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Todo lo puedo en aquel que me fortalece
Filipenses 4:13






En el mar has escondido tus secretos.
Con el viento has hablado de tus penas.
Al día moribundo has contado tus deseos.
Tan solo la tormentosa lluvia te vio llorar, porque entre sus frías gotas se camuflan tus lágrimas.
El tiempo, tu única compañía.
El silencio, tu más oída melodía.
¿Por qué te escondes de mis ojos?
Oigo el murmullo de tus alas de océano circundando mi insulsa vida.
¿Por qué me privas de tu dulce hermosura?
Caminas sobre espinos, bello ángel. Y aunque tus pies sangren, aunque te duela tanto que quieras pedir clemencia para que acabe, tú seguirás caminando.
Lo harás, porque eres una guerrera.
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—¡Ya vienen! —avisó alguien en un susurro salpicado de miedo.
—Son demasiados —anunció otro con severidad.
—¿Es un indulto? —preguntó él a la mujer desde el suelo donde yacía herido. No era capaz de ver su rostro con claridad.
—Sí —contestó ella llevándose la mano al pecho.
—Entonces, hazlo —le pidió, indicando con la otra mano hacia algo hundido en un charco de líquido negro y espeso.
—No, por favor. No —suplicó ella con desesperación.
—Es la única forma —insistió él.
—No, no puedo… —replicó ella echándose a llorar.
—Es una orden —le dijo él. Entonces ella dejó de llorar ante la impresión. Su voluntad quedó relegada a un segundo plano de inmediato ante la petición de un superior, ya no cabían los cuestionamientos. Se estiró para coger aquello que él solicitaba y lo empuñó, sosteniéndolo a cierta distancia de su pecho. El fluido negro goteaba insistente sobre su piel maltratada—. Todo saldrá bien —auguró él acercando la mano al rostro de la mujer.
—Ahora no me duele —terció ella con voz trémula, aferrándose al tacto—. Puedo sacarte de aquí —dijo en un arranque de entusiasmo—. Esto no puede ser el único modo...
—Acabarán con nosotros antes de llegar a la puerta —terció él—. De este modo no les serviré y ganaremos tiempo para crear un plan.
—¿Cuánto tiempo? —solicitó ella con la voz quebrada.
—Lo haremos juntos —dispuso ignorando la pregunta, no había tiempo de contestar, y oírla en ese estado le dolía más que sus heridas. Cogió entonces la mano con la que ella sostenía lánguidamente la daga y la apretó sobre la de ella. La mujer se agachó hasta unir sus frentes. Él se recreó al sentir el tibio aliento que le acariciaba los labios.
—Estaré contigo todo el tiempo —prometió ella. Entonces él atrajo la daga sobre su propio pecho, con la fuerza de un rayo que golpea el suelo en una tormenta, hundiendo la hoja hasta la empuñadura.
—Se han detenido —escuchó decir a uno ya desde la lejanía de la inconsciencia.
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Ese lado de la isla era un terreno inhóspito, no había un ápice de vida a cientos de kilómetros a la redonda, todo se veía lúgubre, muerto y desolado. Era tanta la negrura que ni la luz del día podía aliviar la pesarosa oscuridad, una oscuridad que lo redujo todo a cenizas en un pasado ya muy distante, pero que aún habitaba allí.
Sus pies se posaron una vez más en la tierra quemada de ese tétrico lugar. Solo se oía el rugir de las olas que embestían con furia las afiladas rocas al pie del acantilado. La luz del día se extinguía con demasiada rapidez. Ella sabía que los últimos reflejos de luz estaban siendo recogidos antes de tiempo, sus custodios escapaban presurosos, conocedores de que las sombras de la noche se acercaban ominosas. Un acontecimiento atroz se produciría pronto y nadie quería estar allí, ella misma huiría si esa fuera una opción. Pero uno no podía huir de su propia batalla.
Levantó la mirada para verlos. Ellos se habían reunido allí para recibirla: los hijos del averno. Sus largas garras afiladas como cuchillas, colgaban a los lados de sus monstruosas figuras rígidas. El viento del temporal que se aproximaba apenas quería tocarlos. Tan solo una leve brisa movía los roñosos y apocados pelos que salían de sus cabezas y sus vestiduras hechas jirones que no acababan de cubrir esos cuerpos inmensos de bestias tenebrosas. Con la cabeza gacha la observaban incorporarse muy despacio. Mirar era un decir, puesto que no tenían ojos, no eran más que unas cuencas vacías, llenas de sombras. Esos seres eran los Therion, soldados del infierno. No quedaba nada en su apariencia de lo que fueron un día.
En aquel escenario eran una veintena y ella, siendo una sola, no tenía intención de subestimarlos. No obstante, solo había un modo de salir de ahí. Con cautela, se llevó la mano a la espalda, los demonios no se inmutaban. Ella asió la empuñadura de su arma y al momento de ejecutar el gesto, percibió otra presencia que la puso aún más rígida.
De en medio de la noche apareció levitando el último ser deplorable que ella hubiese querido ver. «La mano derecha del...»
—Seas bienvenida, ¡oh, poderosa Arami[1]! —manifestó concediéndole grandeza.
A pesar de la noche, él resplandecía. Su piel plateada y sus ojos, aunque tan negros como el abismo, tenían un brillo propio. Arami acabó de desenvainar su espada y la sostuvo con la mano izquierda, apuntando hacia el suelo.
—Así que has recuperado tu juguetito. —Sonrió agrandando los ojos refiriéndose a la espada—. ¿Entonces es cierto que papi te ha perdonado como se decía por aquí?
—Eleazar —pronunció Arami con la voz tan dulce y serena como una brisa delicada—. ¿Es que tenías miedo de venir solo? —Lo miraba fijamente, sin quitar la vista de los Therion.
—Oh… —Cerró los ojos—. Escuchar tu voz me produce un placer embriagador. No entiendo como has podido abandonarnos. Para nosotros eras y eres muy valiosa —susurró. Ella torció el gesto, despreciando sus palabras—. Pero la naturaleza acaba ganando, Arami. Volverás a mí, querida. Los iguales se atraen.
—Yo no soy igual que tú. Jamás lo he sido —espetó ella entre dientes.
—Estabas en nuestro bando. Te guste o no, eres uno de los nuestros. Y volverás a casa —auguró con la mirada brillante, enseñando el interior pútrido de su boca con una sonrisa triunfante.
—Prefiero la muerte más dolorosa.
La sonrisa dibujada en los labios del demonio se desvaneció, transformando su expresión en pura ira.
—No podrás detenernos, Arami —avisó el demonio con dureza—. Si te interpones en mi camino, te mataré con mis propias manos. Y de verdad que no quisiera hacerlo —aseveró convencido de su poder.
Arami cogió su espada forjada en diamante entre las manos y la empuñó hacia él.
—Pues esta situación es algo violenta —manifestó colocándose en posición de ataque—. Yo sí quiero acabar contigo.
Eleazar tembló de furia ante su convicción.
—¡Acabad con ella! —ordenó con voz atronadora llenando el lugar. Cinco de los Therion al unísono sacaron sus espadas. Se acercaban acechando. Arami, que resplandecía en la oscuridad, seguía el avance con la mirada frenéticamente puesta en ellos.
Y embistieron.
Los metales resonaron. Los cinco la atacaban a la vez con espadazos por doquier. Uno de los Therion dio un salto y se posó sobre su espalda, agarrando la raíz de sus alas. Arami giró la espada en el aire por encima de su cabeza y atizó al demonio, pero este no la soltó. Los otros la atacaban de frente.
Ella giró sobre sí misma con el demonio a cuestas y cruzó el torso de uno con la espada, y le dio a otro con la empuñadura en la cara que retrocedió dando traspiés. Arami estaba completamente dibujada por los zarpazos que recibía. Plantó una patada a otro tirándolo y ganó tiempo.
Llevó su espada en punta por sobre su cabeza y la hundió en el demonio que llevaba a cuestas y, antes de que el caído llegase a incorporarse, le obligó a volver al suelo con otra patada en la cara, aterrizó de espalda y Arami enseguida clavó el arma en su pecho.
Los tres Therion embestidos por ella se desvanecieron como la ceniza en el viento. De pronto, de en medio de la nada, sintió como le quemaban la pierna desnuda, un dolor que la trasladó al lugar en el que experimentó igualmente esa sensación y, durante un momento, todo sonido real se apagó, dejando oír en la atmósfera tan solo un solitario crepitar.
Eran sus manos y sus brazos, estaban calcinados, la prueba fehaciente de su culpa. Ella las observaba horrorizada en medio del silencio más insoportable que enfatizaba el sonido de su piel hecha carbón.
«Solo es un recuerdo, Arami», se decía mientras luchaba por deshacer el trance. «Es doloroso, pero solo es un recuerdo. El arma más poderosa de los demonios no era su fuerza, sus garras, sus armas o su aspecto grotesco, sino la capacidad de volver contra ti tus peores males». Eso estaban buscando con ella. Volvió al presente y observó de dónde provenía el dolor. Era un látigo hecho de hierro candente enredado en su pierna. Vio al que lo sostenía, era uno de ellos que tiraba del látigo para echarla al suelo.
Arami levantó la espada para cortarla, pero su disposición se vio truncada cuando otro látigo se encaramó de su muñeca, frenando en seco sus intenciones. Era el Therion al que había atizado con la empuñadura de su espada hacía un momento y ahora tenía el rostro aún más desfigurado que antes.
Arami comprendió que debía recurrir a otros medios. Pensaba que, si había recuperado su condición angélica, tal vez también hubiera regenerado todo lo demás. El tiempo se acababa. Tomó la espada con la mano libre mientras se debatía para no caer al suelo. Entonces, con toda su fuerza, clavó la espada en el suelo emitiendo un gruñido de esfuerzo. En cuanto la espada se hundió en el pavimento rocoso, unas ondas se levantaron y se dirigieron hacia el acantilado. Arami cerró los ojos con fuerza y, para ella, el tiempo en la tierra se detuvo.
—Aquarum surgere[2]... —susurró. En el vacío de la noche, a espaldas de Arami, desde los confines del acantilado, se ponía en pie una monstruosa ola. Los Therion no podían evitar mirar asombrados—. Praemisit[3]… —Con un estruendo de tormenta, la gigantesca columna de agua turbulenta se abalanzó sobre el plano de roca donde se estaba librando la batalla, abrazando todo aquel lugar, retumbando al chocar contra la superficie como en una explosión apoteósica.
La fuerza pavorosa del agua tiró a los Therion contra la pared de piedra. Arami no se movió ni un centímetro. Seguía con los ojos cerrados dominando el movimiento del agua. Al cumplir su cometido, dejó que las aguas lentamente volvieran a su cauce en el mar. Abrió los ojos y vio a sus enemigos desperdigados por el suelo. Empuñó con fuerza su espada y se libró de la presa de los látigos que aún envolvían sus extremidades y, a pesar de que la quemaba, se apoderó de uno de ellos. En una mano sostenía su espada y en la otra el látigo ardiente que sacudió en el aire haciéndolo restallar y soltar chispas contra el suelo. Giró el látigo sobre su cabeza y lo lanzó hacia un demonio rodeando su cuello, lo atrajo hacia sí con una fuerza descomunal, como si simplemente arrastrara por el suelo un tronco seco. En cuanto el demonio estuvo a su alcance, lo recibió con la punta de su espada. Para cuando la nube de ceniza de ese demonio se desvaneció, los demás Therion ya estaban delante de sus narices. Arami se dispuso a levantar el vuelo, pero los demonios saltaron sobre ella tirándola al suelo. A puñetazo limpio, se liberó y se incorporó de un salto. Lanzó el látigo por la pierna de uno de los demonios y lo tumbó al suelo, con una patada lateral alejó a otro de su costado y cabeceó a otro, rompiendo algo en su horrible cara.
Lamentablemente, ella no salía ilesa de la batalla. La estaban vapuleando incombustibles. Arami sentía como iba perdiendo fuerza. «No puedo acabar aquí, no puedo dejarme ganar. Tengo una misión y estos demonios pútridos no pueden impedírmelo», se ordenaba.
Hasta el último nervio de su ser se estaba cargando de furor. Cerró los ojos sin dejar de pelear. Percibía la fuerza celeste que hacía tanto tiempo había perdido, expandiéndose en ella de nuevo. No obstante, podría ser por la falta de costumbre, pero mientras el poder avanzaba, juraría que lo que sentía en ese momento era mucho más fuerte que lo que sentía percibía antes de su condena. Volvió a abrir los ojos y ahora los notaba sentía literalmente en llamas.
Empezó entonces a atacar a los demonios sin que la pudieran ver venir. La espada de diamante describía movimientos vertiginosos, atravesando el cuerpo maltrecho de los Therion, uno detrás de otro. La negrura voraz de la noche se rompía por la luz del resplandeciente ángel, que luchaba implacable contra un enemigo numeroso e impío.
En un momento dado, un Therion se encaramó del cuello de Arami, rodeándola desde su espalda. Ella soltó el látigo y cogió el brazo del demonio, que la ahogaba sin poder deshacer su presa, los demás intentaban agarrarla de las extremidades.
—¡No! —bramó. Otra vez la estaban acorralando. Otra vez amenazaban con ganarle, y no podía dejar que ocurriera.
Empezó a dar pisotones con un pie en el suelo, causando un leve temblor con cada golpe. El Therion la ahogaba cada vez más. Arami dio otro pisotón y el temblor aumentó en grados, siendo más evidente. Los guijarros saltaban sin cesar. Arami golpeó entonces el suelo una última vez, lo que provocó que las rocas más grandes empezaran a elevarse. Aún ahogada por el Therion, logró articular:
—Adiuva me[4]…
De súbito, los enormes bloques de roca se dirigieron a toda velocidad hacia el círculo apretujado que formaban los Therion alrededor de ella. Las rocas iban lanzadas, embistiendo a los demonios, apartándolos de Arami como si fueran manotazos contra las moscas. Aplastándolos contra el suelo y tirándolos por el acantilado.
Ella aprovechó la distracción y cogió de los pelos roñosos al Therion que la ahogaba, y lo tiró al suelo. Hundió su espada en el pecho del demonio, que fue desvaneciéndose en una nube de ceniza, dejando un lamento agónico que le erizaba la piel mientras se perdía en el aire. Tras oír el grito desolado de ese ser, Arami parpadeó y sus ojos recuperaron su estado normal. Las rocas que seguían persiguiendo a los demonios cayeron por los suelos, partiéndose en pedazos.
Escrutó a su alrededor y observó al enemigo disminuido en absoluto. Solo quedaba uno.
El último Therion se incorporó, enfrentándola con su portentosa postura. Llevaba en la mano una daga que Arami conocía muy bien y de la que caían hilos de un fluido negro del que también conocía el efecto nocivo contra los ángeles. La daga negra y la sangre de demonio eran el peor veneno para los habitantes del cielo.
De súbito, el Therion echó a correr con la daga en la mano, apuntando hacia ella. Arami lo esquivaba a toda costa, lo último que debía permitirse era ser embestida y sufrir una humanización. En lo que el Therion intentaba apuñalarla, Arami consiguió encaramarse de su mano. Se resistía con fuerza extraterrenal, pero ella utilizaba hasta el vigor que no tenía para dirigir el puñal hacia el cuerpo del demonio.
Arami dio un cabezazo al Therion, haciéndolo perder el equilibrio y, aprovechando su vacilación, hundió la daga en su pecho, en el sitio donde una vez había estado su alma, lo que provocó que cayeran ambos al suelo. Arami se encontraba tumbada sobre el Therion cuando este dio su última exhalación. El demonio se iba desvaneciendo en una nube de ceniza que el viento se llevaba de debajo de ella hasta que su cuerpo tocó el suelo.
Arami permaneció allí en cuclillas, respirando con pesadez. Realmente exhausta. No había ningún ruido a su alrededor más que el viento sibilante y el mar turbulento al pie de la gran roca. Suspiró y relajó los músculos. Todo apestaba a azufre, el viento no podía con el hedor.
Aún con las fuerzas menguadas, se incorporó con la ayuda de su espada. Observó sus brazos y piernas desnudas cubiertas de arañazos y zarpazos, manchada por el fluido negro que emanaba de la daga. De súbito, la lejana tormenta se pronunció con un robusto estruendo, llamándola. La avisaba y pedía que llegara presurosa.
Arami se encontraba en una isla llamada Tristán Da Cunha, monumental y solitaria en la lejanía. Cuna del mal en la tierra, lugar donde se abrió la primera puerta de salida de los infiernos. Ese paisaje era el resultado de aquella lucha desesperada por encontrar una escapatoria. Habían construido la torre más alta para poder llegar al extremo del infierno, y su persistencia obtuvo frutos al encontrarse con un obstáculo palpable y sólido: la bóveda del infierno. Lucharon para romper el obstáculo que los separaba de su libertad. ¿Cómo pudo ocurrir? Ella jamás pudo comprenderlo. Tal vez sería porque el Padre les había olvidado allí abajo y no pensó en que encontrarían un modo de salir, y por eso no lo evitó. O tal vez era algo que debía ocurrir. Era un misterio del cual solo él conocía la respuesta.
Cuando estaban allí abajo, oír las voces de los humanos al otro lado los volvía locos, era como un combustible que incendiaba sus ansias de venganza y muerte. No se detuvieron por muchas veces que cayeran desde lo alto de la torre, sería una persistencia admirable si no fuera por sus intenciones. Una vez abierta la puerta, el mundo de los humanos y el infierno quedaron conectados. El veneno se extendió hasta los rincones más ocultos de la tierra, y aquel lugar quedó marcado por la oscuridad para siempre.
No obstante, aunque lugares como el lado oscuro de esta isla se mantenían a la vista del hombre sin que ellos supieran el porqué de ese escenario, había un lugar en la tierra donde había caído un condenado y que, por generosidad de la naturaleza, había quedado sepultado bajo un bosque tupido y silencioso. Sonrió agradecida por ello. Sin embargo, aunque ahora ese lugar ya no era visible, ella no podía olvidar su paradero. Sabía que, así como no podía ignorar su pasado, no podría cambiar nunca que una vez fue un demonio.
Había oído decir a un hombre sabio, que, si uno se arrepentía de corazón de sus pecados, quedaba perdonado. Pero ella era consciente de que, aunque recibiera el perdón, el error que había cometido nunca la abandonaría, nunca dejaría de existir en el tiempo, insistiendo en perdurar en su memoria, haciéndola lamentarse día sí y día también por haberlo hecho.
«Ojalá pudiera olvidarlo. Pero aquí está, ardiendo en mi pecho cual llama eterna del averno, se lamentaba. Mas no importa, me servirá para recordar que no debo cometer otro error. Ningún paso en falso». Se miró las palmas, en ellas ya no había marcas, ni siquiera las cicatrices, pero le seguía sonando en los oídos el chisporroteo de su piel carbonizada por haber tocado la espada de un ángel. «Los demonios se queman como el papel al contacto con un arma celeste». Y ella era bien consciente de que, aun gozando de un indulto, seguía siendo un sucio demonio. Este hecho estaba tan marcado en ella como el hueco oscuro que dejaba un clavo en la madera. Mas aún con todo ese remordimiento, no iba a permitir que aquel bando innombrable la doblegase.
Suspiró entonces y se puso en pie al borde del peñasco. El viento movía sus cabellos broncíneos infinitos, apoyó la espada en el suelo, una valiosa pieza cuya hoja de diamante se componía de una empuñadura tallada en acero, con una figura de dos alas que cubrían su mano. En su cintura se ceñía la señal del soldado celestial: un lienzo rojo oscuro que ella llevaba a modo de cinturón anudado a su espalda. Las puntas ondeaban en el viento junto a sus cabellos, entretanto ella oteaba el horizonte.
Todo en un ángel era un arma, todo en un ángel era majestuoso. Pero ella sabía que todo aquello que ahora la ataviaba era un préstamo. Tanto la espada, como la coraza de su armadura o el lienzo rojo, que alguna vez había sido todo suyo, pero había perdido el derecho sobre ello. Cuando acabara su misión, debería devolverlo y volver a ser nada más que un condenado. Otra vez...
La tormenta a lo lejos la volvió a llamar. Levantó su espada por encima de la cabeza y la envainó en la funda que colgaba a su espalda entre sus alas. Debía ponerse en camino.
Extendió sus alas blancas y saltó al vacío para dejarse caer en el mar embravecido. Dócilmente el mar limpió sus heridas de batalla y el turbio fondo se iluminó con su presencia, la del ángel que nació de las aguas.
Empezó a batir las alas para poder emerger y con cada movimiento causaba olas inmensas en la superficie. Con las fuerzas recargadas se dispuso a ir en busca del humano que protegería con su vida hasta que llegase el momento.
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El día se había vestido de gris, algo cotidiano en esta época fría de los inviernos del norte de Europa. Tanto como que no pasaba una noche sin que hubiera llovido, aunque fueran cuatro gotas, como queriendo hacerlo a escondidas, a sabiendas de lo mucho que la gente se quejaba de ello.
Ella lo había citado en la playa. La vio sentada a lo lejos sobre una toalla extendida en la arena, mirando hacia el mar plateado de olas turbulentas.
—Hola, mamá —saludó él al llegar a donde estaba ella, agachándose para darle un beso en la mejilla, y se sentó a su lado, en la toalla. Madeleine Sheppard era la orgullosa madre del buen hombre en el que se había convertido Ryan, una gran mujer que tomó la valerosa decisión, hacía más de treinta años, de hacerse cargo de él.
¿Por qué valerosa? Porque lo que hicieron por él, Madeleine y su marido, no se comparaba con nada que ocurriera en la historia. Ryan siempre les estaría agradecido y no importaba cuánto se lo demostrara, nunca sería suficiente. Lo malo de todo aquello era que lo que tenía Madeleine de buena persona, también lo tenía de mala salud. Llevaba ya años luchando con todo tipo de enfermedades que le restaban vitalidad. Empero lo que no imaginaba Ryan era que la pieza estrella de ese concierto sinfónico de males estaba a punto de sonar.
—Ryan, cariño —respondió ella después de suspirar. Sonreía con melancolía, observando a su hijo y su aspecto de montañero. Con el pelo corto pero despeinado y una barba más bien larga para lo que él solía llevar normalmente, vestía con unas botas llenas de barro, pantalones anchos con muchos bolsillos y una camisa a cuadros remangada hasta sus codos. Traía una sonrisa preciosa pero algo cansada después de tantas horas conduciendo, se le veían los ojos azules apagados por el esfuerzo de llegar junto a ella sin dormir. Quien sabría cuántas horas llevaría despierto.
Madeleine era una bella mujer de sesenta y dos años con los cabellos tan negros como el ébano, salpicados de hilos de plata, de piel blanca y ojos tan azules como el mar cuando reflejaba el cielo sin nubes. Ryan recordaba que, al conocerla, le había impresionado su belleza y su extrema dulzura, una mezcla demasiado tentadora para alguien completamente solo y perdido como lo estaba él. Pero cuando observó el amor entre ella y Jackson, su marido, pronto apartó sus sentimientos recién estrenados. Sin embargo, el tiempo jugó sus cartas y Madeleine, Jackson y Ryan pasaron de ser unos desconocidos a convertirse en amigos para acabar siendo una familia.
La historia peculiar de estas tres personas se encerraba en una simple síntesis: cuando Jackson y Madeleine encontraron a Ryan, todos rondaban los mismos treinta años. Y hoy, treinta años después, ellos envejecieron, pero Ryan seguía exactamente igual. Una condición increíble, un secreto que los unió en un lazo inquebrantable.
Nadie supo explicar esa extraña circunstancia. Ni siquiera él mismo, ya que su memoria, desde que había despertado, jugaba a las escondidas con su subconsciente y no se dejaba alcanzar. Esa era la historia de la vida de Ryan. «Una vida sin mucha historia», se decía él.
—¿Cómo te ha ido en el viaje? —preguntó Madeleine.
—Bastante bien. Unas montañas muy frías.
—¿No ha pasado nada extraño? —inquirió suspicaz.
—En absoluto —negó él contundente.
Por supuesto, Ryan siempre se guardaba lo que le aconteciera de «extraño» fuera en el viaje o en cualquier parte. No quería causarle más preocupaciones huecas a su madre. Sus problemas psicológicos eran suyos y de nadie más.
—Me alegro —suspiró otra vez.
Suspendieron la charla durante un largo momento en el que observaron el mar, cuyo color era reflejo del cielo encapotado por las nubes grises.
—Hijo mío… —empezó Madeleine a hablar sin dejar de mirar al frente—. Estoy enferma… —Ryan cambió su expresión radicalmente, petrificando sus facciones antes relajadas. La aflicción lo asoló—. Es grave —añadió ella.
Él permaneció callado y quieto. Madeleine miró hacia el suelo y luego hacia el lado contrario a Ryan. Él seguía en la misma posición, sabía que se estaba tomando su tiempo para hablar. Madeleine tragó saliva con dolor y miró al fin a su hijo.
—Es cáncer.
A Ryan se le fue agitando la respiración.
—¿Por qué dices que es grave? Ya sé que la pregunta suena estúpida, pero ¿qué te ha dicho Herranz? —inquirió casi con enfado asumiendo que el doctor, amigo de su familia, había sido quien le había descubierto la enfermedad.
—Me hará más pruebas y me someterá a tratamiento. Pero mi cuerpo ya ha pasado por tanto, hijo...
—Si Herranz quiere intentarlo, no hemos de perder la esperanza, madre —replicó casi reprendiendo—. ¿Cuántas veces hemos pasado por esto? —Ryan seguía sin mirarla—. Siempre hay un modo de arreglarlo. —A veces la negatividad de Madeleine le hacía perder la paciencia. Madeleine cogió la mano rígida de Ryan y este la miró. Ella lo observaba con melancolía.
—¿Por qué no me lo dijiste antes? Habría vuelto hace días —reclamó.
—Ahora estás aquí. Eso es lo que importa, cariño.
Ryan ya venía atormentado por el último sueño que había tenido antes de volver del viaje, y recibir esa noticia solo empeoraba su estado nervioso. En el sueño, se había despertado en un paraje de color ámbar. Al levantar la vista vio una protuberancia en el suelo, era negra y estaba a poca distancia. Él se levantó con dificultad y se dirigió hacía aquello. Cuanto más se acercaba, más angustiado se sentía. Distinguió más o menos lo que yacía en el suelo. Era una mujer, pero no pudo socorrerla. Aunque era lo que más deseaba, no podía ayudarla porque otra tarea lo apremiaba hacia el lado contrario, se giró, luchando contra sí mismo y corrió hacia algo que brillaba, o más bien, algo que ardía en llamas. Luego despertó bruscamente finalizando el sueño. No obstante, la sensación de haber perdido a alguien muy importante no desapareció con el fin del episodio onírico. Llevaba dándole vueltas a esas imágenes hasta llegar junto a su madre. Y ahora, luego de esa noticia atroz, no pudo evitar pensar que lo que había soñado era una premonición.
«No, no, no. Sí, Madeleine ya pasó por mucho, y de hecho ya es algo mayor para estas luchas, pero no voy a dejar que se rinda»,
se decía. Ya había perdido a Jackson. Él era su héroe, su mejor amigo, fue quien lo acogió en su casa. Quién le dio su nombre y quién lo llamó hijo sin esperar nada a cambio. Aún recordaba con dolor la última conversación que tuvieron antes de su partida. Jackson estaba en su lecho de muerte cuando Ryan y él hablaron por teléfono. «No temo morir, hijo, no lo lamentes por mí», le había dicho. Jackson era el hombre más fuerte y estoico que jamás había conocido. Ryan se despidió de él llamándolo papá. Ese fue el mayor regalo que pudo darle antes de exhalar su último aliento. Desde ese momento, decidió llamar mamá a Madeleine. Ella no cabía en sí de felicidad cuando Ryan la llamó así por primera vez.
—Llévame a casa, cariño. He hecho ya un largo paseo hoy y me siento cansada —comentó Madeleine palmeando las manos de su hijo.
Ryan se incorporó y ayudó a su madre a levantarse. Después de recoger la toalla y el bolso se dirigieron a la camioneta de Ryan. Madeleine estaba visiblemente debilitada. Ryan intentó tragarse la angustia mientras subían hasta el coche. Se dirigió por la calle Arrietara hasta la rotonda para coger la carretera principal y tomar rumbo hacia Bilbao.
Habían pasado ya doce años desde la muerte de Jackson, pero su partida seguía doliendo como el primer día. Ahora ella era su única familia, lo único que tenía en la vida. Una vida que empezaba a caerse a pedazos.
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Era de noche y llovía. Sentía mucho frío y un dolor atroz en todo el cuerpo. Una farola solitaria en lo alto de un edificio prestaba con recelo un poco de luz. Aparte de ello, solo había oscuridad.
Pudo atisbar un brillo diferente en los charcos a su alrededor. Era sangre. Se encontraba completamente solo en la penumbra de un callejón. Aunque no se sentía así. Tenía la sensación de que había alguien más entre las sombras. Pero no lo veía.
Intentó incorporarse, pero le fallaron los brazos y resbaló dándose con la espalda en la pared. Protestó por el dolor lacerante que provocó en él, como si se hubiera dado en una herida abierta. Se miró los pantalones hechos jirones y sus pies descalzos.
—¿Qué ha pasado? —se preguntó.
Largo tiempo después, a lo lejos, escuchó un ligero crujir de guijarros. Algo pesado pasaba por encima de ellos. Y, en ese instante, de entre las sombras, a su lado notó un movimiento. Miró bruscamente hacia allí, estaba todo muy oscuro, su respiración se tornó pesada. Fuera lo que fuera que hubiera allí, no era humano, no sabía cómo, pero lo sabía.
Pasó el tiempo y los dolores se acentuaban. La lluvia era insistente y él temblaba de frío, se sentía impotente para ayudarse a sí mismo. Deseaba con desesperación que acabase. Hacía rato que había dejado pasar la idea de arrastrarse hasta algún lugar donde pudiera encontrar personas. No podía contar con sus extremidades, puesto que todo en él estaba roto. «Quizá la gran amiga del sufrimiento estaba al caer», pensaba. Deseaba ver a la muerte con ansia. Cerró los ojos mientras la lluvia bañaba su rostro y se llevaba sus lágrimas. Sin embargo, al cabo de unos segundos, percibió unos pasos. Abrió los ojos inmediatamente y miró hacia la dirección de la que procedían. Lo último que quería era que quién le había hecho eso, regresara para más. Aunque no iba a poder evitarlo de todos modos. Aguzó la vista en la pobre luz y descubrió a medias a alguien acercándose con cautela.
Vio a un hombre. Se acercaba más y más, entonces el extraño recién llegado pronunció las palabras que aliviaron todo su sufrimiento con tan solo oírlas.
—He venido a ayudarte. —El hombre lo observó de cerca y con cuidado lo hizo incorporarse—. Dame fuerzas, padre —masculló entre dientes por el esfuerzo al levantarlo.
Él sabía que era un peso muerto e intentó con toda su voluntad apoyarse solo.
—¡Ahhh! —protestó con dolor extremo.
Era imposible. El hombre le aconsejó que no intentara nada, él ya lo había cogido por el costado y pasado el brazo por su cuello, sujetándolo de la muñeca. Tenía las costillas rotas y el brazo fracturado, pero aguantó mientras el hombre desconocido lo llevaba fuera de este callejón oscuro e infernal.
Aún en medio de los jadeos de esfuerzo de ambos, pudo distinguir un sonido apagado que provenía desde atrás, desde la penumbra. Quizá su mente embotada solo le estaba jugando una mala pasada, pero podía jurar haber oído un sollozo, seguido de otro ruido, era agudo, como de esquirlas de cristal cayendo contra el suelo de piedra. Y enseguida otro más, esa vez era más nítido. Oía lo que parecían enormes sábanas ondeando en un viento violento que, de súbito, cesó con un golpe hueco en el suelo que se hizo notar como una vibración bajo sus pies. No podía volverse para ver de qué se trataba, pero algo le decía que más que de algo, se trataba de alguien. Alguien observándolos.
El hombre que lo sujetaba no parecía haberlo oído, concentrado como estaba en cargarlo. Se limitaba a alejarse rápidamente de allí. Cuanto más se alejaban, más luz resplandecía en el suelo sobre los charcos de la lluvia. Al mismo tiempo, él se preguntaba ¿por qué si había alguien allí, no lo ayudó antes? ¿Por qué dejarlo sufrir, revolcándose en su propio charco de sangre?
Al girar la esquina observó dos círculos de luz a baja altura. Ellos se dirigían hacia allí. Distinguió una silueta humana a contraluz de una farola junto al vehículo.
Llegaron al fin a la altura de la otra persona, y entre los dos apoyaron su cuerpo en un lecho seco y mullido, y lo cubrieron con una manta.
Se permitió descansar allí, aferrándose a lo que le cubría y le brindaba el ansiado calor. Oía susurrar a esas dos buenas personas, más era incapaz de distinguir lo que decían. De la nada sintió un pinchazo penetrar en su pierna y luego otro más en su brazo. Quizá le estaban suministrando alguna medicina. O por lo menos eso esperaba.
Aquello que hubiera penetrado en su cuerpo ahora recorría sus cavidades interiores a gran velocidad. En su mente imaginaba como si aquello fuera lava caliente recorriendo y llenando surcos en la piedra. Escuchó el golpe de algo parecido a una puerta y, a continuación, luego dos más: el rugido de un motor y, después, pudo sentir el movimiento. Podía oír el crujir de los guijarros igual que antes. Para su sorpresa, los dolores iban amainando y eso le causaba una euforia extraña, a la vez que le permitía pensar en olvidarlo todo y convertirse en huésped de la inconsciencia.
No obstante, cuando iba perdiéndose en el vacío, notó un último golpe encima del techo del vehículo que los llevaba. Decidió no darle más importancia y se dejó llevar...
Cuando volvió a abrir los ojos estaba tumbado en una cama. Seco y a temperatura estable. Observó el techo blanco y perfectamente liso sobre él. Un leve sonido de cantares de aves llamó su atención. Guio su mirada hasta el punto de donde provenía tan alegre melodía. Era una ventana cubierta de una tupida cortina blanca por la que se filtraba la claridad del día. Suspiró agradecido de no estar ya en aquel callejón.
Intentó incorporarse. Levantó la cabeza y observó sus brazos, que estaban entablillados, y en uno de ellos localizó una aguja introducida en la fosa del codo. Siguió con la mirada el tubo fino unido a este hasta un depósito de algo transparente que goteaba de forma continua.
Se miró las manos y las movió. No le dolían. Entonces empezó a retirarse las vendas y las tablillas de los brazos, además de la extraña aguja. Movió sus extremidades con total tranquilidad. Era como si no hubiera pasado nada. Se levantó de su lecho y notó que no llevaba más ropa que una pieza ajustada que cubría tan solo sus partes.
Se dirigió a las ventanas de cortinas blancas. La ahuecó para mirar a través del cristal. Desvió la mirada enseguida a causa de la fuerza de la luz. En cuanto se acostumbraron sus ojos pudo distinguir el paisaje. Primero árboles, seguido de una carretera, más adelante había una hilera de edificios y, al final, la inmensidad del mar azul bajo el cielo más reluciente que recordaba haber visto jamás. Y, de súbito, sintió en ese instante un escalofrío recorriendo su espalda. Acaba de darse cuenta de que no solo no recordaba otro día soleado como aquel, sino que cuanto más intentaba ahondar en su mente, esta no iba más allá de la noche anterior en el callejón. «Sigue intentándolo», se repetía. Pero absolutamente nada venía a él. Se quedó allí parado con las cortinas entre las manos, casi sin respirar, mirando el vacío de sus recuerdos.
—¡Vaya, ya estás en pie! Has sido más rápido de lo que hemos calculado. —Lo sobresaltó una voz masculina muy jovial. La reconoció como la del hombre que vino a socorrerle. Buscó de dónde provenía y lo encontró detrás de él, en la puerta.
Quería ser cortés y mostrar agradecimiento, pero su rostro se descompuso al girarse hacia el hombre que llevaba puesto un uniforme verde con galones en los hombros y una insignia que ponía: Marina de los Estados Unidos de América. En la placa que colgaba de su pecho se leía «Tte. J. Sheppard».
—Buenos días, amigo —continuó el tal J. Sheppard sonriendo. Él no podía articular nada. Entonces J. Sheppard continuó.
—Déjame presentarme. Me llamo Jackson Sheppard. Te he traído aquí hace unas noches. —Aquello lo hizo reaccionar.
—¿Unas noches?
—Sí —rio quedo al escuchar su voz por primera vez—, llevas unos cinco días durmiendo. Y, al parecer, te sienta muy bien —concedió con un ademán.
—¿Qué ha pasado? —preguntó confuso.
—Si te refieres a lo que pasó para que acabarás allí, no lo sé. Pero puedo decirte que el cielo me ha enviado a buscarte —manifestó con un aire que no logró ubicar.
—¿Quién te envió? —preguntó confundido. Jackson se echó a reír y continuó.
—Es una forma de hablar —desdeñó—. Tengo un garaje por aquella zona. Tú estabas en el polígono industrial abandonado. Iba con mi mujer a por unas cosas y te hemos encontrado —explicaba Sheppard entrando en la habitación—. Te llevamos al hospital, y nuestro amigo, que es médico, se ocupó de ti. Pasados tres días, decidimos trasladarte aquí con nosotros. Según las pruebas, solo estabas durmiendo. —Sonrió el hombre—. Y bien, ¿cómo te encuentras?
Él lo miró aún sin cambiar su expresión acongojada.
—Perfectamente —calificó—. Entonces, ¿tú no me conoces? ¿No sabes quién soy? —se atrevió a preguntar.
—No, amigo. Lo siento. Y bien, ¿qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho eso? —El muchacho lo miró tras esa pregunta.
—No lo sé. No recuerdo nada.
—No te preocupes. Quizá aún estés conmocionado.
—No —aseguró un tanto desesperado—. No recuerdo nada. Nada de nada —aclaró.
—¿Se puede? —llamó una voz femenina interrumpiéndolos.
—Sí, cariño, pasa —cedió Jackson con suavidad—. Ella es Madeleine, mi esposa —presentó el hombre.
Él levantó el rostro mirando hacia la mujer. La encontró muy hermosa. Ella sonreía con dulzura dándole la bienvenida. Llevaba un vestido blanco y sus cabellos en tirabuzones negros adornaban sus hombros. Su rostro era una perfecta armonía. Se quedó prendado de inmediato de sus ojos azules.
—Buenos días. Te he traído algo para ponerte. —Madeleine se dirigía a él. La bella mujer llevaba en sus manos un pequeño montón de ropa bien doblada.
—Gracias—respondió él agachando la mirada, turbado.
—Llamaré a Jon —avisó ella y se marchó, dejando el montón de ropa en la cama. No pasó mucho tiempo y hasta que Madeleine regresó a la habitación junto a otro hombre.
Él ya estaba vestido con unos pantalones de pijama y una camiseta de algodón gris, y se sentó en la cama. Jackson se apoyó en el respaldo de un sillón de orejas junto a la ventana, Madeleine se puso al pie de la cama y, el último en llegar, el tal Jon, se detuvo delante de él.
—Buenos días. Yo soy Jon Herranz. —Le pasó la mano, él correspondió—. Te he curado las heridas —se apartó un poco de él y siguió hablando—. Es impresionante cómo te has recuperado tan rápido. No sabía que tendrías esa capacidad.
Él lo observó con interés renovado al oír esa alusión.
—¡¿Sabe algo de mí?! —inquirió él con brusquedad.
—Ehm… —Jon miró a Madeleine con expresión preocupada.
—Se refiere a que es algo insólito. Tratándose de un ser humano —explicó Jackson con tranquilidad desde su posición más alejada.
—Por supuesto —combinó Jon rápidamente—. No sabemos quién eres, no traías documentación. Pero siempre hay que ayudar al prójimo —declaró con soltura—. ¿Puedes decirnos algo sobre ti?
Él los miró a cada uno con la decepción nublando su mirada.
—Todo lo que sé es que desperté allí y estaba moribundo. Que alguien apareció y me salvó. Y ahora estoy sano. Quizá sea solo cuestión de tiempo, pero en este momento no sé ni cuál es mi nombre —contestó abatido.
—Vaya —masculló Jon—. Eso no suena muy bien. —Permanecieron callados un momento asimilando la noticia.
—Lo que me resulta extraño —empezó a decir el joven recién llegado— es que en aquel callejón yo estaba medio muerto. Tenía huesos rotos y heridas profundas por las que me desangraba a gran velocidad. Han pasado cinco días, ¿cómo es posible que no tenga ningún rastro de aquello en mi cuerpo? —Observó a sus salvadores y los tres se mostraron tan confusos como él. Tras meditar sus palabras, agacharon la mirada. Él lo entendió como un gesto de pena.
—Nosotros también estamos sorprendidos —habló Jackson Sheppard. Los otros dos presentes lo observaron, como si fuera él el líder de aquel clan—. Tu recuperación ha sido insólita, pero no sabemos más que tú. Sin embargo, puedes confiar en nosotros, intentaremos ayudarte a recuperar tu vida.
Él caviló sus palabras, agradeció de corazón esa entrega al prójimo, pero no podía evitar sentirse perdido. Solo.
—Claro que sí —convino Jon—. Y mi recomendación, a pesar de sonar extraño, es que mientras no estemos seguros de lo que te ocurre, no te dejes ver mucho por ahí —sugirió.
—¿Queréis que me oculte?
—Amigo, quién te haya dejado así, no habrá sido por cualquier robo de cartera —arguyó Jon.
—Entonces no sabemos si soy el bueno o el malo —caviló él preocupado.
—Tanto seas el bueno o el malo en esta historia, lo averiguaremos. Será cuestión de tiempo que lo recuerdes todo —tranquilizó el doctor.
—Y hasta que ese tiempo transcurra, nosotros te protegeremos. Si tú lo permites, claro —ofreció Jackson.
—Estarás a salvo con nosotros —agregó Madeleine sonriendo.
—Serás de la familia —dijo Jon.
El joven sopesó sus palabras. No los conocía de nada, pero le salvaron la vida. Por lo tanto, les debía todo. Empezando por la razón.
—Lo agradezco de corazón —empezó a decir—. Pero no quisiera ser una molestia.
—Jamás lo serás —dictaminó Jackson—. Además, si te quedas, podríamos ayudarte en lo que necesites para volver a recuperar tu memoria.
Jon y Madeleine miraron a Jackson con una disimulada sorpresa por algo que dijo en aquella frase. Él lo advirtió, pero lo dejó pasar.
—En ese caso, acepto. Pero solo durante un tiempo. En cuanto encuentre una pista de lo que me ha pasado, iré a por la respuesta.
Jackson festejó dando una palmada al respaldo del sillón.
—Muy bien. Y, antes que nada, necesitas un nombre. ¿Qué te parece Ryan? —aventuró.
—Tiene cara de Ryan —dijo Madeleine.
—Me gusta —combino Jon—. Ryan Sheppard. Podrás pasar como un primo de Jackson tranquilamente —resolvió el doctor. Parecía que habían ensayado aquella escena antes de venir junto a él, pero no iba a conjeturar nada contra esas personas tan bondadosas.
—¿Sheppard? —pronunció mirando la placa de Jackson—. Ese es tu nombre.
—Sí, ahora eres de mi familia, Ryan.
Así fue como el joven perdido y herido acabó ganándose un nombre y una familia. No obstante, el tiempo transcurría perenne sin que Ryan recordara absolutamente nada de su vida. Era frustrante para él. Y, sin embargo, lo más inexplicable se sumó a todas las extrañas rarezas que siempre rondaban por allí, cuando el tiempo pasó y Ryan nunca cambió de aspecto. Todos envejecieron con naturalidad, menos él.
«¿Qué significa esto? ¿Qué soy? ¿Es que soy inmortal?» Las preguntas se sucedían sin freno. Pero lamentablemente eran incontestables. Aunque había una certeza que Ryan sí tenía en su vida, esa certeza era el amor de la familia que lo acogió a pesar de no conocerlo. Un día lo comprobó mientras conversaba con Madeleine.
—¿Por qué Jackson escogió llamarme Ryan? —consultó sin sospechar la respuesta. Ella adoptó una mirada melancólica instantánea.
—Ryan era el nombre que iba a poner a mi hijo de no haberlo perdido. —Al cabo de un momento, Madeleine adornó su rostro con una dulce sonrisa—. Pero luego apareciste tú. —Alargó la mano y le regaló una caricia en la mejilla.
Ryan no sabía qué decir. La bondad de aquellas personas con él era incalculable. No entendía a qué se debía, sin embargo, lo agradecía inconmensurablemente. Que él supiera, no tenía a nadie más que a esas tres personas en su vida.





Ya de muy lejos, Eleazar podía divisarla. Era el único punto de tierra a cientos de kilómetros mar adentro. Observó desde lo alto de su vuelo el diminuto pueblo extendido sobre buena área del terreno de Tristán da Cunha, una isla solitaria 
 a la distancia más aproximada de siete días en barco desde la costa más remota y más cercana a ellos.
Tras rodear toda la isla, finalmente oteó su destino. Lo que los habitantes llamaban: la zona oscura. La negrura del paisaje era la prueba de lo acaecido allí hacía tantos milenios, digno escenario para el ser abominable que lo había citado en ese mismo lugar. Estaba ahí abajo, delante de lo que había sido un día su templo y que ahora yacía en pedazos, hecho trizas por manos de la rebelde por excelencia, Arami.
Aunque fuera de día, sobre esa parte de la isla el cielo siempre se oscurecía, como si el sol se negase a echar sobre él su brillo, era bien sabido que la naturaleza tenía su propia sabiduría. Finalmente, Eleazar se posó replegando sus elegantes y relucientes alas negras cual ónice.
Esas alas eran lo único que quedaba de lo que fue un día, uno de los generales del cielo, del ejército nacido de la tierra. Un ángel de gran envergadura y fuerza descomunal, duro como una roca. Pero lo perdió todo el día del juicio sobre los impíos. Su aspecto cambió drásticamente, empezando por sus ojos, ventanas de su esencia, cuales antes de color dorado, se tornaron vacíos. Su belleza, emblema de los hijos del cielo, perdió todo su brillo dejándolo con el semblante de un cadáver. Perdió su hacha, arma que empuñaba como general del ejército que era. Y sus alas, del color del cobre, estaban ya bañadas en penumbra. Todo su ser se tiñó de negro. Y, aun así, él seguía pensando que había ganado con la pérdida. Si bien su actual condición de demonio le permitía cambiar de aspecto, recuperando su rostro angélico por momentos, tan solo era una mera ilusión, porque ahora Eleazar era un monstruo, un ministro del mal, un ser abominable al que los de abajo llamaban Elekpur.
El ahora demonio caminó hasta donde aquel ser estaba parado, recordando a cada paso la batalla librada allí contra Arami hacía ya más de treinta años. Se detuvo detrás de él, agachando respetuosamente la cabeza.
—Maestro... —El ser que había tomado forma humana, permanecía inerte observando las ruinas que allí descansaban.
—Quiero resultados —dijo con calma.
—Los demonios cumplen mis órdenes, mi señor, pero es que Arami…
El extraño ser soltó un rugido exacerbado, acallando a su servidor.
—¡¿Es que esa niñata siempre podrá contigo?! Eres mi mano derecha —bramó—. ¡¿Sabes cuánto poder tiene la mano derecha de Dios?! —preguntó con enfado sin esperar respuestas—. ¿Qué pasaría contigo si tuvieras que enfrentarte a Miguel, si ni siquiera puedes con una niña rebelde? —espetó hastiado. Eleazar mantenía la cabeza gacha incapaz de responder.
Entonces el otro se giró de repente y hundió una mano en su pecho, apretando dolorosamente el hueco dejado por su alma, levantándolo del suelo.
—Cada vez que pronuncias su nombre, se te desvanece la voluntad —susurró—. Me das asco —pronunció con un sonido gutural intenso a la vez que soltaba o a su presa, quien cayó de rodillas respirando con pesadez—. Se está acabando mi infinita paciencia. Encuéntrame esa llave o despídete del mundo —amenazó.
—Lo haré, maestro —prometió, frotándose el pecho e incorporándose con cierta dificultad.
—En cuanto a esa zorra, pagará caro su osadía contra mí. ¿Quién se ha creído ser para enfrentarse a mí de esa manera? Sí, sufrirá. —La gran bestia dejó salir su ansia de venganza hacia Arami en una risa relajada que presagiaba sus más viles intenciones.
Eleazar levantó la vista hacia él y contempló esa boca que se ensanchaba en una sonrisa macabra mientras volvía a contemplar el edificio destruido hacía ya tanto tiempo, símbolo de la rebeldía de Arami contra él. Su maestro tenía bien pensado lo que quería hacer con ella.
Siendo un demonio, no debía tener buenos sentimientos, pero en su caso, sufría la maldición del recuerdo eterno. Recordaba a Arami con el mismo sentimiento del primer día en el que nació de las aguas de la fuente de la vida. Y, aunque aborrecía ese hecho, la verdad, aunque quisiera negarla, era que la seguía queriendo, y eso lo hacía débil. Débil y temeroso de lo que pudiera hacerle su maestro en represalia.
Gruñó por dentro. El que no pudiera olvidarla, solo conseguía enfurecerlo más contra ella. Y que su maestro no perdiera oportunidad de martirizarlo por esa debilidad, lo empeoraba todo. Pero Eleazar estaba dispuesto a hacer lo que fuera para llegar a ser como Lucifer. Si tenía que matar a Arami para ello, lo haría con gusto.
Él nunca se arrepintió de cambiar de bando, o lo que era más, de ayudar a crear el bando contrario. No obstante, sí lamentó la negativa de Arami de seguir a su lado. Ella, quién nada más ser desterrados se había derrumbado de la pena, no quiso formar parte del ejército del nuevo maestro. Se aisló de todos para vivir su condena en soledad y sufrir la pérdida de su amado padre.
Durante mucho tiempo, él y los demás demonios la buscaron para persuadirla de tomar parte de su ideología. Pero ni obligándola a contemplar los actos demoníacos, intentando demostrarle así el poder que podría tener en sus manos, ella quiso aliarse con ellos. Entonces, como castigo por esa obstinación, Lucifer, con incontrolable ira sobre ella, ordenó escarmentarla del modo más horrendo conocido por él. Aquel día no la mataron porque los demonios no podían ejecutarse entre ellos. Y aun totalmente vapuleada, violentada y martirizada, ella siguió manteniéndose firme. No le importaba que la hubieran amenazado con hacerla pasar por lo mismo, a ella le daba igual su destino, tan solo quería estar lejos de las obras del mal.
Sin embargo, cuando vio a los demonios asumir el control de los actos impuros de los humanos, a esas criaturas tan amadas del padre, Arami se transformó. Pasó de ser la triste sombra de un condenado arrepentido, a ser una fuerza insurrecta entre sus iguales. Aunque hubiera perdido su espada y la virtud de dominar las aguas al retirársele el honor de general de ejército, ella seguía siendo fuerte, demasiado fuerte, como si algo la alimentara desde su interior. Era insólito ver a un solo demonio contra una legión entera de desterrados.
Sin embargo, un tiempo después de sus ataques en defensa de los humanos, Arami, quién se mantenía tan hermosa como el primer día de su gloria al no realizar actos malignos, demostró tener una capacidad nunca antes vista entre los desterrados. Descubrieron con estupor que ella podía enviar de vuelta al infierno a sus iguales con una estocada de su espada, algo que solo los ángeles lograban. Nadie lo comprendía, pero a pesar de ello, su fama de justiciera creció al mismo tiempo que lo hacía el temor de los demonios de enfrentarse a ella. Volver al infierno tras una puñalada suya requería un esfuerzo titánico por su parte para poder volver a la tierra debido a la debilidad mortal que sufrían tras el ataque. Lucifer sospechaba que allí estaba interviniendo algo más grande, o más bien alguien más poderoso. Pero, ¿cómo podía ser, si ella era un demonio? Aun así, los hechos siguieron hablando por sí solos. Entonces, sus sospechas se tornaron verosímiles cuando, después de que Arami destruyera el templo del maestro en esa misma isla, de súbito, desapareciera, borrada de la faz de la tierra como una llama que se apagaba de un soplido, tan solo para dejarse ver de vuelta después de mucho tiempo humano. Ataviada de nuevo con el lienzo de soldado celestial y surcando los cielos con sus alas blancas, ostentaba esa majestuosa belleza que nunca perdió. Era lo nunca visto. El cielo la había readmitido.
—Falta poco para los treinta y tres años humanos del Querubín. Aumenta la dosis —ordenó Lucifer a su segundo, atrayéndolo de su ensoñación.
—Lo que ordenes, Maestro —acató a su adorado—. Encontraré esa llave, mi señor, cueste lo que cueste —prometió.
—Quiero que le lleves un regalo de mi parte a la arpía de ojos claros. Es hora de iniciar la venganza prometida.
De pronto, aquel extraño ser empezó a mostrarse como era en realidad. Aumentó de tamaño, lo que obligó a Eleazar a retroceder. Lucifer extendió los brazos a los lados y empezaron a aparecer las alas a su espalda, mientras que su auténtica piel se descubría. Su rostro se distorsionaba, convirtiéndose en una imagen grotesca. Todos los demonios se convirtieron en lo que son ahora por consumirse en su propia miseria, todos perdieron la belleza para dejar paso a la fealdad. Pero Lucifer era, con diferencia, el más abominable de todos cuando se dejaba ver en todo su oscuro esplendor.
Desplegó las alas membranosas que aumentaban su envergadura hasta los confines y, de en medio de una de ellas, extrajo una caja pequeña rectangular de hierro. Lo sostuvo delante de Eleazar, quien sabía perfectamente de dónde había salido y quién la había traído hasta las manos de su maestro.
—Dile que con esto le demuestro todo lo que siento por ella.
Eleazar cogió la caja y, con recelo, la abrió; el brillo que emanaba del interior lo hacía difícil de distinguir. Pero pudo ver lo que era: un puñal, cuya hoja estaba envuelta en una tela blanca impoluta. Ese trozo de tela solo podía ser de una persona. Pertenecía a la vestidura del Querubín herido. Eleazar miró a su maestro mientras cerraba la caja, pensando en lo que le estaba encargando.
—¿Cómo? Si nunca baja la guardia —clamó respuesta viéndose de pronto sobrepasado por la tarea.
—No me preguntes cómo hacer tu trabajo —habló con dureza—. Demuéstrame de lo que eres capaz. Sabes que, si no me sirves, tan solo desaparecerás. Muchos están deseando verte fallar para ocupar tu lugar.
—¡¿Quién?!
—Eso no importa —bramó girándose hacia él—. No hay lealtad entre los malvados. Solo miedo —susurró—. Si no eres capaz de infundir miedo, no eres nadie. Ah, mira, esa niñata sí supo hacerlo, ¿por qué no le pides unos consejos? —se burló con una risa relajada mientras se alejaba de él.
Lucifer se giró y de inmediato adoptó una apariencia humana masculina inofensiva comparando con la anterior, más bien atractiva para los humanos. El llamado Maestro siempre permanecía en la tierra entre los hijos del Padre, cambiando de aspecto, entrometiéndose en sus vidas, haciéndose un obstáculo en el plan del Padre, pretendiendo demostrar constantemente el error que cometió al negarse a escucharlo.
—Le daremos a la dulce Arami lo que más quiere, pero no cómo lo quiere —manifestó acicalando su cabellera.
—Sí, Maestro —musitó Eleazar agachándose servil. Colocó la caja dentro de su vestidura y gemiflexionándose a la espalda de Lucifer, se retiró de su presencia.
Desplegando sus alas de ébano se impulsó y elevó con la elegancia de un ave rapaz. Hermoso, pero letal.
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«Qué pasaría si… No, me niego», pensaba Ryan con enfado al volante de su camioneta. Después de recordar el episodio más relevante de su vida, no podía aceptar que todos los que formaron parte de ella fueran desapareciendo. Era consciente de que las personas no eran inmortales, en algún momento la vida se les acababa inevitablemente y debía aceptarlo. ¿Pero, y qué pasaba con él?
«¿Tendré que vivir presenciando esas despedidas? ¿Algún día me convertiré en un anciano? ¿Algún día moriré?»
Un día, empujado por la frustración de no encontrar respuestas sobre su vida, propuso que alguien le pegara un tiro para comprobar sus capacidades de recuperación. Todos lo tildaron de pirado. Pero aquella duda aún estaba latente en su interior. Observó a su madre, que dormitaba en el asiento del copiloto. Su familia tenía razón, estaba pensando como un pirado al estar estimando esa posibilidad. Podría acabar muerto. Una punzada de dolor se manifestó con fuerza ante la idea de la muerte. «¿Qué haré yo sin ti, madre? No puedes irte»,
lamentó al comparar la situación.
Nunca encontraron nada sobre él en treinta años. Ninguna información. Ni en las bases de datos de la policía donde Jackson tenía contactos. Ningún antecedente. Su rostro no tenía nombre, no tenía pasado conocido. No existía. Con el tiempo, tras tantos callejones sin salida, Ryan se rindió, conformándose de alguna forma con la ignorancia.
—Nunca se sabe. Tal vez no te gustara lo que ibas a descubrir escondido en la oscuridad —le había dicho Jackson un día—. Todo ocurre por alguna razón, hijo.
«Pero ¿cuál es la razón de todo esto, de mi existencia?», se cuestionaba él.
Ryan nunca pudo llevar una vida muy normal, pero se adecuó a sus circunstancias como pudo gracias a la familia tan peculiar que lo acogió. Cuando lo necesitaba, viajaba lejos para encontrarse a sí mismo, a la paz interior que tan esquiva se mostraba con él, pero siempre volvía a casa, volvía junto a su familia. Madeleine siempre lo recibía con los brazos abiertos y una tarta de almendras cada vez que regresaba. Ryan dejó escapar una sonrisa llena de ternura hacia esa mujer que estaba tan feliz de ser llamada madre por él.
«Tiene que haber una solución. ¡No puede ser el final! No puede acabar así. Los milagros existen. Yo mismo soy una prueba de ello».
A esas alturas ya habían llegado a la ciudad. Detuvo el coche detrás de una fila de conductores. No importaba la hora, las calles principales de Bilbao siempre estaban abarrotadas. Se adentró a la Gran Vía y siguió el camino como pudo. A causa de la fragilidad de su salud, Madeleine se había mudado muy cerca del Hospital de Herranz. Las ausencias de Ryan eran repetidas y acabaron convenciéndola de que era una buena idea. La casa que tenía con Jackson la dejó a disposición de su hijo. A él le gustaba más la tranquilidad de la zona costera.
Ryan dejó el coche en el aparcamiento del edificio de Madeleine. Ella ni siquiera tenía coche. Lo vendió y se quedó con los taxis y con Ryan de chófer o, si tenía que ir a la empresa, algún empleado pasaba a recogerla. Era como una bella reina con sus súbditos. Ryan acompañó a su madre hasta arriba. La dejó con Elena, la señora que la acompañaba en casa. Ryan prometió ir a por ella al día siguiente para ir al médico.
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Mientras su coche pasaba por el túnel de auto lavado, Ryan recibió una llamada. Contestó sin mirar el identificador.
—Hola, guapo. ¡Cuánto tiempo! —saludó la seductora voz de una mujer. Solo podía ser una pelirroja de ojos verdes, modelo de profesión y muy insistente ante la idea de atrapar a Ryan—. Un pajarito me ha contado que ya estabas de vuelta. —Oleika Miceli, hermosa y muy persistente—. Quiero verte esta noche —pidió ronroneando como una gata en celo—. ¿Quedamos en el Pacha? Ardo en deseos de verte. No me dejes plantada. Te estaré esperando. —Finalizó la llamada con voz cantarina y luego colgó. Ryan miró el aparato con recelo. Él no había dicho ni media palabra en toda la llamada y ya le habían endosado una cita.
—¿Pero yo cuando he dicho que sí?
Oleika era una mujer que no dejaba lugar a negativas. Aunque a negativas la mantenía él, porque si fuera por ella, ya se habrían casado y estarían viviendo en una hermosa casa en La Galea. Soñaba con estar casada con el hijo de la gran Madeleine Sheppard, dueña de la empresa publicitaria LezCar, una de las más importantes del país. Todo el mundo sabía que, según la ley, Ryan era su único heredero. Si él quisiera sería de lejos un hombre muy influyente, pero Ryan no quería eso. Era una idea insulsa. Pero eso no pensaban las modelos que trabajaban en la agencia, siempre intentando salir con él y adulando hasta el empalago a su pobre madre para conseguirlo. Aunque Oleika, a diferencia de muchas otras mujeres que se cruzaron en su camino, parecía llevarlo un poco más allá del interés económico o social. Lamentablemente, él no sentía lo mismo por ella. Tal vez si lo intentase la querría también, pero, para empezar, Ryan tenía como ley no intentarlo siquiera. No solo con Oleika, sino con ninguna mujer en la faz de la tierra. No quería condenar a nadie a una vida que hasta para él era desconocida. No obstante, no por ello se privaba de pasar al menos un buen rato al lado de una chica guapa.
La música de David Guetta retumbaba en el local alumbrado solo con luces de neón. Eran las diez de la noche de un día de semana y el Pacha estaba abarrotado. Ryan los vio sentados en la zona VIP, donde los asientos acolchados estaban dispuestos sobre una tarima con una mesa central. Un grupo de amigos un tanto extraño a su parecer. Su mejor amigo, el psicólogo Samuel Llanos, junto a su esposa, la dulce morena Camile Gaytten, mano derecha de Madeleine en el LezCar. La despampanante pelirroja, Oleika Miceli, al lado de Aldo Beomond, el estirado francés director artístico del LezCar a quién tenía agarrado de la mano. Hacía mucho tiempo que se lo había camelado para que este la considerara su musa inspiradora y rodara casi todos los anuncios publicitarios con ella. Era fácil para ella engatusar a los hombres con su arrebatadora belleza, sin embargo, Beomond jugaba en otro equipo y, a pesar de ello, Oleika encontró el modo de conquistarlo. «Los dos son tan talentosos como venenosos», dijo Madeleine una vez. «Dios los cría y ellos se juntan», pensó él.
—¡Hey, has llegado! —Le dijo una voz en grito, el último integrante del grupo, Tomás Herranz, hijo de Jon Herranz—. Y tienes pinta de gente —se carcajeó al ver a su amigo sin su atuendo habitual de montañero al que los tenía acostumbrados. Iba vestido con vaqueros, botas, camiseta y chaqueta de cuero. Bien peinado y con la barba recortada y perfilada—. Está claro que has pasado por la ducha antes de venir —siguió con su burla, haciendo gala de su avanzado estado alcohólico. Ryan tan solo sonrió y negó con la cabeza.
Tomás no sabía nada de la verdadera vida de Ryan. Él, sin embargo, conocía a ese muchacho desde que nació. El doctor Herranz lo solía llevar con él a la casa de los Sheppard cuando era un crío y Ryan jugaba con él a los coches de carreras. Tomás no lo sabía, pero hacía años Ryan era su «tito Ry».
Y al tío Ry no le gustaba ver así a ese muchacho. Se acercó a él para hablarle al oído, puesto que la música ahogaba sus voces.
—¿Mañana no tienes que operar o algo así? Eso es muy fuerte —indicó hacia las dos copas que llevaba en la mano.
—Colega, relájate. Estamos en una fiesta —rio—. Venga, acompáñame. Se alegrarán mucho de verte. —Ryan estaba agradecido de no tener que llegar solo. No le gustaba llamar la atención ni aunque fuera entre sus amigos—. ¡Mirad con quién me he tropezado! —exclamó.
—¡Ryan! —Saludaron al unísono.
—Me alegro de que hayas querido venir —dijo Camile con una cálida sonrisa de bienvenida, sentada al lado de Sam que le pasaba un brazo por los hombros de forma protectora.
—Sí, Ry. Hacía mucho que no te veíamos el pelo. ¿Qué tal, amigo? —preguntó Sam.
Ryan sonrió encantado de ver a sus amigos después de tanto tiempo. Pero antes de que pudiera contestar, unas manos cogieron las suyas y tiraron de él. Era Oleika, con su habitual y avasalladora muestra de cariño hacia él.
—Te he echado de menos —dijo apoyando su frente en la de Ryan desde la tarima—. Ven conmigo. —Tiró de él hasta donde ella estaba sentada al lado de Beomond. Hizo un gesto displicente a su amigo para que se hiciera a un lado.
—Como usted ordene, reina —se quejó el director—. Oh, Ryan, ¿qué nos cuentas de Mady, por cierto? ¿Cómo va su descanso? —inquirió a su vez.
Tanto él como Oleika permanecían en la ignorancia, al igual que todo el personal de la empresa, sobre el drama de salud de su jefa. La única en el trabajo en conocer todo al detalle era Camile. Sam y Tomás estaban al tanto por distintos motivos, y a petición de la misma Madeleine, todos ellos debían mantener la discreción.
—Ah... Va... Bien —asintió Ryan—. Os echa de menos, pero le conviene prolongar su tiempo sabático. Además, está tranquila, sabe que ha dejado al mando a alguien muy capaz —ofreció el cumplido a una repentinamente arrobada Camile. Ella era quién llevaba la empresa desde hacía varios meses en la ausencia de la dueña.
La conversación desembocó en temas triviales propios de unos amigos que se llevaban muy bien. Aunque Ryan no pudo participar mucho, ya que tenía a Oleika susurrándole al oído lo muy extasiada que estaba de tenerlo al fin cerca, sin dejar de regalarle caricias íntimas por debajo de la mesa. A la chica poco le faltaba para subirse a horcajadas sobre él. No obstante, todas esas muestras de afecto, Ryan las absorbía. Se mantenía mucho tiempo apartado de la gente durante sus viajes y, por ende, de las mujeres. Por ello, que Oleika se mostrase tan efusiva, para Ryan era como recibir un trozo de pan en medio de la hambruna.
—Ryan... —llamó ella tirándole de la solapa de la camisa—. Quiero enseñarte algo. —Le brillaron los ojos al mirarlo. Se puso de frente a él y empezó a bajar la cremallera de su chaqueta, dejaba ver un top ajustado de vivo color rojo, muy escotado. Ella siempre aprovechaba el momento para seducirlo con sus exuberantes encantos.
Bajó la cremallera hasta el final. Él seguía sus manos con la mirada. Oleika cogió el borde del cuello de su blusa y lo deslizó hasta el provocador canal de sus pechos prietos. Tiró del borde a un lado y poco a poco fue dejando ver un sombreado, hasta que Ryan pudo distinguir un dibujo. Dos corazones pegados, atravesados por una flecha de la que colgaba una cinta roja. El dibujo era diminuto pero muy bien detallado. Estaba en el lado izquierdo de su pecho. El negro contrastaba con su piel blanca. El tatuaje era más llamativo aún debido al sensual encaje de perturbadora transparencia de su sujetador. Ryan notó como el dibujo subía y bajaba con mayor frecuencia por la agitada respiración de la mujer ante él. Por muy segura de sí misma que fuera, le subía la tensión cuando captaba toda la atención de Ryan. Era como si no supiera qué hacer con todo ello. Como si llevara en las manos más de lo que podía cargar. Oleika estaba muy nerviosa, pero siguió adelante.
—¿Quieres tocarlo? —ofreció pasándose el dedo por el dibujo. Ryan la veía muy vulnerable ante él. Aun intentando parecer fuerte, a razón de conquistarlo, estaba dominada por sus sentimientos, dando todo de sí. La chica no era nada suyo, pero veía que, si la rechazaba en ese momento, haría trizas su orgullo.
Oleika estaba perdidamente colgada por él. ¿El motivo? Lo ignoraba. No es que no le gustase, Oleika era una mujer hermosa y él era un hombre, hasta donde pudo averiguar. Sería un idiota si no se rindiera a sus pies en ese mismo instante. Pero, aunque ella se estuviera poniendo a sí misma en bandeja de plata delante de él y ya hubieran tenido alguna noche suelta en la que compartieron lecho, y la conociera más de lo que un par de amigos debería conocerse, Ryan era consciente de que para él duraría solo mientras que la lujuria predominase en su cuerpo, una vez se disipara cual cortina de humo, iba a querer salir disparado de su lado, y eso, como otras veces ocurrió, le haría mucho daño. De sus encuentros, la peor parada siempre era ella. Era una ironía que él siempre estuviera pensando en encontrar el amor teniéndolo a su lado rebosante por los bordes. Pero Oleika no despertaba en él nada más que algo físico, no sentía nada por ella. Era más, no había sentido nada más que atracción física hacia las mujeres en sus treinta años de conciencia.
—¿Es de verdad? —preguntó lanzándose a complacerla.
—Claro. Hecho con aguja y tinta —respondió ella contundente. Ambos sabían de la existencia de tatuajes de usar y tirar muy convincentes—. Representa dos corazones unidos sin remedio a través de un designio divino. —Sus ojos verdes centellearon al decir aquello.
—Es muy bonito. —Se negó a pasarle la mano por el pecho. Mucho menos con sus amigos ahí, fingiendo ignorarlos.
—Te he echado de menos —manifestó Oleika posando la palma en el tórax de Ryan, sobándole por encima de la camisa.
Subió hasta su hombro y luego siguió hasta el cuello, puso la mano en su nuca y tiró de él al tiempo que apretaba su cuerpo contra el tuyo. Ahora no los separaba ni un centímetro. Quería que Ryan se encaramase de ella, pero eso no iba a pasar. Acercó su rostro al de Ryan, inhalando su perfume. Subió la otra mano hasta su rostro, intentando persuadirlo para que la besara. A ella no le importaba estar delante de los demás y a Ryan le estaba faltando poco para echar por el suelo su fuerza de voluntad.
«Bésala…», pronunció de pronto un susurro extraño en su mente. Lo Ignoró. Solo era la voz de la lujuria, decidió él. «Tómala…», instó otra vez. Ryan frunció el ceño confuso. «Es tuya, poséela, la deseas…», insistía. Poco a poco se superponían más voces en su cabeza. Observó a sus amigos de pronto preocupado. Oleika seguía insistiendo en llegar hasta él y las voces se pasaban de susurrar a darle órdenes. Esa voz no podía ser parte de él. De súbito, se encontró buscando una fuente externa por muy extraño que pudiera parecer. Oleika notó su distracción, y posando su mano en el rostro de Ryan lo obligó a mirarla. Sin preámbulos ni avisos, posó sus labios turgentes en los de Ryan y lo besó ferviente. A partir de ese momento, ya solo pudo sentir el deseo de la joven de ímpetu voraz que se restregaba contra él. Un deseo del que él también era víctima. Ryan olvidó sus principios en un instante y apoyó la mano en la cintura de la pelirroja, apretando, poseyendo, como decía la voz. Solo estaban ellos dos. De pronto, algo intervino en la sesión de entrega pasional interrumpiendo la concentración, Ryan sintió un golpe en el hombro que lo hizo volver en sí.
—¡Eh! Idos a un hotel —escuchó decir a Tomás. Ryan deshizo la unión de sus labios con los de Oleika.
—Vamos a mi casa —pidió la chica tratando de volver a unirlos. Ryan no le respondió. Se giró para ver quién había podido estar requiriendo su atención con esa brusquedad. Tomás estaba alejado, no había podido ser él. Buscó por detrás y nada. Ningún conocido. Se volvió nuevamente hacia el grupo, pero nadie manifestaba nada. Se sentía muy extraño, como si se estuviera perdiendo algo.
Entonces, hacia el fondo del local abarrotado de gente, algo llamó su atención, o más bien alguien. Con una melena larga y oscura, de corte desigual, parada bajo la luz de neón con su figura apoyada de espaldas contra la barra, obtuvo su atención como si lo hubiera enganchado con una caña de pescar y estuviera recogiendo el sedal hacia ella. Ryan no conseguía verle el rostro debido a su tupida cabellera, pero estaba sintiendo un pálpito irrefrenable de reconocimiento. De pronto, aquella silueta sin rostro se enderezó y poco le faltó a él para incorporarse también de su asiento. La mujer llevaba un ropaje negro ancho que le cubría casi todo el cuerpo, por lo que no la distinguía muy bien. Pero, a pesar de ello y de la avalancha de clientes que se interponía en su campo de visión, continuó mirando.
La vio caminar hasta la mesa de delante, un muchacho solitario allí sentado rebuscaba en su chaqueta. La enigmática mujer de negro se detuvo tras él y se inclinó hasta alcanzar su oído. El chico escuchó lo que ella le decía y enseguida se puso a rebuscar en su ropa. Se volvió bruscamente para encontrarla, pero ella ya no estaba. Ryan se quedó tan estupefacto como el chico al perderla de vista en cuestión de segundos. El muchacho se volvió hacia su mesa con cara de susto. En ese instante, llegó una joven muy arreglada junto a él que tenía en sus manos un pequeño bote con algo azul en su interior. Se lo enseñaba con enfado. El chico la observaba con la boca abierta y las manos en gesto de disculpa. La joven airada reclamaba desaforada. «Eres despreciable», espetó a todo pulmón antes de marcharse con el bote en la mano. «¿De qué iba todo aquello?», se preguntaba él mientras buscaba a la mujer con la mirada frenética. Sentía la inquietud creciendo en su pecho a cada segundo que pasaba y no la veía. Lo sabía, la respuesta estaba muy en el fondo de su mente, allí donde todavía no había llegado. Esa mujer no era una desconocida.
—Ryan —insistió una voz. Le cogió el rostro y lo giró hacia ella. Oleika seguía allí, Ryan se había olvidado de su presencia—. ¿Qué te pasa? —se interesó.
Ryan estaba en blanco. De pronto recordó la sugerencia de Oleika sobre ir a su casa, pero él ya no se sentía como hacía solo unos pocos segundos. Para nada. Sin dar explicaciones, apartó sus manos con la mayor delicadeza que pudo mientras trataba de centrarse. Oleika ensombreció el semblante al comprender su rechazo. No obstante, se limitó a sonreír subrepticiamente y susurrarle al oído que volvía enseguida.
—¿Me acompañas al servicio? —pidió girándose hacia Camile.
—Claro —concedió esta.
—Yo también voy —apoyó Beomond.
—Las chicas van al servicio juntas —comentó Tomás burlesco y atizó a Beomond una palmada en el trasero. Este se giró y le sopló un beso que Tomás recibió con picardía.
Todo esto ocurría ante Ryan, pero él lo apreciaba todo en segundo plano, como un relleno en medio de una vorágine de ansiedad e incertidumbre mientras buscaba a la mujer por el local, al mismo tiempo que se resistía a aceptar que pudiera ser real.
—Eh, tío, la chica te está dando caña. ¿Te la vas a tirar? —escuchó preguntar a Tomás.
Sam lo miró con reprobación, sin embargo, cuando Ryan no le contestó nada de rebote diciendo algo del tipo: «esa no es manera de hablar de una mujer», se volvió para ver qué le sucedía a su amigo. Lo encontró alterado y ansioso, observando a su alrededor con preocupación.
—La tienes en el bote, tío —observó Tomás—. La tía por poco y no te monta encima delante de nosotros. Si no te la llevas a casa hoy, serás un pringao —calificó llevándose la copa a la boca.
—Tomás, ¡deja el alcohol ya! —ordenó Sam tratando de callar a su otro amigo.
En ese momento, Ryan se giró bruscamente hacia atrás, sobresaltado por un roce en la nuca. Un estremecimiento tremendo tomó su cuerpo al darse cuenta de lo que provocó el roce. Eran como cuchillas afiladas rascando su piel. Se llevó la mano hasta la nuca, mientras su rostro reflejaba temor. Sam lo advirtió.
—Ryan, ¿qué pasa? —preguntó intrigado.
Ryan lo ignoró, pero al momento se incorporó en su asiento y recorrió con ojos insistentes el lugar. No entendía qué estaba pasando, solo sabía que debía encontrarla. Siguió su búsqueda hasta llegar a la puerta de entrada. Y allí detuvo su mirada. Involuntariamente bloqueó la respiración. Su corazón latía tan fuerte que retumbaba en su sien y cada uno de los latidos eran como el zoom de una cámara que le acercaban hasta su rostro. Su piel era blanca como la perla, sus cabellos oscuros enmarcaban unas facciones divinamente armoniosas, y unos desconcertantes ojos de color de las aguas del paraíso hacían de ventanas de su alma. Los movía sin cesar, como si al igual que él, también estuviera buscando algo extraño, hasta que los detuvo directamente en los desorbitados de Ryan. Ella no mostraba emoción alguna, para él, sin embargo, fue como si lo atravesaran con un potente rayo y le clavaran mil punzones en la piel.
Ya no había lugar a dudas. La inquietud anterior tenía fundamento ahora. Sí. Ya había visto antes ese rostro, esa misma mirada. Conocía a esa mujer, conocía hasta la última hebra de sus cabellos. Siguió sosteniendo su mirada hasta que un grupo de personas pasaron por delante de la puerta de la entrada rompiendo el eslabón, después, ella ya no estaba. Ryan fue inmediatamente espoleado por una oleada de apremio. «¡¿Dónde está?! ¡¿Dónde ha ido?!».
Intentó ordenar sus pensamientos rápidamente, debía reaccionar, tenía que encontrarla. Se levantó del sillón como un resorte sin apartar la vista de la puerta.
—¿A dónde vas? —Ryan pudo distinguir la voz de Sam, mas sonaba lejana, no se dignó a mirarlo.
—Tengo que irme —se oyó decir.
Se dirigió a la puerta de entrada abriéndose paso entre la gente casi con brusquedad.
—Y después decís que soy yo el borracho... —reprobó Tomás al ver el comportamiento extraño e injustificado de Ryan—. Qué careto de haber visto un fantasma, ¿no?... Uhhh… Qué yuyu... Un fantasma, aquí está muy oscuro —decía con voz temblorosa.
—Estás al borde del coma etílico, Tomás, déjalo ya —recomendó nuevamente.
Sam quedó intrigado por la reacción de su amigo. Ryan no solía sorprenderse con nada, como le pasaba a esa gente que ya lo ha visto todo. Pero esta vez, sí que parecía haber visto un fantasma.
—¿Y Ryan? —preguntó Oleika alterada al volver del servicio—. ¿Dónde está?
—Le ha dado un yuyu y se fue —contó Tomás. Oleika lo miró extrañada.
—Se ha tenido que marchar, ya hace un rato —mintió Sam por dar un margen a su amigo.
—Oye, guapa —llamó Tomás a Oleika—. Él no está, pero yo sí —ofreció—. Ven con el médico que te tratará ese problemilla. Yo te aliviaré el ansia, cariño —dijo con un ridículo intento de seducción a causa de la borrachera.
—¿Qué problema? ¿Qué ansia? ¡¿Qué dices?! —replicó la pelirroja sin un pelo de paciencia.
Sam resopló frustrado por las tonterías de Tomás.
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El sonido era constante. Retumbaba en el vacío. Un chirriar acompañado de agudos golpecitos metálicos. Abrió los ojos y lo primero a presentarse ante su mirada fue un suelo de piedra a un metro de distancia de su rostro. La visión era borrosa. Estaba oscuro, pero llegaba hasta él una tenue iluminación, un trémulo reflejo parecido al de una vela encendida cuya llama se mecía a causa de una leve brisa. Se dio cuenta de que tenía la cabeza agachada, vencida por su propio peso. Unos segundos después, sintió que lo sujetaban de los brazos y lo mantenían en movimiento, sus pies no se despegaban del suelo, iban siendo arrastrados.
Poco a poco fue haciéndose más consciente hasta conseguir elevar algo la cabeza para mirar a un lado. Observó que quién le tomaba del brazo tenía unas manos que no lo parecían en absoluto, porque en vez de dedos eran como garras muy largas, negras, impregnadas de algún líquido de color negro reluciente.
Su cabeza temblaba a causa del esfuerzo, pero aun así miró un poco más atrás y vio que aquello que vendría a ser el antebrazo de su captor, burbujeaba y crepitaba como una quemadura en estado grave. Se obligó a mirar al otro lado y vio lo mismo, aunque esta vez atisbó algo más, era una cadena de grandes dimensiones que envolvía todo su cuerpo. Ese era el sonido que lo llenaba todo. El arrastre del pesado hierro contra la piedra. Sintió que se le cerraban los ojos del cansancio. Tuvo que dejarse ir mientras esos seres extraños seguían llevándolo a quién sabía dónde.
Volvió a percibir consciencia cuando alguien le cogió de la barbilla y levantó su cabeza. Intentó con todas sus fuerzas abrir los ojos. Entre párpados trémulos y la visión difusa, pudo distinguir al que tenía delante, pero hubiera preferido no hacerlo. Era la personificación más abominable que pudo haberse puesto delante de él. Sintió un golpe en el pecho al observar esa mirada macabra. Aun así, no pudo cerrar los ojos o desviar la vista para no verlo. Algo en él lo instaba a retarlo.
Esa cosa le soltó la barbilla y los dos que lo sujetaban se ayudaron para atarle las manos. En cuanto lo hicieron, lo engancharon a un soporte con los brazos sobre su cabeza. Percibió como lo iban colgando. El peso de su propio cuerpo era demasiado hasta para él, continuaron estirando de la cadena hasta que dejó de sentir el suelo bajo sus pies desnudos. Entonces oyó una voz pronunciarse. No era humana, sonaba distorsionada, desagradable. Hiriente.
—Es tu última oportunidad —amenazó la voz.
—Pues no sigas dándomelas. No pensarás que me importa mi existencia, ¿no? —se oyó enfrentarlo. La imagen se empañaba por momentos.
—Dime dónde está —pidió con severa hostilidad. Él volvió a negarse en rotundo alegando que prefería la muerte antes que revelarle nada—. No soy piadoso. Por tanto, la muerte es lo único que no ganarás conmigo —advirtió. Ordenó a los seres que lo cargaron hasta allí colocarse a sus costados. Estos levantaron los brazos apuntando sus garras hacia él. De súbito, clavaron sus cuchillas mugrientas en su cuerpo suspendido.
Ryan pegó un grito de dolor y abrió los ojos, sentándose en la cama. Dejó de gritar en cuanto vio que, en realidad, no estaba en aquel tipo de mausoleo y que no le estaban rajando el cuerpo un par de monstruos junto a otra bestia aún más abominable de testigo. Estaba empapado en sudor. Sentía como si se acabase de trasladar de aquel sitio desde el sueño a su habitación. Era una sensación horrible y demasiado real.
La cabeza le martilleaba con un dolor indescriptible. Sabía que necesitaba dormir, aquel dolor se lo ordenaba. Estaba muy cansado. ¿Pero cómo iba a querer dormir con esas imágenes tan vívidas reproduciéndose cada vez que se sumía en la inconsciencia? Ni siquiera quería cerrar los ojos. Ese rostro terrible se presentaba ante ellos cada vez que lo hacía. Suspiró. Se pasó la mano por la cabeza revolviendo su pelo y miró el reloj, solo habían pasado tres horas desde que consiguió dormir. Se había pasado la madrugada intentando conciliar el sueño, pero algo, o más bien, alguien, se lo impidió. Volvió a recordar los brillantes ojos turquesa que había visto hacía ya horas y que aún lo tenían en vela. No podía ignorarlos. No podía olvidarlos.
Entre esa mirada de océano y el rostro venido de los infiernos, no conseguiría dormir de nuevo; por tanto, decidió que por esa noche ya bastaba y salió de su cama cuando el amanecer empezaba a despuntar. No iba a volver a dormir hasta que fuera estrictamente necesario. De camino al baño decidió que saldría a correr.
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—Cuán bello es el nacimiento de una nueva oportunidad —pronunció Arami contemplando el amanecer.
Nubes púrpuras que se iban aclarando con furtivos rayos de luz. Como si el pintor fuera formando su obra maestra lenta y dulcemente. El firmamento estaba cubierto con una mullida capa de nubes que, si bien ahora permitían apreciar el alba, se las veían dispuestas a ofrecer un día más con su manto gris. Sin embargo, lejos de restarle belleza al paraje, le otorgaba un aire de hermosura y melancolía.
El ángel se hallaba sentado en lo alto del puente Bizkaia, desde donde observaba a los humanos moverse, cuyo murmullo aumentaba con sigilo en las calles a medida que las horas apremiaban en despertarlos. Apreciaba al mismo tiempo la paz en movimiento poético que describían las aguas de la ría bajo de sus pies. Cada recoveco de aquel lugar de vida longeva tenía una historia que contar. Si los ladrillos de los muros y los adoquines de la calzada se pronunciasen, prosas centenarias llenarían voluminosos libros, tanto como los que podrían contar las aguas milenarias de los mares y océanos.
En ese momento se paró a recordar el largo y doloroso tiempo en el que los espíritus de las aguas se negaron a hablarle. Heridas por su traición, cuando había escogido sumarse al ejército negro dejándose llevar por la rebeldía. Aquel día en el que la oscuridad tomó el cielo, el momento que la marcó para siempre por pelear contra sus hermanos.
Sin embargo, desde el momento en que la cabeza del mal fue a parar bajo los pies del Arcángel, antes siquiera de atreverse ella a levantar la mirada y ver el rostro descompuesto de todos sus hermanos, ya se había arrepentido. El dolor con el que, desde ese instante, empezó a cargar, no le permitió siquiera levantar la cabeza, incapaz de levantar la mirada por la vergüenza de haberse ganado el título de traidora.
Recibió su castigo en silencio y, desterrada de los cielos, cayó junto a todos los culpables hasta lo más profundo del averno para que se consumiera en su maldad. Sin embargo, se había atrevido a levantar levemente la mirada justo antes de caer. Se permitió mirar una última vez hacia lo que más le dolió perder, a quién más le dolió herir: a su padre. Lo vio alejarse de espaldas, negándose a volver a mirarlos como hijos, negándose que existían desde ese instante. Después de eso, ella cerró los ojos para mantener su imagen mientras se abrían los suelos bajo sus pies y se perdió en el abismo.
Arami suspiró intentando apartar de su mente tan doloroso recuerdo, antes de que aflorara el remordimiento venenoso que le carcomía aún por dentro. Sacudió la cabeza con frenesí, aunque a veces era difícil ignorar lo ocurrido. Tan solo porque el presente era consecuencia de aquel funesto pasado. Y precisamente por ello, por lo que dependía de ella en ese momento, debía mantenerse firme y no dejarse abatir por un pasado que tanto daño le había causado y que, por desgracia, seguía causando, como un efecto colateral que no dejaba de expandirse.
De súbito, Arami dirigió la mirada hacia un punto concreto en el espacio. Visualizaba el instante en el que Ryan despertaba sobresaltado de un corto sueño de solo tres horas. Suspiró acongojada. Ese era solo uno de los tantos motivos por los que ese joven padecía del mal de la soledad. Ryan era un humano triste. Y ella no dejaba de echarse la culpa por ello.
Habían pasado muchos años desde que ella se había convertido en la sombra de Ryan Sheppard, protegiéndolo del mal que quería cobrárselo. Intentando otorgarle una vida lo más humana posible, aunque a veces los intentos no salieran como esperaba. Sin embargo, cabía respaldarse de la noción de que las vicisitudes de la vida de Ryan nunca dependían del azar, sino de un numeroso, o, mejor dicho, multitudinario, ejército de demonios que hacía de todo para llevárselo.
Así también, esa tarea traía consigo una dificultad añadida para ella en particular. Mantenerse cerca de Ryan y no mostrarse nunca le resultaba tortuoso. Y, aun así, no podía concebir la idea siquiera de apartarse de él. No confiaba en nadie más que en sí misma para realizar la complicada labor de custodiarlo. Quizá parecía un tanto cínico por su parte, pero ella conocía bien sus motivos y estos eran de mucho peso, como la ventaja de conocer bien al enemigo. El haber formado parte del otro bando le facilitaba saber cómo procederían los demonios y hasta dónde serían capaces de llegar para conseguir lo que querían.
Recordó el día primero de esa cruzada, hacía ya más de treinta años, cuando los demonios le dieron la bienvenida en la isla remota de Tristán da Cunha. Por fortuna, su embestida no resultó satisfactoria. Ella venía preparada con todas sus armas para la lucha, dispuesta a pisar sin pudor las cabezas de quienes se cruzaran en su camino.
Aquel día, también estaba marcado en su mente a fuego por otras razones. Recordaba observar con sufrimiento cómo Ryan Sheppard, quién en ese momento aún no había recibido ese nombre, se retorcía de dolor en aquel callejón oscuro y solitario bajo una intensa lluvia de invierno. Toda una vida humana había pasado desde ese entonces y una historia se había entretejido. Pero Ryan Sheppard hoy seguía sufriendo por desconocer su verdad. Una verdad que ella sí conocía, pero con la que no debía hacer nada más que callar. No debía intervenir en el transcurso de su vida. Su misión era custodiar y proteger, pero solo en la sombra.
Pero existía un inconveniente atravesado en medio de esa regla de oro. Lo que vendría a ser una piedra en el zapato de la ley, mundanamente hablando. Este problema era el vínculo insondable existente entre ella y el nombrado Ryan. Una unión creada por ellos mismos bajo circunstancias extraordinarias y que, por alguna inexplicable razón, no había podido romperse. Este sonado vínculo entre ellos se manifestaba cada vez que Ryan se rompía por dentro, cuando se observaba su necesidad de alguien que lo entendiera y ayudara. Arami no buscaba mostrarse nunca, pero Ryan aun así la presentía. A veces era hasta como si pudiera verla.
«Pero eso es imposible, ¿verdad?»,
se preguntaba ella.
Cuando murió el padre terreno de Ryan, Arami evitaba a toda costa que se percatara de su presencia, Ryan se hallaba muy trastornado y sería fácil que eso ocurriera. Aunque ella deseara con todo su ser prestarle el consuelo que necesitaba, lo tenía prohibido. Los ángeles llevaban como ley no mostrarse ante un humano. Y menos aún con los motivos y órdenes dados a ella, unos motivos aún más relevantes que la misma ley de los ángeles. Era sencillo, la premisa sostenía que él no debía verla nunca, y mucho menos saber quién era.
Arami presintió una llegada y esto la extrajo de su ensoñación. Sonrió con ternura al reconocer quién era.
—Saludos, hermano —pronunció.
—He tranquilizado a los humanos diciéndoles que, aunque el gran astro amigo mío escondiera hoy su brillo tras las nubes, el día será igual de maravilloso, porque ya has salido tú. Saludos, hermana —dijo sentándose a su lado tras elogiarla. Era Uriel, el general del ejército de los ángeles de fuego.
—¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás deshaciéndote de demonios a patadas? —bromeó él. Ella rio quedo.
—¿Qué crees que he estado haciendo toda la noche? —mencionó sonriendo con diversión a pesar de la seriedad de la contienda de la noche anterior. Mantenía la mirada fija a lo lejos, dónde Ryan reposaba.
Uriel observó a su hermana y vio que tenía el brazo herido y el rostro rasguñado, resultado de la batalla mencionada. Llevó sus manos con las palmas dispuestas sobre las heridas de ella y, cuando estas tomaron contacto con la piel de Arami, generaron una luz rojiza y tibia. Ella observó lo que su hermano hacía. Tan pronto Uriel retiró las manos de su brazo, las heridas ya no estaban. El fuego del cuerpo de Uriel era sanador. Tal vez por eso nunca había sido embestido por ningún enemigo, o por lo menos nunca había caído en batalla contra los demonios desde que ella regresó a su vida. Uriel velaba por ella con esmero como no lo hacía con ningún otro, la buscaba constantemente como queriendo asegurarse de no perderla de vista.
El primer día de su regreso al cielo, Uriel se había presentado en el jardín con expresión estupefacta. Estaba claro que había ido a asegurarse de la veracidad de ese acontecimiento sin precedentes. Ella no sabía cómo reaccionar ante él. El ángel de piel oscura y ojos ámbar se acercó a ella despacio. La observaba como si de un espejismo se tratase, cómo si no pudiera creer lo que sus ojos le mostraban. Finalmente, detuvo sus pasos a poca distancia de ella. Arami estaba expectante, esperando la peor de las reacciones. Entonces, la expresión en el rostro de su tercer hermano cambió. Había emoción en sus ojos y una cálida sonrisa engalanaba su rostro. De pronto, para sorpresa de Arami, Uriel extendió los brazos hacia ella, invitándola a reunirse con él. Él la había perdonado.
—Eres muy valiente —observó Uriel junto a ella en el puente—. Los demonios están más acelerados. Ya no respetan ni su propia integridad. Están como una regadera. —Uriel tenía una forma muy peculiar de referirse a los enemigos mortales del reino de los cielos. Y era cierto, los demonios solo buscaban ser el predilecto, ganarse el favor de su maestro. Así como se lo ganó él, Eleazar. Ellos eran cuatro. Cuatro generales del ejército. Cuatro hermanos nacidos de los elementos fundamentales de la existencia, su unión era inquebrantable, juntos eran poderosos. Hasta que la codicia del poder corrompió a Eleazar y este se llevó a Arami con él. En ese momento el eslabón se rompió y dejaron de ser hermanos.
—Estamos en la recta final. Esto era de esperar —musitó ella meditabunda, a sabiendas de que todo el averno vendría a por Ryan y todo se volvería más difícil.
Según el tiempo humano, a partir de entonces quedaban solo siete meses para que llegara la hora. Muchos acontecimientos se avecinaban, cambios astronómicos, entre ellos el motivo de su presente inquietud, la duda que llevaba clavada desde la noche anterior tras salvar a su custodiado de unos demonios acosadores.
—¿Qué es lo que te preocupa? —descubrió Uriel.
—Creo, porque en realidad no estoy segura, que ayer Ryan Sheppard me ha visto —soltó. Uriel cambió de expresión.
—¿Por qué lo dices? ¿Qué ha pasado? —apremió.
—Fijó la vista en mí en un momento dado, y vi cómo se le descompuso el rostro. Luego se marchó a casa y estuvo cavilando demasiado rato, en completo silencio. No he podido saber nada, él no habla de este tema con nadie, voy a ciegas. No sé qué pensar —contó afligida.
—Ya sé que no tenemos un caso previo a este del cual apalancarnos, pero si esta se parece en lo mínimo a las humanizaciones corrientes, eso es algo normal. Tiene que serlo —finalizó sin mucha seguridad. Arami notó la duda de su hermano y su aflicción se hizo mayor. Ella no era la única que pensaba en que el caso de Ryan era muy extraño.
—No puede ser normal —suspiró sonoramente—. No quiero apartarme de él, pero si esto vuelve a suceder tendré que hacerlo —musitó agachando la cabeza apenada.
—Oye, que te haya visto, eso sí te ha visto —condicionó—, no quiere decir que te haya reconocido. Quizá solo le haya sorprendido tu belleza, que no es motivo irrelevante en todo esto —simplificó.
—Gracias, con esa explicación tan ilustrada me has guiado hasta la senda de la tranquilidad, hermano —ironizó.
—Arami, no estás segura de ello, no me gusta verte abatida, por favor, averígualo primero y luego piensas en ser drástica si quieres. No te comas la cabeza todavía.
—No es que quiera ser drástica, es que la situación lo exige y debo ser fiel a lo que he prometido —finalizó tajante—. ¿Y tú de dónde has sacado esa forma de hablar?
—Se llama jerga popular. Deberías probar. —Ella rio queda, negando ante las irreverencias de su hermano—. ¿No estás un poco lejos de él? —añadió Uriel observando alrededor.
—No pasa nada, puedo sentir las llegadas con tiempo —explicó mirando a otro lado.
—Arami... —advirtió él su inquietud y reticencia en acercarse ahora a su custodiado.
—No, Uriel, no quiero acercarme demasiado. Temo que por un error mínimo mío lo eche todo a perder —arguyó.
—Eso no va a pasar, Arami. Tienes que estar con él. Ten paciencia, pronto todo habrá acabado —pronunció Uriel. Aquello para ella no era más que un fallido intento de consolarla, porque aquellas palabras solo eran un motivo más por el que sufriría más adelante. No quería seguir hablando de su incierto porvenir, por tanto, cambió de tema.
—¿Sabes algo de Baraquiel? —preguntó. Ella había vuelto a casa hacía ya mucho tiempo, pero solo Uriel se había acercado a ella nuevamente. El primer hermano, el mayor de todos, Baraquiel, ni siquiera podía mirarla a la cara. A Arami solo le quedaba eso, preguntar por él.
El hermano mayor de los generales aún no se había pronunciado sobre su regreso a casa como protegida del Padre, menos aún lo había hecho sobre su regreso a las filas del cielo. Desde su regreso, solo lo había visto una vez, y fue en el día de su reordenación, no como general, sino como ángel custodio. Baraquiel tuvo que estar ahí por obligación, y no mostraba ninguna emoción en su rostro. Para ella ese silencio otorgaba su clara contrariedad. Arami sabía que el Primer General de los Ángeles del Viento no había perdonado su traición. Antes de todo lo ocurrido, el trato entre ella y Baraquiel era de, prácticamente, un padre hacia una hija. El mayor de los generales con la más joven de los cuatro. Baraquiel se sentía muy herido y así seguía a pesar del evidente perdón del Padre hacia ella. Arami no se atrevió nunca a buscarlo, se mantenía a la espera de algún tipo de señal que le permitiera acercarse a él sin temor al rechazo, una sensación a la que tenía pavor y que le costó una eternidad sacudirse de encima.
—Sigue sobrevolando los vientos con su porte de guerrero nórdico. La barba parece crecerle, pero solo es el aire que lo despeina —contó Uriel. Arami esbozó una sonrisa ante la descripción. Uriel posó una mano en el hombro de su hermana—. Tranquila, ya se le pasará —agregó. Uriel llevaba años diciendo lo mismo.
—Debo ir junto a Ryan —manifestó ella intentando ignorar su congoja—. Averiguaré lo que ha pasado —dictaminó mirando en dirección a su custodiado—. Tendré que ir de puntillas desde ahora.
—Cuídate las espaldas, hermanita —aconsejó alejándose de ella despacio. Desplegó sus alas inmensas matizadas en rojo, cobre y oro, que emulaban al fuego enardecido, y emprendió el vuelo. Se despidió de ella guiñándole un ojo.
Arami también se puso en pie en el borde del puente. Suavemente extendió las alas más grandes que ella en dimensión. Sus alas emulaban al mar con sus olas rompiendo en la playa bajo un sol maravilloso, de un matiz de color turquesa hipnótico con las puntas traslúcidas y duras como el diamante de su espada. La seda marfil de su vestido ondeaba con el viento del nuevo temporal. Abrió los brazos y se lanzó a la ría para sumergirse en sus aguas. Emergió y batió las alas tomando altura, perdiéndose entre las nubes bajas para dirigirse a su destino, siempre con el alma en un puño.
Sonó el timbre y Sam fue a abrir la puerta de su casa.
—Estoy con una paciente, espérame ahí —soltó con mal humor indicando el sofá mientras volvía a su consulta.
—Buenos días para ti también, amigo —exclamó Ryan entrando a la casa. Cerró la puerta y fue a sentarse donde le había ordenado. Sam estaba trabajando en la consulta que se hizo en su propia casa. Ryan se acomodó y, aunque quisiese evitarlo, podía oír toda la conversación entre médico y paciente.
—Pues eso, Sami, que me ha vuelto a pasar —habló una chica con voz de niña mimada.
—Explícate. —A Sam se le notaba un plus de paciencia aplicada en la voz.
Ryan lo imaginaba recostado en su sillón de orejas, con las piernas cruzadas y con dos dedos en la sien, la otra mano tamborileando el cuaderno de notas con el bolígrafo. Su posición habitual de psicólogo concentrado.
—Te cuento: me encontraba sola en casa y me aburría, entonces salí a la terraza. Y me fijé en que mi vecino de al lado estaba sentado en su terraza leyendo el periódico. Y pues, empecé a excitarme solo con las ideas que me pasaban por la cabeza. Empecé a recorrer el lugar, mostrándome para que me mirara. Yo sabía que la noche anterior había discutido con su novia, y más tarde no oí nada desde su habitación que, por cierto, es contigua a la mía —puntualizó—, eso quería decir que no habían dormido juntos. Llevaban varios días así. Me subía la lívido solo de saber que era yo quién causaba esas discusiones. —Hablaba como si lograr eso fuera una gran proeza—. Me planté delante de la barandilla que separa nuestras terrazas y, sin medir mis actos, le incité a venir. Él pudo haber dicho que no, pero no tardó mucho en pasarse por encima de la barandilla de un salto. Y lo hicimos. Él se puso mal enseguida y se marchó, y yo me sentí, no sé, sucia. —Ryan podía presentir que lo había dicho sonriendo—. Y entonces recordé lo que me has dicho. Ahm… ¿cómo era exactamente?
—Trastorno causado por un deseo sexual desmesurado. —Sam estaba al borde de los nervios.
—Eso. Y me dije: cariño, es inevitable, estás trastornada —dictaminó riendo convencida de ello—. Sé que me has dicho que lo intentara, que no lo hiciera, pero soy frágil, Sami. —«Ahí estaba ese ronroneo en la voz de una mujer que se cree una deidad. Oleika también lo hacía»,
pensaba Ryan—. ¿Tú cómo lo ves? Ah y perdona mi estado de ánimo, estoy como eufórica, no sé por qué.
—Vamos a ver, Verónica —habló Sam y Ryan acusó el oído—. Tú crees que padeces de un trastorno. ¿Crees que quieres estabilizarte de ello? —inquirió.
—¡Sí! —contestó ella con vehemencia—. Lo primero era aceptarlo y yo lo acepto. Soy ninfómana. —«Y otra vez está sonriendo», caviló Ryan.
—Lo primero, Verónica, es reconocerlo, sí. Pero aceptarlo está prohibido si lo que quieres es tratarlo. Y ese es tu verdadero problema, que lo aceptas, te gusta la idea.
—No me gusta —negó con un timbre de alarma.
—Pero no dejas de sonreír cuando pronuncias «tu aceptación». —Ryan rio por lo bajo imaginando a su amigo hacer las comillas con los dedos en la última parte de esa frase.
—Solo estoy feliz por aceptar lo que soy. Oh, perdón, reconocer lo que soy… —corrigió.
—¿Y crees que ahí acaba todo? Todo lo contrario. Ahí empieza la encrucijada, porque tienes que poner de tu parte para frenarlo. Pero si tú no quieres...
—¡Claro que quiero! ¿Crees que a mí me gusta acostarme con hombres casados, con familia, comprometidos…? —Ryan no era psicólogo, pero ya veía lo que pasaba con esa chica.
—Si, Verónica, yo creo que te gusta —concluyó Sam—. Según mi opinión profesional, lo tuyo no es un trastorno de ansia de consumar el acto sexual, no demuestras el perfil propio de una mujer que lo padezca. Lo tuyo concretamente es que te gustan los hombres comprometidos. Sentirte como eso que se han perdido al casarse con esas mujeres gruñonas. Te gusta proporcionarles esa sensación de libertad. Lo único es que tú no cobras por ello.
Ryan espurreó una risa ante las palabras de Sam.
—¡¿Me estás llamando puta?! —chilló la mujer.
—No exactamente, pero algo así. Yo lo llamaría fetiche. A algunos les va hacer el amor con chicas que llevan los tacones puestos, o hacerlo en lugares estrambóticos. A ti, al parecer, te gustan los hombres prohibidos. Y ese es, en verdad, tu problema. —Sam estaba hablando completamente en serio.
—Me habías dicho que era ninfómana —musitó casi incapaz de hablar por la incredulidad.
—No, lo que te dije fue que, tal vez, fuera eso lo que te sucedía. Nunca te di ese diagnóstico. Pero te lo estoy dando ahora.
—¡¿Me has hecho venir solo para ofenderme?!
—En primer lugar, la que llama pidiendo la cita eres tú. En segundo lugar; yo nunca pronuncié esa palabra; y tercero, yo no te estoy ofendiendo, es mi diagnóstico tras escuchar y estudiar todo lo que me has contado. Verónica, todas tus historias desde que empezamos se resumen en: como estoy yo sola, él solo, la casa sola y una cosa lleva a la otra y es que soy frágil. Lo tuyo, Verónica, es simple calentonería mal enfocada, coloquialmente hablando. —Ryan oía como la joven soltaba una sonora exclamación de indignación—. Lo que te excita es que los hombres te miren como ese algo inalcanzable ya para ellos porque están casados, comprometidos, con responsabilidades, para algunos frustrantes, exactamente como tú los has enumerado. Inconsciente o consciente de ello, esas son tus razones. Tú los provocas y les dejas entrar, a tu casa, digo —puntualizó.
Ryan tuvo que cubrirse la boca para no ser oído riendo a carcajadas. La psicología de su amigo a veces podía ser muy poco ortodoxa o, más bien, directa.
—Mira, no es que no puedas evitarlo, sí puedes hacerlo, si quieres, porque no creo que vayas a querer vivir así para siempre. Este comportamiento tuyo de ahora podría hacer mella en ti, en tu confianza. Uno siempre debe pensar un poco más allá del presente, lo que hagas hoy repercutirá mañana o pasado, pero lo hará. Además, ahora te sientes feliz, guapa, sexi, exuberante, pero con el tiempo quizá ya no sea así, quizá empiecen a importarte otras cosas, como el no querer estar sola. Pero ¿y si no eres capaz de tener una relación porque, básicamente, nunca has tenido una, ya que te has dedicado a estropearlas en vez de construirlas? —Sam hizo una pausa—. No sé, míralo de este modo, si algún día compartes tu vida con un hombre, querrás que te dé cariño solo a ti, y cuando discutáis, no querrás que se consuele con otra, ¿verdad? Querrás arreglarlo porque lo quieres y él a ti. Enfócalo de ese modo.
Un corto silencio después, Sam continuó relajando considerablemente la voz.
—¿Me permites darte un consejo? —Hubo otra pausa durante la cual Ryan supuso que ella aceptó el ofrecimiento—. No busques a hombres comprometidos. Ellos ya eligieron su vida. Aunque a ti te parezca que no son felices, ignóralos, ellos no te necesitan a ti, lo que necesitan es arreglar sus problemas conyugales. Que cada uno cargue con su yugo, no codicies lo ajeno, es pecado. ¿Entendido?
«Un final excelente», pensó Ryan sintiendo que se le esfumaban las ganas de reír con esas afirmaciones. Aunque él no era un «destroza hogares», aquellas palabras sobre la ansiada compañía le recordaron su propio camino de soledad. No tuvo más tiempo para lamentarse, porque la puerta de la consulta se abrió y Sam y su paciente salieron, los tacones de aguja de la joven hacían resonar con fuerza sus pasos en el parqué.
—Gracias, Sam, me has dado mucho en lo que pensar. Volveré la semana que viene —prometió con la voz quebrada. Esnifó sujetando un pañuelo de papel junto a su rostro. Ryan los miraba de soslayo mientras Sam cerraba la puerta tras ella, se volvió haciendo un gesto a su amigo para que lo siguiera al estudio.
—¿Has estado leyendo la biblia? —preguntó Ryan jocoso mientras tomaba asiento en una elegante silla delante del escritorio de roble antiguo de Sam. La austera pero elegante decoración de la consulta la completaba una gran estantería llena de libros de psicología, historia y literatura variada, además del diván y el infaltable sillón de orejas de Sam, claro.
—Pues sí —afirmó para sorpresa de Ryan—. Camile y yo estamos yendo a ver a un guía «espiritual», por así llamarlo, para mejorar la convivencia —gesticuló—, y recordarnos los votos matrimoniales y eso —agregó dejándose caer pesadamente en su silla tras la mesa.
—¿Y por qué hacéis eso? —increpó Ryan confuso.
—Camile y yo estuvimos a punto de separarnos —confesó.
—¡¿Qué, qué?! —reaccionó Ryan incorporándose en la silla—. ¿Qué ha pasado? —solicitó de pronto inquieto.
—Ya sabes que Camile viaja mucho por trabajo. —Ryan asintió invitándolo a seguir—. Pasó algo en uno de esos muchos viajes —balbuceó con poco interés. Ryan luchaba por no mostrarse escéptico—. Un tipo la invitó a cenar y resulta que ella aceptó. Vale, hasta ahí no pasa nada. —Miró a su amigo enarcando una ceja—. Él la acompañó a su hotel como todo un caballero, pero cuando tocaba despedirse, el tipo la abordó y ella dijo que se sintió «tentada a dejarle pasar» —señaló las comillas con las manos imitando torpemente la voz de su mujer—. Pero luego, dijo ella, que como recordó el compromiso del matrimonio, «se negó y lo despachó», porque no sería ella quien lo quebrantara. ¿Entiendes lo que estaba afirmando? —increpó a su amigo que lo observaba anonadado.
—Pues, que, ¿no quería ser una adúltera? —Ryan no sabía lo que debía decir, ni siquiera sabía lo que debía pensar. Aún estaba esperando que Sam le dijera que se trataba de una broma. Y entonces él diría, «me has pillado, muy buena», pero no pintaba que Sam fuera a decir aquello.
—¡Exacto! —exclamó Sam para su desasosiego mayúsculo. «¿Por qué exacto?, ¿yo qué voy a ser exacto en esto?», pensó Ryan—. No dijo «no lo he hecho porque te quiero» —formuló con el índice levantado—, lo que ha dicho viene a decir, «no lo he hecho porque habría sido yo la arpía que rompió el compromiso». —Y soltó una exhalación cargada de indignación—. Le preocupaba más el hecho de quedar como la mala de la historia que lo que sintiera por mí —aclaró mirando a su amigo—. Luego quiso maquillar sus palabras —desdeñó—, pero a mí no me puede discutir, yo trabajo interpretando a la gente —señaló su pecho con el dedo rígido—. Al final me dio la razón —añadió con un ademán mientras volvía a controlar sus ánimos exaltados—. Más tarde la irracionalidad atacó mi psique y le dije que ¿cómo sé yo si no se acostó con ese tipo? —contó un tanto contrariado por haberse dejado llevar por la tan indigna irracionalidad. Ryan tan solo asentía y hacía muecas de impresión, incapaz de interferir o interrumpir su monólogo con palabras—. Ella me aseguró que no había hecho nada y acabó echándose a llorar. —Sam soltó un profundo suspiro—. Me dolió mucho, ¿sabes? La confianza se había fracturado —comentó con la voz queda, afectado visiblemente por ello—. Entonces, no sé cómo, me convenció para ir a ver a este hombre. Es un sacerdote —declaró. Ryan elevó las cejas en señal de admiración—. Es bueno. Hace que emerjan nuestros sentimientos más ocultos y nos sinceremos —asintió distraído—. El problema es que anoche ocurrió lo que fue la gota que colmó el vaso —volvió a la carga.
—¿Anoche? —replicó Ryan desencajado.
—Fue cuando te fuiste. Volvieron las chicas desde el servicio con Beomund y Oleika se puso como una loca. Que por qué te dejamos ir, que somos unos cabrones —citaba sus palabras—. Cómo iba a salir para buscarte, la detuve, pedí que te dejara en paz, básicamente porque me tenía ya hasta los huevos con su histeria —señaló—. Tío, no sabes cómo se puso. Que te comía yo el coco para que no le hicieras caso, para que la rechaces siempre —volvió a citar—, y yo le dije que eso lo conseguía ella solita por ser una «tocapelotas». —Ryan dejó escapar una ligera risa por el detallado relato de su amigo—. Y entonces explotó. «Ya veo por qué Camile está harta de ti» —contaba remedando a Oleika—, «eres un asco de hombre, no sirves para nada, me alegro de que te pusiera los cuernos con ese rico empresario. Por cierto, tengo su número, Camile, aún estás a tiempo de largarte». —Ryan alucinaba con esas palabras—. La tengo atravesada en la garganta, tío, no sabes cuánto la detesto —afirmó entre dientes.
—¿Y qué sucedió con vosotros? —inquirió Ryan.
—Camile se puso pálida y salió corriendo del local. Esa bruja era consciente de lo que estábamos luchando para arreglar lo nuestro y va y lo usa para hacerme daño, aún a costa de dañar a su amiga, que también estaba ahí —señaló—. Por un lado, me alegro, porque ahora Camile ya la conoce —murmuró mientras se acercaba a la ventana.
Ryan seguía sin saber qué decir. Vio a su amigo caminar hasta su sillón de orejas y dejarse caer en él, vencido. La noche anterior observaba a sus amigos, pensando en lo felices que se veían, los veía abrazados con tanta complicidad y cariño, que deseaba lo mismo para él. Jamás habría imaginado esa crisis entre ellos.
—Las tentaciones existen, Ry —continuó Sam, quien mantenía la mirada fija en un punto lejano—, de toda índole. Soy consciente de ello. No quiero juzgar a mi mujer, pero es difícil ignorarlo, ¿sabes? Y eso también es una tentación, dejarme llevar por el hastío. Y no quiero hacerlo. Sé que, si dejo que esto me afecte más profundamente, destruirá nuestra relación. Pero es que ha tenido tantos viajes, como sé si... —bufó cubriéndose el rostro con las manos—. ¿Crees que soy un mal marido porque no soy capaz de decir a mi mujer que la quiero por temor a que me haga daño? —preguntó. Ryan suspiró sonoramente. Su amigo estaba en serios problemas y era él quien debía ayudarlo, el hombre que jamás tuvo una relación larga con ninguna mujer.
—No soy un buen consejero en este tema, amigo, y lo sabes. Pero te diré lo que pienso —empezó a decir—. Camile lo dejó todo por ti, porque quiso hacer su vida contigo. Eso no lo hace uno si no tiene un sentimiento tan puro como el amor latiendo dentro. Lo que tenéis vosotros está forjado en la renuncia de otras partes de vuestras vidas que también amabais, no puede morir, así como así. En cuanto a su personalidad, Camile es un poco ingenua, hasta el punto de dejarse embaucar por personas indeseadas, porque confía en ellas. Estoy seguro de que Oleika tiene una muy probable participación en la cita indebida de Camile que ella omitió por asumir toda la culpa. Y no creo que solo la detuviera la idea de romper el compromiso matrimonial, creo que solo ha escogido mal las palabras, le suele pasar cuando se pone nerviosa. Tú lo habrías notado si hubieras tenido la mente despejada —señaló enlazándolo—. A uno solo le importa el matrimonio cuando ama a la persona con quien lo comparte —agregó para terminar su razonamiento. Sam se lo quedó mirando, cavilando sus palabras.
—¿Cómo es que dos personas sin vida conyugal pueden ser tan perspicaces con respecto al matrimonio? El sacerdote ha dicho exactamente lo mismo. Cuando lo dijo él, pensé que estaba hablando sin objetividad alguna, no sabe lo que es un matrimonio en la práctica. Pero ahora que te oigo a ti, pienso que tienes razón. Tú sí hablas con objetividad porque nos conoces. Me pondré a observar esta situación desde el punto de vista profesional. Gracias, amigo —Ryan tan solo sonrió—. Bueno, y cambiando ya de este tema tan deprimente, ¿por dónde te has perdido esta vez? Has estado como un mes y medio por ahí.
—Fui hacia los montes de Navarra. Estuve en un pueblo, conociéndolos y ayudando un poco con la leña. Nada importante. Un viaje tranquilo —desdeñó.
—¿No has tenido sueños extraños? —mencionó.
—No. En el viaje no —murmuró—. Y creí que me dejarían en paz un tiempo, pero justo cuando me dispuse a volver a casa, ahí estaban otra vez. Pero no era eso lo que venía a comentarte.
—Sí —recordó Sam—. ¿Qué te ha pasado ayer para que huyeras así? Parecía que hubieras visto un fantasma.
—No creo que fuera un fantasma. Parecía muy real —comentó. Sam entornó los ojos—. H-he visto a alguien allí, Sam. Y creo que se trataba de alguien de mi pasado —contó sin disimular su afectación.
—¡¿Cómo?! —reaccionó Sam incorporándose—. ¿Estás completamente seguro? ¿Por qué no me lo habías dicho? —requirió
—Porque siquiera yo podía reaccionar de la impresión. Salí a buscarla de inmediato, pero no di con ella —contó frustrado.
—¿Ella? —repitió Sam—. ¿Entonces era una mujer?
—Sí. Era una chica joven, como de unos veintitantos. Fue algo extraño. Al principio sentí algo, como si percibiera su presencia. Luego la vi —contó absorto en la imagen—, y cuando la miré a los ojos. Dios, esos ojos… —distraídamente levantó la mano en el aire, mirando a lo lejos, a la puerta del local atiborrado de gente, a treinta metros de ella. Por supuesto, el detalle de la distancia a la que la vio y que aun así haya podido apreciar sus facciones, no se lo iba a mencionar a su amigo.
—¿Cómo era? —quiso saber Sam, viendo a su amigo tan afectado.
—Era hermosa. Fue un instante fugaz, pero su imagen se me quedó grabada en la retina —soltó un bufido y agachó la cabeza—. Intento recordar dónde o cuándo la he podido ver, pero no puedo —comentó frustrado.
—Tranquilo, tal vez la vuelvas a ver —intentó animarle—. Y si la mente se resiste, ya sabes, debes darle tiempo.
«Tiempo, treinta años he tenido y no recordé nada», reclamó Ryan enfadado consigo mismo. Había acudido a Sam para intentar socavar su mente dormida con ayuda profesional, le había ido con el cuento de que sufría de amnesia selectiva tras recibir un golpe en la cabeza en una montaña. Llevaba años tratando de encontrar una manera de entrar en la parte bloqueada de su mente y creía que un psicólogo sería la respuesta. Ryan veía su memoria como un aparato de vídeo roto que no podía reproducir la cinta que había dentro, por tanto, debía encontrar otro modo de reproducir el vídeo, y ahí era donde entraba Sam. Para tratar de encontrar una salida, comentó a su psicólogo ciertas partes de su historia. Le confesó tener unos sueños recurrentes muy realistas, y que más que sueños parecían recuerdos por las sensaciones que estas despertaban en él. Por supuesto, había omitido el detalle del tiempo real de su calvario personal. No se sentía preparado para confiar el drama de su vida a nadie más que al pequeño círculo que lo conocía. No quería involucrar a nadie más en la incógnita. Prefería fingir normalidad mientras pudiera, así se sentía parte de ellos. Sam empezó siendo su médico, pero acabó convirtiéndose en su mejor amigo.
—Intento tener paciencia, Sam, pero no puedo dejar de pensar en esa chica. Era tan familiar... Y cuando vi que ya no estaba, me causó una sensación de vacío profundo, como si ya hubiera vivido esa escena —explicó.
—¿Como un deja vu?
—Es más fuerte que eso, pero sí, es algo así. Sé que suena a locura. Y quizá solo me haya confundido. Pero ¿y si no es así? ¿Y si en verdad la conozco y puede ayudarme a recordar? —manifestó frotándose la frente.
—Relájate. Dale tiempo, Ryan —intentó ayudar Sam, repitiendo aquello como un mantra con el que pretendía tranquilizarlo, pero no funcionaba. Ryan suspiró apesadumbrado, no estaba haciendo progresos con la terapia, tranquilizándose no conseguiría respuestas.
—Tengo que irme. Voy a llevar a Madelaine al hospital —contó levantándose de la silla y de inmediato se dirigió hacia la puerta—. Gracias, Sam —manifestó dando por terminada la sesión. Sam tan solo asintió con una mueca comprensiva. Estaba acostumbrado a los arranques de su amigo. Su amnesia era un caso muy difícil de resolver, pero más difícil debía ser para Ryan soportarlo.
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Ryan se encaminaba hacia el portal del edificio por un amplio recibidor de níveas paredes, donde sus pasos redoblados resonaban creando eco en la solitaria estancia de paso. Iba pensando en lo que había hablado con Sam cuando, sin venir a cuento, le vino a la mente su último sueño «o sería más correcto llamarlo pesadilla», pensó con cierta gracia. Iba sonriendo irónicamente cuando, de pronto, comenzó a percibir el sonido de otros pasos tras de sí. Mientras, en su mente empezaba a reproducirse insistentemente la frase que se escuchó decir a sí mismo en el sueño: «prefiero la muerte», pero no con el desfallecimiento con el cual se había oído, sino con una lucidez casi real.
Ryan se detuvo en seco al sentirse agobiado por sus pensamientos, percibió, entonces, que los pasos de atrás también se frenaban. Curioso por saber por qué se había detenido detrás, quien quiera que fuese, se volvió. Allí no se encontró a nadie, tan solo el espacio vacío y oscuro del portal. Entonces percibió algo más, un fuerte olor, bastante desagradable, que lo obligó a volverse de nuevo hacia delante. Allí vio algo sencillamente inexplicable: una columna de humo oscuro se arremolinaba frente a sus ojos. Y, mientras observaba ofuscado el extraño acontecimiento que ocurría ante él, volvió a escuchar los pasos. Rápidamente se giró hacia atrás, pero seguía sin encontrarse a nadie. Se rindió, volteándose de nuevo, para encontrarse con que la columna de humo había desaparecido, aunque no así el olor nauseabundo que impregnaba el lugar. «Azufre, o más concretamente, dióxido de azufre», resolvió Ryan. Era un olor bastante recurrente ante la quema de carbón o petróleo en las zonas industriales o hasta en la ciudad, al quemar combustible en los coches. Olía terriblemente mal, como a huevos podridos o algo peor.
De súbito, escuchó un golpe muy fuerte en la pared izquierda y, sobresaltado, miró hacia allí. De inmediato, otro golpe resonó en la pared derecha y Ryan dio un traspié de la impresión. Otro golpe detrás lo hizo girarse, buscando la fuente, pero aquel lugar seguía alarmantemente vacío. Al momento los golpes se volvieron sucesivos a tal velocidad que se tornaron en una reverberación ensordecedora, Ryan miraba a todas partes sin ver nada. No obstante, al cabo de unos segundos, logró atisbar algo a la altura del techo blanco. Aquel humo oscuro volvió a aparecer. Se expandía a lo largo y ancho del techo formando una imagen incomprensible. Ryan lo observaba anonadado mientras percibía como aquel olor a ácido sulfhídrico se hacía cada vez más intenso, impidiéndole respirar con normalidad. La imagen en el humo se hacía más clara, era un rostro, un rostro enfurecido. Cuando Ryan lo miró, incapaz de apartar la vista, de repente, la masa oscura se abalanzó sobre él. Ryan no pudo apartarse de la impresión, y la masa de humo lo abordó y golpeó en el pecho con una fuerza hercúlea que lo arrojó contra una pared. Ryan se dio contra ella con tanta fuerza que la resquebrajó y cayó pesadamente al suelo boca abajo. Un tanto aturdido, se obligó a levantar la cabeza y observar aquello que lo había golpeado. Entonces vio algo aún más extraño que todo lo anterior. Aquella cosa parecía estar debatiéndose con algo más. De súbito, como si una aspiradora industrial lo hubiera absorbido, el humo se disipó en un chasquido, desapareciendo completamente de su campo de visión.
Ryan seguía en el suelo cuando todo quedó en silencio. Se incorporó despacio sin dejar de mirar alrededor. Entonces, algo lo embistió y automáticamente se llevó las manos a los costados, sentía como si lo hubieran apuñalado desde todos los ángulos. Tal vez fuera por el dolor asesino, o por el simple hecho de que fuera exactamente igual, pero el último sueño volvió a hacerse presente en su mente. Allí donde, al igual que en ese momento, lo estaban apuñalando y él no podía defenderse. Sus fuerzas fueron menguando a tal velocidad que lo hicieron perder el sentido en segundos.
En su mente empezó a reproducirse algo parecido a un consuelo, un ánimo de alguien que le susurraba desde algún punto de la estancia. «Aguanta, aguanta, pasará», decía. Entonces, justo cuando creía morir por el dolor infligido, este empezó a amainar. Lento y agónico. Fue como si las cuchillas que lo apuñalaron se retiraran despacio de en medio de sus carnes, y al abandonarlo se llevara consigo su rastro de dolor.
Ryan contuvo la respiración hasta que esa sensación se hubiera acabado, luego exhaló temblando. Se incorporó con las fuerzas tocadas y observó la estancia, como no podía ser de otra forma, allí no había nada, ni rastro de lo que acababa de sufrir. Sin embargo, lejos de alegrarse porque acabara, fue llenándose de cólera y un fuerte gruñido salió de su garganta. Apretando los puños atizó con uno de ellos la pared. Se sentía harto, episodios como ese le ocurrían de forma esporádica desde hacía mucho tiempo, pero, aun así, nunca estaba preparado para afrontarlos. No traían nada positivo a su vida y, a pesar de todo, no se acababan. Estaba furioso por no poder tener una vida normal a causa de esas experiencias insólitas y demasiado desagradables.
Las incógnitas se acumulaban sin respuesta. Y nadie, absolutamente nadie, podía ayudarle. Aunque su madre y el doctor Herranz lo supieran todo de él, no era suficiente, no podía compartir con ellos todo lo que le sucedía. Estaba en medio de una odisea constante hacia lo desconocido y, lo peor, era que estaba solo. Se sentía perdido en el mar, no había nadie que lo rescatase de su constante zozobra. Y, al mismo tiempo, le atacaba una punzada de culpabilidad por pensar de ese modo. Sus padres lo habían rescatado en un primer momento, cuando la muerte venía a por él, y gracias a ellos podía decir que había sobrevivido. Pero estaba claro que en ese momento no era un rescate físico el que necesitaba.
Suspiró de nuevo y asió la manilla del portal, cuando la abrió, un anciano con bastón apareció en la puerta. Ryan esperó con paciencia a que el hombre atravesara la entrada con su andar lento y pausado. En cuanto salió y la puerta se cerró, observó al anciano en el rellano. Estaba mirando justo donde Ryan había sido lanzado. Prefirió no darle importancia, de todos modos, nunca quedaba nada para probar que algo había pasado en la realidad. Todo ocurría en su cabeza.
Había empezado a llover, Ryan iba pisando charcos mientras intentaba tragar su enfado. La primera vez que le ocurrió algo así, la repercusión de una pesadilla, por llamarlo de algún modo, lo dejó completamente trastornado. Y a esa experiencia siguieron otras más, cada sueño desagradable y extraño que tenía, era una entrada gratis a la casa de los horrores. Dormir se había convertido en un juego de lotería macabra para él. A veces durante días estaba tranquilo y hasta llegaba a pensar que todo se había acabado, pero inesperadamente los sueños volvían a pronunciarse y, con ellos, la desgraciada noción de que se manifestarían.
Odiaba su vida. Odiaba no conocerse. Y odiaba tener que soportarlo en la penuria del silencio y la soledad.
Metió la llave en el contacto de su coche y cerró su puerta al mismo tiempo. Al momento de coger el volante, sintió un golpe en el techo del coche y miró hacia arriba sobresaltado. Salió de inmediato para ver el estado del capó, pero no había nada allí fuera. «¿Es que aún no es suficiente por hoy?», se quejó. Volvió al coche convencido de que no iba a poder dejar de pensar en ello. Lo que le ocurría era un acontecimiento extraño y espeluznante. No creía en los fantasmas, pero lo repetitivo e inexplicable de lo que acontecía en su vida lo obligaba a replantearse sus convicciones. No obstante, al cabo de un rato lo volvía a negar.
El rostro que atisbó hacía un momento en el humo, le recordó a las máscaras tribales que emulaban a demonios en esas danzas exóticas. Ojos inyectados en furia y una boca inmensa plagada de dientes afilados. «¿Por qué veo esas imágenes? ¿Qué tendrán que ver con mi vida?», pensaba. Entonces volvió a recordar a la chica de la noche anterior, la que estaba a treinta metros de él, sin embargo, él sintió como si la hubiera tenido a solo treinta centímetros de su rostro y del alcance de sus manos. No quiso dar demasiados detalles a Sam, porque tenía el temor absurdo de que, si hablaba demasiado de ella, no la volvería a ver. Tan solo al pensar en ella, Ryan sintió como su ira se disipaba, como si de una dulce melodía se tratara. La música que amansaba a su fiera interior.
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No tardó mucho en llegar desde Deusto a Moyua. Dejó el coche en el aparcamiento del edificio de Madelaine y subió hasta el ático. Entró en casa y escuchó unos suaves murmullos que venían del salón. Eran Madelaine y Camile.
—Tranquila, le diré que venga inmediatamente —decía Camile mientras apuntaba algo en su agenda. Madelaine apoyó su mano sobre la de ella para llamar su atención.
—Hola, hijo mío —saludó Madelaine provocando el silencio súbito de Camile.
—Señoras… —saludó él un tanto intrigado por el gesto.
La clínica de Herranz quedaba como a medio kilómetro de la casa de Madelaine, así que ella decidió que fueran caminando por la Gran Vía dando un paseo bajo la ligera llovizna. Ella estaba encantada de ir encaramada del brazo de su hijo. Le gustaba el modo en que se giraba la gente a mirar a Ryan, se trataba de un joven que aparentaba unos treinta años como mucho, de ojos azules, realmente alto y de un excelente porte. Sin embargo, él actuaba como si viviera en un mundo paralelo a la realidad, totalmente ajeno a lo que las personas pensaban de él. Siempre iba desaliñado, con esas camisas superpuestas sobre camisetas raídas, con el pelo revuelto por la frente que solo se arreglaba pasándose los dedos, siempre llevaba barba, y aunque esta vez se la había recortado, al regreso de sus viajes por las montañas siempre parecía un hipster recién levantado que había dormido entre el heno de un establo, pero aún con todo eso, que para sus ojos acostumbrados a otra época podría hacerlo parecer un pordiosero, en realidad, Ryan lucía como los modelos que acudían a su empresa para los castings de los anuncios que rodaban. Y, de lejos, él era más apuesto que ellos sin siquiera arreglarse, eso se lo dejaban bien claro las mujeres que la adulaban tratando de conseguir una cita con su hijo. Estaba muy orgullosa de él, Ryan era un hombre bondadoso, atento y muy apuesto, era maravilloso en toda la extensión de la palabra.
Al final de la Gran Vía, se alzaba una gigantesca estatua del Sagrado Corazón de Jesús, situado en el centro de la intersección como una glorieta sacra rodeado por un cuidado jardín. Siempre que pasaba por delante, Madelaine hacía la señal de la cruz y sonreía. A ella le encantaba pasear por esa zona, es sus aledaños tenía el parque de Doña Casilda tan amplio y apacible, o el Museo Marítimo de la Ría de Bilbao con sus antiguos barcos y las vistas maravillosas. Apreciando el paisaje llegaron al hospital privado Herugarte, del que el doctor Herranz era el cofundador. El edificio estaba justo detrás de la estatua del Sagrado Corazón, un bloque antiguo de tres plantas del siglo XVIII perfectamente restaurado y reformado para ser un hospital. La gran verja de hierro era la tarjeta de presentación, al entrar por ella era como teletransportarse de la ciudad al campo, se apreciaba un amplio y cuidado jardín dotado de una frondosa arboleda y una gran fuente llena de peces.
Cuando Madelaine y su marido encontraron a Ryan, sus edades rondaban sobre los treinta años, incluido Herranz. Al pasar los años y hacerse ellos mayores, y que Ryan no envejeciera, ocasionó que los tres terminaran tratándolo como a un muchacho entre adultos. A Madelaine siempre le hizo gracia la cara de Ryan cuando Jackson o Herranz lo llamaban «chico» o «hijo» o le echaban la bronca «por levantar la voz a sus mayores». Madelaine rememoró el modo en que entró Herranz en el juego de Ryan. En aquel entonces, cuando lo encontraron, Jackson pidió un favor a un joven Herranz que, sin preguntar, accedió a ayudar a su buen amigo. Debía realizar pruebas médicas en su recién estrenado hospital privado a un desconocido y callar ante cualquier anomalía que encontrase. Cuando Herranz obtuvo los resultados, comprendió a lo que Jackson se refería. Desde ese momento se convirtió en parte del pequeño grupo que conocía el secreto de Ryan. Entre los tres debían evitar que el mundo supiera de él.
Llegaron a la recepción del hospital, todo el personal era muy amable con ellos, conocían desde siempre a Madelaine y a su hijo. Un hijo, que según supieron, Madelaine tuvo con Jackson en el extranjero cuando solo tenían unos escasos veinte años, y a quien dejaron con los padres de Jackson en Norteamérica mientras él servía en la marina y ella hacía la carrera en España. Hacía solo doce años, tras la muerte de Jackson, que Ryan fue reconocido como hijo, una noticia chocante para los allegados de Madeleine, «pero a ellos no tenía por qué importarles nada», decidió ella. Le daba igual tanto si se creían la historia como si no.
Ryan llevaba una vida inventada, una vida hasta cierto punto falsa, constantemente cambiante y a la que debía seguir adaptándose, pero era su vida, y amaba a todos los que la integraban y lograron crearla para él, como al doctor Jon Herranz, un hombre ahora canoso y sexagenario que, a pesar de tener su propia familia, nunca dejó descuidada a la de su mejor amiga y su querido hermano Jackson.
—Buenos días, queridos míos —saludó Herranz cuando los vio entrar a su despacho. Rodeó la mesa y los alcanzó.
—Buenos días, Jon —respondió Madelaine dándole un abrazo.
—Jon —pronunció Ryan recibiendo el afectuoso abrazo del amigo de la familia.
—¿Cómo vas, hijo? —preguntó Herranz tras estrecharlo y darle un par de palmadas en la espalda.
—No hay cambios —zanjó Ryan.
—Eso es bueno, vamos a decir —comentó Jon suscitando una sonrisa forzada en Ryan. Los invitó a sentarse delante de su escritorio y él hizo lo propio en su silla—. Bueno, Ryan, Madelaine te habrá comentado el motivo de todo esto —mencionó con semblante serio.
Ryan asintió contrariado. Ese tema no sería fácil de tratar para ninguno de los presentes. Pero era la realidad y debían afrontarlo.
—Según los diagnósticos preliminares, Madelaine podría estar padeciendo de un cáncer —señaló con la boca pequeña. Madelaine tragó saliva con ansiedad y Ryan apretó la mano que le tenía cogida—. Ahora lo que debemos hacer es determinar su tipología y la etapa de desarrollo. Para ello te necesito aquí, Madelaine, para realizar los tratamientos previos a las pruebas. Os cuento un poco de qué irán. Llevaremos a cabo una cirugía laparoscópica. No es complicada, solo se trata de una pequeña incisión en el abdomen para introducir el laparoscopio y así ver el estado del cáncer. Extirparemos también pequeñas porciones de tejido para examinarlos —mientras hablaba, Herranz notó la expresión descompuesta de ambos—. Tranquilos, con tiempo, todo se puede tratar. De ser un tumor maligno, aplicaremos radioterapia enseguida, o directamente la quimio si lo requiere el caso. Haremos todo lo posible. Lo primero ahora es conocer las fuerzas del enemigo a combatir, así que manos a la obra.
Mientras las enfermeras preparaban a su madre para las pruebas, Ryan se dirigió hacia la máquina expendedora de café. Solo en las máquinas encontraba ese café con leche con sabor a avellanas tan exquisito que bebía cuando viajaba a América. Tomaba un café tras otro, no le incomodaba que salieran hirviendo. Algunas personas lo observaban intrigados y sorprendidos por la habilidad de Ryan de beber café tan caliente, uno tras otro, sin inmutarse y sin que se percatara de las miradas sobre él. Estaba absorto pensando en aquellos ojos turquesa. Deseaba volver a verlos, sentía como la ilusión crecía en su interior. Entonces, se dio cuenta que se estaba dejando llevar peligrosamente por la irracionalidad.
Suspiró hondo y se ordenó ser objetivo. No obstante, sabía que con los sentimientos no se podía ser objetivo y menos con los suyos convertidos como estaban en una maraña indescifrable e incomprensible. De pronto se vio a sí mismo como a un adolescente hormonado sufriendo por la chica que lo ignoraba. No le gustó la imagen. Aunque, una parte de la inquietud seguía latente y, a pesar de negarse a la ilusión, creía firmemente en que esa chica podía ayudarle.
Mientras su mente revoloteaba entre pensamientos, volvió junto a su madre. Al acercarse a la puerta de la consulta donde preparaban a Madelaine, la escuchó conversar con Herranz entre susurros.
—Ahora puedo estar en paz —dijo ella.
—Por supuesto, Madelaine. Podemos confiar en ella —respondió Jon.
Aquella conversación no parecía tener que ver con el cáncer. Ryan se acercó, pero al verlo, ambos callaron. Igual como ocurrió con Camile en casa de Madelaine. Se estaba convirtiendo en una costumbre extraña. Sin embargo, él mismo era un profesional en guardar secretos, así que no podía exigir sinceridad cuando no había reciprocidad. Pero ese pensamiento no le quitaba la inquietud de que estaban hablando de algo que no querían que él supiera.
Después de todas las exhaustivas pruebas médicas, Madelaine quedó rendida. La dejaron allí ingresada para controlar los síntomas de la enfermedad que lamentablemente la aquejaban demasiado. Siguiendo la recomendación de Herranz, Ryan se marcharía a casa para descansar a su vez, tranquilo con respecto a los cuidados que recibiría su madre en el hospital de Jon. Sobre las diez de la noche, dejó un beso en la frente perlada de sudor de su madre, prometiendo regresar a primera hora junto a ella.
En recepción, Ryan se encontró con Tomás, quien estaba terminando su turno en el hospital de su padre. Lo invitó a tomar algo con la cuadrilla. Ryan se sintió tentado de ir, para evitar quedarse solo en casa pensando en sus desventuras; sin embargo, estaba realmente cansado. Se excusó recibiendo la compresión de su amigo y se marchó. Fue a por su coche a casa de Madelaine y condujo hasta su casa en Getxo, en la avenida Zugazarte, número cincuenta y uno. Caminó hasta el ascensor de su edificio desde el garaje, arrastrando los pies por el camino debido al cansancio. Subió al ático situado en el cuarto piso, sus llaves tintinearon en el solitario rellano cuando caminaba por el pasillo y, al instante, recordó lo ocurrido esa misma mañana en otra solitaria estancia como esa. Con una mueca de aprehensión rebuscó su llave en el manojo hasta dar con ella. En cuanto colocó la llave en la cerradura y el tintineo se detuvo, pudo oírlo.
Eran pasos, subían despacio por las escaleras. Resultaba muy extraño puesto que, en aquella planta, a pesar de haber otro apartamento, no estaba habitado. Allí solo subía él. El sonido de los pasos a través de la puerta, a pesar de estar cerrada, se hizo más claro. Ryan comenzó a pensar que el cansancio le estaba jugando una mala pasada, porque extrañamente los pasos que oía no parecían normales, no parecían humanos. Más bien, parecían palmadas dadas contra el suelo, como si cada vez que retiraba un paso para dar otro, arrastrase las uñas contra la baldosa. Empezó a oír resuellos y eso lo alertó, pensó que podría ser una persona subiendo a cuatro patas por las escaleras y quizá necesitara ayuda. Dejó su llave colgando de la cerradura y se acercó a la puerta de las escaleras. A punto de darle a la manilla, con las dudas a flor de piel, una voz perfectamente clara se pronunció a su espalda.
—Vade retro —dijo. Ryan se detuvo de inmediato. Sintió un estremecimiento en todo el cuerpo y, al instante, se volvió.
No encontró a nadie y los pasos seguían subiendo por las escaleras. Ryan empezó a respirar con dificultad. ¡Acababa de oír que alguien le decía que retrocediera! Volvió a mirar hacia la puerta con tremenda inquietud: abrir o marcharse. Y, al cabo de un interminable segundo de indecisión absoluta, Ryan se dirigió hacia su casa. Entró y, mientras cerraba, echó un vistazo hacia la entrada de en medio del pasillo, donde estaban las escaleras, fuera lo que fuese que subía, se estaba acercando.
Cerró al fin, con llave. La voz interior a la que tanto hacía caso en su vida cotidiana, parecía haberse personificado por un instante. ¿Qué terrible ente estaría a punto de encontrarse en las escaleras como para que oyera esa voz deteniendo sus intenciones? Decidió ir a dormir, pensando en que, tal vez, una buena noche de sueño repararía daños en su cabeza. Pero, sobre todo, para que ese día dantesco se acabara al fin.
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Con las manos apoyadas en la barandilla del paseo de la ría en Las Arenas, Ryan contemplaba la ría. Abstraído en el movimiento del agua, ni siquiera le incomodaba el bullicio de un día de sol de finales de mayo. Esperaba a Sam, había quedado con él a los pies del puente Vizcaya, símbolo del pueblo. Estaba pintado en un discreto burdeos y era llamada por los getxotarras como «el Puente Colgante». Tenía una plataforma colgada a poca altura de las aguas por medio de gruesos cabos de acero que lo sostenían, moviéndose de un pueblo a otro llevando a coches y personas, como un ferri colgante, resultado de un loable trabajo de ingeniería.
Mantener la mente en blanco era una actividad un tanto anhelada para Ryan, teniendo tanto en lo que pensar como lo tenía él. Necesitaba escapar de ese mar bullicioso de angustias que lo ahogaba. Por un momento querría olvidar las inquietudes y tan solo permanecer en calma, aislarse de todo y concentrarse en un solo detalle. Como en la lluvia que cae como una cascada desde el techo, creando un sonido constante. O en ese mismo momento, al estar en la orilla de la ría y contemplar el vaivén delicado del agua chocando contra el muro. Un detalle en la inmensidad, un instante de serenidad era todo lo que necesitaba para olvidar todas sus penurias.
Sintió que alguien le palmeaba el hombro. Miró a un lado y vio como otra mano se posaba sobre la barandilla blanca con un humeante cigarrillo recién encendido entre los dedos.
—¿Cómo estás, amigo? —saludó Sam, sus rizos rubios brillaban a la luz del sol de las doce, su piel dorada resplandecía en contraste con la blancura de su camisa—. Parece que habrá buenas olas hoy. Lástima. —Se llevó el cigarrillo a la boca y sorbió el humo.
—¿Se te ha roto la tabla o así? —inquirió Ryan con ironía, sabedor de que Sam era capaz de llevar al paciente de turno a surfear con él arguyendo ser una buena terapia. Así había hecho con él y así aprendió a surfear. El trabajo no era un problema para Sam.
—No, es que voy a ir con Camile a un viaje y salimos esta noche, tengo que hacer la maleta —decía a medida que el humo salía de su boca.
—¿Ya está todo bien entre vosotros? —inquirió recordando aquel drama.
—Sí, pero quiere que la acompañe para que le demuestre que en verdad la he perdonado —suspiró. Se retiró de la barandilla y se acercó a un cubo de basura. Apretó el cigarrillo contra el latón del basurero para apagarlo y luego lo tiró dentro. Se giró y empezó a caminar. Ryan se enderezó y acopló sus pasos a los de Sam—. Lo hemos hablado —continuó—. Ella prometió no hacer más estupideces. Y yo intentaría tolerar lo ocurrido —profesó—. La verdad es que aún me pica la incerteza de a ver si en verdad no lo hizo, pero a la vez pienso en que seguro que me daría cuenta de ser así. —Metió las manos en los bolsillos—. Descubrí una moraleja en todo este asunto: hay cosas que no deberían saberse, que nunca deberían salir a la luz, porque puede que alteres, o quizá destroces, la vida de alguien.
Ryan se volvió a sumir en sus inquietudes. Jackson había dicho algo similar sobre su vida olvidada, decía que tal vez no le gustara descubrir aquello que se escondía en los confines de su memoria. Y, juzgando por los seres abominables que veía en sueños, tal vez Jackson tuviera razón.
Sin embargo, había una parte opuesta a aquellas imágenes repelentes. Una parte bonita y que lo hacía sentirse atraído y con ganas de ver más de ellas. Y, casi de forma automática, recreó en su mente el último sueño que tuvo y por el que se estaba sintiendo afectado sobre el tema de la compañía. En el sueño, una brisa movía la hierba a lo lejos, de un verde claro sublime y matizado con flores amarillas de diente de león. Y, más allá, el azul del agua se mostraba salpicado de brillantes gotas de luz, como si fueran estrellas en su superficie, sembradas por el atardecer. Pero, a pesar de ese paisaje maravilloso, lo que él quería ver era a quién observaba ese mismo paisaje desde lo alto de una colina. Estaba de pie allí, con la seda de su vestido negro y las ondas de sus cabellos oscuros movidos por la brisa. El aire ahuecaba la tela, de forma que dejaba ver la piel reluciente de sus blancas piernas. El sol le dedicaba tan solo un brillo opaco, como si deseara con eso no deslumbrarla y que ella lo siguiera contemplando.
Se dispuso a subir hasta ella, no la perdía de vista en ningún instante. A medida que se acercaba, notó que tenía unas alas de un negro reluciente unidas a su espalda. Finalmente se detuvo al llegar a su altura. Era muy pequeña a su lado. Sin mediar palabra, ella le cogió de la mano y entrelazó sus dedos, a lo que él correspondió aferrando la unión. No vio su rostro, ella miraba hacia el atardecer, hacia donde el ocaso derramaba su brillo sobre el agua. Ryan no sabía quién era esa mujer; pero había algo de lo que sí estaba seguro, y es de lo que sintió al coger su mano. Era una sensación que anhelaba intensamente sentir en la realidad. Y a Sam no se le ocurrió otra cosa que hundirlo más diciendo:
—Debes de alegrarte de no tener que vivir estos episodios. —Ryan lo miró fijamente. Sam estaba distraído y hablaba sin pensar.
—Gracias por hurgar en la herida —musitó antes de volver la vista al frente. Sam se percató de inmediato de su error.
—Ry, lo siento… No, no era mi intención —se disculpó con efusividad al observar la expresión afectada de su amigo. Ryan apoyó la mano en el hombro de Sam, reconfortando su congoja.
—Tranquilo, no puedes recordar todos los males y cuáles corresponden a cada paciente. —Palmeó su hombro.
—No me excuses, tú eres mi mejor amigo, no debí decir algo así —manifestó apretando el hombro de Ryan a su vez.
—Sam, te diré algo, si yo pudiera, cambiaría mi vida por la tuya, pero al final no me atrevería, porque no te condenaría a vivir en la pena absoluta de la mía. Tienes tanta fortuna, Sam. No me cansaré de decírtelo. Estás con la mujer que amas y ella te corresponde —recordó de nuevo a la joven del sueño que le cogió la mano y se concentró en esa imagen—. Para alguien como yo, tus problemas no son problemas, son aventuras que quisiera vivir, porque tengo idealizado lo que haría y lo que dejaría de hacer para no perder a la mujer que amo. —Suspiró observando los oscilantes mástiles blancos de los botes y embarcaciones del club náutico.
—Tienes mucha razón, Ryan. Lo siento otra vez, amigo. Mi tacto se ha vuelto una mierda con todo esto.
—Olvidémoslo —pidió Ryan. Sam asintió.
—¿Qué has hecho estas dos semanas que no te he visto el pelo? —preguntó Sam para cambiar de tema.
—He estado con Madelaine en el hospital, estuvimos todo el tiempo entre exámenes y observaciones. Empezaron con el tratamiento de radioterapia y no quise dejarla sola. Ahora se hicieron nuevas pruebas. El doctor no quiere dar mucho margen, quiere ir a contracorriente y aplicar de lleno la quimio también. La verdad, es que es la primera vez que me aparto de ella durante el día, pero es que lo necesitaba. —Se pasó la mano por el rostro con frustración—. La veo tan débil, casi he olvidado algún otro semblante que haya tenido.
—Lo lamento. Ya sabes que Camile y yo estamos para lo que sea. No estás solo.
—Gracias, amigo.
Las palabras de Sam le recordaron la noche en el rellano de su casa en Zugazarte. No estaba solo. Había dos presencias allí. Pero la que más recordaba era la que le ordenó retroceder. Agradecía poder quedarse con su madre en el hospital después de aquello. No había vuelto a su casa desde hacía días. Aún no se había permitido meditar sobre lo ocurrido allí.
—Bueno, yo te llamé para ver si podíamos hacer una comida de despedida. Tom y Camile vienen ahora. —Ryan pensó en ello, había vuelto de Bilbao para llegar a su casa, coger algo más de ropa y largarse enseguida, pero ya puestos, unas horas más lejos de casa lo ayudarían a tomar carrerilla a su paso por allí.
—Me apunto.
Estuvieron los cuatro amigos mucho rato charlando, ayudando a Ryan a pasar las penas del momento por un filtro de ánimos y apoyo fiel. Tras la comida, cada uno volvió a su trabajo. Camile a la empresa y Tomás al hospital. Sam se dirigió hasta su coche, que lo tenía aparcado cerca del club náutico y Ryan lo acompañó.
—Te veré a la vuelta. Si me necesitas, solo llámame. —Le pasó un papelillo con unos números escritos—. Ese es el código internacional. Volveremos en una semana. No vivas aventuras en mi ausencia —solicitó.
—Lo intentaré —contestó Ryan cogiendo el papel. Se dieron un apretón de manos y un abrazo fraterno de despedida.
Ryan vio que la tarde se avecinaba hermosa y decidió seguir un poco más en el paseo contemplando el mar. Se dirigió hasta el embarcadero, bajó las escaleras del muelle y siguió por la amplia pasarela. Vio a tres pescadores custodiando sus cañas de pescar. Caminó hasta ellos, los saludó deseándoles buena pesca, alguno le respondió, la cordialidad no era una costumbre entre la mayoría. Los diferentes estatus sociales chocaban constantemente y la diversidad racial hizo que, con el tiempo, la hostilidad fuera más normal que ofrecer un simple saludo, vista al frente, como los caballos. Ryan llevaba mucho tiempo observando a la gente, pero no porque quisiera hacerlo, sino porque le era inevitable, puesto que su entorno iba cambiando constantemente mientras él seguía en el mismo punto, inmóvil, con la misma mentalidad.
No obstante, su vida tuvo muchas etapas. Los primeros años le sirvieron para habituarse a lo que conocía, conocerse a sí mismo y a aceptarse. Los siguientes años estuvo viajando, perdiéndose por las montañas y los bosques más cerrados. Se sentía en paz en medio de la soledad. Pero no era solo para sentirse bien, era necesario. Prácticamente se escondía del mundo, ya que su condición llamaría mucho la atención de permanecer mucho tiempo en el mismo sitio.
Después de un tiempo, decidió alistarse en el ejército de Norteamérica, su decisión fue apoyada por Jackson, orgulloso por la decisión de Ryan. Diez años después, tuvo que retirarse, puesto que su rendimiento venía siendo anormal y comenzaba a levantar sospechas. Se retiró con los galones de Mayor y su último destino fue Bagdad. Con el tiempo, se convirtió tan solo en una etapa más que olvidar de su inusual vida. Después de ser militar, otra fase se inició. Se convirtió en el hijo de los Sheppard y conoció a las personas que ahora conforman su vida.
Entonces, aproximadamente dos años después de un conato de paz, lo raro e insólito tocó el punto álgido dentro de esa ya trastocada existencia. Fue cuando los sueños y sus retorcidas manifestaciones iniciaron su curso. Al principio, solo eran sueños, reproducciones inexplicables, imágenes dispersas que se agolpaban en su mente cuando se sumía en la inconsciencia. Estas, con el tiempo, se hicieron más frecuentes, intensas e insoportables. Y, como si todo eso fuera poco, los sueños empezaron a manifestarse mediante alucinaciones, esas que podían causarle hasta daño físico, pero sin dejar rastro aparente en la vida real. La incertidumbre le carcomía por dentro. No encontraba explicación alguna a absolutamente nada. A veces, pensaba que podría deberse a algo sobrenatural, quizá sería la explicación más lógica. Aunque «lógico» era la última palabra que podría ser aplicada en él.
Estaba sentado en el borde de la pasarela del muelle, con las piernas colgadas por fuera, sobre el agua, y los brazos y la barbilla apoyados en la barandilla de hierro pensando en que, efectivamente, habían pasado ya diez años desde que se convirtió en el hijo de los Sheppard, y él tendría que parecer más viejo y no lo estaba. Por eso él no se afeitaba con asiduidad, para parecer un poco mayor de lo que se veía; sin embargo, sabía que la barba no lo camuflaría para siempre. «¿Es que debería estar preparándome para partir otra vez?», se preguntaba. «No, esta vez no», resolvió. Jamás abandonaría a Madeleine, antes confesaría su condición al mundo entero.
Discurría su mente por lejanos derroteros, cuando en un momento dado, justo debajo de donde colgaban sus pies, un vago sonido le llamó la atención. Miró hacia allí y vio surgir, con lentitud, unas burbujas. Se dispuso a avisar a los pescadores de una posible presa, pero al girarse hacia donde debían estar los hombres de antes, no había nadie. De hecho, no había absolutamente nadie en todo el muelle. Ryan recorrió el lugar con la mirada encontrándose solo, era como si todo el mundo hubiera desaparecido en un chasquido. «¿Es que estaba tan absorto en mis pensamientos que no me di cuenta del tiempo que llevo aquí?», pensó. Miró su reloj para percatarse de la hora, pero lo encontró parado. Un sonido insistente volvió a llamar su atención hacia el agua bajo sus pies. Se encontró con que el vago burbujeo del agua, se volvía cada vez más violento, como si se hubiera abierto un manantial en el fondo y el agua brotara con demasiada fuerza. Nunca había visto algo parecido en el mar.
Siguió mirando muy atento, pero la mueca de extrañeza en su rostro se transformó en estupor cuando, de en medio del burbujeo violento del agua, vio cómo iba surgiendo una mano llena de llagas. Atónito, observó cómo se acercaba a sus pies que seguían colgados por el borde del muelle.
—¡Qué cojones! —masculló sin poder moverse. A punto de que la horrorosa mano le cogiera los pies, algo chocó contra lo que quiera que hubiese bajo el agua y lo embistió contra el muelle, causando un temblor en el muro. Inmediatamente la mano se hundió como si tirasen de él. Eso obligó a Ryan a reaccionar levantándose como un rayo, se apartó del borde sin dejar de mirar hacia allí.
Ahora parecía haber algo debatiéndose allí abajo. Dio otro golpe contra el muelle, esta vez más fuerte y, de pronto, el agua dejó de moverse. Ryan apenas respiraba mientras observaba. Enseguida, tras un golpe hueco, el agua volvió a moverse con violencia y, de inmediato, vio como aquello se alejaba del muelle, como si se hubiera enganchado de algo motorizado.
—Parece ser que mi casa no es lo peor que iba a visitar hoy —se dijo soltando un resoplido.
Giró con la intención de largarse de ese lugar, pero frenó en seco al sentir el ataque de algo invisible. Por encima de la clavícula le infligieron un corte lacerante. Se llevó la mano de inmediato al hombro izquierdo, apretando la herida, encorvándose por el dolor. Ahuecó la mano para mirar, su camisa estaba rasgada e impregnada de un fluido negro que apestaba a ácido de azufre. Sin apartar la mano de la herida miró hacia todos lados. No había absolutamente nadie en todo el paseo marítimo.
En ese momento, el cielo empezó a tornarse oscuro al mismo tiempo que percibía un escozor en los ojos que iba en aumento. Soltó un gruñido, quejándose. Sus ojos estaban ardiendo.
—¡Dios! —profirió llevándose la otra mano al rostro.
No sabía qué le dolía más, si el corte o los ojos. Se puso a caminar sin mirar hacia dónde iba, quería huir de allí. Descubrió sus ojos en un torpe intento de ver algo, pero las lágrimas brotaban sin cesar tornando su vista vidriosa. Se limpió con la manga de la camisa, y por un instante pudo vislumbrar algo, pero no daba crédito a lo que su penosa vista le mostraba. Se trataba de unas sombras amorfas que no paraban de moverse, revoloteaban por todas partes, arriba y abajo, como enormes golondrinas pululando a su alrededor. Lo malo era que se acercaban a él con cada movimiento y lo golpeaban al pasar como queriendo desorientarlo.
«No, no debo compararlos con las golondrinas», decidió, eran más bien buitres y lo estaban acorralando. Creyó estar alucinando una vez más, pero echó a correr hacia cualquier lado aún sin estar seguro de si creérselo o no. Entonces, alguien tomó con fuerza uno de sus brazos y tiró de él con brusquedad. Él se debatió hercúleo entretanto trataba de ver de qué o quién se trataba, hasta que, de pronto, otra sombra oscura se acercó a él y apartó de una patada a quien le estuviera agarrando del brazo.
Una vez libre, Ryan siguió corriendo sin ver nada, frenético, presa del pánico. Una mano lo tocó en el hombro, solo un ligero toque y empezó a perder fuerzas. «Este es mi fin», se dijo. No podía seguir, la energía se esfumó de su cuerpo y cayó al suelo vencido, sumido en la inconsciencia.
Abrió los ojos percibiendo una luz de ocaso. Su rostro estaba contra el suelo. Con esfuerzo intentó y logró levantar la cabeza. Parpadeó repetidas veces para comprobar que se había disipado aquella nubosidad de sus ojos. Se descubrió tumbado en un terreno plano, sin nada a la vista más que el cielo crepuscular bañado en tonos ámbar y violeta. Se incorporó y observó a su alrededor, acusando la mirada y, justo a su espalda, notó que había alguien más con él en aquel vacío. Era una mujer, sentada en el suelo también de espaldas a él. Observó su respiración agitada, sus hombros subían y bajaban con rapidez; sin embargo, conforme pasaban los segundos, fue ralentizando el movimiento, hasta que, de pronto, se detuvo. Su cuerpo empezó a caer al suelo de lado, con la suavidad de una pluma.
Él echó a andar hacia allí. Se sentía muy débil, trastabillaba por momentos, pero siguió andando hasta acercarse a ella. Sus cabellos estaban en abanico detrás de su cabeza, eran oscuros y muy largos, al igual que sus ropas. Vio sus pies desnudos y sus manos unidas junto a su pecho. La imagen lo sobrecogió al verlo. Sus manos ahuecadas junto a su pecho estaban negras, pero no solo estas, si no todo el brazo. Eran heridas de quemaduras, muy recientes, porque seguían crepitando cuando se acercó a ella.
Ryan estiró la mano con la intención de tocar su hombro, estaba a punto de observar su rostro cuando oyó un sonido que venía de detrás de él, era vago, pero despertaba en su cuerpo una intensa inquietud. Se volvió con rapidez para observarlo, se trataba de un objeto en llamas, un fuego furioso que lo clamaba. De inmediato, le invadió la obligación de ir hasta él, todo su ser se lo ordenaba. Volvió entonces a mirar a la fémina tumbada en el suelo sin conciencia. Antes de poder cerciorarse de si aún vivía, y yendo totalmente en contra de su deseo de dejarla sola, se alejó de allí corriendo con desesperación hacia ese objeto que ardía ante sus ojos.
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—Joven. —Una voz a lo lejos llamó su atención—. ¿Muchacho, puedes oírme? —intervino otra vez. La visión del paraje inhóspito empezó a cambiar en cuanto oyó esas voces, la imagen de él corriendo hacia algo en llamas se fue borrando hasta que, al final, desapareció como una niebla que se disipaba. Fue abriendo los ojos cuando una luz intensa lo detuvo en sus intentos.
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—¡Se está despertando! —exclamó alguien más cerca de él. Ryan consiguió abrir los ojos y desvió la vista del cielo de un azul resplandeciente.
—¿Te encuentras bien, hijo? —preguntó un hombre mayor. Ryan ya podía ver con claridad. Se irguió del suelo y observó el lugar dónde se encontraba. Era el paseo marítimo, estaba en la entrada del muelle. Había personas por todas partes y no parecía que se hubieran movido de allí. El día soleado continuaba igual.
—¿Puedes hablar? —solicitó alguien.
—Quizá ya llegue la ambulancia —comentó otro. «¿Ambulancia?»,
se preguntó Ryan.
—¿Qué ha pasado? —musitó más para sí que para quienes lo rodeaban, mientras intentaba incorporarse.
—No te levantes, hijo. —Uno de los presentes le sostuvo por el pecho—. Te has dado un buen golpe en la cabeza. Ahora viene la ayuda —aconsejó.
—Estoy… estoy bien —aseguró—. No hace falta la ambulancia —terció con lentitud. Sentía los ojos como si hubieran estado demasiado tiempo con ellos abiertos bajo el agua. Ardían.
—Tranquilo, te mirarán en un momento. Tienes sangre en la cabeza —informó el hombre.
Ryan no comprendía, ya que, según él, donde recibió el corte fue en la clavícula. Entonces, cuando la brisa marina se levantó soplando hacia él, se percató de que algo le mojaba la cara. Llevó su mano hasta allí, tocando algo húmedo. Se miró la mano comprobando que, efectivamente, era sangre, pero él no sentía nada en aquella zona. No se lo explicaba.
—¿Qué te ha pasado, chaval? —inquirió el hombre mayor a su lado—. Te hemos visto desorientado y luego te has desmayado. Esa brecha te la has hecho al caer. Mi mujer y yo te vimos y llamamos a la ambulancia —explicó.
Ryan no comprendía nada. Giró la cabeza hacia atrás y vio que los pescadores seguían en su sitio, justo al lado de donde empezó todo aquello. O, por lo menos, eso es lo que había creído hasta ese momento. «¿Es que todo lo que vi fue producto de mi imaginación?», pensó alarmado.
—Ahora mismo no sabría cómo explicarlo —dijo sinceramente.
—Bueno. No pasa nada, estás aturdido. Mira, allí están los de la ambulancia —señaló.
Dos paramédicos bajaron con sus maletines y le auscultaron en el mismo sitio donde se sentaba. Le dijeron que estaba conmocionado debido a la contusión aguda en su cabeza. Lo curaron y vendaron para luego levantarlo y llevárselo hasta la ambulancia. Antes de marcharse, Ryan agradeció con efusividad a la pareja de ancianos que lo había socorrido. Después de una exhaustiva revisión, y de dar por sentado de que la herida en la cabeza de Ryan había sido a causa del peso de su propio cuerpo al caer, le dieron el alta, ya que, a pesar de la insistencia de Ryan, el médico que lo atendió no encontró nada anómalo en sus ojos, ni el porqué del dolor que decía tener en la clavícula. Salió del hospital con una receta de analgésicos, una gran venda en la cabeza y dos números de teléfono que le dieron unas enfermeras muy simpáticas.
Al cabo de unos minutos llegó el taxi al que había llamado. Abrió la puerta derecha trasera, disponiéndose a entrar, pero allí se detuvo, con la mano en la puerta abierta y un pie dentro del coche. Un ligero y delicado aroma llegó hasta él, ofuscando su mente. Definitivamente no era el ambientador del taxi. Lo reconocía. Sonrió agradecido y subió al coche.
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Llevaba ya tres horas en casa. Miró el reloj, eran las seis y media de la tarde. No podía dormir a pesar de que lo necesitaba. Estaba sentado en el sofá de color claro de su salón, se percibía agitado, intranquilo. Y, aunque sus ojos ya no le molestaban, y el dolor en la clavícula iba desapareciendo, seguía sin sentir el golpe en la cabeza. Quería llamar a Madelaine, pero no quería explicarle lo sucedido, la haría pasar un mal rato innecesario. De pronto, su móvil sonó, interrumpiendo sus inquietudes. Era un número desconocido. No le apetecía hablar, pero su sentido de la educación le ordenaba contestar.
—Sí —dijo con voz monótona.
—Ryan, cielo, te necesito —dijo ronroneando.
—Oleika, ¿qué pasa? —preguntó sin mucha paciencia.
—Esta noche estoy libre. Hace mucho que no nos vemos y disfrutamos de nuestra compañía mutua. ¿Vamos a por una copa solo nosotros dos?
—No me siento muy dispuesto a salir hoy, Oleika. Lo siento.
—¿No debería ser yo la que se hiciera de rogar? Vamos, Ry —rogó como una niña caprichosa pidiendo una golosina a su madre—. Luego podemos ir a mi casa y ya veremos cómo acaba la noche
—No es una disculpa, Oli…
—Own… Me encanta que me llames así —lo interrumpió.
—Pero me quedaré en casa hasta nuevo aviso —acabó la frase mirando al techo.
—Muy bien. Si Mahoma no va a la montaña… —dejó la frase en el aire.
—No seré buena compañía, tengo que dormir —explicó, intentando no ser borde.
—Pues yo velaré tu sueño, cariño. O te mantendré despierto, ya veremos —rio coqueta. «Cuanta persistencia», pensó Ryan—. Estás en casa, has dicho… —mencionó.
—Sí —admitió, y de inmediato se sintió un imbécil por decírselo. «Será por el golpe en la cabeza», achacó.
—Estaré ahí en un pis pas —prometió y colgó. «¿En un pis pas? ¿Quién habla así?», se preguntaba nervioso.
—¡¿Y cuándo dije yo que sí?! —reclamó indignado en voz alta. Pronto la olvidó, al igual que el hecho de que podía aparecer por allí en cualquier momento, tenía cosas más importantes en las que pensar. Volvió a sumirse totalmente en sus pensamientos, en las imágenes que había visto en el muelle esa tarde, y en el hecho de que no existiera ninguna prueba médica que demostrara que había sufrido esos incidentes. Era inaceptable.
En ese instante, el hilo de sus pensamientos fue interrumpido por un sonido. Pudo oírlo a la perfección e identificar al detalle sus vibraciones mediante el silencio absoluto de la casa. Si bien se trataba de una risa tranquila, lejos de insuflar esa misma sensación en su cuerpo, provocó en él un estremecimiento generalizado. Recordó, en ese momento, que se le había repetido el sueño donde abandonaba a alguien a quien quería y, por supuesto, cada vez que soñaba algo extraño, sucedía algo extraño. Y, cómo no, se encontraba en casa solo, en el nido de lo insólito. No sabía si girarse o permanecer quieto para ver si lo volvía a oír.
Se decantó por permanecer inmóvil durante unos segundos y luego, vencido por la ansiedad, decidió volverse. Detrás del sofá había una ventana de cortinas blancas que siempre permanecía cerrada, descartando, de ese modo, que aquella risa hubiera venido de la calle. Recorrió con la mirada todo el salón, estaba todo igual. Ryan era consciente de que todo lo que le ocurría tras los sueños era dañino para él, era maligno, sin embargo, había algo que lo hacía sentirse del modo contrario en algunas ocasiones, como cuando olió aquel perfume al salir de urgencias o esa risa ahora mismo, la manifestación no parecía ser perversa. Nunca quiso reconocerlo, pero sentía la presencia de algo allí con él. Lo notaba en detalles que no tenían por qué ocurrir. A veces una brisa repentina que le erizaba la piel, como cuando alguien pasaba a toda prisa por su lado, o un suspiro en la noche cuando estaba a punto de caer dormido, y percibía aquel perfume que juraba conocer. O, algo más concreto, como las palabras en latín que lo habían detenido unos días atrás.
De súbito, el timbre sonó y lo sobresaltó. «¿Quién será?»,
se preguntó de mala gana y fue a abrir la puerta. Era Oleika, ya la había olvidado. Sonriente, posó como para una foto enseñando las bolsas que llevaba en ambas manos.
—He traído la cena y ricos pasteles de almendras, que yo misma encargué. Y… —Buscó algo en la bolsa y sacó una botella oscura— el mejor vino para el mejor hombre —Entró en la casa resonando los tacones en el parqué y fue hasta la cocina removiendo las caderas. Ryan no pronunció palabra, solo la observó con el entrecejo fruncido. «¿Quién le dijo a ella que me gustan los pasteles de almendras?», protestó a la vez que observaba que la chica había olvidado ponerse los pantalones, ya que la mujer llevaba un vestido demasiado corto para ser considerado como tal.
Ryan aún tenía la mano en el pomo de la puerta. Cuando se percató de ello la cerró despacio y, en ese momento, notó un pinchazo allí donde tenía la brecha en la cabeza. Recordó haberse quitado la venda cuando llegó a casa para ver el tamaño de la herida, que resultaba considerable. Entonces, se dio cuenta de que Oleika no mencionaba nada al respecto. Sorprendido ante este hecho, cogió el móvil para mirarse la cabeza en la pantalla oscura y se quedó atónito con la imagen que este le devolvió. Fue con rapidez al cuarto de baño para mirarse en el espejo y se encontró con que no había rastro alguno de la herida. Él ya sabía cuán rápido podía sanar cualquier avería de su cuerpo, pero aquello era insólito.
—¿Ry? —lo llamó Oleika desde la cocina—. ¿Dónde estás? —Cuando Ryan estuvo a punto de contestar, ella volvió a hablar—. Ah, ahí estás. ¿Quieres descorchar el vino?
El temor atenazó su cuerpo de inmediato. «¿Con quién está hablando?» Ryan respiraba con dificultad, el aire apenas entraba en sus pulmones. Entonces, en el espejo, notó un movimiento detrás, una silueta oscura removiéndose tras las cortinas de la ducha. De pronto se sentía como en una película de terror.
—Llévatela de aquí —escuchó decir en un suave pero contundente susurro. Ryan se giró inmediatamente hacia la puerta. Era aquella voz otra vez, la que le ordenó retroceder aquel día en la puerta de las escaleras. Al no ver a nadie allí, se volvió con brusquedad hacia las cortinas de la ducha y las corrió de un tirón descubriendo la nada.
—¿Te gusta mirarme en silencio? —dijo Oleika en la cocina a quien fuera que tuviera al lado. Ryan se apresuró a ir hasta ella. Llegó a la cocina al tiempo que el corcho del vino saltaba por los aires como por arte de magia—. Muy bien, ese vino te encantará —comentó ella y la imagen siguiente aterrorizó a Ryan.
—Me alegro de que al fin tengas la iniciativa —murmuró, como si tuviera a alguien muy cerca de ella. De pronto, Oleika se llevó la mano a la cintura y la posó allí, solo que la mano de la joven quedó suspendida en el aire—. Estás helado, Ry —observó, a la vez que inclinaba la cabeza hacia un lado—. Me encanta que me beses así —pronunció la chica y Ryan sintió unas náuseas provocadas por el terror.
—¡Llévatela de aquí, ya! —ordenó la voz, esta vez con más fuerza.
Ryan, sobresaltado por el tono apremiante, decidió obedecer sin cuestionar. A pesar de su aprehensión, fue rápidamente a colocarse detrás de Oleika. Ella se volvió sonriendo y sostuvo las manos de Ryan.
—Ahora tienes las manos calientes.
—¿Sabes qué? Mejor salgamos a tomar algo —resolvió con tranquilidad.
—Pero he traído comida y ya has abierto el vino.
—Tengo que volver con mi madre, Oleika —advirtió ignorando lo del vino.
—¿Por qué?, ¿qué le pasa? —Ryan recordó, de pronto, que no debía decir nada sobre Madelaine.
—Nada. Que me echa de menos —terció rápidamente.
—Pero yo quería estar contigo a solas —lamentó ella como una niña caprichosa. Ryan atisbó en ese instante una sombra atravesando la pared.
—Otra vez será —dijo tirando de ella para sacarla de la casa.
—Guardamos la comida por lo menos, o lo más importante, el vino —parloteaba ella.
—Luego. Venga, vamos. —Ryan cogió las llaves, y con la chica por delante salió de casa. Cerró despacio la puerta echando antes un último vistazo sin estar seguro de querer ver algo.
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Sentado en un sillón de la habitación del hospital, discurrían sus pensamientos como en un río turbulento mientras velaba su sueño. Madelaine dormía con aparente tranquilidad, pero la vaga luz de la lámpara de pared iluminaba su frente perlada de sudor, lo que hacía recordar a Ryan la lucha interna que se libraba en su interior, una puja entre el bien y el mal tan intensa y cruel que su cuerpo exudaba por el esfuerzo de contenerlo. A las diez de la noche el hospital ya no permitía visitas, pero Ryan, quien pensaba que quedarse solo en casa esa noche no iba a ser buena idea, pidió a Herranz que lo dejara quedarse con su madre sin hacer preguntas. El doctor lo conocía lo suficiente como para entender sus motivos sin cuestionar.
Ryan, por su parte, se sentía culpable por haber estado todo el día lejos de su madre. Aunque no había sido su intención, sus pesadillas lo habían mantenido ocupado la mayor parte del tiempo. Había sido una tarde de terror y angustias que no quería repetir. Aunque pensándolo mejor, Ryan decidió que, por la naturaleza desagradable de sus experiencias, se alegraba de que lo ocurrido ese día pasara lejos de su madre.
El hecho de que no hubiera explicación lógica a lo ocurrido lo estaba volviendo loco. Y no podía achacar los acontecimientos a los efectos de una droga, ya que él no se medicaba, y tampoco que se había dado un golpe en la cabeza, ya que el golpe vino después. Así que, ¿cuál era la explicación? Su mente le daba una ligera idea que él se rehusaba a aceptar. No creía en eso. Sin embargo, forzado por las circunstancias, tuvo que empezar a considerarlo y, viéndolo a través de ese filtro, todo lo que no quiso aceptar porque parecía una locura, cobraba más sentido que nunca. El problema era que aceptar ese pensamiento suscitaba en él aún más preguntas.
Con la habitación en penumbra, Ryan lentamente iba siendo arrastrado hacia un sueño profundo. De pronto, escuchó el pomo de la puerta girarse y un casi imperceptible ruido al abrirse, era como si estuviera muy lejos de allí. Notó como la luz del corredor alumbró su rostro durante unos instantes. Estaba demasiado cansado para siquiera levantar los párpados y ver quién entraba. Con su vaga consciencia pensaba en que seguramente era la enfermera haciendo su ronda y no que un fantasma acababa de entrar a la habitación para importunar. Luego, la puerta volvió a cerrarse y Ryan continuó dejándose conducir a la inconsciencia. Fue sintiéndose más y más ligero, podía jurar que la gravedad lo había liberado y flotaba en el aire. Podía sentir cómo su cuerpo levitaba, percibía el movimiento provocando en él la sensación de poder tocar las paredes y el techo de la habitación. Podía sentir el tacto de las superficies, era como si estuviera despierto y tan solo tuviera los ojos cerrados. Ryan también apreció, en medio de ese trance, que era la primera vez en mucho tiempo que no visualizaba algo extraño y desagradable al cerrar los ojos.
De pronto, un ligero suspiro entrecortado se pronunció cerca de él, y aquel perfume que tanto le gustaba llegó a inundar hasta el más ínfimo recoveco de su ser. Un aroma potente y suave a la vez, una curiosa mezcla entre el dulce aroma de la manzana y la brisa del mar, frescor del alba, ansiedad en calma. Sin embargo, con esa inesperada llegada, Ryan percibió algo más, era una brisa al principio, pero pronto se tornó una ráfaga de viento que lo hizo perder toda estabilidad, volviéndolo tan endeble como una pluma. Un viento real que venía de algún lado y jugaba con él como si lo hiciera con una cometa.
Se fue mareando mientras trataba de comprender lo que ocurría. Cuando creía que ya nada raro podía ocurrirle sin que le sorprendiera, el viento cesó y notó la fuente de aquel perfume justo delante de él, haciendo que todos sus sentidos tocaran fondo. Ryan empezó a luchar con desesperación por abrir los ojos y poder ver quién o qué era aquello, pero de pronto la ráfaga de aire volvió a soplar y lo apartó de aquella fuente como de un brusco empujón. La ráfaga, que parecía ser el producto del vaivén constante de un abanico gigante, siguió empujando su cuerpo sin que él notara hacia donde lo guiaba, entonces percibió el tacto del sillón donde se había quedado dormido. Se posó allí y el viento se detuvo.
Durante un momento siguió sin poder abrir los ojos, cuando un fino pero brillante rayo de luz le dio directamente en la cara. Despegó los párpados con cautela y descubrió que la luz no era más que unas briznas de sol que se colaban por las rendijas de la persiana cerrada. La habitación seguía en penumbra, la puerta permanecía cerrada. Suspiró profundo, percibiendo el peculiar olor del hospital, no quedaba rastro alguno de aquel perfume. Se incorporó en el sillón y, de inmediato, sintió todo el peso del mareo que había percibido en el sueño. Observó que tenía encima una manta, miró directamente hacia la cama y descubrió que Madelaine no estaba. Con esfuerzo se levantó del sillón, dejó la manta en su lugar y fue hasta la ventana para levantar la persiana. Un luminoso día le dio los buenos días. Miró su reloj, eran las ocho de la mañana.
—Vaya, he dormido del tirón —observó al ser algo inusual. Se tocó la cabeza y el abdomen a la vez, masculló una maldición al comprender que el mareo había derivado en un revuelto de estómago.
En la cafetería del hospital vio a Madelaine sentada al lado de la ventana y se dirigió hacia ella.
—Siempre antes que el sol, eh —saludó al llegar, regalándole un beso en la coronilla.
—A quién madruga, Dios ayuda —contestó ella sonriendo. Cambió de expresión al momento, cuando observó el semblante descompuesto de Ryan.
—¿Qué te sucede, cariño?  —solicitó cogiendo la mano de su hijo.
—Me siento como si acabase de bajar de una montaña rusa infernal.
—Eso es que has dormido mal. No volverás a dormir aquí —decidió ella, apenada.
—No ha sido eso, ha sido… —de súbito, calló.
—¿Qué? —pidió ella.
«Ha sido por el sueño que tuve, donde flotaba por toda la habitación. O quizá por lo anterior, cuando una mano siniestra surgió del agua para cogerme y un cuchillo invisible me hizo una herida inexistente. O lo de luego, cuando se quemaron mis ojos y empecé a ver figuras extrañas. O quizá fue a causa de la brecha en la cabeza, que, por cierto, desapareció como si nada. O lo siguiente, cuando volví a ver figuras extrañas en mi casa, donde, la verdad, espero no volver». Rememoró sarcástico, consciente de que no iba a utilizar ninguno de esos motivos para explicar su estado ante su madre.
—Puede que haya sido el sillón —dijo al final.
—No pasa nada hijo. Aquí me cuidan muy bien y hay cámaras por todas partes. No estoy sola nunca.
—No me importa, no me apartaré de ti; además, aquí no me lo prohíben —comentó.
—Ya veremos quien prohíbe qué —masculló ella suscitando una sonrisa dulce en su hijo correspondida por ella.
—Madre —interpeló Ryan mirando la mesa. Hablar de aquello resultaba un tanto delicado para él, pero debía hacerlo. La inquietud ya no lo dejaba reposar—. ¿Tú crees en lo sobrenatural? —formuló sin titubear. Ella lo observó sin alterar su semblante a pesar de su extraña pregunta—. Es decir, en que haya fuerzas sobrehumanas entre nosotros —añadió tratando de explicarse, cuando en realidad no hacía falta.
—Sí —respondió ella con una sonrisa pacífica—. ¿Por qué lo preguntas? —inquirió observando a su hijo.
—No —carraspeó—, por nada. —Ryan no quería llenar a su madre con sus preocupaciones y angustias. No quería alterar su estado más de lo que ya estaba, aun cuando necesitaba desesperadamente hacer preguntas y obtener respuestas—. Es solo que leí un artículo en las revistas de la sala de espera —continuó por otro lado recordando haber visto algo en una vieja revista de la sala de espera que le había llamado la atención y leyó la introducción. Tenía que ver con lo que quería hablar y le serviría para salir del paso—. El que lo escribió fue muy convincente en sus expresiones y en sus ejemplos de lo cotidiano —divagó.
—¿Lo que todo el mundo niega? —pronunció Madeline y Ryan la miró de sopetón.
—Sí, así se llama el artículo. ¿Lo has leído?
—Estoy suscrita al ejemplar mensual de esa revista. A mí también me parece muy convincente el padre Peru.
—¿Lo escribió un sacerdote? —preguntó con interés.
—Sí, es párroco en el Santísimo Redentor de Algorta. Es un buen amigo mío. Y, además, es el mismo que está ayudando a Sam y Camile a arreglar su matrimonio —dijo con tono protector. Ryan rio quedo.
—Así que la idea del asesor espiritual partió de ti.
—Según Camile, les está ayudando mucho. Si quieres conocerlo y hacerle las preguntas que no quieres hacerme a mí —descubrió a su hijo—, ve allí.
—No, si yo solo lo comentaba —restó importancia con una mueca de desdén.
—Vamos, hijo, te conozco lo suficiente como para saber que estás interesado en aquello que preguntas —terció su madre con una mirada intuitiva. Ryan acabó sonriendo.
—Sí —reconoció.
—Por mí, no te preocupes. Estaré aquí cuando vuelvas —Ryan la miró acongojado. Observó el peso del dolor y del miedo envuelto en sus palabras, era de tal magnitud que no pudo contestar a esa afirmación—. Tranquilo, hoy vendrá Helena a estar conmigo y yo no es que aguante mucho sin dormir, así que no notaré tu ausencia. Ve, tienes una misa hoy a la una, luego hablas con él. Pero dúchate y cámbiate, por favor, llevas la misma ropa desde hace días —advirtió riendo—, no estás en las montañas, hijo. —Muy a su pesar, Ryan acabó riéndose, feliz de ver a su madre bromeando.
Se tomaron la mañana con calma. Desayunaron, hablaron y rieron. Cada momento con Madelaine para Ryan era como un tesoro que iba directo al baúl de su alma. Aunque quisiera detener el tiempo en esos momentos de risas y paz, sabía que la belleza de esos instantes nunca pasaría. Los momentos se transformarían en recuerdos, eso era lo que los hacía maravillosos.
Después de largas horas en la cafetería, Madelaine se sentía cansada. Tumbada en su lecho, Ryan la arropó y esperó a que durmiera. No quería dejarla, pero tenía inquietudes que lo hacían sufrir ataques de ansiedad. Necesitaba ayuda y ese sacerdote era el indicado. Se agachó a dar un beso a su madre en la frente. Ella siempre sabía cómo simplificarlo todo
—Volveré lo antes posible, madre —prometió.
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Cogió el móvil y miró la hora: eran las doce y media. Pudo aparcar con facilidad. El domingo todos se marchaban en coche y había espacio. Sentado en su camioneta, empezó a sentir calor. Estaban a mediados de mayo y el sol ya abrazaba a ciertas horas del día. Se fijó en una placa azul en el muro de un edificio que hacía esquina: calle Gastelumendi, ponía. No iba mucho por allí, pero conocía bien el lugar. Años atrás se pasaba horas sentado en las rocas del acantilado de Punta Galea, contemplando el mar hasta que se teñía de negro al caer la noche. La paz que le brindaba observar a la gran dama azul era inconmensurable. No sabía muy bien por qué había dejado de ir por allí.
Getxo era un pueblo muy tranquilo, hasta en verano, cuando sus playas tenían asiduas visitas, como Sam y él, que iban por la costa buscando olas. Aunque la que tenía mejor oleaje estaba en otro pueblo, en Sopelana, una amplia playa con olas salvajes. Con el calor que hacía en ese momento, Ryan sentía la tentación de tirarse en el mar para refrescarse, pero se centró en la prioridad del día. Volvió a mirar el reloj. Solo habían pasado diez minutos desde la última vez que lo miró. Tenía tanta prisa por llegar que el tiempo no pasaba.
Pasó por su casa como un rayo, fue como un «ahora estoy, ahora no estoy». Miró con recelo la ducha, recordando lo que había visto allí la noche anterior. Solía ver películas de terror y siempre se había reído de ellas; en cambio ahora, con todo lo que le había pasado, ya no le parecían tan ridículas. Se duchó y buscó la ropa más elegante e informal de su armario para ir a misa, luego metió toda la que le cabía en una bolsa de viaje y se la echó al hombro. Miró de reojo a la cocina y se detuvo. Lentamente se dirigió allí. Todo estaba en orden. No había bolsas de comida, ni platos en la encimera, ni el vino descorchado. Helena habría pasado por allí por orden de su madre. Era como si nada de aquello hubiera ocurrido.
Faltaban cinco minutos para la misa. Ryan se dispuso a bajar del coche y acomodó su ropa antes de echar andar. Se había puesto las botas de ante, más frescas y vistosas que las camperas que siempre llevaba, sus vaqueros eran algo más ceñidos que los habituales y se lo hacían notar en sus partes más sensibles. El cuello del polo blanco aún estaba acartonado, porque a pesar de llevar un año en su armario lo estrenaba ese día, y ni qué decir del jersey de punto azul que llevaba guardado como cinco años y poca falta le hacía ya con ese calor.
Junto a la iglesia leyó una inscripción en un escaparate que ponía: peluquería de caballeros. Se pasó la mano por la cabeza, el pelo le estaba creciendo. Quizá ya era hora de que alguien con experiencia cogiera la maquinilla para arreglarle la cabeza para variar. «Ojalá fuera tan fácil que me arreglaran la cabeza», pensó con ironía. Escuchó a lo lejos un cuchicheo y risitas nerviosas. Se volvió y vio al otro lado de la calle a unas chicas que lo miraban, decían cosas y reían. Ryan oía sus palabras y sonreía negando con la cabeza. «Si sus madres supieran lo que pensaban y confesaban que harían con él a solas, no las dejarían ni asomarse a la ventana», pensó.
Caminó calle abajo para llegar al templo. Había muchos feligreses reunidos en la entrada. Se dirigió a la gran puerta de madera maciza y asomó la cabeza justo cuando encendían las luces. Del techo alto colgaban unas arañas decimonónicas y se oían notas que salían de los grandes tubos del órgano dispuestos en la pared, al músico tras el teclado no se lo veía. Aquel lugar, entre la poca luz y la música del órgano, emulaba al fantasma de la ópera. El ambiente era totalmente diferente al de las misas dominicales del portaaviones donde había servido hacía años, aquello era una algarabía comparado con lo que tenía delante, tan solemne y sobrio. El templo, por otra parte, era maravilloso. El sol se filtraba por el mosaico de cristal de la pared del fondo del altar, permitiendo distinguir el dibujo: se trataba del Vía Crucis hecho con cristales de diferentes colores. En el espacio también se encontraba una pintura inmensa del beato Domingo, fundador de la orden de los Trinitarios, colocado a la izquierda del altar junto a los tubos del órgano. Debajo de la pintura, se localizaba la entrada a una capilla dentro de la parroquia, una zona especial rodeada por una cristalera. Madeleine había mencionado ese detalle, dentro del altar de la capilla se hallaba el baúl donde reposaban las reliquias del Beato. En el lado derecho se podía observar el organista menudo que seguía tocando piezas orquestales. Pero lo más relevante de toda la decoración, era el inmenso Cristo Redentor tallado en madera y colgado en la pared posterior del altar, era, sin lugar a dudas, una obra de arte.
La música se detuvo, una mujer se acercó al atril y llamó la atención de los presentes anunciando la entrada del sacerdote. Volvió arrancar la música y este entró, no era el padre Peru, Madelaine lo había descrito y ese era muy alto para ser él, aun así, Ryan estuvo muy atento al sermón. Una hora después, la gente empezaba a marcharse y Ryan se dispuso a ir a preguntar por el sacerdote a la sacristía. Una mujer le indicó que estaba tocando el piano. El padre Peru era el músico de la parroquia.
El hombre miraba fijamente las partituras sin dejar de darle a las teclas con absoluta concentración. Cuando salió el último feligrés, se apagaron las luces de las arañas, pero el padre no cesó de tocar hasta haber llegado a la última nota de la pieza, solo después se levantó de su banqueta y, efectivamente, era un hombre menudo, canoso y con un semblante pacífico. Mientras se dirigía hacia la sacristía, se fijó en el joven sentado en la primera fila de bancos.
—¿Puedo ayudarte, hijo? —interpeló.
—Eso espero —contestó él. El sacerdote lo miró fijamente a través de sus gafas y luego le sonrió.
—Pero si tú eres el hijo de Madeline Sheppard —expresó como si hubiera visto a una celebridad.
—Sí. ¿De qué me conoce? —Sus voces retumbaban en el salón vacío.
—Me han hablado mucho de ti —simplificó antes de dirigirse hacia él.
—Espero que bien —comentó Ryan poniéndose en pie.
—¿A qué debo el honor de tu visita, muchacho? —consultó pasándole la mano. Ryan la estrechó.
—Tengo preguntas que nadie puede contestar —confesó sin rodeos—. Porque a nadie se las puedo hacer. —El hombre lo observó asintiendo, comprendió sus palabras de inmediato.
—Mira, yo ahora tengo que ir con mis hermanos a una comida, pero, si no te es inconveniente, estaré de vuelta a las cuatro y te estaré esperando para charlar —resolvió.
—Muchas gracias. Aquí estaré —prometió Ryan.
Caminó hasta el centro de Algorta y entró en el Bikain, un bar y restaurante del pueblo. La decoración rústica del local le recordaba a las cabañas de las proximidades de las montañas de Navarra, su último destino antes de quedarse en la ciudad. Lejos quedaba ahora la posibilidad de viajar de nuevo, de poder escapar hacia el silencio, tener a donde ir cuando nada tenía sentido, poder estar en un lugar donde ser él mismo. Aquellos momentos eran el mayor tesoro que poseía. Para Ryan, viajar lejos, era el antídoto ansiado contra los males que lo envenenaban. No obstante, debía reconocer que a veces, la soledad en la que se encontraba se hacía insufrible. Reconocer la imposibilidad de volver a marcharse en mucho tiempo solo recordaba el motivo que lo impulsaba. Madelaine le necesitaba en ese momento y con ella estaría.
A las cuatro en punto, llamó al timbre de la puerta lateral del templo que daba acceso a las oficinas.
—Qué puntual, hijo —comentó el padre Peru dejándolo pasar.
—Perdone, no quería parecer impertinente.
—Tranquilo, a mí la puntualidad me parece una excelente carta de presentación, si se es puntual, es porque a uno le importa mucho aquello a lo que acude. Por favor, acompáñame. —El sacerdote guio a Ryan hasta una puerta cerrada a la izquierda del recibidor, la abrió y lo invitó a entrar. Esta daba a unos tramos de escalera de caracol, tanto hacia arriba como hacia abajo. Era una estancia apenas iluminada por la luz del día filtrada por una cristalera en tonos ámbar y en forma de letra «T»—. Por aquí —señaló y empezó a bajar por las escaleras. Ryan lo siguió.
Al acabar los escalones, donde había una estancia aún más oscura que la anterior, el padre se detuvo delante de una puerta muy ancha. El corredor seguía un poco más a la izquierda y se detenía en una puerta cuyo pomo redondo relucía en la penumbra. El sacerdote abrió la puerta que tenía delante y dio al interruptor de la luz. Ryan quedó sorprendido al ver el interior. Era una capilla, y estaba justo debajo del templo principal, aunque era mucho más pequeña.
—Esta es la capilla de los protestantes. Celebran su culto aquí —contó el padre caminando hacia el interior.
—¿Protestantes? —A Ryan le pareció algo bastante inusual—. ¿Esto no es una parroquia católica? —curioseó caminando despacio tras el sacerdote.
—Sí, lo es. Los benefactores que construyeron este maravilloso templo —empezó a explicar alcanzando el estrecho pasillo central entre las filas de bancos— quisieron dar lugar al mismo tiempo a los hermanos protestantes del pueblo. Esta capilla —Señaló la estancia—, viene a ser también un mausoleo —contó apuntando a la pared tras el altar, donde se veían tres encuadres de mármol con inscripciones en ellas—. Donaron este edificio a la congregación de los trinitarios y cedieron a los protestantes el derecho a celebrar su credo en esta cripta, con la única condición, o más bien con la petición de que se los dejara descansar en ella. Esta es su tumba.
—Vaya. No me lo habría siquiera imaginado.
—Este lugar es muy adecuado para hablar de lo que necesites —terció acercándose a uno de los largos bancos—. ¿En qué puedo ayudarte? —Se sentó y le ofreció asiento.
—Bueno —empezó a decir—, es un poco difícil de arrancar —admitió Ryan frotándose las manos con nerviosismo.
—Bien, tal vez esto te ayude. Conozco tu historia, Ryan. Tus padres y yo hablábamos mucho de ti —comentó el sacerdote mientras Ryan, quién no esperaba oír aquello, tomaba asiento anonadado en el extremo del bando al otro lado del estrecho pasillo, delante del padre.
—¿Qué es lo que sabe?
—Lo mismo que sabía Jackson y sabe Madelaine. Me habían dicho que vendrías a verme algún día. Al fin llegó ese día —manifestó el hombre con júbilo. Ryan, sin embargo, se sentía más descolocado aún, pero partiendo de la ventaja de que el sacerdote ya conocía los entresijos de su historia, comenzó.
—M-me ha costado mucho decantarme por esto, ¿sabe? Pero es que no encuentro sentido por otro camino. Nunca he creído en lo sobrenatural, pero están pasando cosas humanamente inexplicables delante de mis narices —comentó con tensión en la voz.
—Porque no creas en ello, no quiere decir que no sea verdad —simplificó el sacerdote—. Cuéntame lo que sucede. —Ryan asintió decidido a dar el paso.
—Veo y siento, por llamarlo de algún modo, cosas muy extrañas. Tengo sueños y pesadillas que se vuelven reales —contó con aprensión—. Los siento como si fueran recuerdos, pero no acabo de verlos como parte de la vida que he tenido —explicó con ademanes—. Veo monstruos, seres alados y lugares irreales a los que me veo transportado. Y veo a una mujer —añadió con un plus de solemnidad que al padre no le pasó desapercibido—. Pero nunca veo su rostro.
—Háblame de ella —pidió el cura. Ryan centró su mirada en él, encontrando en esa pregunta su talón de Aquiles. Había ido allí a por respuestas, y sin dar explicaciones no las iba a obtener.
—Tengo dos sueños con ella que se repiten constantemente —empezó a contar—. En uno voy hasta ella y me coge la mano. En ese momento la siento muy cerca. Como si fuera parte de mí. De mi vida. —El cura lo observaba como si estuviera relatando la historia más interesante del mundo y no solo unos sueños recurrentes muy confusos—. Pero en el otro sueño, el escenario cambia. La veo caer al suelo y aunque desee desesperadamente ir a por ella, la abandono, porque tengo un deber más importante llamándome al otro lado. Entonces echo a correr hacia algo en llamas. Cuando despierto de ese sueño, me siento asqueado de mí mismo y más solo que nunca.
—¿Cómo dices que se realizan las pesadillas? ¿Qué ocurre para que creas que se están realizando? —consultó el padre, como un médico en busca de síntomas para diagnosticar una enfermedad.
—Pues, que, lo que ocurre en el sueño, empieza a ocurrirme en la vida real, o algo similar que acabo relacionando con el sueño. No obstante, también se manifiestan acontecimientos ajenos a mí. Alguna vez desperté en un lugar diferente al que recordaba, por ejemplo. O lo de ayer, esas cosas consiguieron mandarme al hospital —contó. El padre mostró una expresión consternada ante sus afirmaciones—. Acabé magullado y vapuleado. Pero lo peor de todo fue que no pude ver a nadie, no vi quién me atacó. ¿Cómo alguien que no veo puede herirme? —exigió saber—. ¿O cómo, alguien que no conozco, puede influir tanto en mi vida como hace esa mujer sin rostro? Tiene que haber algo o alguien detrás de todo esto, porque no creo que esté delirando, ni soy un psicótico. Aunque a veces llegue a considerarme yo mismo así —terció bajando la voz que ya alcanzaba altos decibelios, reflejo de su desesperación.
—Mira, hijo, yo soy un sacerdote y por lo tanto te hablaré de aquello que conozco bien. Como sabrás, he participado en exorcismos y puedo decirte con certeza que sí, existen entes sobrenaturales, tanto buenos como los que no lo son —aseveró el padre con franqueza.
—¿Habla de fantasmas? —aventuró Ryan con una risita nerviosa, no queriendo aceptarlo aún.
—Bueno, tú puedes llamarlos como quieras. Yo los llamo ángeles y demonios. Seres del cielo y del infierno. —Ryan lo observó pensativo. Dudando de si creer o no en sus palabras—. Ellos rondan a nuestro alrededor, silenciosos, pero muy presentes. No los vemos, pero siempre están actuando en nuestras vidas —expresó. Lo que, sin poder evitarlo, a Ryan le sonaba a charla de autoayuda—. Y en cuanto a los sueños, te diré algo que en mi gremio tenemos en cuenta sobre ellos: cuando un sueño te conmueve o perturba durante un lapso de tiempo anormal, es quizá por una intervención divina. Ryan, quizá esos sueños son avisos de lo que te pasará, o quizá sí sean tus recuerdos reprimidos. Pero los sueños no siempre son coherentes, suelen ser relativos o interpretativos. Dime, ¿desde cuándo te ocurre esto?
—Hará un año.
—¿Hace cuánto tiempo te encontraron los Sheppard?
—Fue en el ochenta y cuatro. En diciembre harán treinta y tres años. —El sacerdote se quedó callado, pensativo.
—¿No sacas nada a la luz? ¿No relacionas nada? —preguntó.
—No —respondió apenado. En ese instante, Ryan empezó a sentir una desagradable presión en la cabeza, se llevó la mano al puente de la nariz y presionó—. Espera —caviló recordando algo de aquel día—. Hay algo que me ocurre desde el principio y siempre ignoré.
—¿Qué es?
—Es como si alguien, o algo, me siguiera constantemente, pero se esconde de mi vista. Nunca le di su merecida importancia, por temor de volverme loco si lo reconocía. Pero últimamente lo noto con más fuerza.
—¿Qué sientes?
—Me siento —empezó a decir—, con esperanza. —Sonrió—. Es como un consuelo en momentos difíciles. Cuando más lo necesito, aparece un detalle que me calma.
—Quizá estés notando a tu ángel de la guarda —dijo el sacerdote sonriendo. Ryan lo miró de sopetón.
—¿Cree que puede ser la explicación?
—Bueno, si es así tienes mucha suerte. Pocos son los mortales que tienen la buena fortuna de poder sentir a su ángel —comentó el sacerdote. En ese momento el silencio del lugar se quebró al oírse un brusco portazo. Ryan sobresaltado miró hacia la salida.
—¿Qué ha sido eso?
—Mira, Ryan, cuando actúan fuerzas divinas en la vida de uno —empezó a decir Peru ignorando el golpe y la pregunta de su visitante—, ellos lo hacen de manera discreta, oculta a nuestros ojos. Solo puedes percibirlos si ellos te dejan hacerlo. Sin embargo, cuando empiezas a ver cosas desagradables —señaló el sacerdote—, eso no tiene nada que ver con lo divino. Si no de lo contrario. Pero si percibes manifestaciones… a ver cómo te lo diría —divagó un segundo frotándose la barbilla—, combinadas, quiero decir entre cosas buenas y malas, es porque la fuerza con la que lucha tu ángel para protegerte es muy potente y no puede evitar mostrarse ante tus ojos.
—¿De quién intenta protegerme?
—La lucha de los ángeles siempre es en contra de sus enemigos eternos: los demonios —manifestó con simplicidad. Ryan, sin embargo, no sabía cómo encajar aquello.
—¿Demonios? ¿Y qué querrían ellos de mí? —El hombre no contestó a su pregunta. Permaneció quieto, prácticamente sin respirar. Ryan lo observó con el ceño fruncido. Era como si el hombre se hubiera apagado—. ¿Oiga? ¿Padre Peru? —extendió la mano hacia él para azuzarlo, pero un movimiento de sus labios lo detuvo en seco, pareciera que estuviera hablando, pero su voz no se oía—. ¿Padre?… —volvió a llamarlo.
—Debes tener cuidado con lo que dices, Ryan —la voz del hombre salió de entre sus labios de repente, pero el movimiento de estos no coincidía con las palabras pronunciadas, como si una voz autómata saliera de él mientras él rezaba palabras insonoras—, o con lo que haces con respecto a todo esto.
Ryan lo observó confuso y después miró a su alrededor, no entendía de dónde salía aquella voz.
—Todo lo que dices y haces, será oído y estudiado por ellos para usarlo en sus sucios planes y artimañas contra ti. No debes hablar con nadie sobre esto —aconsejó la extraña voz. El padre seguía con la mirada fija en él, sin siquiera parpadear—. No desveles ningún pensamiento íntimo. —Ryan tan solo negaba con la cabeza—. Nadie más que el santo padre conoce nuestros pensamientos ocultos. Los demás entes no pueden saber lo que pensamos a no ser que hablemos de ello. Si hay algo que creas que el mal pueda usar en tu contra, debes callarlo. —El hombre hablaba con temor, sus palabras sonaban a instrucción y, aún sin entender las razones, Ryan agradeció sus palabras.
—¿Y cómo puedo saber qué debo callar y de qué hablar?
—Seguramente ya lo sabes. Acude a la prudencia —aconsejó. Ryan se fijó en que su mirada se volvió trémula, parecía esforzarse para no desviar la vista—. No dejes que te engañen, el arma más poderosa del mal es jugar con tu mente. Aprende a diferenciar el bien del mal. Es muy importante que lo hagas, Ryan, porque el mal también se puede vestir de luz —advirtió con premura. Para ese momento, el hombre estaba siendo presa de unos espasmos nerviosos preocupantes.
—¿Se encuentra bien, padre?
De súbito, la mirada del hombre dejó de temblar y sus párpados se movieron con normalidad. Dirigió la vista hacia diferentes rincones de la estancia, buscando algo con disimulo, gesto que no pasó inadvertido para Ryan. Finalmente, el hombre lo observó con una tenue sonrisa en los labios.
—Sí —respondió a la pregunta como si nada. Aquella visita estaba resultando espeluznante para Ryan.
—Vale. Bueno, le agradezco profundamente que me haya recibido —empezó a decir poniendo fin a la conversación sobre lo sobrenatural. Ya había tenido suficiente—. Gracias por todos los consejos, las ideas se me aclararán. Oh, y déjeme decirle que leí su artículo en el suplemento dominical de, bueno, ahora no recuerdo la fecha, en la que decía que cuando una explicación científica ya no tiene cabida…
—Toca aceptar lo que todo el mundo niega —finalizó el padre.
—Sí. Por eso vine a verle. Todo lo que decía, era como si me lo estuviera diciendo a mí, resultaba curioso —murmuró levantándose del banco—. Sabe, hace dos días, si me hubieran hablado de estas cosas —indicó—, creería que son una panda de frikis. Pero ahora no, ahora me siento diferente.
—Siempre que me necesites, aquí estaré, hijo.
—Entonces quizá nos volvamos a ver pronto —consideró Ryan aún con la incertidumbre en el cuerpo.
—Te acompaño —indicó el sacerdote hacia la puerta.
Al salir de la capilla subterránea, Ryan miró hacia donde había visto aquella puerta con el pomo reluciente, tenía la intención de preguntar a dónde dirigía esa puerta, pero al mirar al rincón, no había más que una pared. Sin embargo, siguió al cura escaleras arriba sin decir una palabra. Aún estaba verde en el tema de lo sobrenatural, así pues, era mejor no alarmarse ante cualquier situación inusual que ocurriera.
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—Qué elegante es el mozo que viene a visitarme —saludó Madelaine a su hijo. Sentada en el jardín del hospital, cerró su libro al verlo acercarse a ella. Ryan se sentó a su lado en el banco debajo de un frondoso sauce llorón. La brisa de la tarde mecía sus lánguidas ramas con dulzura, era como si todo el jardín conspirara para regalar paz y sosiego a sus residentes.
—Me cambiaré de ropa en cuanto pueda —terció él.
—Para una vez que te arreglas —comentó ella mirándolo con ternura—. ¿Has encontrado las respuestas que buscabas? —consultó notando su mirada puesta en la lejanía.
—Sí, lo he encontrado. Gracias por enviarme con él.
—¿Y de qué habéis hablado? —quiso saber ella. Ryan la miró con pena, pensaba seguir el consejo del sacerdote visto el esfuerzo que empleó para dárselo. Escena que, por cierto, aún lo sobrecogía.
—Madre, lo siento, pero no puedo hablar de esto —se disculpó. Ella mejor que nadie lo entendería.
—Lo comprendo —manifestó tomando su mano—. Solo te digo, que aquí me tienes para lo que necesites, vale...
—Vale —aceptó él besando la mano de su madre—. ¿Cómo te encuentras?
—Me siento cansada. Pero me abstuve de ir a la cama, no puedo estar tumbada siempre —comentó riendo quedo. Siguieron sentados debajo del árbol, charlando un buen rato más, hasta que ella ya no aguantó los dolores de su cuerpo y pidió ir a su habitación.
Madelaine estaba pálida y ya no era capaz de andar sola. No se pasaba el cepillo en el pelo porque le dolía ver cómo se iban cayendo debido al tratamiento. Aunque sonreía todo el tiempo, su mirada estaba cargada de melancolía y tristeza. Fingía estar bien emocionalmente, pero lo cierto era que estaba destrozada. Por las noches, cuando veía a Ryan dormido, se levantaba de su cama para arroparlo en el sillón y junto a él sollozaba, lamentando no poder ser de más ayuda para él.
Sin embargo, Ryan, cuando su madre le creía dormido y venía a arroparlo en el sillón, se sentía morir al oírla sollozar con tanto dolor. Él conocía la fortaleza de Madelaine, y por eso se mantenía callado cuando se derrumbaba en secreto, ella nunca se dejaba ver en ese deplorable estado, por tanto, Ryan respetaba esos momentos de catarsis en el silencio que ella necesitaba, por muy doloroso que fuera.
En cuanto llegaron a la habitación, Madelaine recibió una llamada de Camile desde el extranjero. Madelaine aún tomaba las decisiones más importantes de la empresa. Sam quiso saludar a su amigo y contarle que las olas en Brasil eran estupendas. «Esa pareja es maravillosa», pensaba Ryan, agradecido de observar que habían arreglado sus diferencias. Al caer la noche, acompañó a su madre mientras cenaba. Más tarde, haciendo caso de su insistencia, se marchó a casa.
Dejó caer la bolsa de viaje en la cama de la habitación reservada para él en la casa de Madelaine. Fue a la cocina a prepararse algo para cenar: unos huevos revueltos con bacon a la plancha en medio de una gran barra de pan untado con mayonesa y mostaza. Al sentarse delante de su bocata pensó con gracia en lo que diría su madre al verlo cenar algo tan cargado de calorías.
Al acabar recogió todo y se dirigió al salón. Encendió la tele, y apareció ante sus ojos un programa llamado «Los Cazafantasmas». «Muy apropiado», se dijo con ironía. No tenía nada que ver con la película de esos cuatro tíos en monos que corrían detrás de espectros con unos aspiradores en la espalda. Estos eran tres tíos quienes, al parecer, iban en busca de lugares con presencia paranormal en la vida real, o eso decía en su intro. En este capítulo se encontraban en una fábrica abandonada de armas de fuego y munición. Enseñaban las imágenes con luz de visión nocturna y alegaban tener aparatos que detectaban movimientos de energía ectoplasmática que les facilitaba la localización de los entes. Hablaban al vacío y esperaban a que los «fantasmas» contestaran para grabarlos. Él, sin embargo, llevaba años siendo acompañado de algo desconocido y no le había querido dar importancia. Pensar en ello hacía que se le pusieran los vellos de punta.
No obstante, se detuvo a pensar en lo que hacían esos hombres. «¿Será verdad lo que enseñan en el programa? No se puede creer en lo que sale en la tele». Defendían que los fantasmas vagaban entre nosotros constantemente con asuntos pendientes. Y decían que algunas eran almas en pena condenadas a vivir en un lugar concreto, y era a esos a los que esos tipos buscaban, a esos condenados. «Condenados», pensó. El padre Peru denominó a los entes que lo rondaban a él como ángeles y demonios. Ryan cogió su móvil y se metió en internet. Escribió «ángeles y demonios» en el buscador.
«Los ángeles son espíritus celestiales que se representan con alas para demostrar la prontitud con la que acatan la voluntad de Dios», leyó en un primer enlace. «Protectores de la humanidad. Mensajeros divinos», los llamaban. «Los demonios, en cambio, son espíritus oscuros condenados al infierno. Su rey es el príncipe de las tinieblas: Lucifer», leyó. «Son espíritus sembradores del caos y la destrucción, propulsores del mal y la muerte entre la humanidad, a quienes atormentan llevando a cabo así la maldición de la creación».
«Sí que tienen trabajo los demonios», calificó él.
Siguió buscando información. Visualizó un vídeo cuyo título resultaba curioso:
«¿Qué demonios pasa en esta carretera?», decía. En el vídeo, se veía una carretera que transitaba por un túnel y los coches que pasaban por allí chocaban entre sí en un punto determinado del túnel. Era inverosímil el modo en que, de la nada, se desviaba el vehículo y chocaba contra otro; o al llegar a ese punto concreto, volcaba sin venir a cuento. Sin embargo, sentía lo mismo que con el programa de los cazafantasmas. «Podría ser mentira».
Estuvo bastante tiempo viendo vídeos similares sin acabar convencido de nada, hasta que acabó recordando algo de lo que dijo el padre Peru. Habló de exorcismos. Así que buscó vídeos sobre ello. Vio a personas retorciéndose y hablando con voces distorsionadas. Había sacerdotes rezando y ordenando a gritos que los espíritus invasores abandonaran a las víctimas. Los llamaban posesos. En esta ocasión, las imágenes le hicieron recordar uno de sus sueños, en el que alguien con una voz distorsionada como la del vídeo lo amenazaba. Era mucha coincidencia.
Luego visualizó otros vídeos en los que hablaban sacerdotes. «El maligno actúa indirectamente», decía uno. «Le es imposible apoderarse de buenas a primeras de un ser humano, debe haber un proceso antes, en el que el demonio procura engañarlo y convencerlo para que le deje entrar. Así también, no puede controlar la mente, sin embargo, puede jugar con ella», aclaró. «El hombre no puede oír al demonio directamente, este se manifiesta con movimientos en el entorno», contaba el sacerdote. «Movimientos, de eso he visto mucho», pensó Ryan.
Siguió buscando en un intento de recabar más información, pero no veía más que sandeces, como el dichoso «coro de ángeles cantando». Escuchó unos segundos hasta decidir, categóricamente, que ese coro no era más que un disco de cantos gregorianos puesto al revés.
Por más que buscaba, no acababa de resolver sus dudas. Debía aceptar que las respuestas no caerían del cielo delante de él. Abandonó la absurda búsqueda y apoyó los codos en las rodillas, se cubrió la cara con las manos frotándose con fuerza. Tras darse una ducha, se tumbó en la cama sin una pizca de sueño. Contemplaba el vago reflejo de las farolas de la calle, filtradas a través de las cortinas blancas de su habitación. Las ramas del árbol cerca de su ventana se dibujaban en el techo, formando sombras danzantes en la tenue luz. Era una imagen delicada, silenciosa, su armonía incitaba a cerrar los ojos.
Ryan ya se iba perdiendo en la inconsciencia, cuando de pronto percibió un movimiento ajeno a él. Parecía un bulto posándose sobre la manta que cubría sus pies. El peso se movió sobre la cama hacia arriba. Con otro movimiento, lo notó sobre sus piernas. Cuando el peso se hizo perceptible sobre su abdomen, Ryan cobró consciencia, pero no pudo abrir los ojos. Sintió como aquel bulto se posaba sobre su pecho. Luchó consigo mismo y consiguió despegar los párpados sin llegar a definir muy bien lo que veían sus ojos.
—¡Esto es culpa tuya! —reprochó una voz rasposa.
Ryan acabó de despejar la vista y no pudo más que horrorizarse. Se trataba del padre Peru. O lo que quedaba de él. Las cuencas de sus ojos estaban vacías, como si se los hubieran arrancado de cuajo o le hubieran explotado en la cara bañándola de sangre. Ryan trató de incorporarse debajo del hombre, pero este lo retenía con una fuerza hercúlea contra la que no podía luchar. Con sus dos manos, el sacerdote apretó el cuello de Ryan. Lo estaba ahogando, lo estaba matando. Entonces, Ryan inhaló con fuerza y abrió los ojos de par en par, despertando así de una pesadilla.
Cuando volvió en sí, observó que seguía en el salón. Se había quedado dormido en el sofá. Pero no recordaba haberse tumbado allí. Miró hacia el techo y observó el mismo reflejo de las ramas del árbol que vio en su habitación, mas no recordaba haber apagado las luces del salón. Se sentó en el sofá sintiéndose mareado. El reloj marcaba las tres de la madrugada. «¿Puede haber algo más raro?», pensó. Sintió entonces un impulso extraño, abrió la boca para hablar, pero volvió a cerrarla de inmediato. Lo intentó de nuevo.
—Hola… —pronunció. Su voz sonaba pastosa. Se aclaró la garganta y siguió—. ¿Eres un ángel o un demonio?
«Dios, ¿qué estoy haciendo?», pensó regañándose a sí mismo.
Sintió una leve brisa en el rostro y levantó la vista hacia la ventana, que encontró entreabierta. Recordaba con certeza no haber tocado ninguna ventana en la casa. Las cortinas blancas se ahuecaban por el aire que entraba. Con pesadez, se incorporó y fue hasta allí. Cuando cogió la manilla para cerrarla, algo llamó su atención: tres figuras se encontraban junto al árbol de la acera cuyas ramas se dibujaban en su techo. No era capaz de distinguir a ninguno. Iban vestidos de negro absoluto, además, las ramas del árbol y la oscuridad de la noche no facilitaban la tarea. Sin embargo, cuando distinguió a una cuarta figura acercarse, Ryan casi se tiró por la ventana del quinto piso.
Era ella. La chica de los ojos turquesas. Eran sus cabellos, su andar. Sacó la cabeza por la ventana en un intento absurdo de acercarse un poco más. Las figuras oscuras se acercaron a ella a su vez y Ryan observó que llevaban capas negras con capucha en la cabeza, la vio a ella hablar con ellos con naturalidad. «Pero ¿quiénes son esos?», pensó. En ese momento, uno de los encapuchados levantó la vista hacia arriba. Solo se veían sus labios y no tenían un aspecto normal. «¿Es que me ha oído? ¿Lo he dicho en voz alta?»,
caviló confundido. La figura oscura pronunció algo y, al momento, los otros dos de negro también miraron en su dirección. Tras lo que le pareció una eternidad, la joven de blanco también levantó la cabeza. Y ahí estaban, los ojos turquesa que cautivaron su mente y su cuerpo. Ahuecó los labios cuando lo vio, parecía impresionada o, tal vez, asustada. Retrocedió un paso y Ryan anticipó su intención.
—Esta vez no —masculló—. ¡Espera! —exclamó hacia ella.
Sopesó la idea de saltar por la ventana, pero parecería un psicópata, así que corrió hacia la puerta y bajó las escaleras saltándose tramos como un caballo a galope. Llegó al portal y salió a la calle escopeteado. Bajo el árbol ya no había nadie. Caminó unas calles abajo, hacia donde la vio marcharse, impulsado por el ansia de verla de cerca. Unos minutos después, considerando la inutilidad de su búsqueda, regresó y se detuvo justo donde la vio.
—Tenía que haber saltado —murmuró—. Si estaba aquí mismo —lamentó. «¿Por qué habrá huido de mí?» Volvió a mirar hacia donde la vio alejarse—. La próxima vez no te escaparás —prometió antes de volver a casa decepcionado.
«Si huyó de mí, es que tiene algo que esconder», resolvió. «Te encontraré».
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Cuando la herían en una batalla, Arami perdía facultades, por tanto, debía curarse. Había dejado pasar muchas horas humanas y no era conveniente para nadie. Tranquila respecto a la seguridad de Ryan, se dirigió hacia la fuente de la plaza de Moyua. Su vestidura blanca ondeaba con delicadeza al compás que marcaban sus pasos bajo el resplandor de las farolas cual estrellas sempiternas en la madrugada. De vez en cuando se despojaba de su armadura, aunque siempre estaba en guardia para proteger a Ryan. No pensar en nada más que en la guerra contra las huestes del mal, la hacía olvidarse de mirar un poco más allá. Llegó a la fuente, cuya cascada permanecía apagada por la noche, y se sentó en el borde. En cuanto sus manos tocaron el agua, como si encantada estuviera de recibirla, se iluminó con un suave tono azul, y podía apreciarse una tenue melodía dedicada a ella. La cascada artificial de pronto se activó y el agua brillante y cantarina le dedicó su magia galante.
Ella sonrió agradecida. Giró sobre el punto donde estaba sentada, hundió los pies en la fuente y descubrió las heridas en los brazos y las piernas. Lentamente fue echándose el agua sobre ellas. En dos días tuvo más encontronazos con los demonios de los que quería mencionar. Primero en el muelle del embarcadero. Mientras ella luchaba contra el cabecilla en el agua, a Ryan lo rodearon. Fue un momento tormentoso para ella. Era una ardua tarea proteger a Ryan de tantos demonios a la vez. Incluso lograron herirlo. Y el don latente de Ryan se manifestó en un intento de hacerle ver a sus enemigos. Por fortuna, ella llegó a tiempo. Cuando Ryan corría sin rumbo, queriendo escapar de sus captores, ella absorbió su resistencia física y logró dejarlo inconsciente. Así solo se preocuparía de los demonios y no también de un humano desorientado que entorpecía la tarea de protegerlo.
Los demonios no hacían más que tratar de llevárselo. «Son tan estúpidos», pensaba ella. «¿Es que no se dan cuenta de que, en ese estado, Ryan no les serviría para nada?  No podrían obtener la información que tanto anhelan de él». Sin embargo, ella trataba a toda costa de evitar que él viera nada de ese mundo, solo suscitaría confusión en él y echaría a perder el proceso normal de reconversión.
Esos demonios daban honor a su nombre cuando peleaban: eran deshonestos, tramposos y siempre atacaban en grupos inmensos. Y cuando Arami creía que ya no podría con ellos, llegó la caballería.
Sotiria, Toroso y Coria eran sus fieles autodenominados lacayos, por mucho que a Arami les repitiera lo contrario, ellos no dejaban de tratarla como a su señora. Eran unos proscritos, como lo era ella antes del indulto, también se rebelaron contra el régimen del mal como lo hizo ella en primer lugar. Esos tres llegaron un día y se postraron ante su señora jurando su lealtad si ella les perdonaba, puesto que cuando aún eran demonios, todos se cebaron con ella para caer en gracia al Maestro, quien la odiaba a muerte por su rebeldía. Con la condición de que jamás se volvieran a postrar ante ella, Arami los aceptó a su lado. Así estos renegados del mal se convirtieron en sus compañeros de batalla desde hacía tantas centurias. Ninguno de los cuatro eran ángeles, pero definitivamente tampoco eran demonios.
Desde el momento en que Arami fue enviada para la misión de custodiar a Ryan, sus amigos la acompañaron desde lejos, a la espera de que ella los necesitara, puesto que, aunque Arami los hubiera aceptado, el cielo aún los consideraba abominables; a pesar de eso, siempre que la veían sin poder continuar, le tendían la mano, y para ellos ya era suficiente honor que su señora se los agradeciera llamándolos «hermanos».
Los proscritos seguían siendo espíritus malignos al no recibir la absolución como la recibió ella, sin embargo, aunque muy poco a poco, se estaban convirtiendo, por méritos propios, en criaturas menos oscuras.
—Menudo despliegue de luz y de color. He pensado en que, si no es una estrella errante, debía de ser mi hermana —alagó Uriel apareciendo de repente junto a Arami.
Ella se volvió para saludarlo. Estaba ataviado con su armadura, el lienzo rojo atravesaba su pecho y posaba su mano sobre la empuñadura del sable. Su piel oscura resplandecía a la luz de sus alas desplegadas. Estas parecían dos lenguas de fuego a su espalda. Las fue replegando hasta hacerlas desaparecer.
—Siento no haber venido antes —dijo observando las heridas de su hermana que se cerraban con demasiada lentitud, significado de que las había dejado abiertas demasiado tiempo—. Me siento un mal hermano.
—Si tú eres un mal hermano, ¿en qué término me posicionas a mí? —comentó ella remojando sus heridas.
—No me gusta que hagas esas alusiones. Es como si te recreases en ese pasado oscuro e insufrible. Eso tiene nombre, se llama autoflagelación.
—Nadie ha caído más bajo que yo, Uriel —dijo con franqueza—. Así que jamás creeré que mi querido hermano sea un mal hermano solo por no venir corriendo a curarme las heridas, como si no tuvieras más diligencias que atender —determinó.
Concentraba sus esfuerzos para sanar la brecha más pronunciada de su antebrazo mientras recordaba la llegada a casa de Ryan, de un bando diferente al del muelle dispuesto a cargar contra él. Arami, desesperada por la situación, debiendo sacar a Ryan y a su recién llegada visitante de allí, decidió hablarle de nuevo, ordenándole salir de casa de inmediato. Ryan tenía miedo, lo supo por su expresión, pero hubiera sido peor que no saliera de casa con todos aquellos demonios amenazando su vida cual hienas a por un cachorro de león. Ella cargaba ya demasiadas heridas encima, y era consciente de que esa misma era la razón por la que Ryan pudo oírla con tanta claridad sin que siquiera tuviera que esforzarse para ello. En los seres celestes, ocurría algo similar que en los humanos cuando enfermaban. En el caso de los ángeles, cuando estaban heridos, se hacían más evidentes, perceptibles a los ojos humanos. Cuanto más débil estaba Arami, más fácil lo tenía Ryan para sentir su presencia. Si bien sabía que su acción tendría repercusiones más tarde, siendo la segunda vez que le hablaba, además de que Ryan empezaría a cuestionarse, no podía preocuparse de eso en aquel momento, había un grupo numeroso de demonios campando a sus anchas en esa casa y debía expulsarlos.
Los tres caballeros al servicio de su majestad llegaron y la ayudaron a deshacerse de los perros del infierno. Con unos demonios exterminados y otros dados a la fuga, Arami envainó su espada, sintiendo un incremento en su desgaste. Languidecía con rapidez. Pero obligando a su entidad a reponerse, salió tras Ryan, que en aquel momento se encaminaba junto a Madelaine.
Estuvo cerca de su posición a cada segundo, vigilando que no aparecieran más enemigos. Sin embargo, esa noche, cuando Ryan adormeció en el sillón de la habitación del hospital donde su madre ya pernoctaba desde horas antes, él empezó a experimentar una manifestación de uno de sus sueños como tantas otras veces. Era habitual en él pasar por esos trances, sobre todo últimamente, considerando que estaba en la recta final de su reconversión. Arami debía actuar antes de que Ryan cayera al suelo y volviera a abrirse la cabeza, o peor… despertarse. Las prioridades eran las prioridades, independientemente de la gravedad de estas. Arami estaba tan débil que siquiera pudo traspasar la puerta cerrada de la habitación del hospital, tuvo que abrirla como los humanos. Se paró en medio de la habitación y desplegó sus alas inmensas, acercándose a él lo justo para no tocarle. Los humanos se volvían más sensibles cuando dormían, por eso se repercutían en sus sueños todo aquello que sentían. Y siendo Ryan, Arami no podía fiarse de que todo quedara en un sueño con él.
Al arrimarse a él, sintió una punzada de dolor. Pero no era ninguna de sus heridas de batalla. Este dolor era más fuerte y no se podía curar como las otras. Era persistente, incesante, era lo que los humanos llamarían el dolor de un amor imposible. Suspiró tragándose la amargura indecible que suponía aceptarlo. Batió las alas con suavidad, un movimiento delicado, pero aun así efectivo, para el cuerpo de Ryan que descendía empujado por la fuerza repelente creada por ellas. En cuanto lo tuvo de vuelta en el sillón, sano y salvo, se dirigió a la fuente del jardín del hospital.
Con tan poca fuerza en su cuerpo, prácticamente se dejó caer en el agua. Estaba a punto de amanecer, el tiempo de cura no sería suficiente, pero permaneció allí hasta que el primer rayo tímido de sol tocó su rostro, disculpándose con ella por no poder darle más tiempo. Se incorporó de la fuente a sabiendas de que sus heridas volverían a abrirse de nuevo. Recorrió los jardines concentrando su atención en Ryan. Se había despertado y hablaba con Madelaine, entre otras cosas, de ir a hablar con un sacerdote llamado Peru Urbizu. Arami lo conocía, era un buen soldado terreno del padre, un siervo muy fiel.
Más tarde, durante la reunión del sacerdote con Ryan, una legión de demonios se congregó en el exterior del lugar. Estaban pendientes de oír hablar a los hombres. Arami pidió ayuda a sus amigos proscritos para poder protegerlos. En cuanto Urbizu y Ryan entraron a la cripta, un manto oscuro de espíritus malignos se arremolinó sobre la parroquia, pero así también, un numeroso grupo de proscritos, seguidores de Arami, lo custodiaba. Ella dejó a Ryan hablar con libertad con el sacerdote sobre sus dudas existenciales, pendiente del momento en que hablara demasiado. No podía dejar a los demonios enterarse de sus pensamientos más profundos. En un momento dado, la tranquila conversación se vio interrumpida por un sonoro golpe. Resultó que uno de los proscritos había embestido a un demonio que había logrado colarse en el templo. Ryan lo percibió y Arami decidió que era el momento de acabar la reunión, así que impuso una mano en la cabeza del sacerdote y lo hizo hablar por ella. Explicó a Ryan que había cosas de las que era mejor no hablar. Y le aconsejó no dejarse llevar por el pánico. Cuando liberó a Urbizu, Ryan notó la diferencia en el comportamiento del sacerdote, pero lo consideró un mal menor.
Se dirigió a la puerta para cerciorarse de que no hubiera enemigos al acecho, mientras asía con firmeza la empuñadura de su espada asomada por su hombro izquierdo. Al caer la noche nuevamente, Ryan fue a casa de su madre, donde llevó a cabo actos cotidianos de un humano: comer, limpiar y sentarse delante de la brillante pantalla del televisor. Más tarde hizo lo mismo con una pantalla más pequeña: el teléfono móvil. Hasta que se quedó dormido en el sofá. Ella lo contemplaba apoyada en la ventana. Decidió que ahora que Ryan dormía, era el momento de ir a curarse. Dejó la custodia de Ryan a cargo de sus fieles caballeros, quienes gustosos acataban sus órdenes dadas con excesiva amabilidad. Así es cómo estaba allí ahora. Curándose en la fuente de la plaza.
—¿Por qué no has ido directamente al mar? —increpó Uriel.
—Hemos tenido bastante movimiento por aquí, así que entenderás que no me fie de estos conatos de tranquilidad. No son más que lapsos de falsa calma.
—He ido a casa, ¿sabes?
—Sí… —musitó ella con tranquilidad aparente, cuando sabía que el anuncio de Uriel vendría seguido de un reproche. Y con reproche se quedaba corta.
—Me han mandado a preguntarte qué pretendes trabajando con esos demonios despreciables —soltó con repulsa. Arami se echó a reír.
—Han tardado mucho en «preguntar» —terció enfatizando la palabra con una mueca de burla.
—¿Por qué lo haces, Arami? —cuestionó liberando su parecer.
—¿Por qué les odias? —increpó ella a su vez incorporándose.
—Porque son abominables. ¿Cómo puedes tú estar cerca de esa escoria?
—No los llames así, no en mi presencia —avisó poniéndose de pie—. Están arrepentidos, son lo que los humanos llamarían convertidos a la fe.
—Seudoconvertidos —señaló el ángel—. ¡Siguen siendo demonios!
—¡Yo también lo fui! Y me aceptaste de vuelta. ¿Porque a ellos los repudias?
—No soy solo yo. Es toda la corte —anunció él—. Están diciendo que no demuestras ser uno de los nuestros si te juntas con ellos.
—Uriel, me tiene sin cuidado que los de arriba me consideren o no una de vosotros. A mí me perdonó el Padre, es lo único que me importa —recalcó.
—Yo sí te considero uno de los míos —replicó Uriel, afectado.
—Pues al rechazarlos a ellos de ese modo tan categórico, siento que me rechazas a mí también.
—No puedes compararte con ellos, Arami —advirtió en un hilo de voz.
—Para mí son mis hermanos y lo seguirán siendo —zanjó ella.
—Venga ya, Arami. ¡¿Después de todo lo que te han hecho?!
—Esto es por mi culpa —terció ella lamentándose—. No tenía que haberte contado nada de eso. Ahora los estás rechazando por mi causa.
—¿Rechazarlos por tu causa? Los rechazo porque son demonios, Arami —determinó.
—¡Ya no son demonios, Uriel!
—No han recibido la absolución. Para mí eso es lo que cuenta —determinó él—. Además, ¿cómo sabes que es verdad? —preguntó acercándose a ella—. ¿Cómo sabes que no es una argucia de su jefe y que no acabarán traicionándote? —reclamó. Arami se cruzó de brazos y lo miró con gesto severo.
—¿Cómo sabes tú que yo no lo haré? —formuló certera. Uriel enmudeció. La observó de un modo críptico, podría decirse que hasta sombrío. Una mirada que Arami encontró extraña en un hermano celeste, puesto que era más propia de los del otro bando.
—No lo sé. Tan solo confío en ti. Porque te conozco. Porque te quiero —expresó Uriel, pero su tono de voz no manifestaba lo que hacían sus labios. Arami lo achacó a su contrariedad, no obstante, no acabó de convencerla ese pensamiento. Aun así, se guardó sus impresiones.
—Ya tienes tu respuesta —se limitó a decir respondiendo así al cuestionamiento del ángel.
—Arami —empezó a decir Uriel, cuando una palma levantada de su hermana detuvo sus palabras. Ella se giró bruscamente hacia la situación de Ryan, atenta a algún aviso que solo ella pudo oír.
—Un acontecimiento atroz acaba de suceder —dijo en un suspiro. Uriel esperó expectante—. Un Therion —musitó antes de apartarse de la fuente y desplegar sus alas como en una exhalación para salir disparada hacia donde se encontraba Ryan.
Vio a los tres encapuchados parados bajo un árbol junto al edificio de Sheppard. Aliviada de que no hubiera ocurrido nada por allí, suspiró dejando que el susto se disipara. Se posó y caminó con tranquilidad hasta ellos.
—¿Qué ha pasado? —consultó
—Los Therion, eso ha pasado —gruñó Toroso.
—Aparecieron en tropel. Bloquearon nuestra entrada —contó Sotiria.
—No hemos podido detener su ataque, mi señora —lamentó Coria en sus característicos susurros.
—No me llames así, Coria, por favor —pidió como tantas veces—. Y en cuanto a la baja del humano, estoy segura de que habéis hecho todo lo posible —consoló, apoyando una mano en el hombro de Coria.
—¿Dónde está el pajarito en llamas? ¿No ha querido saludar a la escoria? —preguntó Toroso con resentimiento, sabedor de que había estado con ella junto a la fuente.
—No está preparado aún para aceptaros —disculpó ella el eterno desplante de su hermano—. Y tú mejor que nadie deberías entenderlo, Toroso —reprendió ella al conocer la difícil adaptación de Toroso a la vida sin maldades. El único de los tres a quién aún se le iba la mano a la hora de castigar.
—Creo que tenemos compañía —interrumpió el tercero llamado Sotiria. Los otros dos proscritos siguieron la dirección de su mirada hacia lo alto del edificio.
—Oh, oh… —musitó Coria. Arami, con aprensión, siguió la dirección de la mirada de los tres. Y ahí estaba, su peor temor haciéndose realidad. Ryan Sheppard la estaba viendo junto a sus tres compañeros que debían ser invisibles a sus ojos humanos. En un impulso desesperado, hizo lo único que la alejaría de él y sus ojos indiscretos rápida y efectivamente: echar a correr.
—¡Espera! —gritó él desde arriba antes de desaparecer en el interior.
—¿A vosotros también os dio la impresión de que iba a saltar? —consultó Toroso aún con la mirada clavada en la ventana.
—Sí —contestaron los otros dos al unísono.
Para cuando Ryan llegó al portal del edificio, Arami y los proscritos ya estaban lejos de su alcance. Aun así, él la buscó con ahínco hasta que, breve tiempo después, abandonó su inútil búsqueda y regresó a casa. Arami se había refugiado en la habitación de Madelaine bajo el mismo techo que Ryan. Sentía su corazón partirse en dos sobrepasado por la pena de no poder ayudarlo, de dejarlo solo con su confusión, huyendo de él como si de un malhechor se tratase. Todo lo que podía hacer por él en ese momento era intentar no dejarse oír.
En la habitación, a oscuras, sentada en la alfombra gris, con sus alas desplegadas, el ángel sollozaba con intensidad. Ryan no debía verla, no debía saber de ella durante la misión. Y en cuanto todo estuviera en su debido orden, ella sería desplazada de su lado para no volver a propiciar ningún acto semejante. El final de su custodia a Ryan Sheppard se acercaba, y esa noción la destrozaba, la hacía sentir endeble y a veces hasta pusilánime, sentimientos inadmisibles en un soldado, pero ahí estaban.
Cuando visualizó a Ryan volver a casa, observó que tenía la mirada perdida y hacía muecas que reflejaban aquello que discurría en su mente. Arami llegó a conseguir descifrar algunos de sus pensamientos estudiando con cuidado sus facciones. Lo conseguía poniéndose delante de él, observándolo muy de cerca. Pero vistas las circunstancias, quizá ya nunca más iba a poder ponerse frente a él para estudiar sus facciones, o simplemente para tenerlo un poco más cerca. Y tal vez era lo mejor. Puesto que cuando lo hacía, le inundada el cuerpo un ansia terrible de tocarlo, y cuando eso sucedía, se ordenaba a sí misma alejarse de él. Y eso le dolía, tanto como arder en el infierno.
Escuchó atenta los movimientos de Ryan en la habitación contigua. Se había tumbado en la cama y dejó caer sus botas sobre la alfombra. Un suspiro. Ni una sola palabra. Un humano normal no soportaría tanta carga en silencio. Algunos hablaban solos buscando respuestas. Otros escribían. Y en un caso desesperado buscaría a otro humano con quien hablar. Pero Ryan lo único que hacía era hablar con su amigo Sam, el psicólogo, sin acabar de decirle nada en concreto. Algunos humanos conocían su realidad, pero ni siquiera con ellos Ryan compartía nada de lo que le atormentaba. No obstante, aunque le doliera verlo tan perdido, Arami sabía que no debía hacer nada por él más que protegerlo, hasta que él pudiera hacerlo por sí mismo.
La orden fue clara a ese respecto: «Serás su ángel guardián. Y mientras lo seas lo protegerás con tu existencia. No te mostrarás, no te manifestarás, no tomarás contacto alguno con él, a no ser que se trate de un caso de extrema necesidad. Tienes prohibido tomar forma humana para hablar con él. Deberás tomar todas las precauciones debidas para mantenerte oculta ante sus ojos. El día en el que se haya acabado el tiempo establecido por ley, te apartarás de su camino sin mirar atrás. Acata estas órdenes y demostrarás con ellas que quieres caminar en la luz. Desobedécelas y tomaremos medidas contra ti, de inmediato». Con estas palabras los Dictaminantes le entregaron su espada y el lienzo que una vez ya le habían pertenecido. Sus órdenes tenían tanto peso, que se le desgastaban las fuerzas tan solo con recordarlas.
Añadido a eso, estaba el problema de todo lo que estaba ocurriendo con Ryan sin que ella pudiera evitarlo. Y cuanto más lo pensaba, menos sentido tenía. No podía ser obra de los de arriba porque lo que ocurría comprometía la misión; y tampoco creía que lo hicieran para probar su lealtad, porque sería actuar contra sí mismos. Por más que pensara en ello, no hallaba respuestas. No obstante, considerando sus órdenes, no era el porqué de aquello lo que debería estar causándole inquietud, sino evitar que estos mismos acontecimientos tuvieran repercusión.
Pensó en el factor principal, el reactor de todos sus males. Ese vestigio de humanidad que tenía dentro de sí. Razón por la que lloraba, sufría, amaba y odiaba con mayor intensidad que cualquier otro ente no humano. En ese instante sintió que Ryan cayó en sueños. Consiguió hacerlo al fin, después un largo rato exhalando suspiros y emitiendo bufidos, que Arami sabía con exactitud que eran por ella, no necesitaba leerlo en su rostro para saberlo. Todo estaba saliendo al revés de cómo debía suceder. Los humanos no podían percibir a los ángeles o a los demonios a no ser que estos se manifestaran de alguna forma perceptible para ellos. Y menos podían verlos. Aunque eso no se cumplía con los demonios, ellos sí se dejaban ver con mayor asiduidad. Sin embargo, existía en el mundo una capacidad especial entre algunos humanos, en los que podían ver a los seres sobrenaturales sin necesidad de que estos hicieran nada para dejarse ver. Pero solo había uno entre cien mil humanos y Arami estaba segura de que Ryan, por su naturaleza, no podía ser uno de ellos. Quizá la explicación fuera que Ryan era especial y todo ocurriera por algo que salía de él, y eso significaba que la situación era todavía más complicada.
Pero, pasara lo que pasara en adelante, ella se mantendría al lado de Ryan para protegerlo. Y mientras dependiera de ella, él jamás la vería. Era lo mejor para él y lo mejor para todos. Debía enmendar un error cometido al principio de todo aquello y no cesaría en sus esfuerzos hasta conseguirlo.
Lo ocurrido al principio afectó a muchos y no dejaría que nadie más cayera por su culpa. Decidió considerar que lo que le ocurría no era más que una debilidad y las debilidades había que superarlas. Por su existencia que lo intentaría.
Pero, ¿sería capaz de lograrlo?
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La imagen no era nítida en medio de tanta oscuridad. Le costaba abrir los ojos. Oía un murmullo vago a su lado. Estaba tumbado en un suelo frío y duro. Soltó una queja de dolor denotando así que ya iba cobrando consciencia. De súbito, alguien se arrodilló a su lado. Y ese alguien rompió a llorar.
—No hay tiempo —apremió uno con voz grave, sonaba apurado.
—Lo siento tanto —dijo la persona arrodillada a su lado. Era una mujer. En ese momento, un sentimiento de alivio por oírla y a la vez de preocupación se mezcló en su cuerpo. Levantó la mano con esfuerzo y ella se la tomó con firmeza entre las suyas.
—Tienes que irte de aquí, te lo suplico —pidió él en un forzado suspiro.
—¡Ya vienen! —avisó alguien en un susurro salpicado de miedo.
—Son demasiados —anunció un tercero con severidad.
—¿Es un indulto? —preguntó él a la mujer. No era capaz de ver su rostro.
—Sí —contestó ella llevándose la palma al pecho.
—Entonces, hazlo —pidió él, indicando con la mano hacia algo hundido en un charco de líquido negro espeso.
—No, por favor. No —suplicó ella con desesperación.
—Es la única forma —insistió él.
—No, no puedo… —replicó ella echándose a llorar.
—Es una orden —le dijo él. Entonces ella cesó el llanto ante la impresión. Su voluntad quedó relegada a un segundo plano de inmediato, ya no cabían los cuestionamientos. Se estiró para coger aquello que él solicitaba y lo empuñó, sosteniéndolo a cierta distancia de su pecho. El fluido negro goteaba insistente sobre su piel maltratada—. Todo saldrá bien —auguró acercando la mano al rostro de la mujer.
—Ahora no me duele —terció ella con voz trémula, aferrándose al tacto—. Puedo sacarte de aquí —dijo de pronto en un arranque de entusiasmo—. Esto no puede ser el único...
—Acabarán con nosotros antes de llegar a la puerta —cortó él—. Vamos, de este modo no les serviré y ganaremos tiempo para crear un plan.
—¿Cuánto tiempo? —solicitó ella con la voz quebrada.
—Lo haremos juntos —dispuso ignorando la pregunta, no había tiempo de contestar y oírla en ese estado le dolía más que sus heridas. Cogió entonces la mano con la que ella sostenía lánguidamente la daga y apretó la suya sobre la de ella. La mujer se agachó hasta pegar su frente a la de él, quien se recreó sintiendo su tibio aliento acariciar sus labios.
—Estaré contigo todo el tiempo —prometió ella. Entonces él atrajo la daga sobre su propio pecho, con la fuerza de un rayo que golpea el suelo en una tormenta hundiendo la hoja hasta la empuñadura.
—Se han detenido —escuchó decir a uno desde la lejanía, mientras caía despacio hacia el fondo del abismo oscuro de la muerte.
Ryan abrió los ojos con lentitud tras oír esa última frase. La habitación blanca se había aclarado con el albor del día. No podía dejar de visualizar las imágenes del sueño, ni dejar de sentir una soberana soledad. Después de estar un buen rato en silencio mientras la luz de una mañana luminosa se volvía más persistente, decidió levantarse.
Sentado en el borde de la cama, esperó a que se le aclarasen las ideas. Advirtió que se estaba acercando peligrosamente al desánimo. Le ocurría siempre que se ponía a meditar sobre el rumbo de su vida. No quería caer en eso, debía reaccionar en contra. Jackson decía que todo ocurre por una razón y causa, solo debes aceptarlo. Y con un poco de paciencia, verás como todo vuelve a su cauce. Solo que Ryan se encontraba estancado en la parte de la paciencia, y eso lo estaba volviendo loco. Nada acababa de resolverse o de volver a su cauce. Aunque algo le decía que la respuesta de todo estaba en los sueños. «Solo debo descubrir qué motiva a qué. Si los sueños a las manifestaciones, o si algo vivido en la realidad impulsa a un recuerdo a mostrarse mientras duermo. O tal vez es una cadena de motivación, como que los sueños primero son motivados por una experiencia que he vivido y estos, a su vez, se manifiestan para explicarme algo. Solo que me lo explica de un modo que no soy capaz de captar. Menos cuando me vapulean», pensaba él. Poco a poco un espíritu de optimismo se apoderó de su cuerpo. Sentía una sed inconmensurable de descubrimiento y recomposición de su historia perdida.
Tenía dos claves fundamentales para empezar la búsqueda: la escurridiza joven de los ojos turquesa y la mujer que aparecía en sus sueños, esa mujer de presencia tan recurrente y a la que no era capaz de poner rostro. «¿Podría existir la posibilidad de que fueran la misma persona?», reflexionó. «No puede ser», retiró enseguida la idea, emitiendo una risa estentórea que denotaba lo absurdo de esa idea. Recordó en ese momento la mirada asustada de la joven la noche anterior, se le había clavado en el pecho como la daga negra del sueño, hundida en su corazón.
—¡¿Quién eres, por Dios?! —exclamó al aire con frustración. Negando con la cabeza por su arrebato insensato, se puso en pie para prepararse e ir al hospital. En ese momento atisbó una nota sobre la cómoda y se acercó para cogerla.
«Ryan, ven en cuanto puedas al hospital, esta mañana han salido los resultados de las últimas pruebas. No quise despertarte, para una vez que duermas. Le diré a Madelaine que estás descansando, ella lo entenderá. Pero no tardes en venir», rezaba la nota firmada por Helena. Una mala espina se clavó en su cuerpo de inmediato y cogió su móvil alterado. Era martes veintidós de mayo y tenía treinta y siete llamadas perdidas.
—¡Joder, he dormido más de veinticuatro horas! —Revisó el registro de llamadas. Eran de entre Madelaine, Tomás, Helena, Sam y hasta Oleika. Volvió a sonar en ese momento y lo cogió.
—Eh, feo durmiente. Al fin despiertas —matizó Tomás.
—Tom, no sé qué me ha pasado —mintió—. ¿Cómo está mi madre?
—Está tranquila, pero deberías venir cuanto antes, amigo. Enserio —recomendó.
—Estaré ahí en quince minutos —colgó y tiró el móvil en la cama.
Salvó la distancia entre la casa de Madelaine y el hospital en tiempo récord. Pasaba entre la gente como un rayo hasta llegar a la habitación de Madelaine, pero la encontró vacía. La buscó en la cafetería y tampoco la localizó. Fue a la consulta de Herranz y al no encontrarla se puso de los nervios. Hasta que se le ocurrió un último sitio y el más apropiado: el jardín. Encontró a Madelaine sentada en el banco bajo el sauce llorón junto a Herranz.
—Mamá —saludó resoplando por el esfuerzo al llegar junto a ella. Apoyó las manos en las rodillas procurando estabilizar su respiración—. Lo siento mucho, se me volvió a ir la pinza durmiendo —confesó en confianza.
—Será porque lo necesitabas, hijo —disculpó ella.
—Aun así, lo siento mucho. Doctor… —saludó a Herranz.
—Ryan… —saludó el doctor a su vez—. Toma, son los resultados de los exámenes. —Extendió una serie de papeles. Ryan se incorporó y cogió los papeles con claras reservas.
Desdobló las hojas y empezó a leer. Antes de hacerlo ya sabía que sus líneas no anunciarían buenas nuevas. Sin embargo, lo que leyó al final del informe hizo que sus fuerzas sufrieran una caída apoteósica hasta los talones. Sintió que sus articulaciones perdían contacto, una detrás de otra, partiéndolo en pedazos.
—Qué, qué… —no era capaz de formular una frase. Su madre lo observaba muda del dolor. El doctor Herranz, apiadándose de él, habló.
—Ya no es tratable. Se ha expandido a demasiados órganos en un tiempo muy corto —explicó. Ryan empezó a sentir náuseas y arrugó los papeles entre sus manos temblorosas.
Levantó reticente la mirada hacia Madelaine. Una débil mueca de sonrisa contrastaba con una mirada hundida entre lágrimas. Con esa ínfima sonrisa, Madelaine consolaba a su hijo, mientras las lágrimas amargas de su mirada caían por saber que nada bastaría para consolarlo. Nada nunca sería suficiente para mitigar el dolor. Esa era la primera vez que Ryan veía a su madre llorar abiertamente por su enfermedad, signo del fin de su lucha. Herranz se levantó del banco cediendo el lugar a Ryan. Este fue entonces a sentarse junto a su madre y cogió su mano con firmeza. Ahora le tocaba a él ser fuerte por ella. En ese momento dejó esfumarse toda inquietud sobre sus propios problemas, la prioridad ahora era Madelaine.
—Lo siento tanto, hijo —sollozó ella a su lado.
—Yo también —musitó Ryan. Observó al doctor Herranz delante de ellos. Tenía las manos lánguidas caídas a los lados del cuerpo, mirando a los lejos, abatido. Vencido. Lamentaba verlo así también. Sabía cuánto quería a Madelaine, había luchado tanto por su salud todos esos años, sobre todo en esa recta final. «Primero perdió a su mejor amigo, y ahora a…» Ryan no podía siquiera pensarlo.
Madelaine, a su vez, sentía que las fuerzas se le escapaban por los poros. Dejar a Ryan solo, cuando más apoyo necesitaría, era lo peor que podía pasarle. Recordó entonces unas palabras que su amado Jackson decía cuando no comprendían algo: «Todo ocurre por una razón y causa, solo debes aceptarlo. Y con un poco de paciencia, verás como todo vuelve a su cauce». Y tenía razón. Aunque esta vez algo cambiaría al final del camino. Ella faltaría en él. Sin embargo, si solo le quedaban contados días para vivir, no quería pasarlos deprimiendo a todo el mundo. Si ahora lloraba era para que luego pudiera ser ella quien consolara a los que sufrían. No iba a permitir que el mal que le infligió ese sufrimiento, también se llevase su alegría. Miró a Ryan a su lado, tenía una expresión afligida en su rostro. Siempre había sido un chico fuerte, pero no era de piedra, y ahora estaba sufriendo. Decidió que ya era momento de recomponerse. Levantó la mano de Ryan entre las suyas y la estrechó contra su pecho.
—Ryan —llamó. Él volvió el rostro hacia ella, sus ojos estaban vidriosos debido a las lágrimas contenidas en ellos—. Hijo mío. Tranquilo. No sufras —pidió con el alma quebrada al verlo así. Ryan asintió, incapaz de decir una palabra. Madelaine se volvió hacia el doctor Herranz y se inclinó para alcanzarlo y cogerle también la mano—. Jon, quiero irme a casa —pidió con el conocimiento de que ya nada podrían hacer por ella en el Herugarte. El doctor, sin argumentos para objetar, asintió.
—Te asignaré una enfermera a tiempo completo y recibirás todos los cuidados que necesites, hasta los más mínimos —aseguró.
—Gracias, Jon.
—Mandaré que instalen los aparatos en tu casa. Por favor, quédate aquí hasta que acaben de hacerlo. Así me sentiré más tranquilo —pidió Herranz cabizbajo.
—De acuerdo.
Ryan no pronunció palabra alguna desde entonces. Tan solo estaba junto a su madre, en completo silencio. Ni siquiera era capaz de sonreír por cortesía. Cuando aparecía gente para controlar a Madelaine, él se alejaba. Tan solo asentía o negaba moviendo la cabeza, era como si sus labios estuvieran sellados. Al día siguiente, sobre las seis de la tarde, les dieron el visto bueno para marchar a casa. La habitación de Madelaine se había convertido en una pequeña clínica. Junto a la cama estaba instalado el dispositivo de goteo del suero, una mini nevera atiborrada de analgésicos, suero y otras medicinas y, sobre su cómoda, donde antes se desplegaba una ristra de fotos familiares llenas de alegría, ahora había cajas de jeringas, guantes, algodón y gasas; al otro lado de la cama, habían ubicado el monitor multiparamétrico y un desfibrilador. La enfermera que los acompañó llevó a Madelaine hasta la cama y la ayudó a sentarse con sumo cuidado. Ver todo aquello rodeando a su madre en su propia casa, resultaba demasiado fuerte para Ryan. Dio media vuelta y se alejó de esa imagen. Nadie dijo nada, tan solo desviaron la mirada.
Dirigiéndose al salón, fue a parar junto a la ventana. Visualizó a la joven de ojos turquesa allí abajo, donde la había visto la última vez. Pero, de inmediato, se sintió egoísta al desear aliviar su propio sufrimiento, siendo que había en la habitación alguien padeciendo un sufrimiento mayor. Apartó a la joven de su mente, lo último que necesitaba en ese momento era ser un inútil emocional. Sin embargo, no podía evitar sentirse falto de consuelo. Fue a sentarse al sofá, y reclinándose sobre el respaldo, echó la cabeza hacia atrás, intentando dejar de pensar en ella y en su anhelo de encontrarla.
—Hola, Ryan —saludó una mujer. Este levantó la cabeza y descubrió que se trataba de la enfermera de su madre. De inmediato se le subió una espeluznante sensación y se le atoró en la garganta.
—¡¿Qué ha pasado?! —exclamó levantándose de un salto. Pensaba que algo le había pasado a Madelaine. La enfermera reaccionó al instante.
—¡Oh, no! Tranquilo, ella está bien —gesticuló señalando la habitación de la paciente—. Bueno, que sigue igual —rectificó.
—Oh, Dios mío —bufó Ryan sentándose de nuevo—. Joder, qué susto me has dado —manifestó volviendo a apoyarse en el respaldo aún con los nervios alterados.
—Lo siento, no ha sido mi intención. Solo quería saludarte —se disculpó avergonzada y dio media vuelta para marcharse. Ryan la observó al fin y se puso de pie, alcanzándola.
—Espera —la detuvo—. Soy yo el que lo lamenta. He reaccionado de forma exagerada.
—Tranquilo, tienes razones para hacerlo. Yo he sido una inconsecuente.
—Te pido disculpas, aun así. Llevo todo el día siendo borde con la gente que solo intenta ayudar —reconoció. La joven enfermera le ofreció una delicada sonrisa.
—Me llamo Marisa —se presentó—. Yo me quedaré aquí a cuidar de Madelaine —anunció cambiando de tema.
—Oh, genial —exclamó Ryan con falso entusiasmo.
—Quería que supieras que comprendo lo que estás pasando y preguntarte cómo lo llevas. En estas circunstancias, la familia entera del paciente necesita atención.
—Pues te agradezco el interés —expresó con los brazos en jarras, intentando ocultar su incomodidad de hablar sobre ese tema—. Pero estoy bien —zanjó.
—Si necesitas hablar sobre ello, yo estaré aquí —ofreció ella.
—Gracias. Lo tendré en cuenta —asintió. La joven se despidió de él con otra amable sonrisa.
De pronto Ryan se sentía un poco mejor. Tal vez fuera por el detalle de la enfermera, de preocuparse por él justo cuando lo necesitaba, pero la encontró adorable y encantadora. Se trataba de una chica muy bella, de cabellos dorados y rizados, unos ojos grises brillantes, una naricita respingona y unos labios carnosos. Se quedó pensando en ella cuando se marchó, ni siquiera había vuelto a pensar en la joven de ojos turquesa. «Ups, ahí está otra vez», advirtió.
Pasó la noche observando a su madre. Las pruebas médicas determinaron que, según el ritmo de avance, en una suma de cuarenta y cinco días, el cáncer y sus metástasis llegarían a su apogeo. Y, una vez allí, el sistema se colapsaría provocando el cese del funcionamiento nervioso, por lo tanto, la muerte sería inminente. Ryan se preguntaba acongojado por qué debía ser tan dolorosa su partida.
«¿Por qué Madelaine debía pasar por tanto sufrimiento solo para acabar en la muerte? ¿Tanto dolor no tenía que servir para algo, para escarmentar de un mal acto o algo parecido? Ella no ha hecho nada malo. Madelaine fue una esposa maravillosa, Jackson siempre lo decía. Y en cuanto a su papel conmigo, ha sido siempre la madre que nunca tuve. ¿Por qué entonces?», reprochaba.
El tiempo transcurría y Madelaine se quejaba más de los dolores a cada día que pasaba. Una semana después, ya no podía levantarse sola de la cama, volviéndose aún más dependiente, Marisa ya no la dejaba sola en su habitación ni por las noches. Ryan le cedió la suya, puesto que era contigua a la de Madelaine. De todos modos, él no utilizaba la cama, tan solo se echaba cabezadas en el sofá. No era capaz de dormir. En cuanto cerraba los ojos, la inquietud porque ocurriera algo mientras dormía no lo dejaba reposar. Madelaine sufría por ver a su hijo tan triste, más que por su propio padecimiento físico. En una ocasión, pidió a Marisa cerrar la puerta de su habitación, porque no quería ver el doloroso semblante de Ryan, quien la observaba desde el pasillo mientras ella lloraba por los dolores que la hacían suplicar a la muerte llevársela ya. Cada día suponía una despedida. Unían sus manos y así permanecían largos momentos en silencio, con Ryan sentado en el suelo junto a la cabecera de la cama de su madre, con la cabeza apoyada en su almohada, custodiando su descanso.
Un día lunes, en el apartado mundo en el que convirtieron su casa, sonó el timbre. Aunque era temprano por la mañana, ya todos estaban despiertos. En realidad, la única que podía dormir en esa casa era la enfermera, y solo a ratos. Ryan salió de la cocina con una humeante taza de café en la mano para abrir la puerta. Eran Sam y Camile. Ella se adelantó y lo estrechó en un abrazo fraternal que Ryan correspondió al momento, sabía cuánto la quería Camile. Madelaine no era solo la madre de Ryan, también lo fue para ella desde siempre.
—¿Cómo está? —consultó con la voz quebrada.
—No te mentiré, Camile. Empeora por momentos —declaró con franqueza. Se apartó de la puerta para dejarlos pasar.
—¿Puedo verla, Ryan? —solicitó ella con excesivo respeto.
—Por supuesto, sabes que sí. Pasa, está en su habitación con la enfermera. Llama a la puerta a ver si han acabado, la estaba medicando —informó. En cuanto Camile se perdió en el oscuro pasillo, Ryan invitó a Sam a pasar al salón.
—¿Hace cuánto que no duermes? —se inquietó Sam al observar las ojeras de su amigo.
—Duermo a ratos —reconoció tras sorber su café.
—Dormir periódicamente evitaría que te sucediera lo de la otra vez.
—¿Y crees que no lo sé? —increpó Ryan recordando el incidente de la siesta de veinticuatro horas—. Esa mala espina me acecha cada vez que cierro los ojos.
—No te estoy reprochando, Ryan, y seguro que Madelaine tampoco, te lo digo para que sepas cuales son las consecuencias de no dormir —manifestó Sam. Ryan le dedicó una mirada severa.
—Fue el día más duro de su vida y yo estaba durmiendo, Sam. ¡Durmiendo!
—Martirizándote no arreglarás nada. Y con eso de no descansar solo corres el riesgo de quedarte dormido cuando… —Sam detuvo su diatriba. Enfocó su discurso hacia otro lado—. Ahora Camile y yo estamos aquí. Traeremos nuestros sacos de acampada y nos quedaremos con vosotros todo el tiempo —prometió Sam. Comprendía que Ryan se hubiera vuelto tan irritable por las circunstancias y por la falta de sueño, debía hacer algo por su amigo o empeoraría. Enfermo no podría estar con su madre—. Solo siento haber tardado tanto, amigo.
—Gracias, Sam. Lo importante es que ya estáis aquí —manifestó Ryan emocionado—. Oye, ¿te apetece un café?
—Sí, gracias. Pero no quiero ese levanta muertos que tienes ahí. Solo el olor altera mi ritmo circadiano.
—Mira que eres exagerado —apuntó Ryan dirigiéndose a la cocina seguido de Sam.
Al cabo de un rato, los hombres llamaron a la puerta de la habitación de Madelaine. Camile les abrió sonriente, vaticinando para los chicos que la señora de la casa tenía una muy buena mañana. Madelaine estaba sentada en su cama, cubierta con gordas mantas. Se veía pálida, con los ojos hundidos, pero ella sonreía. Sus níveos dedos entrelazados reposaban en su regazo, y no estaban siendo presas de temblores como otras mañanas. Su escasa melena negra salpicada de canas estaba recogida en una trenza. Camile había obrado su magia en Madelaine.
—Me alegro tanto de que ya estéis aquí —manifestó ella con la voz ronca—. ¿Decidme, hijos míos, estáis bien juntos? —consultó mirando a Sam y Camile, recordando aquel problema matrimonial.
—Está superado, Madelaine. Gracias a ti —expresó Sam.
—No sabéis cuánto me alegro.
—Ah, tengo que contarte algo, Madelaine —recordó Camile—. Llamamos hace unos días a la parroquia del Redentor para saludar al padre Peru, y nos enteramos de una triste noticia. Tal vez ya lo sabes…
—No, ¿qué pasa?  —inquirió la mujer con inquietud. Camile dirigió la mirada a su marido antes de contestar.
—Nos han dicho que el padre Urbizu ha muerto —anunció.
—¿Qué me dices? —manifestó Madelaine con terrible pena. Ryan, sin embargo, quedó absolutamente estupefacto.
—Lo siento, sé que era amigo tuyo —compadeció Camile.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué os han dicho? —apremió Ryan mientras aquella pesadilla se reproducía en su mente.
—Estaba enfermo —dijo Sam con rapidez. Estaba claro que no quería hablar de ello delante de Madelaine. Ryan captó el aviso de su amigo.
—Ryan, ¿podrías acercarte a la parroquia?, por favor. Hazles llegar por mí las condolencias —pidió Madelaine a su hijo con un gesto grandilocuente. Ryan también captó el aviso de su madre.
—De acuerdo, madre. Ahora iré a ver cómo va tu desayuno —avisó antes de salir de la habitación seguido por Sam—. ¿Cuándo ocurrió? —preguntó a Sam una vez en la cocina.
—Fue hace más de una semana. Ocurrió un domingo, creo —comunicó Sam. Ryan le dio la espalda, estaba demasiado alterado y no quería que Sam lo notara.
—Dime cómo ha pasado —pidió.
—Le han matado, Ryan. Eso es todo lo que he podido averiguar. Estaban muy afectados en su congregación con lo ocurrido —contó.
—¿Sam, esta tarde os podéis quedar con Madelaine? Iré a la parroquia para darles el pésame.
—Por supuesto, amigo.
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Al acabar la misa, sobre las ocho y media, Ryan esperó a que la gente que había abordado la sacristía dejara paso y se acercó a su vez al sacerdote que había oficiado la ceremonia.
—Padre —interpeló—. Buenas noches, me llamo Ryan —saludó extendiendo la mano. El anciano sacerdote se la estrechó—. Mi madre, Madelaine Sheppard, y yo, acabamos de enterarnos de lo ocurrido con el padre Urbizu. Ellos dos eran buenos amigos. Mi madre no puede venir personalmente, así que yo estoy aquí por los dos. Os acompañamos en el sentimiento
—Oh, sí. Ella llamó esta mañana, dijo que te pasarías por aquí hoy. Y gracias, hijo. Ha sido una gran pérdida para la congregación —expresó con verdadera pena en su rostro.
—Yo no he tenido más ocasión que para hablar con él, pero siento mucho su partida —expresó Ryan. El sacerdote centró su mirada en él en un momento. Entrecerró los ojos estudiando al joven que tenía delante.
—Tú eres el muchacho que estuvo con Peru en la cripta aquel domingo, ¿verdad? —preguntó críptico. Ryan lo observó intrigado, nadie los había visto.
—Sí —admitió, sin embargo. Quería saber a dónde llevaba esa pregunta—. Esa fue la única vez que estuve con él.
—Y el último día que lo vimos con vida —declaró el sacerdote. Ryan tuvo la sensación de que le caía encima un cubo de agua fría.
—¡¿Cómo dice?! —increpó acercándose al hombre.
—Ese domingo por la tarde —contó mientras guardaba la sotana en el armario—, después de hablar contigo, no quiso celebrar la misa de las ocho que le tocaba, me dijo que se encontraba indispuesto. No le di mucha importancia entonces, tan solo accedí a celebrarla en su lugar. Durante la misa se encerró en el despacho. Hasta la hora de la cena, no volví a verlo. Pero fue en ese momento cuando noté en él algo extraño. —Cerró la puerta del armario y caminó con parsimonia hasta donde se encontraba su visitante—. ¿Sabes lo que noté? —preguntó. Ryan lo miraba perplejo entre tanto esperaba la respuesta a ese cuestionamiento—. Tenía miedo.
—¿Miedo? ¿De qué?
—Esa pregunta también me la hice yo. Se lo pregunté, pero no quiso decirme nada, estaba nervioso, muy inquieto. Me intrigaban los motivos por los que un clérigo de su calaña pudiera sentir tanto miedo. No lo entendía. Sin embargo, cuando lo encontramos la mañana siguiente, comprendí sus temores —finalizó su diatriba agachando la cabeza—. Acompáñame —dijo saliendo sin más de la sacristía.
Ryan observó al sacerdote alejarse de él. Estaba recibiendo las respuestas que buscaba sin pedirlas siquiera. Una sensación de advertencia lo invadió a pesar de ser ese mismo el fin de su visita. Superando sus propios bloqueos, siguió al padre que lo guiaba. Para su asombro, Ryan se encontró dirigiéndose una vez más a la cripta subterránea.
El sacerdote asió la manilla de la puerta negra del templo protestante. La empujó hacia dentro y se plantó en el umbral de la cripta a oscuras. Cuando el sonido del pomo interior de la puerta al chocar contra la pared retumbó, Ryan recordó aquel portón negro cuyo pomo relucía en la penumbra, y que después, sin más, había desaparecido. Volvió el rostro hacia donde lo había visto aquel domingo, y luego volvió a observar la entrada abierta de la cripta. El pomo relucía en la penumbra. «¿Era esta misma puerta?», se preguntó.
—Fue aquí donde ocurrió —contó el padre con aire sombrío—. La policía no encontró indicios de que hubiera alguien más con Peru aquí dentro aquella noche. Ninguno de nosotros volvió a entrar aquí después de aquel día tan horrible —informó. Estiró el brazo para darle al interruptor de la luz.
En cuanto las lámparas se encendieron en el pequeño salón, Ryan observó los restos de la barbarie. No era capaz de dar crédito a la imagen que se presentaba ante sus ojos: paredes abolladas, bancos rotos, escombros por el suelo. Fue entrando a la estancia con pasos cautelosos, pisando los fragmentos del techo y los trozos arrancados de las paredes. Hasta la del fondo, donde el padre Peru dijo que reposaban los benefactores, se hallaba destrozada dejando a la vista los ataúdes. Caminó hasta el altar apretando los puños. La respiración se le desbocó al encontrar el altar lleno de sangre reseca. El rastro carmesí se extendía por los pilares de la mesa del oficiante hasta el suelo donde Ryan tenía los pies. Reaccionó de inmediato quitándose de encima.
—Oímos gritos esa noche —empezó a relatar el padre desde la puerta—. Bajamos todos en tropel. No hallábamos la llave para abrir la puerta. Sabíamos que era Peru quién estaba dentro. Lo llamamos para que nos abriera, pero no nos oía, seguía emitiendo gritos de dolor, como si lo estuvieran torturando —expresó rememorando aquel momento con desgarro—. De pronto, sus quejas cesaron y solo hubo silencio. Volvimos a llamarlo incesantemente golpeando la puerta. Entonces esta, sin más, se abrió sola —contó.
Ryan lo miró, percibiendo en el sacerdote la falta de crédito a pesar de los hechos. Lo mismo que le ocurría a él.
—Nos quedamos perplejos. Las lámparas chisporroteaban, pero alumbraban. La cruenta imagen se nos grabó a todos a fuego en las retinas. Lo encontramos ahí, tendido sobre el altar. —Señaló con el índice, como acusando el hecho de que tuvieran que encontrarlo de esa manera—. Sus brazos colgaban de la mesa y por ellas recorría la sangre hasta el suelo —relató con la mirada perdida—. Su cuerpo estaba hecho pedazos. No había hueso que no estuviera roto. Y su rostro… —suspiró antes de continuar—. Sus ojos —Ryan ya sabía cómo acabaría aquella parte— ya no estaban.
Pero no se esperaba que una ráfaga de imágenes se presentara ante sus ojos, visualizando al padre Peru, tal como lo había relatado el sacerdote, encima de él. Dio un traspié, tropezando con el escalón, de pronto mareado ante la crudeza de su visión. Tambaleante se volvió a enderezar y se alejó del altar, caminando de espaldas hasta la puerta de salida
—¿Te encuentras bien, hijo? —consultó el padre al verlo así.
—Sí. Creo que sí —dijo inseguro de su respuesta. El sacerdote se lo quedó mirando y continuó.
—Me equivoqué al pensar que Peru tenía miedo por sí mismo, ¿sabes? —continuó—. Tenía miedo, sí —aclaró—, pero por nosotros. —Ryan lo miró acongojado ante su observación—. Temía que aquello que lo amenazaba hiciera daño a alguien más. Por eso no celebró la misa esa noche y se encerró en su despacho. Y... —Se llevó la mano al bolsillo y extrajo una llave— por eso se encerró aquí. —Ryan tragó saliva con dificultad ante lo que insinuaba el sacerdote con aquel gesto—. La llave estaba en la cerradura, por dentro —la apretó en su puño—. No quería que nadie entrara a ayudarlo.
—L-lo siento mucho —balbuceó Ryan ofuscado.
—No ha sido culpa tuya, hijo. ¿Cómo ibas a ser tú responsable de algo así? —manifestó—. Quien haya hecho esto, no era humano —musitó perplejo. Si un sacerdote, que debería estar acostumbrado con estos temas, estaba impactado y tremendamente acongojado, ¿que podría esperar él? Sintió un escalofrío y decidió salir del interior de la cripta, superado por la sensación de inseguridad—. Cuando pase algún tiempo, convertiremos este lugar en un santuario —comentó el sacerdote sonriendo débilmente mientras cerraba la puerta.
—Gracias por confiarme lo ocurrido —terció Ryan con la firme intención de marcharse de allí de inmediato.
—De nada. Peru me dijo en la comida del domingo que iba a hablar con alguien que desde hacía mucho tiempo deseaba conocer. No sé de qué os conocéis, pero algo me decía que debías saber la verdad sobre lo ocurrido. Llámalo corazonada —recitó.
—Mil gracias, padre.
Ryan siguió al sacerdote escaleras arriba y salió del edificio por la puerta lateral. Una vez fuera, en la noche cálida de final de primavera, sintió un frío visceral. Era un frío de soledad, de no saber a dónde ir, ni qué hacer o pensar. Solo quería desaparecer, hacer que todo acabara. Ya no lo soportaba. Apretó los puños, abrumado por la impotencia y comenzó a andar sin rumbo por la noche. Iba preguntándose si lo ocurrido había podido realmente ser culpa suya. ¿Si hubiera interpretado aquella espeluznante pesadilla podría haber parado el asesinato de un hombre inocente? ¿O solo se trataba de una visión sobre lo que acaba de pasar en la cripta y él lo vio como una broma morbosa del que lo propició? ¿Y quién pudo haber hecho aquello? «¿Quién ha sido tan desalmado como para jugar así con el cuerpo de un ser humano, de arrancarle los ojos, de….?». Ryan detuvo sus pensamientos con una sacudida de cabeza. Sin embargo, no pudo librarse de la sensación de culpa que pesaba sobre su pecho, como si una roca estuviera aplastando su esternón.
Siguió caminando hasta que un dulce sonido se filtró por entre los escabrosos ruidos de su mente. Levantó la vista percatándose de dónde se encontraba. Esta vez caminó a sabiendas de a dónde iba. Llegó hasta el inicio del paseo del Molino viejo, caminó hasta el borde del peñasco y contempló desde allí el acantilado y, más abajo, el mar.
Las olas abrazaban con calma la playa solitaria. No había nadie allí abajo. Nadie que hiciera compañía al mar, nadie que lo escuchase o tan solo lo observase, igual que él. Ahí seguía, tiempo tras tiempo, tan solo esperando, tan solo existiendo, igual que el mar.
Ryan sintió una pena inmensa embargar su alma, tan inmensa como el océano que se extendía en la oscuridad. ¿Con quién más hablaría sobre lo que le ocurriera? Todos los que conocían su historia acabaron mal parados. Podría afectar a alguien más si este se involucraba en su vida. «Jackson, Urbizu y, dentro de poco, Madelaine». Una punzada de dolor se clavó en su corazón al reconocer aquello como la posibilidad que había estado negándose a aceptar. «Aunque, a Herranz no le había pasado nada. Gracias a Dios, observó. ¿Cómo encontraré respuestas desde ahora si ya no puedo hablar con nadie? O, lo que es peor, ¿si no existe nadie que pueda contestar a mis innumerables preguntas?»
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La luz de otra gloriosa mañana se levantaba triunfante. El brillo del sol se filtraba a través de las cortinas blancas del salón en casa de Madelaine. Ryan permanecía inerte reclinado en el sofá, apenas parpadeaba, tenía los ojos secos y enrojecidos. Había llegado a casa de madrugada, se sentó en el sofá y no volvió a moverse de allí. No hacía más que pensar en las imágenes producidas por el relato del sacerdote sobre la noche en la que murió Urbizu. «Temía por sus hermanos y se encerró en la cripta. ¿A quién temía? ¿Podría ser aquello de lo que le había hablado? ¿Podría ser el mal? ¿Los demonios se cebaron con él en represalia porque estuvo previniéndolo sobre ellos?»
—¡Ryan! —prorrumpió Sam en el salón, sobresaltándolo—. ¿Qué haces aquí así? ¿Cuándo has llegado? ¿Es que no has dormido? —interrogó frotándose los ojos, sin poder mirar apenas por la claridad.
—Esas son muchas preguntas, Sam —objetó Ryan con la boca pastosa. Aquello era lo primero que pronunciaba en horas—. Estaba cansado de andar, llegué de madrugada, y no, no he dormido —relató contestando a las preguntas de su amigo.
—Tío, estás hecho una mierda. Ve a ducharte, que no te vea así tu madre —aconsejó.
—Tú también estás muy guapo a estas horas —replicó Ryan con ironía. Aun así, hizo caso de la recomendación y se levantó del sofá. Sus huesos crujieron por haber estado durante horas en la misma posición. Sam lo observó con una mueca curiosa.
—Estás crujiente —bromeó. Ryan sonrió despacio, muy a su pesar.
—Oye, gracias por quedaros aquí esta noche.
—Te dije que estaríamos aquí para lo que necesites. Además, te conozco. Tenía que haber pasado algo importante para que no volvieras a casa enseguida teniendo a tu madre así.
—Gracias, Sam. Sé que está Marisa con ella, pero vosotros sois familia.
—Eso es muy bonito, amigo. Solo no te doy un beso porque aún no me he lavado los dientes —manifestó.
—Qué asco —manifestó Ryan sin alterarse.
—Venga, ahora a la ducha y luego te vas a la cama —ordenó Sam.
—No puedo hacerlo —negó Ryan en rotundo poniendo los brazos en jarras.
—No pasa nada. Tengo la solución —indicó con entusiasmo—. No te dejaría dormir dos días, hombre —desdeñó—. Tengo un chute de adrenalina en el maletín con tu nombre por si te quedas inconsciente —anunció.
—Sí, ya. Muy gracioso.
—Va, en serio. Se la pedí a Tomás. Pero tranquilo, no le he dicho que era para ti. —Sonrió con complicidad.
Ryan no sabía cómo tomarse aquello. Se alejó de Sam mirándolo de hito en hito con cautela. Sam solo sonreía. Decidió dejarlo pasar cuando llegó a la ducha. Abrió el agua y esta empezó a caer con fuerza sobre el revestimiento de cerámica y la mampara de cristal. Salía fría, así que esperó para entrar. Aunque estaba en el cuarto de baño, su mente volaba lejos. Discurría por Algorta. En las inmediaciones de la parroquia El Redentor, rememorando las palabras del sacerdote, amigo de Urbizu. «No había nadie más con Peru dentro de la cripta, dijo. Pero el hecho es que sí había algo más allí dentro con el padre Urbizu. Algo que no era humano». Parpadeó entonces y volvió en sí, el cuarto de baño estaba ya repleto de vaho. Ryan se retiró la toalla del cuerpo, entró y se dejó acariciar por el chorro de agua caliente. Apoyó los antebrazos en la pared y la cabeza entre ellos. Cerró los ojos un momento, intentando relajar sus tensos nervios. Volvió a abrirlos despreocupado tras un largo suspiro. Al incorporarse, se fijó en que un fuerte color rojo cubría su cuerpo y que lo mismo seguía cayendo sobre su cabeza. Levantó la vista y el fluido rojo se le metió en la boca. Era dulce y olía a óxido. «¡¿Es sangre?!»,
se preguntó estremeciéndose. Aquello caía sin cesar mientras sentía cada fibra de su cuerpo tensarse de miedo y su piel erizarse bajo el tibio, pero inverosímil, chorro de la ducha.
Fue a cerrar el grifo, pero este no respondía a su exigencia. Decidió salir entonces de allí y empujó la mampara, pero esta tampoco estaba por la labor de obedecer sus órdenes, no se abría por mucho que lo intentara. Miró entonces hacia el suelo notando con terror como el nivel de sangre subía sin control. Tras cada parpadeo subía y subía más. Era una pesadilla. Al poco rato, la cantidad de sangre ya le llegaba a la cintura. Dio golpes en la mampara intentando romperla sin éxito. La sangre le llegaba ya hasta el cuello, pero él seguía intentando salir a golpes de allí. El líquido rojo siguió subiendo implacable hasta llenar el cubículo de la ducha cubriéndolo por completo. Ryan aún tenía conciencia, seguía dando golpes infructuosos a la mampara mientras recordaba que no había llegado a pedir auxilio cuando aún podía. Contemplando su inexorable fin, abrió la boca para gritar.
—¡Ahhh! —se oyó a sí mismo con un sonido retumbante.
Abrió los ojos como pudo y descubrió que el chorro de agua le daba directamente en la cara. Se apartó de su trayectoria y observó a su alrededor. Estaba en el suelo de la ducha. Pensó de inmediato que lo más probable es que se hubiera quedado dormido y se cayera. Al incorporarse, apoyándose en las mamparas, un fuerte mareo lo hizo ver estrellas parpadeantes. Apagó el chorro de agua maldiciendo sus pesadillas.
Una vez fuera del cubículo, miró hacia atrás. «Solo fue un sueño, pensó. Aunque parecía tan real...».
Aún llevaba en el cuerpo la sensación de asco por la ducha de sangre y el susto por la muerte por ahogamiento, mientras se vestía. Seguía pensando en ello cuando fue a la cocina a por su café «levanta muertos», como lo había denominado Sam. Allí se encontró a su amigo, rebuscando en los armarios, tratando de encontrar qué desayunar.
—¿Qué haces gorroneando a mi madre? —bromeó al tiempo que este se metía un bollo de leche entero en la boca.
—Mira quién habla —replicó Sam con la boca llena—. Tú llevas dos meses sin dar un palo al agua. ¿No te da vergüenza?
—Estoy en un periodo de descanso —contestó sonriendo a su pesar mientras cargaba el café en una taza.
—Si tú lo dices… —bufoneó Sam dejando a su amigo en la cocina.
Ryan estaba tranquilo con respecto al trabajo. Tenía muchos ahorros de aquellos años en los que solo trabajaba intentando no pensar en su vida, mientras trataba de adaptarse de nuevo al mundo que había olvidado hasta el punto de no conocer siquiera lo básico que a su edad debería tener aprendido, como conducir o cocinar.  Nunca le costó incorporarse a cualquier tipo de empleo. No se explicaba como ocurría, pero siempre sabía lo que tenía que hacer sin que nadie le enseñara. Se dedicaba a lo que fuera y donde fuera. Llegó a ser leñador, guarda forestal y militar en Norteamérica. En Italia estuvo trabajando en un restaurante, era ayudante de cocina, cuando lo quisieron ascender a Chef, lo dejó, no le convenía asentarse en ninguna parte. En España, llegó a ser pescador, albañil, repartidor de supermercado, peón de fábrica de muebles, incluso celador de un psiquiátrico. Todos sus trabajos duraron pocos años y siempre procuraba que no implicaran tener mucha gente a su alrededor. La única excepción fue su estancia en el ejército, donde estuvo diez años. Una época que añoraría siempre por ser la más larga, y la más parecida a una vida de verdad. Había hecho muchas cosas, todas con el fin de encontrar su identidad, sin embargo, siempre acaba volviendo a casa junto a su familia improvisada. Al final, se dio cuenta de que ellos representaban su identidad. Eran lo único real y verdadero que poseía.
Hubo un tiempo en el que Madelaine insistió en que trabajara en la empresa. No aceptó hasta que ella empezó a enfermar y acudió a su llamado para dirigir el negocio en su ausencia. Allí conoció a sus amigos y se dedicó a estudiar, al final se hizo un hacha de los negocios. Con el tiempo, observó que Camile podía hacerse cargo y, con la aprobación de Madelaine, volvió a dejarlo. Hacía dos años de eso. Empezó a dedicarse, de nuevo, a cualquier trabajo. Su último empleo había sido de instalador de calderas. Lo despidieron cuando lo pillaron liándose con la prometida de su jefe. A veces, cuando se le iba la cabeza, hacía ese tipo de insensateces y luego se arrepentía, pero eso no le libró de la ira del jefe que no dejó de mandarlo al infierno y prometerle que jamás volvería a trabajar en el gremio. «Menos mal sabía hacer más cosas», pensó en aquel entonces. Sam tenía razón con su comentario jocoso de esa mañana, llevaba una temporada sin trabajar, pero en ese momento no podría hacerlo, aunque quisiera. Madelaine lo necesitaba.
—Camile se está despidiendo de Madelaine —irrumpió Sam de nuevo en la cocina ya vestido de calle—. Nos vamos a casa a cambiarnos y a hacer unos recados. Pero nos llamas con lo que sea, ¿de acuerdo? —advirtió. Ryan asintió mientras bebía su café—. Échate a dormir un rato, tengo la dosis preparada para ti siempre a punto —guiñó.
—Lo tendré en cuenta. —Enarcó la ceja a modo de recibir el recado. En ese momento entró Marisa a la cocina para preparar el desayuno de Madelaine. Saludó a Sam y luego se dirigió a Ryan.
—¿Te has hecho alguna herida en la ducha? —interrogó con una dulce preocupación. Sam los miró de inmediato con ojo crítico mientras se llenaba la boca con otro bollo de leche.
—No. ¿Por qué lo dices? —inquirió Ryan mientras una corriente de alarma le recorría el cuerpo.
—Entré después de ti al cuarto de baño y me encontré una mancha de sangre en la pared. Como una salpicadura —explicó—. Qué raro, ¿no? —compartió con una sonrisa extraña, al menos para Sam, que la estaba observando.
—Sí, qué raro —farfulló Ryan antes de salir de la cocina.
Sam lo miró, extrañado por esa curiosa reacción. Luego se fijó en Marisa, la joven mantuvo la vista fija en Ryan hasta que desapareció por la puerta mientras seguía manipulando objetos con pericia como un autómata. Aquello sí que era raro a ojos de Sam. De súbito, Marisa clavó su mirada en él, descubriendo el escrutinio al que la estaba sometiendo. La joven le dedicó una mirada gélida. Sam estaba incómodo, sentía su evidente rechazo. Al final sonrió débilmente y salió cabizbajo de la cocina. Una vez fuera, volvió a echar un vistazo a la puerta por si Marisa lo seguía para matarlo de frío con su mirada. No se había detenido a observar a esa chica antes, pero con ese episodio acababa de colocarse en su punto de mira. Aquella apariencia amable que demostraba delante de Ryan y Madelaine, no era su verdadera personalidad. Encontró a Ryan sentado otra vez en el sofá del salón, cavilando tan absorto que no se percató de que Sam se había sentado a su lado.
—¿Ahora duermes despierto? —terció interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.
—Sam, ¿tú crees en las premoniciones? —soltó. Sam lo miró intrigado. Al no recibir respuesta de inmediato, Ryan lo observó—. ¿Qué?
—Nada —musitó negando con la cabeza, un tanto abrumado por los recuerdos que esa pregunta suscitó en él—. Es solo que, he tenido un caso en el que una chica me hizo la misma pregunta.
—Ah sí… ¿Qué le pasó? —interrogó Ryan interesado en el motivo de la afectación de su amigo.
—La chica tenía un problema parecido al tuyo con los sueños. Ella estaba aterrorizada por ellos. Porque, según ella, siempre se cumplían —contó. Ryan, por su parte, pensaba en lo irónico de aquello—. Sufrió una crisis nerviosa tras soñar que sus padres morían en un aparatoso accidente de coche mientras discutían. Cuando se le metió en la cabeza que era ella el motivo principal de las discusiones de sus padres, empeoró. Les pidió que la internaran para que hicieran su vida sin las tensiones que suponía convivir con ella. Así lo hicieron. Pero sus padres no dejaron de discutir. Empezaron a echarse la culpa el uno al otro porque su hija se quisiera marchar de casa —contó con afectación—. Una noche, luego de ir a verla al sanatorio, volvían a casa en coche y sufrieron un accidente. Los enfermeros dijeron que salieron de allí discutiendo. La chica se puso muy mal de los nervios después de aquello —suspiró apenado—, el sentimiento de culpa era demasiado fuerte para ella. Siempre se estaba cuestionando si hubiera sido posible evitarlo, que si hubiera hecho algo podría haber sido diferente…
—¿Qué le sucedió? —inquirió Ryan.
—No era receptiva a la terapia. Se cerraba en sus pensamientos. No me escuchaba. La tristeza que sentía era muy fuerte. Un día se coló en la sala de enfermería del sanatorio y se atiborró de calmantes. Murió de una sobredosis —declaró—. No se llegó a averiguar si en verdad quería suicidarse o si solo quería dormir.
—Lo siento mucho, Sam —consoló a su amigo.
—Con pacientes así es difícil de tratar. A ella se la veía sin voluntad alguna de vivir, era desgarrador. Me sentí un inútil al no haber sido capaz de curarla, pero me di cuenta de que me acercaba peligrosamente a lo que ocurrió con ella: dejarse consumir por la culpa y avasallar por la tristeza. Entonces levanté cabeza y me convencí a mí mismo de aquello con lo que intentaba convencerla a ella en la terapia. De que hay situaciones inevitables en la vida y que no está en nuestras manos detenerlo o arreglarlo, y no puedes vivir lamentándote por ello si no tiene solución.
»¿Sabes?, hay un proverbio chino que reza: si tienes un problema que no tiene solución, ¿para qué te preocupas?, y si tiene solución, ¿para qué te preocupas? —simplificó entusiasmado por esas palabras. Sin embargo, volvió a caer en un estado meditabundo—. Pero, contestando a tu pregunta, no sé si creo en los sueños premonitorios o en las visiones premonitorias. Solo sé que lo que ocurrió con esa chica me ha conmovido y que no soy capaz de encontrar una explicación.
—Te entiendo. Las pruebas no son concluyentes —determinó Ryan pensando en sus propias experiencias. Sam lo miró intrigado.
—¿Puedo preguntarte a qué te refieres?
—Sam, ya estoy lista —irrumpió Camile en el salón atusándose el pelo—. Buenos días, Ryan —lo saludó sonriendo.
—Buenos días, Camile —saludó poniéndose en pie—. Quiero darte las gracias por haberte quedado ayer, Camile. Ha sido un gran favor.
—No me lo agradezcas. Lo hemos hecho con gusto, Ryan. Volveremos en cuanto podamos, ¿de acuerdo?
—Por supuesto, amigos. Gracias —profesó Ryan. Camile se acercó a él y dio un beso en la mejilla.
—Luego seguimos hablando de eso —indicó Sam sobre el asunto pendiente con una palmadita en el hombro de su amigo.
—Eh… Sam —llamó Ryan desde el pasillo. Sam se detuvo en la puerta y atendió—. ¿Ayer dijiste que el padre Peru estaba enfermo, era verdad o solo lo dijiste para evadir la verdad delante de mi madre? —preguntó encogiendo un hombro.
—Sí, estaba enfermo. Era diabético —informó Sam. Tras decir esto se marchó. Pero no sin antes percatarse de la reacción de Ryan al oír su respuesta. Lo vio petrificado, con una expresión de terror en su mirada. Pero no iba preguntarle nada, llevaba mucho tiempo esperando que su amigo diera el paso, y seguiría esperando mientras así lo quisiera él. Le daría tiempo para que acabara de contarle lo que ocurría en esa estrambótica cabeza.
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—¿Qué te pasa, cielo? —preguntó Madelaine al cabo de un largo y paciente rato observando a Ryan recostado en el marco de la ventana de su habitación. Permanecía allí con la mirada melancólica, sin parpadear apenas. Al oír a su madre, se incorporó y fue a sentarse al pie de la cama.
—Jackson, Urbizu… Los dos conocían mi historia y ya no están. Ahora tú estás enferma y… —detuvo sus palabras y desvió el rostro de la vista de su madre. Ella comprendió su congoja sin necesidad de decir nada más.
—Cariño, no puedes ponerte así por algo tan natural como la muerte —habló con cruda franqueza—. A todos les llega un día. Créeme, tú no has tenido nada que ver con eso, y menos con lo que me ocurre a mí —sonrió suavizando sus palabras.
—Pero es mucha coincidencia —insistió sin convencerse.
—Jon también sabe tu secreto y no le ha pasado nada —refutó ella.
—¿Y si mañana mismo le sucede algo? ¿Entonces mis conjeturas cobrarían veracidad para ti? —enfrentó.
—Por Dios, Ryan. No digas insensateces —reprendió su madre elevando la voz. Ryan agachó la cabeza lamentando su arrebato, pero seguía sin aliviar su congoja.
—Lo siento —musitó.
—Además, para alguien que sufre, la muerte no tiende a considerarse un castigo, sino libertad —defendió Madelaine.
—Para alguien que ya no tiene salida, quizá lo sea —se opuso Ryan—. Como si estuvieras tumbado en el suelo, herido sin poder huir de tus enemigos y no ves más remedio que clavarte una daga oscura en el pecho para infligirte la muerte y…
—¿De qué estás hablando, hijo? —se preocupó Madelaine, Ryan estaba divagando sobre cosas de las que no había hablado con su madre, ni con nadie, ni siquiera había pensado mucho en ello. Hasta ese momento.
Ryan no oía nada más. Se encontró sumido en un trance que lo llevó dentro de aquel sueño donde pedía a la mujer que le clavase una daga en el pecho. Él estuvo en esa tesitura, pasó por ese momento en la vida real, no era solo un sueño. Estaba cada vez más seguro de ello. Podía sentirlo.
En ese instante, el mal causante del sufrimiento de Madelaine encontró ese momento ideal para ejecutar su última jugada macabra. Despertaba el monstruo durmiente que hasta ese momento solo arañaba su interior, preparado para devastarlo todo.
Madelaine sentía sus entrañas sufriendo un ataque implacable e incontenible, como si alguien se estuviera abriendo paso por la maleza con una sierra eléctrica y el bosque fuera ella. Se llevó las manos al pecho en un acto reflejo, intentando detener al que sostenía la sierra y destrozaba sus vísceras. Su respiración se vio colapsada por un dolor indecible mientras Ryan seguía atrapado en la inopia. La voz no le salía, estaba muda por el esfuerzo de soportar el martirio, intentó alertarle estirándose hacia él, sin embargo, no era capaz de llegar, su mano pálida y temblorosa quedó suspendida en el aire a pocos centímetros de su hijo. Sus escasas fuerzas se iban acabando palmo a palmo, el mal quería cobrársela a toda costa, pero ella se debatía con la fuerza de su amor por ese muchacho tan especial que le fue prestado por el cielo para vivir la experiencia de ser madre. Se estiró un poco más buscando aliento en el amor inquebrantable que sentía por su hijo, esa bendición que recibió tras haber cometido el mayor error de su existencia. «Solo un poco más», se decía. Un último intento y logró incorporar su cuerpo. Tan solo rozó el brazo de Ryan y cayó de bruces en la cama por el esfuerzo. Él volvió en sí tan solo para contemplar la terrible escena.
—¡Mamá! —exclamó presa del pánico. Incorporó a Madelaine revisando si respiraba—. ¡Marisa! —llamó desesperado a la enfermera. Cogió a su madre en brazos y la colocó sobre las almohadas. Madelaine tenía los ojos abiertos de par en par y los músculos rígidos, tenía la boca abierta y estaba helada. A Ryan se le erizó la piel ante la imagen.
—¿Qué ocurre? —irrumpió Marisa en la habitación como una exhalación. Cogió su estetoscopio de encima de la cómoda y, de inmediato, auscultó el pecho de Madelaine en búsqueda de latidos cardíacos y de señales de respiración—. Ryan, de prisa, llama a Herranz a su móvil personal y dile que venga inmediatamente, por favor.
Ryan corrió al salón a por el teléfono para llamar Herranz. A los cuatro tonos, Jon contestó. Le pasó el recado de Marisa sin dilación. Sin pedir más detalles, el doctor aseguró que estaría allí en pocos minutos. Ryan regresó corriendo a la habitación. Su madre seguía con el mismo semblante cadavérico mientras Marisa le colocaba la mascarilla de un respirador artificial. Ryan entró despacio a la estancia mientras contemplaba a Madelaine, deseando con todo el corazón que se estabilizara. Marisa comenzó a cargar, junto a la cama de Madelaine, una jeringa enorme con una alta dosis de algo transparente que Ryan no conocía. Dejó el frasco vacío en la mesilla y expulsó los vestigios de aire de la jeringa presionándola un segundo y dejando escapar unas gotas por la aguja. Cogió el brazo de la paciente y presionó con fuerza hasta lograr ver una suave línea azul. Acercó la jeringa, soltó el brazo e introdujo la aguja enseguida. La cantidad de aquel suero transparente bajó hasta acabarse. Marisa se incorporó y miró a Ryan.
—Solo nos queda esperar —murmuró ella. Ambos observaron a Madelaine en su lecho.
Afortunadamente, en pocos segundos su semblante empezó a cambiar. De pronto su pecho dejó de temblar y bajó despacio expulsando todo el aire que contenía como lo haría una rueda pinchada. Desatrofió la mandíbula y parpadeó despacio. Inspiró y espiró con normalidad, aunque despacio.
—Madelaine, ¿puedes oírme? —preguntó Marisa tras acercarse a ella. Madelaine la observó y asintió. Ryan, al verla reaccionar, soltó a su vez el aire contenido—. ¿Cómo te sientes?
—M… Me… duele… mucho —articuló con dificultad.
—Tranquila —consoló la enfermera acariciando la frente de su paciente—. Pronto pasará —sonrió.
Ryan las miró sin acabar de comprender lo que acababa de suceder. Se había llevado un susto terrible, pero al oír a la enfermera decir aquello, sintió un poquito de sosiego. Se acercó a Madelaine sentándose en el borde de su cama. Parecía una anciana nonagenaria. Sintió una pena demoledora al verla así. Se encontró pensando en que de esto hablaría Madelaine al decir que la muerte no era un castigo, sino la libertad, para un condenado… como ella.
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Al llegar Herranz, pidió que los dejaran solos a él y a Madelaine en la habitación. Tanto Marisa como Ryan se sentaron a esperar en el salón. Cada uno se sentó en un extremo del sofá. Marisa observaba a Ryan concentrarse en las musarañas.
—¿Crees en lo sobrenatural, Ryan? —preguntó Marisa rompiendo el silencio. Ryan la observó. «Curioso tema de conversación», pensó él, considerando su constante búsqueda de esa misma respuesta.
—No lo sé —respondió sinceramente sin mirarla. La joven, cautelosa, se acercó a él en el sofá.
—Es lo que me preguntaron a mí cuando todo se fue a la mierda —compartió.
Ryan volvió entonces el rostro hacia ella. No tenía ganas de empezar una conversación, pero lo haría por ser educado. Por lo tanto, esperó en silencio a que la joven siguiera su relato.
—Mi padre era un gran pianista. Tocaba también otros instrumentos con la orquesta sinfónica de Bilbao, pero el piano era su pasión —contó con una sonrisa—. Enfermó de Parkinson muy joven y perdió la habilidad de tocar el piano o cualquier otro instrumento —lamentó con un mohín en sus bonitos labios—. Hacer cualquier actividad cotidiana se convirtió en un reto para él. Y al empeorar, con el tiempo, eso poco a poco pudo con él y cayó en depresión. El problema era que en casa ya teníamos a una enferma, a la trastornada de mi madre —mencionó con desprecio—. La economía pasó a depender solo de mí y eso mi padre no lo soportaba. Entre ayudas económicas estatales para mantenernos, conseguí también acabar la carrera. En la universidad había conocido a Tomás y él me recomendó a su padre. Así conocí a Jon. Él se convirtió en nuestra salvación —manifestó con emoción en la voz.
»Quiso ayudar a mis padres, así que internó a mi madre en un asilo de dementes —señaló sin reparo. Ryan notó un odio no tan contenido de Marisa hacia su madre—. Mi padre también recibió tratamiento, pero no aguantó mucho más. Murió poco después, hace unos años —relató afectada—. Solo ahora soy capaz de contar esta historia sin amargarme el estado de ánimo, ¿sabes? Lo que quiero decirte con todo esto es que, antes de recibir ayuda, yo pensaba que lo que se desmoronaba solo podía seguir cayendo hasta no quedar nada de pie. Tan solo un montón de escombros sobre los que llorar —explicó llevándose una mano al pecho—. Pero cuando nos pasaron la mano, descubrí que, escarbando en los escombros de mi vida, podía encontrar aún algo que sirviera. Una piedra angular con la que poder construir una vida nueva —predicó.
Ryan la observaba, escuchando absorto sus palabras, cuando descubrió por dónde discurrían. Sentía que Marisa se estaba refiriendo a Madelaine y al hecho de que, con su partida, él iba a sentirse derrumbado, pero que con el tiempo se recuperaría con la ayuda correcta. No obstante, él no estaba dispuesto a tratar aún con ese concepto. Su madre aún vivía. El después podía esperar.
—Siento lo que les ha pasado a tus padres. Y me alegro de que te hayas podido recuperar de eso —alabó sin mucho ánimo.
—Nos entendemos en esto tú y yo, ¡eh! —comentó ella con una sonrisa de complicidad, como si ese hecho la emocionara.
Ryan se esforzó en no construir una mueca de incomodidad hacia ella. Tan solo asintió. Al mismo tiempo recordó la frase que lo hizo empezar forzosamente esa conversación.
—¿A qué venía la pregunta de lo sobrenatural? —recordó.
—Había hecho una visita a mi madre para contarle que mi padre había muerto —contó con desdén—, y, tras decírselo, me soltó eso. Dijo que todos venimos al mundo para cumplir una misión, y una vez la hayamos cumplido, la vida toca a su fin. Y añadió: tu padre cumplió su misión, por eso se ha ido ya. La mía aún no ha llegado a cumplirse. Cuando ocurra, la ansiada muerte vendrá a por mí… —recitó—. Ese día tuvo un momento extraño —señaló levantando una ceja—. Siempre estaba ida, pero ese día era como si otra persona estuviera dentro de esa cáscara humana vacía y hablara por ella.
—¿Qué es lo que tiene? —quiso saber Ryan, un tanto contrariado por el desprecio que emanaba de ella cuando la conversación trataba sobre su madre. Quizá estaba juzgando precipitadamente, pero no podía evitarlo.
—Está completamente trastornada. Sufre de episodios psicóticos que la hacen pegar gritos de socorro y desesperarse de miedo porque algo la está atacando. Se vuelve loca ella sola, hasta que al final pierde la conciencia. Al momento siguiente está despierta pero ausente. Me han dicho que tiene también otra fase en la que solo llora.
—¿De qué tiene miedo? —preguntó Ryan intrigado.
—Me dijo que ve fantasmas —contó desdeñando las inquietudes de su madre—. Pero es mentira. Cuando nadie la ve es normal —señaló encogiéndose de hombros—. Solo lo hace para llamar la atención. Su verdadero problema es que es una narcisista empedernida. Pero está trastornada, eso sí, debe estar en ese sanatorio —sostuvo. Para Ryan resultaba confuso su modo de referirse a su madre—. Primero manifestaba ver episodios extraños y un momento después decía que los fingía.
—¿Estás enfadada con ella por algo? —terminó manifestando, incapaz de entender su actitud.
—Sí —afirmó sin rodeos—. Nunca fue una madre para mí. Mi padre y yo tuvimos que cargar con ella siempre. Sin embargo, mi padre se marchó y ella sigue aquí.
—¿Nunca te ha hablado de lo que le pasa o a qué teme? —inquirió Ryan.
—No se puede mantener una conversación con ella. Escucha lo que dices, pero no te da una respuesta coherente.
En ese momento, llegó al salón el sonido de la puerta de la habitación de Madelaine al abrirse. Ryan se levantó de un salto y se dirigió hacia el pasillo seguido por Marisa. Herranz los alcanzó, detuvo a Ryan y le pidió a la enfermera que entrara en la habitación con Madelaine. Jon llevaba una expresión muy severa en el rostro.
—Sin una ecografía no puedo estar seguro de nada, pero todos los signos y síntomas indican una cosa. —Ryan esperó expectante a la explicación—. Creo que ha sufrido los efectos de una metástasis múltiple y demasiado anómala. Ha ocurrido en un espacio de tiempo muy reducido y, por tanto, esto multiplicó sus efectos hasta el punto de casi llevársela —informó el doctor agachando la cabeza—. No pinta bien, Ryan. —Volvió a mirar al muchacho a los ojos—. Intenté convencerla para volver al hospital donde tengo los medios para saber lo que está pasando en su interior, pero ella no quiere ir. Tal vez puedas convencerla tú.
—¿Qué significa eso de la metástasis anómala o lo que hayas dicho? ¿Qué le va a pasar? —consultó temeroso de oír la respuesta.
—Con esto —indicó señalando el reciente acontecimiento—, y sin tener pruebas concluyentes —negó el doctor—, ya no sé lo que va a pasar —habló con franqueza—. Me temo que nos estamos enfrentando a fuerzas superiores a nosotros.
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El pitido de la máquina que monitorizaba las pulsaciones de Madeleine, su aspecto esquelético, el verla tiesa en la cama, sin apenas poder hablar, se convirtieron en el cúmulo máximo que Ryan podía soportar. Aunque estaba con ella en la habitación, no la miraba. Era demasiado triste.
Habían pasado ya tres semanas desde aquel susto terrible de la metástasis múltiple. No habían podido convencerla para ir al hospital y practicarse un reconocimiento para así determinar con exactitud lo que le había pasado, ella simplemente se negó, sosteniendo que era una pérdida de tiempo dado que no cambiaría el final de la historia. Herranz y Ryan no insistieron más, se habían quedado sin argumentos. No obstante, Herranz estudió los signos y síntomas del episodio y emitió un diagnóstico empírico con ellos, diciendo que el tumor cancerígeno se había apoderado de sus pulmones de un salto y con saña, como una hiena que se abalanzaba a por la carroña. «El cáncer de Madelaine avanzaba a pasos gigantescos, con una velocidad e intensidad que los exámenes de hacía cuatro semanas no informaron», pensaba Ryan.
La enfermedad seguiría propagándose hasta apoderarse de todos los órganos vitales de su madre y nada podía hacer la medicina para detenerlo. Ella estaba sufriendo, cada día que pasaba se incrementaba un poco más que el anterior. Verla retorciéndose de dolor hacía a Ryan desear su descanso; no obstante, luego se arrepentía porque estaba seguro de que no quería despedirse de ella para siempre. Aún no. Los exámenes habían determinado cuarenta y cinco días de vida para Madelaine. Habían superado ya veintiocho. Quedaban diecisiete.
Ryan esperó a que llegase Camile a casa de Madelaine. Después de dar un tierno beso a su madre en la frente, salió de allí. Tenía que hacerlo. La presencia constante de la sombra de la muerte lo estaba ahogando en la más absoluta tristeza. Se puso a caminar sin rumbo una vez más, hasta que acabó siendo embargado por una necesidad. Buscó una estación de metro y cogió el primer tren que apareció con dirección a Getxo. Se sentó en uno de los bancos rojos contrapuestos y clavó la mirada en la amplia ventanilla. Las primeras estaciones al salir de la ciudad eran subterráneas, pero pronto saldría a la brillante luz de la tarde y contemplaría desde el tren el curso de la ría, como un anticipo de lo que iba buscando. Bajó en la estación de Neguri y caminó hasta divisar el objeto de su viaje: la inmensidad del mar, con su superficie perlada de reflejos del sol en su cenit.
Nunca pudo disfrutar de la tranquilidad de una vida normal. Su existencia se parecía más a la de esos agentes secretos que protagonizan películas. Siempre escondiéndose, mintiendo y enfrentándose a sus adversarios. Aunque, en su caso, él nunca vio a esos enemigos, eran más misteriosos de lo que él mismo lo estaba siendo hasta con sus seres queridos. No obstante, cuando ya no soportaba fingir, escapaba de todo y de todos, y corría en busca de un lugar donde ser él mismo, donde nadie le hiciera preguntas y no tenía que mentir. Por eso siempre estaba viajando, tan solo buscaba un poco de paz. Y uno de esos lugares en los que la encontraba era el mar.
Caminó calle abajo hasta llegar a la zona peatonal, el paseo del puerto. Siguió adelante a sabiendas de que a tan solo un callejón a su izquierda estaba la calle Zugazarte, donde tenía su casa, pero no quería ir allí, quería quedarse junto al mar.
Entonces, sus pies lo llevaron nuevamente hasta el embarcadero, ese lugar donde hacía poco le había pasado algo inexplicable y terrorífico, pero al que, aun así, no pudo evitar acercarse, ignorando todo pensamiento. Alcanzó una de las escaleras que servían de acceso extra a los que embarcaban en sus veleros y canoas más pequeñas junto al muelle, y bajó por esta hasta alcanzar el escalón hundido en el agua, sentándose allí para contemplar el mar. En cuanto lo hizo, sintió como le caía encima todo el peso de su desgracia, desgarrando su corazón.
No tenía fuerza alguna. Parecía que estuviera cayendo en pedazos y no había nadie que viniera a juntar los trozos de su vida para poder arreglarlo. La única que podía hacerlo estaba tumbada en la cama, luchando contra un cruel enemigo, luchando por vivir un día más. Soltó un bufido apesadumbrado. La incertidumbre sobre lo que vendría a continuación se prendía de sus entrañas con garras de hierro. No podía conmensurar todo lo que perdería con la partida de Madelaine. Todo lo que tenía y conocía, moriría con ella.
La desesperación se volvió cruel con él, sentía que había tocado fondo y no había modo de salir de él. «¿O tal vez había una manera?», recapacitó. Una ínfima luz se encendió en la inmensa oscuridad de su alma entristecida. De pronto, se sintió inspirado y vio llegar el momento de acudir a esa parte de la vida que Madelaine y Jackson compartían, y él respetaba, pero nunca compartió con ellos. Se vio a sí mismo acudiendo a aquel en quien se negaba a creer. O por lo menos pensaba que no creía.
«Si estás ahí, si puedes oírme. Me han dicho que no hacía falta pronunciar palabras, tan solo pensar en ellas. Pues ahí van: sabes lo que tengo dentro, conoces mi congoja. Por favor, dime si mi vida vale la pena, si debo seguir intentando buscar respuestas. No sé nada de mí mismo, no sé lo que soy o quién soy. No comprendo nada de lo que me sucede. Por favor, por favor, te ruego que me ayudes…»
Pidió cerrando con fuerza los ojos. Unas lágrimas amargas escaparon de sus párpados sellados.
«Ayúdame… Ayúdame… Ayúdame…, repetía con los puños crispados sobre las rodillas. Demuéstrame que sirve de algo hacer esto, retaba. Vamos, no tengo a nadie más en la vida, no sé qué hacer, rogó. Delante de ti no puedo fingir, esto es todo lo que soy, tú me conoces mejor de lo que yo lo hago… ¡Dime algo, haz algo! Te lo suplico…»
No recibía más que la brisa del mar en su rostro y la quietud de su entorno como respuesta. Suspiró y dejó de intentarlo. En ese instante, un tenue escalofrío recorrió su piel al recibir una ráfaga de aire más frío. Abrió los ojos, sintiéndose estúpido ante su insensato arrebato, pero se encontró con una sorpresa: el día se había esfumado, ahora era la noche la que le hacía compañía.
Sin poder comprenderlo, dejó el escalón y subió al paseo, buscó en su bolsillo el móvil y vio la hora: eran las ocho y media de la tarde. Sus ideas no fluían, estaban estancadas, sin salida para encontrar una explicación. Empezó a sentir frío debido a que sus zapatillas se humedecieron con la subida del mar al anochecer. Decidió ir a su casa a cambiarse de calzado antes de volver a la ciudad. «Me habré dormido», pensó mientras se encaminaba en dirección a su calle a través del acceso entre bloques de edificios. Una nueva brisa recorrió esta vez su nuca. El escalofrío no tenía nada que ver con la temperatura del ambiente. Esta vez era un estremecimiento nervioso. Detuvo sus pasos y volvió el rostro hacia atrás, en busca de una razón por la que sentirse así… Y la encontró.
Al final del muelle, reclinada en las barandillas y mirando con fijación hacia las montañas del otro margen de la ría, estaba ella.
Ryan no daba crédito a lo que sus ojos veían. Era ella indudablemente. Vestida de negro, sus ropas ondeaban en la brisa ligera del anochecer. Estaba de espaldas al mar. Apoyaba las manos en la barandilla detrás de ella. La farola iluminaba su brillante y larga cabellera castaña y de corte desigual, mechones sueltos bailaban en el viento desfilando por su rostro. Aunque no veía sus ojos, sabía que era ella.
Ryan caminó hacia allí con decisión, pero cauteloso, como atraído por la potente fuerza de un imán contra la que aplicaba el freno para no ir de lleno y chocar contra ella. Poco le faltaba echar a correr para alcanzarla de una vez, pero se contuvo. Sin embargo, cuanto más se consumía la distancia, apremiaba el paso para llegar hasta ella. Directo, sin detenerse, esquivando a la poca gente que permanecía en el paseo sin quitarle ojo de encima. Su respiración se aceleraba mientras se prometía no dejarla escapar esta vez. «Y no tiene ninguna escapatoria. A no ser que se tire al agua y huya nadando»,
pensó. Unos pocos pasos más... Tres, dos, uno... y se detuvo.
Ella seguía mirando en otra dirección. No se percató de su llegada. Ryan se acercó un poco más, deteniéndose a solo dos pasos de ella. De pronto, se quedó sin palabras. No sabía cómo dirigirse a ella o qué decirle primero. Suspiró hondo intentando relajarse y ella parpadeó. «Genial, has respirado muy fuerte», se recriminó él. La joven giró despacio el rostro en su dirección. Fijó sus hermosos ojos turquesas en él y Ryan sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. Se obligó a reaccionar.
—Hola —se oyó decir un tanto ahogado.
Cuando buscaba la siguiente palabra en el vacío en el que se convirtió su mente, la reacción de la joven lo hizo atascarse aún más. Ella lo observó con una mezcla de expresiones muy dispares. Primero entornó los ojos y lo observó como si estuviera dudando de lo que veía. Luego movió la cabeza de un lado a otro como queriendo comprobar si él la seguía con la mirada. Ryan acompañó sus movimientos en todo momento. Era extraño. Luego entreabrió los labios y tomó aire para hablar, pero se detuvo. Medio segundo después, volvió a intentarlo.
—¿Me hablas a mí? —inquirió con renuencia. Ryan encontró graciosa su expresión y la pregunta, ya que era evidente que sí estaba hablando con ella. Sonrió quedo y contestó.
—Ehm, sí —afirmó.
Al momento de pronunciar el sí, fue como si a la joven le hubieran echado un balde de agua fría en la espalda. Trataba de esconder su estupor mirando hacia otro lado, pero era demasiado evidente. Ryan seguía encontrando graciosa su reacción.
—Te he visto algunas veces por ahí. Y sé que tú me has visto a mí también —lanzó la acusación que desde hacía tiempo quería hacer—. Y debo decirte que, desde la primera vez, me ha dado la impresión de que nos conocemos de algo —dijo buscando su rostro—. Para que lo entiendas, sufro de amnesia —simplificó. Ella volvió entonces el rostro hacia él, sin dejar de aferrarse a las barandillas. Al oír aquello, a Ryan le dio la impresión de que la joven suavizaba su expresión de pánico.
—Amnesia —murmuró ella como si de pronto hubiera dado con la solución a un problema matemático.
—Sí, hace años que busco respuestas, y la única vez que tuve la seria impresión de encontrarla fue cuando te vi —se atrevió a decir. La joven soltó su agarre de las barandillas y Ryan, preocupado porque esta saliera corriendo, movió un paso y se interpuso en su camino. Ella lo notó, Ryan intentó entonces desviar su atención—. Me llamo Ryan, ¿y tú?
La joven parecía debatirse entre quedarse o largarse. Ryan se preguntaba con voraz curiosidad qué la empujaba a irse o la motivaba a quedarse, mientras en los preciosos ojos de la joven leía el miedo.
—Arami —musitó y desvió la mirada. Ryan sintió en ese instante retumbar en su cabeza aquel nombre. Arami… Arami... Como si reverberase dentro de un salón grande y vacío, el grito de alguien al llamarla por ese nombre: Arami.
Sus nervios chispeaban como un cable suelto de alto voltaje rebotando contra el suelo. De pronto, sin venir a cuento, la tensión de Ryan bajó hasta los talones y fue presa de un fuerte mareo. Echó mano de la barandilla para evitar caer de bruces.
—¿Qué sucede? —apremió Arami con preocupación acercándose a él en un movimiento reflejo. Ryan notó el mareo amainar poco a poco. Suspiró y levantó la cabeza para encontrarla muy cerca de él. Ella, impresionada, se alejó de inmediato—. ¿Te encuentras bien? —preguntó evitando mirarlo.
—Sí —respondió sonriendo a su pesar—. Debe de ser porque llevo un tiempo sin dormir —comentó.
—No deberías hacer eso. Los humanos necesitan descansar —apuntó.
Ryan la miró extrañado por su comentario. Ella volvió a desviar la mirada, aclarándose la garganta.
Una suave ráfaga de viento atrajo hacia él el aroma de sus cabellos. Ryan ya estaba luchando por mantenerse cuerdo delante de aquella enigmática joven, pero al percibir su perfume, una mezcla de flores de vainilla y miel, tan solo un fino hilo, bastaron para ganarle la batalla. ¿Qué significaba aquello? Se trataba del mismo perfume que percibía de forma esporádica, especialmente tras los acontecimientos extraños que siempre le sucedían. «¿Era su perfume? ¿Quiere decir que ella es una especie de ángel que me protege de los peligros y yo siempre percibo su presencia oliendo este perfume? ¿O es que el perfume me persigue como una maldición que adelanta el mal augurio?», se cuestionaba él, divagando por locuras que solo una mente enferma como la suya podría elucubrar.
Y, en ese mismo instante, ese aroma lo transportó a otro lugar, como llevado hasta allí por una especie de fuerza superior, presentando ante sus ojos la visión de un lugar maravilloso. Estaba en un jardín, bañado con colores del crepúsculo dorado, se vio a sí mismo de pie detrás de una persona vestida de negro, como lo estaba ella allí junto a él. Entonces, así como llegó, la visión se esfumó, tan de golpe que todo se volvió negro en su mente y volvió el mareo.
Ryan intentó abrir los ojos para escapar de la oscuridad, pero, aun así, esta lo teñía todo de negro. Recordó haber perdido la visión en ese mismo muelle no hacía mucho y despertó en él el temor hacia un nuevo ataque de aquellas sombras amorfas. De un momento a otro ya no sabía en qué posición se encontraba su cuerpo, se sentía como aquel día en la habitación de Madelaine en el hospital, totalmente fuera de su propio control. De súbito, esa misma sensación de ingravidez se desvaneció dejándolo estático en la oscuridad más absoluta.
No sabría decir cuánto tiempo habría pasado allí dentro cuando otra visión se presentó poco a poco ante sus ojos. Se encontró observando un suelo de color marfil, pulido y brillante. Podía ver su propio reflejo a sus pies. La luz del lugar era muy intensa. Había dos personas allí con él. Hablaban entre ellas, pero él no lograba entenderles, percibía solo murmullos, sonidos ahogados, como si los oyera desde el otro lado de una pared. Ryan no se sentía capaz de levantar la cabeza para observarlos. Una de las personas allí presentes le inspiraba un respeto inmedible y tan solo podía agachar la cabeza ante él. Entonces, esta persona se dirigió a él y sus palabras se volvieron más nítidas. «Te hará compañía», dijo. Ryan sentía que dentro de aquel comentario desenfadado había información oculta. Una información que solo él y esa persona a la que tanto respeto profesaba, sabían, y que él en su presente no recordaba.
Debía recordar. Debía recordar. Debía recor…
—Ryan… Ryan, ¿puedes oírme? —escuchó la dulce voz de Arami llamándolo—. No sé qué le ha ocurrido —habló a un tercero para confusión de Ryan—. Ya lo sé, no pensaba tocarlo —volvió a comentar. Ryan recuperó la consciencia, sin embargo, no podía abrir los ojos. Estaba como preso en un estado de sueño consciente—. No voy a dejarlo solo —reprendió Arami a quien fuera que le hubiera hablado y a quien Ryan no oía—, yo no propicié esto, así que no es mi culpa —arguyó—. Ryan, por favor, despierta —rogó en un tono lastimero que lo caló hondo. Ella estaba preocupada por él. Ryan intentó moverse para indicar a Arami que estaba consciente y se encontraba bien—. ¡Ryan! —exclamó con alegría infantil al verlo moverse, despertando la ternura en él al oírla—. ¿Puedes oírme?
—Alto y claro —se oyó decir con dificultad. Poco a poco se fue dando cuenta de la posición en la que estaba. Tenía la cara contra el suelo y con sus labios aplastados continuó—. Gracias por no abandonarme, soldado —murmuró sin comprender por qué había dicho eso.
—Está conmocionado —comunicó ella con voz queda a la tercera persona en cuestión—. ¿Puedes levantarte, Ryan? —volvió a dirigirse a él.
—Lo intentaré —suspiró él.
Ordenó a sus extremidades que lo levantaran. Le costó, pero consiguió desatrofiar sus músculos. Al fin logró abrir los ojos, solo para percatarse de que allí solo estaban ellos dos. Decidió entonces que Arami estaría hablando por teléfono con esa otra persona.
«¿Pero con quién hablaría así de mí?», pensó con extrema curiosidad. Tanteó en el aire hasta dar con algo a lo que agarrarse y se encontró con las barras de hierro de la barandilla del muelle. Se alegró de que esa vez no hubiera ido dando tumbos por ahí, ofreciendo un espectáculo a los paseantes. Al ponerse de pie, soltó la respiración contenida y mantuvo los ojos cerrados, todo le daba vueltas.
—¿Te sientes en condiciones de caminar? —consultó ella.
—Creo que sí —dijo con esfuerzo. Abrió los ojos y la buscó. Ella lo observaba con una dulce sonrisa en su bello rostro—. Siento que hayas presenciado esto.
—Me has dado un buen susto —comentó ella con una tenue risa—. Necesitas reposar ahora mismo —recomendó.
—Sí, mi casa está cerca de aquí —mencionó Ryan mientras lo atacaban las náuseas provocadas por el mareo.
—¿Me permites acompañarte, por favor? Me quedaría más tranquila de ese modo —solicitó ella. Ryan la miró con atención, no se esperaba semejante regalo del universo.
—Estaría bien, gracias —replicó él tragando saliva en un intento absurdo de tragar las náuseas que ya subían por su garganta. El sudor frío se apoderaba de su cuerpo, entretanto ella asintió en agradecimiento y echó andar mudando los pasos despacio.
Caminaban a paso lento. Ella mantenía una distancia prudente con él, distancia que Ryan estaría encantado de salvar solo para estar más cerca de ella, pero debía alejarse, al menos por el momento. Acababan de empezar a hablar, debía darle tiempo para conocerlo y ganarse su confianza. La noche se volvía más fresca a medida que transcurrían las horas. Hora que, por cierto, Ryan ignoraba. Se hallaban ya completamente solos en todo el paseo, detalle que indicaba las altas horas en las que se encontraban. En esa ciudad portuaria la gente se refugiaba pronto en casa. Solo se oían los cables golpeando contra el mástil de la vela de las embarcaciones. En un ambiente muy relajado, alcanzaron los escalones al concluir el tramo del muelle. Ryan subió con cuidado cada escalón, no quería dar un paso en falso y caer de bruces y romperse algo o abrirse la cabeza como la otra vez. No porque se preocupara por su integridad física, sino porque perdería su oportunidad de estar con Arami y recibir algunas respuestas.
—Esto que te ocurre, es algo que necesita cuidados especiales. No deberías andar solo por ahí —observó ella uniendo sus manos en la espalda. Ryan se preguntaba si era un comentario de civismo responsable o era que de verdad le preocupaba lo que le ocurriera. Si fuera lo segundo, implicaría que lo conocía de algo y por eso se inquietaba por él.
—No es algo constante. Se trata de algo puntual —señaló él en su defensa—. No es que sea un loco irresponsable que anda solo por ahí, desmayándose en cualquier sitio —comentó sarcástico, intentando restarle hierro al asunto. Ella lo observó con seriedad y Ryan decidió dejar de bromear—. Es solo que, últimamente, se ha incrementado la intensidad de los episodios —explicó. Ella lo observó con un aire circunspecto. Ryan notó por el rabillo del ojo que ella apretaba las manos con excesiva fuerza entre sí a su espalda.
—¿Sabes a qué se deben estos cambios? —inquirió ella. Ryan se echó a reír con cierta amargura.
—Esa misma pregunta me hago yo desde hace mucho tiempo —confesó—. He llegado a pensar que no existe nada o nadie que me ayude a responderla —comentó y luego la observó—. Ahora sé que estuve buscando en el lugar equivocado —formuló.
La joven tensó los músculos de sus facciones de un modo tan evidente para Ryan, que ya no quiso fingir que allí nada pasaba. Se detuvo en un punto con poca luz del acceso al embarcadero desde la calle Zugazarte, entre dos bloques de edificios. Ella también tuvo que hacerlo y Ryan observó maravillado como en ese punto poco iluminado se masificaba el brillo de sus hermosos e inusuales ojos de color turquesa.
—Mira, te seré sincero. Yo no sé lo que me pasa, no lo entiendo, nunca lo he entendido. Pero hay algo que sí sé: llevo mucho tiempo en este mundo y puedo asegurar que no me parezco a nadie de aquí. Soy diferente hasta un punto inimaginable —declaró él mirándola con una intensidad arrolladora. La joven demostró su incomodidad mirando hacia los lados, tal vez buscando testigos o una vía para escapar—. No pretendo asustarte, ni mucho menos. Pero debes saber esto. Te conozco de algún lugar, de alguna época que he olvidado —aseguró.
La joven dejó sus brazos colgando a los lados, apretaba los puños con tanta fuerza que sus nudillos se habían vuelto blancos. Ryan se estaba inquietando, esforzándose por no coger sus manos e incitarla a aflojarlos, cuando ella por sí misma lo hizo. Arami cerró los ojos y suspiró profundo. Dejó caer los hombros y declaró:
—Si necesitas de mi ayuda, y está en mis manos la posibilidad de ayudarte, ten por seguro que lo haré —prometió mirándolo a los ojos.
Ryan no supo si se debía a la emoción de oír su promesa tan vehemente o a que estuvo aguantando las náuseas, pero en lugar de manifestar cualquier tipo agradecimiento, se giró con rapidez hacia la pared que tenía detrás y empezó a vomitar. Buscó a tientas en su bolsillo algún pañuelo, como no hubo suerte, se quitó la camisa que llevaba desabrochada sobre la camiseta para limpiarse la boca con ella.
—Debo llegar a casa —murmuró para sí tras escupir varias veces.
—Pues lleguemos —determinó ella.
Ryan no pudo sentirse más feliz al verla allí de pie, no se había largado aprovechando que estaba echando la papa. Reanudaron la marcha en silencio. Tras cruzar el paso de peatones, Ryan rompió el momento de paz queriendo saciar una absurda curiosidad.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —tanteó.
—Eres libre de hacerlas. Pero eso no te garantiza recibir una respuesta —replicó con franqueza demoledora, ante lo que Ryan construyó una mueca de asombro.
—Vale… —asintió—. A ver. ¿Por qué siempre vas vestida como si fueras a una fiesta? —Arami se miró de arriba abajo—. Bueno, más bien a un concierto pop del que tú eres la estrella —ejemplificó.
—Esta es mi indumentaria habitual —aclaró ella un tanto desconcertada.
—¿Es por tu trabajo, entonces? ¿En qué trabajas? —quiso saber, la emoción de saber algo más de ella se apoderaba de él cómo se apropia la emoción de un niño al que ofrecen su más deseada golosina.
—Pregunta incorrecta —replicó ella mirando al frente. Esta vez era Ryan quien la observaba desconcertado.
—¿Qué? —rio Ryan. Ella lo miró muy seria, él dejó de reír de inmediato—. ¿Va en serio? —Ella simplemente volvió a mirar al frente sin mostrar ninguna emoción—. De acuerdo. Pues, ¿a qué te dedicas en la vida? —aventuró cambiando la pregunta.
—A salvaguardar —contestó. Ryan entornó los ojos al no comprender.
—¿Salvaguardar? ¿Eso qué significa? ¿Eres salvavidas en una piscina pública o algo así? ¿Esas chicas no van en bañador?
—Sí. Proteger. No y sí —replicó y Ryan tuvo que pensar un momento para entender sus palabras. Hasta que lo logró.
—Vale. Proteger, entonces. ¿Eres una especie de guardaespaldas? —curioseó. Ella asintió con tranquilidad. Ryan la miró escudriñando su tamaño, mediría como un metro sesenta y cinco, como mucho—. Pero si eres muy pequeña —observó. Sin embargo, también notó bajo ese ropaje vaporoso un cuerpo atlético que recordaba a una pista de Fórmula Uno. Llena de curvas peligrosas. Cerró los ojos y sacudió la cabeza para apartarse las ideas subidas de tono que se le arrebujaban en la mente.
—El tamaño no importa si el motor de combustión interna tiene suficientes caballos.
—¿Qué? —musitó él reprimiendo una risa.
—Es lo que decís de los coches pequeños y veloces, ¿no? —apuntó. Ryan quedó gratamente sorprendido por ese comentario.
—Un argumento que no puedo refutar —emitió—. Y bien, ¿a quién proteges?
—No puedo decírtelo —replicó ella de rebote mirando al frente.
—¿Si lo hicieras me tendrías que matar? —Ryan, por su parte, solo podía mirarla a ella.
—Más bien me matarían a mí —aclaró—. Y no puedo dejar que eso pase aún —murmuró.
Lo había logrado otra vez, dejarlo descolocado. Cuando Ryan intentaba encontrar algo que decir ante aquellas palabras tan desconcertantes, el sonido de una melodía enervante quebró el silencio. Ryan sintió una ligera vibración en el bolsillo de sus pantalones. Buscó en ellos y extrajo un minúsculo teléfono móvil que nunca había visto. Lo observó confuso. Pero como no paraba de sonar, contestó.
—¿Diga?
—¿Por dónde andas, Ryan? —habló Sam desde el otro lado.
—¿Por qué tengo el móvil de un octogenario en el bolsillo? —increpó anticipando la respuesta.
—Me aseguré de que te lo llevaras para no acabar preocupado por ti al no saber de tu paradero —contó sin alterarse—. Y menos mal, porque te has dejado el móvil aquí —reprendió—. Tu madre ha preguntado por ti, tío. ¿Qué le digo? —Ese aviso le provocó un ramalazo de pánico y culpa. Pero no podía ir a casa en ese momento. No podía.
—Dile que he tenido un percance, y que no creo que regrese hoy. Pensaba llamarla desde mi casa. Estoy por llegar allí —informó.
—Muy bien. No te preocupes por nada. Nosotros nos quedamos con ella. Pero estás bien, ¿no? —consultó Sam.
—Mejor que nunca —replicó mirando a su acompañante. Poco después de colgar la llamada, llegaron a su destino—. Es aquí. —Se detuvo ante una puerta baja de madera anterior al portal—. ¿Te gustaría pasar? —ofreció ocultando sus nervios lo mejor que podía.
—¿Crees que mi presencia es necesaria aún? —preguntó ella.
Ryan observó que sus dudas eran reales. Las frases que emitía la joven eran una más extraña que la otra para él, pero las comprendía contra todo pronóstico.
—Ya lo creo que sí —emitió él con vehemencia.
Abrió la pequeña barrera de madera, que no era más que decorativa, dejó pasar a Arami primero y la dirigió hasta el portal. Al no tener sus llaves, llamó por el telefonillo a una amable señora, amiga de Madelaine. Esta, acostumbrada a sus olvidos, con gusto le abrió la puerta. La pareja accedió a un estrecho ascensor y subieron en medio de un meditabundo silencio durante el cual Ryan se preocupaba cada vez más por el vago tufo a vómito que emanaba de él.
Una vez en el cuarto piso, salieron al rellano. Ryan la miraba con atención. Ella no lo miraba en absoluto a no ser para contestar una pregunta, y a veces ni eso. No estaba tranquila, era como si estuviera en guardia todo el tiempo. «¿Sería verdad entonces lo de su trabajo?», se pregunta él. «Eso explicaría que estuviera tan concentrada en el muelle, estaría vigilando a alguien. De ser así, entonces, ¿de qué la conozco? ¿A quién protege?»
Aplacó su curiosidad por el momento y fue a buscar su llave en la maceta junto a la ventana del final del pasillo y abrió la puerta. Miró a Arami para invitarla a entrar y la encontró observando con detenimiento hacia la puerta de acceso a las escaleras. Aquel sitio no le gustaba nada, y menos por la noche. Recordó que la última vez que estuvo en el muelle y volvió a casa, tuvo una desagradable visita. Rogó en su fuero interno que esa noche no ocurriera nada espeluznante.
—Arami —la llamó. Al pronunciar su nombre se le erizó la piel. Un día esa bella mujer huyó de él y, al siguiente, más bien lo que parecía una eternidad después, allí estaba, entrando a su casa con cautela, como un lince a paso cuidadoso que estudiaba el entorno a medida que avanzaba.
Se detuvo en medio del salón, mirando a su alrededor, estudiando el lugar. «Su comportamiento resulta bastante peculiar», determinó Ryan antes de dirigirse al baño a toda prisa para quitarse el olor a vómito de encima. Volvió tan rápido al salón que tuvo que agarrarse al marco de la entrada para frenar. Le extrañó encontrar a Arami en la misma posición, parada en medio del salón.
—¿Te encuentras bien? —preguntó inquieto, acercándose al sofá, mirándola fijamente. Ella movió la cabeza para observarlo. Su semblante resultaba indescifrable para Ryan.
—¿Te encuentras mejor? —preguntó ella a su vez, en un hilo de voz monocorde.
—Yo pregunté primero —replicó Ryan sonriendo. Ella no movió ni un músculo facial manteniéndose en sus trece. Ryan tuvo que contestar—. Me encuentro mejor —respondió como un niño a su madre cuando promete no volver a molestar a su hermano.
—Entonces me marcharé —dispuso ella volviéndose.
—¡Espera! —reaccionó Ryan levantándose alarmado. Arami se detuvo a medio paso y lo observó expectante—. ¿No puedes quedarte un rato más? —pidió Ryan, calmando sus ánimos, hablando de un modo más comedido. Arami relajó su rigidez.
—Debes dormir, Ryan, lo necesitas de manera urgente —pronunció con un tono de orden que obligó a Ryan a sentarse en el sofá de nuevo.
Arami empezó a caminar hacia él. El suelo de madera ni siquiera se resentía bajo su peso, era como si flotara sobre él, como un espejismo que se materializaba a medida que se acercaba. Sus ojos se clavaron en los suyos, provocando que el corazón de Ryan respondiera a ese acercamiento con una sobre aceleración de su ritmo cardíaco, pero manteniéndolo totalmente quieto. Ella lo detenía allí, sin siquiera tocarlo, sin siquiera pedírselo. Solo con su presencia. Solo con su mirada. «¿Quién eres?», pensaba él anonadado.
Arami alcanzó el baúl antiguo que hacía las veces de mesa de centro y, despacio, tomó asiento delante de Ryan, apoyando las palmas a los lados de su cuerpo sobre el baúl. Ryan observó sus manos de un blanco reluciente que recordaban a la superficie de una perla, pálida, delicada y maravillosa. Siguió con la mirada el largo de su brazo y estudió su atuendo. Llevaba una especie de capa de tela muy ligera por encima de su ropa. Al sentarse, la capa se había ahuecado dejando ver su escote. Llevaba una pieza que podría ser un corsé entallado. Su cuerpo se veía tan delicado y menudo debajo de esa tela vaporosa…
Ryan levantó despacio la mirada hacia su rostro, quedándose impresionado por la visión de esa mujer delante de él. Y, en ese momento, como si le hubiera lanzado un hechizo al observarla a los ojos de color turquesa, Ryan empezó a sentir como su cuerpo era atacado por una necesidad imperante de sueño. Sentía sus párpados pesados a pesar de luchar contra ellos para que no se cerraran. No podía entender de dónde venía esa necesidad, si su tensión estaba a tope en ese momento al tenerla tan cerca, debería estar sintiéndose como si se hubiera bebido tres litros de café.
Arami lo observaba con atención a los ojos mientras Ryan estudiaba, fascinado, cada detalle de su rostro. Para él, ella era como una delicadísima muñeca de porcelana. Una obra de arte de mejillas sonrosadas y labios rosados y perfilados. Grandes y alargados ojos de un desconcertante color del mar del caribe. Sus pupilas le recordaban a las profundidades del océano que apreció buceando hacía décadas, experiencia que hasta había olvidado haber hecho, sin embargo, observando sus atentos ojos, recuperaba imágenes de su vida en las que se sintió ligero, flotando y en paz. Nunca se había sentido de ese modo ante una persona.
De pronto, las ansias de respuestas habían quedado en segundo plano, ya no le importaba si la conocía de antes de su amnesia o no, tan solo quería perpetuar ese momento. Su mente fue vagando por otros recuerdos mientras la observaba. La frase: «hay recuerdos que están mejor perdidos», resonó en su mente. Esas palabras las dijo Jackson cuando él, ensimismado en recuperar su vida anterior, no paraba de cuestionarse y autoflagelarse. «¿Por qué me vienen ahora? ¿Por qué cuando la tengo delante y puedo conseguir lo que tanto he esperado?», pensaba él achacando el suceso a una coincidencia demasiado inoportuna. El sueño que lo atacaba era cada vez más imperante. Él no quería quedarse dormido, necesitaba mantenerse despierto para hablar con ella. Intentó hacerlo entonces. Abrió la boca para hablar.
—Tengo que hacerte otra pregunta… —pronunció con dificultad. Hablaba como si estuviera hasta arriba de alcohol. Ella no dijo nada, seguía mirándolo con fijación a los ojos—. Despiertas en mí sensaciones que no conocía. Desde el primer día que te vi en ese local, no pude dejar de pensar en ti —declaró sin vocalizar muy bien.
—Eso no es una pregunta —manifestó ella en un hilo de voz—. Debes descansar, Ryan. Te has dado un buen golpe en la cabeza y deberías dormir, ahora.
—No me he dado un golpe —protestó mientras sentía caer en un abismo profundo.
—No sabes lo que dices. Te has caído, ¿recuerdas?
—Entonces no debería dormir. Los médicos recomiendan pasar la noche en vela cuando te has dado un golpe muy fuerte en la cabeza. Así que no pienso dormir —replicó sin apenas fuerzas. Los párpados vencían la lucha, se cerraban como si pesaran una tonelada.
—Debes dormir —pronunció ella un susurro.
—Dame respuestas, así sí me ayudarías.
—Duerme, Ryan.
—Vale —aceptó sin pretender, perdiendo la voluntad de resistirse—. Pero luego me tendrás que dar algunas respuestas, tía —masculló sin creerse que hubiera dicho aquello de verdad—. Perdona por lo de «tía», me ha salido sin querer. Oh, no te ofrecí nada para beber, ¿quieres un té o un vaso de agua?
—Recuéstate —ordenó ella con suavidad mientras se levantaba del asiento. Ryan la miró con esfuerzo. La observaba como a una deidad a la que veneraba con absoluta devoción—. Ryan, recuéstate —repitió ella.
—Me encanta como hueles —comentó él tumbándose en el sofá como un niño obediente—. ¿De qué marca es? Es para comprarlo y usarlo de ambientador en casa —rio, como si hubiera confesado alguna travesura infantil—. Voy a recordar cada detalle de ti. Eres tan guapa. Y rara. Pero siento que puedo confiar en ti. Dime que volveré a verte. Promételo —exigió extendiendo una mano hacia ella.
—Deja que el sueño te inunde. No te resistas.
—Te necesito, Arami —se oyó decir sin apenas fuerzas—. No te vayas… —La oscuridad lo llenó todo despacio, hasta que, al final, lo engulló. Lo último que sintió fue como si su cuerpo se levantara del sofá, como si estuviera flotando en el aire, como aquella vez en el hospital.
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Llovía. Se oía a lo lejos el goteo dulce e incesante. Sentía el ambiente fresco. Despacio fue abriendo los ojos notando la claridad del día. Inspiró, espiró, y finalmente enfocó la vista. Lo primero que vio fue un falso techo de pladur, pero, de repente, la sonrisa de Sam lo sorprendió.
—¡Bienvenido al mundo de los vivos! —exclamó como el presentador de un programa matinal—. ¿Has descansado? Espero que sí —continuó sin dejar de sonreír. Ryan lo miraba un tanto aturdido.
—¿Sam? —pronunció con la boca seca y entumecida a pesar de la obviedad.
—Levántate y vete directo a la ducha. ¡Hueles fatal! —acusó su amigo.
Ryan se dispuso a levantar su pesado cuerpo de dónde estaba tumbado y, mientras lo hacía, descubrió dónde estaba: en el salón de su casa en Zugazarte. Al sentarse, notó como si su cabeza pesara como un saco de patatas, se llevó una mano a la frente para sujetarla, sentía como si se le fuera a caer al suelo. Observó su entorno y, poco a poco, fue recordando lo último que habían visto sus ojos antes de quedarse inconsciente. Seguía con la misma ropa del día anterior y estaba en el sofá, recordaba haberse sentado allí. Todo estaba igual menos una cosa. Cerró los ojos atrayéndola a su mente. «Tuvo que ser real», pensaba.
—No irás a dormirte otra vez —reprochó Sam—. Vamos, levanta el culo —azuzó. Ryan decidió hacer caso y se levantó del sofá.
—¿Cómo está Madelaine? —consultó inquieto.
—Contenta de que hayas descansado al fin. Dijo que valía la pena no verte a cambio de tu descanso —comentó Sam. Ryan se detuvo a medio paso y miró a su amigo, temeroso de hacer la pregunta que estaba a punto de pronunciar.
—¿Cuánto tiempo llevo sin ir a verla? —formuló intentando escoger bien las palabras.
—Tres días —informó Sam—. Pero no pasa, lo necesitabas —manifestó con una mueca de aprobación.
—¡¿Cuánto?! —reaccionó Ryan volviéndose, sin poder creer aquello. Sam señaló al baúl que hacía las veces de mesa de centro. Allí había un frasquito de vidrio vacía y una jeringa con una aguja de veinte centímetros. Miró a Sam y lo encontró escudriñando su semblante—. Creía que era una broma —musitó.
—Vine aquí cuando no recibía tus respuestas. Te encontré tirado en el suelo y llamé a tu madre para preguntarle si quería que te despertara o te dejara dormir. Ella eligió dejarte descansar —contó—. Después de tres días, creí que ya era hora de traerte de vuelta. Así que te inyecté adrenalina directamente en el corazón. Solo era una prueba, pero funcionó —sonrió. Ryan notó el tono de las palabras de su amigo, lo observaba con un recelo muy mal disimulado. No tenía idea de cómo podía saber aquello de él—. Espero no haberte disgustado, tu expresión no me está dando buenas vibras —declaró y apretó los labios entre sí en una mueca de expectación. Ryan resolvió que una persona tan observadora como Sam iba a acabar fijándose en los detalles. Creía inútil seguir negándolo.
—¿Cómo lo has sabido? —empezó cuestionando Ryan. Sam volvió a sonreír. Agradecía que su amigo le estuviera dejando una vía de acceso para que formara parte de aquello que con tanto recelo ocultaba.
—Observé tu comportamiento durante años. Y noté unas características muy peculiares. Solo fui encajando las piezas. Aunque lo único que sé es lo diferente que eres. Pensaba seguir guardando lo que observé, pero, y perdona que te lo diga, he visto que se te agotaban los confidentes y creo que necesitas uno con urgencia. Soy tu amigo, Ryan, quería que supieras que puedes confiar en mí —declaró.
Ryan asintió y miró al suelo. Sam comprendió la reacción de su amigo. Actuaba con recelo, no debía de ser fácil compartir esa parte de su vida.
—Mira, yo he intentado cubrirte en todo lo que he visto y he podido, pero sinceramente no sé qué es lo que estoy ayudando a cubrir —declaró con los brazos en jarras, esperando paciente a que su amigo dijera algo al respecto—. Sé que soportas estar despierto durante semanas sin que eso te afecte, hasta que un día caes vencido durante un tiempo indeterminado, tiempo en el que vuelves a recargar fuerzas para otra temporada o algo así —compartió en primer lugar—. Y te conozco desde hace trece años y nunca te había visto siquiera estornudar por una alergia. Sé que eres muy fuerte, tanto como para levantar sacos de cemento sin resollar —observó—. Aunque no sé hasta qué punto lo eres. El señor Etxaburu, mi vecino, vino a verme preocupado diciendo que mi «paciente chiflado» había abollado la pared del rellano chocando contra ella y luego se marchó de allí como si nada. El paciente chiflado eres tú, por cierto. Le dije que estabas probando una medicación nueva —señaló.
—Yo tampoco sé lo que me ocurre. O lo que estoy ocultando a la gente —musitó Ryan al fin.
—¿Qué quieres decir? —consultó Sam acercándose a él. Ryan lo observó y se alejó unos pasos levantando las palmas.
—Es mejor que no te inmiscuyas más, Sam.
—Vamos, amigo, puedes confiar en mí. Puedes decírmelo. Podría ayudarte —insistió.
—No, no puedes, Sam. Nadie puede —endureció el tono.
—¿Cómo lo sabes si no lo has intentado?
—¡No me arriesgaré a destruir tu vida también! —bramó.
—¿De qué estás hablando? ¿La vida de quién crees haber destruido?
—Jackson, Urbizu y ahora Madelaine. Todos lo sabían y todos corrieron la misma suerte —declaró.
—Ryan, tu madre aún sigue aquí —enfatizó Sam.
—Sí, ¡¿pero por cuánto tiempo?! —manifestó con dolor. Sam calló. No sabía cómo contestar a eso, pero veía a su amigo cayendo en una negación absoluta y no podía dejarlo así.
—Yo podría ayudarte, Ryan.
—No sigas, Sam —pidió.
—Dime, ¿por qué crees que tienes algo que ver con la muerte de Urbizu? —formuló su amigo sin comprenderlo—. Su muerte ha sido en extrañas circunstancias, pero no creo que hayas sido tú quien lo atacó —comentó Sam en tono sarcástico.
—Lo sé y punto —zanjó Ryan y amagó marcharse.
—Ryan, ¿qué está sucediendo contigo? Me tienes preocupado —se adelantó para detenerlo. Ryan se mantuvo de espaldas a él. Sentía que debía mantenerse callado por el bien de su amigo, seguía creyendo que todo lo malo ocurrido en su entorno era culpa suya. Sin embargo, debía considerar que Sam llevaba tiempo al tanto de sus rarezas y no le había ocurrido nada. Y no podía negar que necesitaba ayuda. Sam ya sabía algo, solo necesitaba estar al tanto de algunos detalles más.
—Mi amnesia es real, por tanto, no sé qué me sucede, Sam —compartió Ryan volviéndose hacia su amigo que lo observaba expectante—. No sé de dónde vengo o lo que soy. No sé para qué o por qué estoy aquí. Y ha pasado demasiado tiempo desde que desperté sin acordarme de nada. Llevo muchos años intentando vivir con lo que Jackson y Madelaine me enseñaron. Intentando encajar y ocultar una naturaleza que ni yo mismo entiendo —confesó y acabó mirando al vacío. Sam lo observó y una incógnita se apoderó de él.
—¿Cuántos años tienes, Ryan? —El interpelado lo observó con cautela.
—No lo sé. Solo sé que ya tenía este aspecto hace treinta años —contó.
Sam retrocedió hasta alcanzar uno de los sillones individuales del salón y se dejó caer en él. Ryan caminó hasta el sofá y volvió a sentarse en el mismo lugar. La última vez que lo hizo fue esperando recibir respuestas de otra persona. Y, sin embargo, ahí estaba él, dando respuestas que aún no tenían explicación. Ryan contó su historia a Sam, recorriendo cada capítulo solitario de su vida, desvelando todo aquello que lo atormentaba en soledad desde la penumbra de su mente. A medida que el relato transcurría, Sam acabó entendiendo por qué Ryan estaba siempre abatido. Por qué llamaba a sus padres por su nombre de pila. Y por qué nunca quiso tener una relación amorosa seria a pesar de desearlo tanto. Entendió por qué siempre prefería estar solo. Esos momentos representaban menos mentiras que contar. Y, sobre todo, Sam pudo medir la magnitud de la pérdida que se avecinaba en la vida de su amigo. Vio en él el miedo, la inseguridad, la desesperación. Y, en especial, la tristeza monumental que sufría.
—Tú lo has notado. Otros también con el tiempo lo harán y por eso deberé marcharme otra vez —lamentó Ryan. Sam lo observó apenado.
—Entiendo que debas hacerlo. Pero de mí no podrás esconderte —sentenció Sam—. Eres mi hermano. Pase lo que pase, estaré contigo —prometió. Ryan lo observó con gran melancolía en los ojos. Sonrió ante lo que estaba afirmando, resultaba reconfortante oírle decir aquello. Sentía estar más ligero al compartirlo todo con su amigo, sin embargo, tenía una espina de duda clavada en el pecho sobre si había hecho lo correcto contándolo.
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Avanzaba junio. El temporal de cambio de estación de primavera a verano se iniciaba. Las lluvias durarían una temporada haciéndose eco del estado de ánimo en casa de Madelaine. La angustia se apoderó de la familia al comprobar que solo quedaban diez días estipulados por las pruebas médicas. Cuando Ryan vio a su madre después de estar tres días durmiendo, se le rompió el corazón en pedazos. Ella estaba feliz de verlo, pero se le veía aún más demacrada. Se prometió a sí mismo no volver a alejarse de ella y, desde entonces, estaba de guardia al pie de su cama, día y noche. Como ella hizo desde aquel día que lo encontraron en el callejón, y eso Ryan jamás lo terminaría de agradecer. Permaneció sentado a su lado leyéndole poemas de Adolfo Bécquer, Pablo Neruda, Rubén Darío, Manuel Machado, Leopoldo Lugones y otras tantas historias, entre tanto, Madelaine empeoraba. Nadie reía, apenas comían o dormían.
Para esas alturas, la empresa de Madelaine ya estaba al tanto de su estado. Los amigos de Ryan estaban volcados en él. Todos se preparaban ya para la peor parte de toda aquella odisea. Todos, menos Ryan.
Y llegó el día cuarenta y cinco.
Un cálido amanecer despuntaba y Ryan lo contemplaba desde una rendija abierta de la persiana del cuarto de su madre, estaba sentado en un sillón junto a la ventana. «A veces aciertan, a veces no», había comentado Tomás en un intento de consuelo. Sus palabras daban vueltas en la mente de Ryan mientras suspiraba con pesadez y sentía martillazos en la cabeza debido a la tensión en la que se encontraba. Observó a su madre mientras dormía. Los pitidos del monitor de pulsaciones eran constantes y relajados. «A veces aciertan, a veces no»,
reverberó la frase en su mente. «Madelaine merecía descanso, determinó él, había sufrido ya demasiado».
Pero, a pesar de pensar aquello, de comprender lo necesario de su descanso final, Ryan no podía controlar sus temores. Su corazón latía con tanta intensidad que hacía saltar su camiseta en el pecho. Dirigió entonces su mirada hacia una puerta blindada y un tanto angosta al otro lado de la habitación. Esa puerta era un acceso privado a la azotea. Madelaine subía allí todos los días, se sentaba en un banco y contemplaba el amanecer. Un hábito que siempre mantuvo con Jackson y al que ella nunca falló. Hasta que el deterioro de su salud le impidió subir por las escaleras o siquiera levantarse de la cama. Ryan se dirigió a la cómoda de Madelaine. Del primer cajón extrajo una pequeña caja de porcelana blanca. Permaneció un instante observando la pieza. Recordó las manos Arami posadas sobre el baúl, y sintió una imperante necesidad de tenerla junto a él en aquel momento.
—Arami… —articuló. Deseando en su interior que ella pudiera oír su llamado.
Cogió la llave de la cajita y la volvió a dejar en su sitio. Echó un vistazo a su madre y después tan solo introdujo la llave y abrió la puerta. Contempló la empinada escalera que subía a la azotea. Una lámpara cubierta de telas de araña colgaba sobre su cabeza. Dio al interruptor y subió hasta la puerta de metal que bloqueaba la salida. La luz tenue del amanecer le dio la bienvenida allí arriba. Ryan caminó hasta el borde de la azotea, metió sus manos en los bolsillos y se dedicó a contemplar el nacimiento del día en honor a Madelaine.
El día iba aclarándose. Se podían ver unas pocas nubes dispersas que fueron tiñéndose primero de un violeta azulado y, con el paso de los minutos, se volvieron de un color rosado. «A quien madruga, Dios ayuda», decía ella.
«Solo comprobamos que el que se encarga de traer el amanecer, no se olvida de hacerlo», respondía Jackson sonriendo ante su curiosidad, estaba claro que se quedaba con él. Ryan nunca comprendió por qué lo hacían, pero los veía tan comprometidos con la tarea y felices juntos, que al final el motivo daba igual.
El protagonista del espectáculo fue asomando despacio. Unos tímidos reflejos dorados empezaron a expandirse. Era como si, poco a poco, fuera derramando miel en todo el firmamento. Ryan siguió contemplando aquella paleta cambiante de colores hasta que el día borró todo rastro de la noche. La luz del día se filtró por las escaleras del acceso a la habitación de Madelaine y la brisa fresca de la mañana fue con delicadeza abrazándola en su lecho. Eso era lo que Ryan quería que ella volviera a sentir, el amanecer, una vez más. Sonrió y decidió que ya era hora de volver dentro. Se giró con tranquilidad, con la sonrisa aún adornando su rostro, pero cuando acabó de dar la vuelta, se llevó el susto de su vida. Se llevó tal impresión que no pudo evitar soltar un improperio.
—¡Joder!
—Hola, Ryan —saludó ella con tranquilidad, sentada en el banco de Madelaine.
—¡Arami! —pronunció sintiéndose entre sobresaltado y demasiado feliz de verla—. ¿Qué…? —empezó a decir, incapaz de ocultar su asombro—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo…? —Ni siquiera sabía cómo expresar sus dudas.
—Deja las preguntas —terció ella—. De todos modos, no puedo contestarlas —respondió ella con franqueza confundiendo aún más al hombre—. Para ser sincera, ni siquiera sé cómo es que puedes verme —murmuró de forma casi inaudible.
—¿Qué? —masculló Ryan al cabo de unos segundos, descolocado por ese último comentario.
—No importa —sonrió ella desdeñando sus propias palabras con un ademán de manos. Seguidamente se levantó del banco y caminó hacia él. En esa ocasión llevaba un toque de color sobre su traje negro. Era una especie de lienzo anudado a su cintura de un color rojo burdeos—. ¿Qué haces aquí arriba? —preguntó ella, al parecer sin comprender su comportamiento.
—Subí para ver el amanecer —contó él aún intrigado por su presencia—. ¿Es que vives en este edificio? —quiso saber, pensando en que quizá todas las casas del ático tenían acceso directo a la azotea.
—No —zanjó ella—. Dime, ¿cómo estás? —consultó mirándolo a los ojos.
Al momento, tras oír la pregunta, Ryan dejó de darle importancia al «cómo» o «qué» estaría ella haciendo allí, y pasó únicamente a pensar en el «por qué» había subido él. Agachó la cabeza volviendo a sentir su alma desgarrarse al recordar a su madre tendida en la cama, esperando a la muerte llegar para llevársela.
—Mi madre está enferma —contó sin mirarla—. Tiene un cáncer terminal. Y hoy, justamente —Tragó saliva para aplacar el nudo de su garganta—, se cumplen los días que, según los cálculos médicos, ella sobreviviría. —Ryan creyó que iba a caer en pedazos en cualquier momento tras haber reunido todas sus fuerzas para decir aquello en voz alta.
—Lamento oír eso, Ryan —manifestó ella, y él pudo sentir la empatía emanar de su ser. La observó al fin, con los ojos anegados en lágrimas de un dolor terrible—. Lamento de sobremanera verte así —declaró elevando una mano hacia él con la intención de tocarlo, pero de inmediato desistió en su gesto.
—Mi madre se muere, Arami —logró decir antes de que se le quebrara la voz.
Al instante de pronunciar aquello, sintió algo romperse en su interior. Era la primera vez que dejaba aflorar sus sentimientos y debilidades sobre la pérdida de Madelaine. Pero lo había soportado mucho tiempo en silencio y ya era hora de sacarlo. El bello rostro siempre impasible de Arami se crispó al verlo desmoronarse y lo miró con ojos turbados.
—Ryan, ¿tienes esperanzas de que el fin no llegue aún? —Ryan detuvo la purga de sus emociones atendiendo a sus palabras—. ¿Crees que ella debería seguir así más tiempo? —Al instante de oír esa pregunta, Ryan visualizó absorto la imagen de su madre en el lecho de su sufrimiento. Sintió las lágrimas recorrer sus mejillas, estaba roto por dentro, pero sabía que Madelaine necesitaba descansar. No pudo hablar, se limitó a negar con la cabeza—. No la dejes sola.
Dicho esto, Arami volvió el rostro hacia la puerta de acceso al dormitorio de Madelaine. Ryan siguió su mirada, y, como empujado por una orden silenciosa, emprendió el regreso descendiendo por las estrechas escaleras hasta la habitación. Arami se detuvo en el umbral de acceso. Ryan se acercó a su madre y tomó su mano, encendió la lámpara de la mesilla para poder contemplarla mejor. Volvió un instante el rostro buscando a Arami, la encontró mirando hacia lo alto de las escaleras donde una fuente de luz incandescente de aspecto iridiscente se hacía más fuerte. Cuando iba a preguntarle por ello, sintió el movimiento de Madelaine a su lado.
—Hijo mío. Estás aquí —manifestó la mujer con una sonrisa.
—¡Madre! —exclamó maravillado—. Puedes hablar. —Estaba feliz de oírla vocalizar con su debilidad tan evidente.
—Ryan —lo llamó Arami a su espalda—. Quítale el medidor de pulsaciones.
—¿Por qué? —cuestionó de pronto preocupado por su tono de advertencia.
—Tú solo hazlo —aseguró ella con decisión, y Ryan, obediente, retiró el pulsioxímetro del dedo de Madelaine.
—Hijo, ¿con quién hablas? —preguntó ella.
—Con una amiga, madre. Se llama Arami. Está ahí detrás —señaló él.
—Ryan —lo llamó Arami una vez más. Él observó que se había acercado a la cama y miraba con expresión aterrorizada a Madelaine. La sonrisa se borró del rostro de Ryan al ver así a la chica. Cuando volvió la vista hacia su madre supo a qué se debía la reacción de Arami. «No puede ser», pensó entrando en pánico.
Madelaine temblaba. Y en ese instante inhaló aire y contuvo la respiración. El semblante relajado con el que había despertado se había transfigurado por completo. Su cuerpo se puso rígido y su rostro se volvió tan rojo como la sangre. Madelaine estaba enfrentándose a un dolor implacable en su interior. Ryan sintió en sus propias manos las fuerzas con las que Madelaine luchaba. Su cuerpo seguía preso de temblores y sus ojos se volvieron blancos. La imagen que recibían los ojos de Ryan era terrible.
—Mamá, mamá. ¡Estoy contigo, estoy contigo! —repetía.
Madelaine siquiera podía gritar para mitigar su sufrimiento porque este la ahogaba, la estaba matando delante de él. Ryan decidió que debía hacer algo, pero cuando amagó ir a por Marisa para que le pusiera un calmante a su madre, ella lo detuvo.
—No servirá de nada —musitó Arami posando una mano en su hombro. Ryan la miró desesperado—. La metástasis se está apoderando de su corazón. No le quedará mucho tiempo después de eso —contó sin miramientos mientras observaba a Madelaine—. Mejor quédate con ella. No sueltes su mano —advirtió mirando a Ryan a los ojos. Él volvió a observar a su madre padecer bajo el yugo de la implacable enfermedad que la había contaminado—. Tranquilo. Se está acabando —observó ella. Ryan pudo percibir en sus manos que Madelaine disminuía la tensión de su agarre. Volvió a respirar. Parpadeó despacio y al final posó su mirada en Ryan.
—Hijo mío —clamó rompiendo a llorar. Ryan no hizo más que lanzarse a darle un abrazo—. Cariño, lo siento tanto. Perdóname, por favor —rogó entre sollozos.
—Mamá, tranquila. No tengo nada que perdonarte —expresó rápidamente. Madelaine extendió las manos y acunó el rostro de Ryan con ternura. Limpió las lágrimas que caían de sus ojos acariciando sus mejillas con los pulgares.
—Ryan, quiero que sepas que haberte conocido ha sido la mayor bendición de mi vida. Eres un ser maravilloso, me has dejado llamarte hijo, y me has llamado mamá, brindándome la oportunidad de sentirme como tal —declaró ella emocionada—. Siento dejarte seguir solo en esta cruzada, pero debes saber que eres más fuerte de lo que crees —sollozó—. Prométeme que no dejarás que nadie te detenga hasta llegar a tu destino. ¡Prométemelo!
—¡Te lo prometo, te lo prometo! —exclamó a prisa sin estar seguro de lo que prometía.
—No te quedas solo, hijo. Hay muchos que quieren ayudarte —señaló. Sus fuerzas languidecían con cada palabra. Dejó caer sus manos sobre las sábanas cómo si le pesaran demasiado—. Te quiero tanto, hijo —manifestó casi sin fuerzas.
—Y yo a ti, mamá. Y yo a ti —replicó Ryan con la voz rota.
—Dame un abrazo, ¿quieres? —Ryan la ayudó a erguirse de la cama y volvió a estrecharla. Madelaine correspondía con las fuerzas que le quedaban—. Mi hijo bueno. Bueno y maravilloso —musitaba en su hombro mientras despacio acariciaba su espalda con movimientos errantes. Se estaba yendo—. Oh, mira qué hermoso es el ángel que ha venido a buscarme —pronunció de pronto alegre—. Eres tan bella… —susurró.
Ryan tenía su propio corazón en la mano. Madelaine pronunció unas palabras más en su oído. Él lo interiorizó todo sílaba a sílaba. Y, de pronto, tras esas palabras tan certeras, su madre exhaló a su espalda. Ambos brazos con los que se agarraba a Ryan cayeron pesadamente a los lados tras expirar todo el aire de sus pulmones. Ryan sollozó apretando contra sí el cuerpo ahora sin vida de Madelaine.
El dolor lo ahogaba, lo asfixiaba. Trató con todas sus fuerzas aceptar que se había ido, que Madelaine ya no estaba allí. Respiró hondo y exhaló temblando. Con cuidado, como a la flor más delicada, la apartó de su pecho y la recostó en su almohada. Acomodó bien su postura en la cama, su ropa y también sus cabellos, la cubrió con la manta y juntó sus manos sobre su cuerpo. La observó mientras el llanto le atacaba y él se resistía a él. Permaneció allí con ella, sentado en el borde de la cama, sintiendo la brisa de la mañana que llegaba por la puerta abierta de la azotea, una caricia agradable, como si intentara consolarlo.
—¿Ryan? —pronunció quedamente Marisa a su espalda. Ni siquiera escuchó la puerta abrirse.
—Se ha ido —anunció él sin dejar de mirar a su madre.
Alguien detrás de él rompió a llorar. En poco tiempo todos estaban allí dentro. Le tocaban el hombro y decían que lo sentían. Otros le abrazaron por la espalda sin que él hiciera ningún amago por corresponder. Estaba inmerso en un turbio y oscuro agujero, solo sentía frío, un frío que nacía de su interior. Jackson y Madelaine ya no estaban. Hasta Arami se había ido. Esa debía ser, entonces, la sensación de la absoluta soledad.
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Llovía plácidamente a las ocho de la mañana. Sonaban truenos lejanos haciendo las veces de banda sonora para complementar el tétrico aspecto del día, que se había vestido de un gris plomo, muy adecuado para la ocasión. «Es una bendición, diría Madelaine si lo viera», pensaba Ryan, «ella siempre buscando el lado bueno de las cosas».
Bajo su paraguas negro, caminaba detrás del féretro cargado por los agentes de la funeraria. Sus botas se hundían en la hierba reblandecida por la lluvia, no miraba donde posaba los pies, lo único en lo que podía pensar era en que no quería estar allí. Así como tampoco quiso recibir el acta de defunción de Madelaine que firmó Herranz la mañana anterior. Y no quería ver a los trabajadores de la funeraria manipulando a su madre. No quería verla en esa caja de madera reluciente envuelta en encajes. No quería ver a nadie llorar por ella. No quería estar cerca del ataúd toda la noche, vigilando su descanso y tampoco quería ver cómo cerraban el féretro y se la llevaban de su casa esa mañana. Y, sin embargo, aun así, lo hizo y seguía haciendo todo lo que no quería hacer.
Ryan miró a un lado y vio a sus amigos junto a él. Lo estuvieron arropando todo el tiempo y ahí seguían. Sam y Camile, caminaban abrazados bajo un solo paraguas. Sam consolaba a su mujer, que iba secándose las lágrimas con un pañuelo de papel. Tomás lo flanqueaba por el otro costado. Helena venía después. Más atrás estaban Jon Herranz y su esposa, junto a Marisa. Nadie más sabía del entierro y no hacía falta, allí estaban todos los que importaban en su vida y con ellos bastaba. «Madelaine tenía razón, pensó recordando sus palabras, no te quedas solo, hijo, dijo ella y era verdad». Pero para Ryan, aún faltaba una persona en aquel círculo, mas no se haría ilusiones, era improbable que apareciera.
El séquito detuvo la marcha al llegar al lugar del entierro. Un cura los aguardaba con una pequeña biblia abierta en una mano y sujetando su paraguas con la otra. El lugar escogido para el descanso eterno de Madelaine era junto a la tumba de su marido, debajo de un roble gigante y frondoso por cuyas hojas apenas se filtraba la lluvia. Ryan cerró su paraguas y suspiró para relajar la ansiedad. Juntó las manos entrelazando los dedos y el sacerdote inició la ceremonia rezando el salmo veintitrés. Tras él, habló Herranz, diciendo palabras muy bonitas sobre Madelaine. Fue en ese momento que Ryan sintió una inquietud, como si percibiera la presencia de alguien. Sin pensarlo mucho, echó la vista atrás y allí la encontró. Permanecía a lo lejos acompañando la despedida bajo la lluvia.
«Arami...» Ryan sonrió quedo y asintió una vez hacia ella, agradeciendo su presencia. Arami correspondió con otro asentimiento. «Tendría motivos para no acercarse», pensó. Él no lo percibió, pero Marisa había vuelto la vista atrás para fijarse donde había puesto la mirada, dejándose llevar por la curiosidad de qué podría ser tan importante como para desviar la atención de Ryan del momento fundamental que estaba viviendo.
El descensor del ataúd inició su camino hacia la fosa llamando la atención de ambos hacia el frente. Los presentes arrojaban flores sobre la caja a medida que esta recorría su camino. Ryan sintió un escalofrío por la piel al verlo alejarse de la superficie. «Ya no te veré. Ya no te oiré. Ya no te abrazaré. Pero que sepas, madre, que nunca, jamás, te dejaré de querer y de echar de menos, manifestó para sus adentros».
El vago sonido del ataúd al tocar fondo llegó hasta su corazón y Ryan cerró los ojos. Se había acabado. Los presentes agacharon la cabeza y poco a poco emprendieron la retirada. Mientras los enterradores se disponían a echar tierra en la fosa, Ryan permaneció en su sitio escuchando la tierra caer sobre el féretro. Ni siquiera cuando colocaron la lápida y se marcharon, él había dado la ceremonia por acabada. «Madelaine Sheppard, esposa, madre, amiga. Vivirá para siempre en nuestros corazones», rezaba la inscripción.
—Hasta siempre, madre. Hasta siempre, padre —se despidió de ambos, y, tras unos segundos tratando de recuperar sus ganas de vivir tras el episodio más duro que podía recordar en su vida, echó a andar bajo la lluvia.
«Esta lluvia no es una bendición. Es más bien el cielo llorando en mi lugar, porque yo ya no tengo fuerzas siquiera para hacer eso». Con ese pensamiento se alejó de las tumbas en las que había enterrado todo ese capítulo de su vida.




[image: ]
El metro iba lento. Había atravesado la ciudad dejando atrás el tramo de túneles y avanzaba bajo cielo abierto. Eran solo las seis de la tarde y caía ya noche cerrada. El día se acortaba para dejar paso a la fría oscuridad de finales de noviembre, un gesto que evidenciaba la presencia del ambiente invernal.
La gente del tren conversaba bulliciosa mientras los vagones zigzagueaban en las curvas. Cuando el metro se arqueaba un poco a la izquierda, ella podía verlo bien. Ryan estaba a un vagón de distancia. De pie y reclinado contra una ventana suspiraba por momentos, tenía la mirada perdida y unos cascos metidos en las orejas, concentrándose tan solo en aquello que brotaba de ellos. Aunque acababa de volver hacía pocos días a Bilbao después de unos largos cinco meses fuera, él seguía aislado de todo el mundo, dentro de su propio universo En ese momento iba al encuentro de sus amigos para festejar el cumpleaños de Sam en casa de sus padres en un barrio de Plentzia. Ryan no quería asistir a una reunión con tanta gente, pero Sam lo hizo prometer que iría, y eso para Ryan se convirtió en un compromiso.
El día del entierro de Madelaine, Ryan se despidió de sus amigos alegando que necesitaba estar solo durante un tiempo. Comprendieron su decisión y lo apoyaron. Ryan desapareció de la civilización ese día. Desde entonces emprendió un largo viaje en coche por carreteras solitarias. Su destino fueron montañas y bosques lejanos por donde Arami lo acompañó constante y discreta, observando y cuidando de él, siempre en silencio, siempre oculta.
Ryan contemplaba las mañanas en lo alto de los picos montañosos donde la bruma se desprendía de las nubes y lo abrazaban. Dormía a la intemperie contemplando las estrellas, siempre con la melancolía a su lado arrancándole suspiros. Y en los atardeceres, ese momento en el que el día moría y nacía la noche, esa misma melancolía se apoderaba de él con mayor fuerza y lo hacía soltar, además de los suspiros, unas lágrimas que recorrían sus mejillas ofreciendo una imagen desoladora para ella.
Arami lo contemplaba a los lejos deseando entender por qué los atardeceres bañados en miel lo sumían en semejante tristeza. Era difícil enterarse de algo con Ryan, puesto que, aparte de emitir suspiros apesadumbrados, él solo abría la boca para comer, beber y soltar juramentos a voz en grito, cuando los nervios se le tensaban demasiado en medio de alguna tarea difícil.
Pasaron semanas enteras corriendo un peligro constante sin saberlo al estar tan alejado de todo, pero ella debía respetar su voluntad. Ryan estaba allí porque deseaba estar solo, sin embargo, estaba muy lejos de esa realidad. Al menos en el universo paralelo oculto a sus ojos. Arami estuvo muy ocupada tratando de protegerlo de demonios y perros del averno mientras se esforzaba para mantenerse oculta ante él. Una tarea cada vez más costosa, no por la amenaza creciente, que también era un aliciente, si no por la absoluta soledad en la que se encontraban los dos, propiciando que él pudiera percibir mejor los detalles que se camuflarían más fácil en el bullicio de una ciudad. En ocasiones, sopesaba la idea de persuadirlo en sueños, un acto arriesgado considerando su condición, pero era una medida desesperada a la que estaba dispuesta a recurrir en una situación de necesidad extrema.
Durante un atardecer, uno más entre todos los anteriores, ella se acercó sigilosa entre los árboles mientras él contemplaba de nuevo la muerte del día en lo alto de una colina. Ella acababa de tener una tremenda reyerta con una jauría de demonios que venían a por él buscando la gracia de Satán, y había acabado con numerosas heridas en su cuerpo, pero antes de ir a curarse al río, decidió cerciorarse de que Ryan estuviera bien tras el ataque. Allí lo vio, sentado en una roca, relajado, ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor. Tras el paso de una brisa suave, lo vio cerrar los ojos y, cuando pensó que lo hacía para purgar las lágrimas catárticas de cada atardecer, Ryan la sorprendió sonriendo. Aquella era la primera vez que sonreía en todo el tiempo que llevaba lejos de casa. Ella lo contempló con veneración, maravillada ante tan bella e inusual imagen.
Ryan seguía con los ojos cerrados, percibiendo con expresión pacífica la ligera brisa que acariciaba su rostro, cuando ella empezó a caminar hacia él, la duda se marcaba en cada paso, pero la atracción era más fuerte y seguía dándolos casi sin querer, uno tras otro, con parsimonia, como si Ryan la hubiera prendido con un gancho y estuviera recogiendo el cabo con una polea. Ella quería saber lo que él sentía, quería poder compartir con él la genuina felicidad que reflejaba su rostro en ese momento, en ese merecido instante robado del largo suplicio en el que se había convertido su vida.
Arami fue a agacharse delante de él, creyéndose protegida por la invisibilidad de siempre. Se acomodó allí para contemplarlo mejor, como hacía antes, cuando todo era nuevo y no corría peligro de ser descubierta.
La misma atracción que la llevó a acercarse tanto la invitó a extender la mano hacia el rostro de Ryan. Sabía que no debía hacerlo, pero la empujaba un impulso primitivo al que ella se negaba a dar nombre, pero que era absolutamente ineludible. Alcanzó la mejilla de Ryan, pero justo antes de que sus yemas tocaran la piel de su rostro, a milímetros de consumar el anhelo de su alma, Arami paralizó su movimiento, su mirada trémula se congeló y su respiración se detuvo. Ryan había despegado los párpados y ahora sus ojos la observaban con atención.
La certeza de haber cometido un trágico error heló sus entrañas, no podía más que contemplarlo sin poder decir nada, bloqueada por la culpa, por el lamento de haberse dejado llevar por sus insensatos sentimientos, miraba a Ryan a los ojos, incapaz de apartar la mirada de ese lugar donde había encontrado su hogar, con el tiempo detenido en una interminable incertidumbre.
«Quizá debía ocurrir así», pensaba. «Quizá deba acabar aquí». Ahora lo único que podrá hacer para arreglar el entuerto, será marcharse de su lado. El dolor prematuro de la pérdida empezaba a tomar su curso en ella, cuando, de pronto, él parpadeó y apartó la mirada de ella como si nada. Ella detuvo de inmediato sus elucubraciones comprendiendo que aquella no era más que una oportuna coincidencia. Ryan no la estaba mirando a ella, si no a través de ella. Una tremenda advertencia se había sucedido en sus narices, enseñándole la inmediata consecuencia por si seguía cometiendo esas imprudencias.
De súbito, Ryan se levantó de su asiento sobre la roca y avanzó hacia adelante atravesando el cuerpo de Arami como lo haría a través de un fantasma. Ella respiró aliviada y, cerrando los ojos, se desvaneció a su espalda en medio de una neblina blanca, mientras se reafirmaba en su causa y compromiso para con el cielo. Sabía que debía olvidarse de sí misma de una vez por todas.
Al amanecer siguiente a ese incidente aislado, como por providencia divina, Ryan decidió que tenía suficiente de la «soledad», y se encaminó de vuelta a casa. Ella lo agradeció profusamente.
Al llegar a la ciudad, Ryan fue a ver a sus buenos amigos, Sam y Camile. Sam comentó que Ryan traía otro semblante. Sin embargo, con su regreso, debían retomar el difícil tema que lo había hecho huir de allí. El primer tema a tratar fue el de la lectura del testamento de Madelaine. Habían dejado todos los trámites en un cajón esperando que Ryan estuviera preparado para ello. Y él demostró, que cinco meses lejos de todos y de todo, sirvieron de cura para su alma. Ryan confirmó su asistencia en la lectura del testamento con entereza. Sam lo miró como un padre orgulloso miraría a su hijo tras un logro complicado. Estaba contento de ver que Ryan había aceptado el cambio en su vida y eso le había liberado del peso del dolor. Su amigo había vuelto a casa como un hombre renovado, capaz de enfrentar cuanto apareciera en su vida con una nueva actitud. Estaba muy contento por él.
Ryan y Camile acudieron a la lectura del testamento acompañados por Sam. Ryan manifestó su agradecimiento a Camile por haberse ocupado de los negocios de Madelaine en su ausencia y prometió hacer su parte en adelante. El testamento solo hacía oficial lo que ya sabían. Todos los bienes de Madelaine fueron a parar a nombre de Ryan. Camile Gayten, por otra parte, recibió el nombramiento oficial de directora general de la empresa. Después de aquello, se ocuparon de liberar el piso de Bilbao en el que vivía Madelaine, donando a casas de caridad todos sus muebles, cuadros, ropa y joyas, como ella misma pidió. Ryan se ocupó de devolver la caja fuerte de su madre a la casa de Zugazarte, junto a sus libros preferidos, las medallas y el uniforme de Jackson de la Marina y fotos de familia.
El metro seguía su rumbo. Era viernes por la noche y había mucho tráfico de pasajeros. El tren se detenía de estación en estación. La gente bajaba y otros más subían, pero ella no perdía a Ryan de vista en medio del gentío. Entraron en un túnel irrumpiendo en la estación de Algorta, y otro aluvión de personas bajando y subiendo se interpuso en su campo de visión, ella no estaba preocupada, era una situación repetitiva, estaba segura de que pronto lo vería de nuevo. Pero cuando el metro reanudó la marcha, Arami miró hacia donde Ryan debía estar y no lo encontró allí. Observó intrigada hacia diferentes puntos del vagón, preguntándose dónde habría ido y por qué no estaba percibiendo su cercanía. Se movió de su escondite buscándolo por otros vagones, mirando cada rostro mientras un temor inexplicable se apoderaba de su pecho a medida que los segundos pasaban y seguía sin verlo. «Habrá bajado», pensó. Alterada se disponía a salir del tren atravesando el casco, pero se encontró con una imagen desoladora. De pronto, todo empezó a cambiar a su alrededor y solo podría ser obra de uno...
La luz de los vagones se apagaba y las personas iban desapareciendo, traspasadas a un plano diferente. Un pestañeo después era como si nunca hubieran estado allí. Ryan seguía allí dentro, resolvió Arami, el problema era que sus enemigos acababan de subir al tren. Levantó la mirada encontrándose el techo de todo el convoy plagado de Gusarapientos, demonios creadores de ilusiones. Unos pocos no podrían hacer nada contra ella, pero el ejército arrebujado allí arriba, concentrando su enervante habilidad en ella, sí que eran un problema.
La luz se volvió muy vaga. Los Gusarapientos estaban creando aquel escenario para ella, se movían entre ellas como un grupo de anguilas en el mar y, en vez de una corriente eléctrica recorriendo su cuerpo, emanaba de ellos un ligero humo, propio de las brasas de una fogata moribunda. Arami sabía que estaba rodeada, y su temor se volvió real cuando aparecieron cuatro Therion desde la oscuridad, dos delante y dos detrás. El pánico la golpeó en ese momento, no por lo que pudiera sucederle a ella, sino por lo que pudieran hacerle a Ryan con ella fuera de juego. Solo debía echarles de allí. Solo debía deshacerse de ellos, pensaba.
Levantó su mano hacia su espada sin dejar de observarlos. Uno de los Therion apoyó sus garras en el cristal y las arrastró creando un chirrido insoportable. Otro de ellos hizo lo mismo detrás de ella, despertando en Arami una rabia exacerbada. Más garras arañaban los cristales procurando hacer a Arami perder los nervios.
—¿Qué hacéis aquí? —masculló apretando los dientes y la mano en la empuñadura de su espada.
—Pasar un buen rato —contestó alguno con la voz de Ryan, consiguiendo enfurecerla aún más.
—¿Dónde está Ryan? —increpó ella amenazante.
—No soy yo quién debería preocuparte ahora, cariño —habló otro imitando de nuevo su voz.
Harta de sus juegos, Arami desenvainó su espada. En ese momento, toda luz se apagó. Silencio y quietud absoluta la rodeaban ahora, solo oía su propia respiración. Blandía su espada delante de ella. Esta brillaba con luz propia, pero no veía un palmo más que dos pasos por delante. Caminaba con cautela, girando de un lado a otro, cuidando sus flancos. De súbito, algo cayó con un peso titánico sobre ella propiciando su caída al suelo y haciéndola soltar su espada. Esta, sin su toque, perdió todo brillo, dejando a Arami en la completa oscuridad de nuevo.
Mientras el sujeto trataba de inmovilizarla, ella, por su parte, trataba de recuperar su espada sin fortuna. Forcejeando como una presa de león entre sus fauces, Arami logró envestir a su captor dando un cabezazo hacia atrás, este perdió la concentración y ella se liberó las manos. Apoyó las palmas en el suelo y, con un movimiento ágil, extrajo una pierna de debajo de él y le propinó una patada en el pecho quitándoselo de encima. Avanzó con rapidez, a gatas, hasta su espada, pero antes de llegar hasta ella, sintió como la agarraban de los pies de nuevo, arrastrándola por el suelo.
Arami buscó a tientas algo a lo que agarrarse, hasta que dio con una barra de sujeción del metro y lo cogió con fuerza hercúlea, con ese movimiento logró soltar un pie del agarre del demonio y empezó a dar patadas hasta conseguir liberarse. Se puso en pie de un salto y corrió hacia donde había dejado su espada.
—Fiat lux —ordenó y su espada volvió a brillar.
—No te servirá de nada —escuchó que alguien se burlaba.
Arami seguía corriendo a por su espada que parecía alejarse más y más de ella. Logró alcanzarla, pero al empuñarla, un Therion la detuvo pisando la hoja. Arami podía oír su piel de reptil chamuscándose con el contacto, de inmediato todo comenzó a apestar a azufre. Ella levantó la vista hacia él y la bestia la embistió con una patada en la barbilla y la arrojó de espaldas, alejándola de nuevo de su arma. Arami sintió hervir su interior.
—Fiat lux —volvió a ordenar y, con la luz de su espada, visualizó a su enemigo.
De inmediato se abalanzó sobre el Therion y pelearon en un uno contra uno brutal, hasta que se metió en medio otro de los Therion y Arami comenzó a recibir golpes contra golpes desde todos lados y sin verlos venir. Pronto el tercero y el cuarto se unieron en la reyerta.
Cuando Arami sentía agotarse su fuerza vital, mientras intentaba simplemente soportarlo, uno a uno los Therion empezaron a alejarse, hasta dejarla tirada en el suelo, casi sin aliento, casi exterminada. Seguía sin ver nada y no tenía siquiera fuerzas para pedir a su espada que se hiciera visible. Sabía que no debía relajarse. Si la oscuridad seguía allí obstaculizando su visión, era porque los demonios aún vendrían a por ella. Pronto sus sospechas se hicieron reales. Uno de ellos la sujetó de un brazo y lo retorció a su espalda mientras ella protestaba de dolor. Lentamente la oscuridad se fue aclarando y ella pudo apreciar su entorno. Mientras el Therion que la sujetaba se apoderaba de su otro brazo y también lo retorcía a su espalda, las otras tres bestias horrorosas se colocaron delante de ella. El que la sujetaba la obligó a levantarse y mirar a las tres bestias. Una de ellas llevaba una caja de metal pequeña entre las garras. Otra de ellas la abrió, y la tercera extrajo una daga negra cuya hoja estaba envuelta en un trozo de tela vieja.
—El Maestro te manda recuerdos —susurró a su oído el Therion que la sujetaba. Y lo siguiente que sintió Arami fue el puñal adentrándose con saña en sus entrañas y cómo éste consumía su ya escasa fuerza vital.
El Therion que la sujetaba la soltó y ella cayó al suelo de rodillas con la boca abierta de la impresión y los ojos desorbitados. No dejaba de mirar el mango de la daga negra asomar por su vientre, horrorizada con todo lo que aquello implicaba. Los Gusarapientos fueron desplazándose, liberando poco a poco el escenario. Las bestias retrocedieron habiendo cumplido su misión. Habían conseguido alejarla de Ryan, dejándolo indefenso ante cualquier ataque hacia él en adelante. Ella había fracasado. Todo se había acabado.
Sin el hechizo de Los Gusarapientos, poco a poco los humanos volvieron a aparecer en el mismo lugar donde estaban. Aquello despertó en ella la alarma. Se levantó del suelo con exhaustivo esfuerzo, temblando y resoplando. Se le acababa el tiempo, debía verlo, debía encontrarlo. Caminó por los vagones arrastrando los pies, buscándolo con desesperación mientras su visión se nublaba por momentos. Y entonces, de forma providencial, Ryan apareció ante sus ojos parado en el mismo lugar donde estuvo desde que subió al tren.
Aquello la tranquilizó, porque era evidente que los demonios no le habían hecho daño; sin embargo, debía salir de allí de inmediato para alejarse de él. Trató de atravesar el casco del tren con sus habilidades ultraterrenales, pero su palma se topó con una barrera tan sólida como las paredes de la cueva en la que se había escondido durante sus años de condena. Empezó a temblar y no supo definir si era por su debilidad o por el temor de que Ryan pudiera verla.
Miró a su costado y vio a un niño de unos cinco años observar fijamente hacia su posición. Tenía la boca abierta y la mirada trémula por el esfuerzo de no parpadear. El niño estaba atónito observando una imagen borrosa y luminiscente que trataba de atravesar la puerta y que a cada segundo que pasaba se hacía más nítida. Su reacción era perfectamente normal. Lo malo sería si todos los del vagón acababan viéndola al mismo tiempo. Buscó entonces una forma más humana de salir de allí, cuanto antes.
La salida de emergencia del metro era su mejor opción. El metro se hallaba en medio de un trayecto, así que debía detenerlo. Esperar a que el tren se detuviera en la estación podría ser demasiado tarde por su cada vez más evidente imagen. Y menos debía permitir que los humanos presenciaran su transformación. Leyó la inscripción en el cristal de protección sobre el botón de alarma: No utilizar sin causa justificada. «La mía está más que justificada», decidió ella. Y lanzó el puño hacia el cristal rompiéndolo y accionando el botón de alarma en un solo golpe. El tren empezó a frenar de inmediato sacudiendo a todo el mundo allí dentro. Con rapidez fue hasta el otro lado para romper otro cristal de protección que cubría la palanca de emergencia con la que se desbloqueaban las puertas. Tras accionarlo, se detuvo un segundo para buscar a Ryan, lo encontró en medio del bullicio ayudando a una mujer mayor a estabilizarse tras el frenazo del tren. Arami contuvo un suspiro, y sin esperar más, desvió la mirada de él con extrema dificultad, abrió las puertas y se lanzó hacia las vías en la oscuridad.
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Con la caída, Arami se llevó un golpe terrible, lo sintió diferente, como nunca había sentido sus heridas. A pesar de los dolores, rodó sobre las vías hasta el extremo opuesto dándose contra la alambrada, al instante se obligó a levantarse y trepar por la valla de metal mientras sus fuerzas se esfumaban y perdía el sentido por momentos. De súbito, con sorpresa, sintió que la cogían de las manos y tiraban de ella, su cuerpo se erguía del suelo hasta abandonarlo sin esfuerzo alguno.
—Somos nosotros —avisó el que la tenía entre sus brazos. Arami lo reconoció de inmediato.
—Toroso… —pronunció ella en un tenue susurro—. Ryan… —dijo sin poder continuar. Su amigo lo entendió al instante.
—Pero estás herida… —protestó Coria al lado con su voz susurrante.
—Esto ya no tiene arreglo. Id, por favor. Os lo suplico —habló ella casi sin fuerzas, pero siempre con las suficientes para seguir luchando por Ryan.
—Sí, Arami —contestaron los tres al unísono.
Toroso la posó en el suelo con sumo cuidado y después desaparecieron los tres. Arami ya no podía mover ni un músculo sin que le dolieran. Con esfuerzo visualizó donde estaba. Era un polígono industrial, ella se encontraba debajo de un tejado medio roto entre bidones de aluminio oxidados. Bajó la vista y divisó la daga negra que aún permanecía hundida en su vientre. Levantó una mano para asirla, lo hizo con cierto temor, pero se apoderó del mango y tiró de ella con fuerza, protestando por el dolor tan intenso que producía en sus carnes. Al sacarlo, lo arrojó tan lejos como pudo.
De inmediato, sin permitir un descanso, como si un director de orquesta implacable diera la orden, se inició otra sinfonía de torturas y martirio. Un atroz dolor se apoderó de cada fibra de su cuerpo crispando sus músculos y deteniendo su respiración. A su espalda, como si cobraran vida propia, sus alas empezaron a moverse obligándola a incorporarse de la pared hasta dejarla a cuatro patas mientras se extendían, abriéndose majestuosas. Una fuerza superior empezó a controlar a Arami en ese momento. La temida transformación.
De entre los omóplatos, allí donde se enterraban las raíces, un dolor lacerante se apoderó de ella al rasgarse su piel con la facilidad de una tela vieja. Sus alas iniciaron su entrada. Arami apretaba los dedos contra el suelo tratando de mitigar el dolor que la torturaba, no lo podía exteriorizar con un grito, puesto que su cuerpo soportaba una tensión masiva, igual que si levantara un edificio. El dolor de las alas entrando dentro de su cuerpo con la lentitud del sol atravesando el cielo durante el día, la estaba matando. Sentía como si la estuvieran cortando por la mitad deliberadamente lento, como si lo hicieran con una sierra sin filo. Las alas seguían su curso escondiéndose dentro de ella, suave terciopelo que al atravesar sus carnes se convertía en púas de acero implacable.
Una eternidad después, Arami sintió las puntas rígidas de sus alas rozar su piel rota. Se perdieron en su interior, dejando a su paso un destello brillante que sellaba las aberturas por donde entraron como si fuera un soplete soldando el metal, y cuyo único rastro final en su piel no eran más que un par de finas líneas rosáceas.
Arami suspiró temblorosa, vencida por el desgaste energético supuesto para ella en esa parte de la transformación. Pero de sobra sabía que aún no había acabado. Volvió a echarse con esfuerzo junto a la pared. Buscando esconderse entre los bidones, cerró los ojos intentando no pensar en lo que ocurriría después, cuando, de pronto, la oscuridad se vio atravesada por unos reflejos de luz que se hacían más intensos a cada segundo. Arami abrió los ojos, ofuscada por su intensidad, y buscó su origen. Cada extremo de su cuerpo brillaba con la misma potencia. Las puntas de sus pies, las yemas de sus dedos, los vértices de sus cabellos, hasta los extremos de su vestidura. Ella observaba atónita lo que acontecía mientras veía cómo estos destellos de luz blanca empezaban a avanzar por su cuerpo, como una carga eléctrica que chispeaba por momentos y consumía su organismo como lo haría la mecha de pólvora de una bomba. La luz recorrió toda su esencia, deteniéndose en la herida de la puñalada en su vientre, y allí se desvaneció. En cuanto esto ocurrió, Arami sintió algo tibio brotar de su interior a través de la herida, era líquido y abundante. Pasó la mano por encima y lo proyectó hacia la luz para ver lo que era. Sus blancos dedos estaban teñidos de un fuerte color rojo. Estaba sangrando.
Se le cerraron los ojos y dejó caer su mano contra el suelo. Lo último en lo que pensó fue en la corta humanidad que vivió.
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A lo lejos oía un vago rumor de voces. No identificaba ninguna palabra, solo eran ruidos. Sintió algo. Alguien la tocaba provocando dolor en su cuerpo donde fuera que posase las manos, pero ella no era capaz de realizar ningún movimiento para repelerlo, apenas sabía si era real.
—Está viva. Respira —pronunció alguien cerca de ella demostrándole que su consciencia se fortalecía.
—Aquí hay mucha sangre —comentó una segunda voz.
—Vamos a pasarla —volvió a decir el primero. Ambos estaban muy cerca de ella.
Al momento, Arami sintió su cuerpo moverse y el dolor anterior provocado por un simple toque, se multiplicó hasta el infinito. Los que la cargaban, la recostaron sobre algo acolchado y colocaron sus brazos pegados a su cuerpo, colocaron algo rígido alrededor de su cuello y sujetaron su cuerpo con unas cuerdas.
—Uno, dos, tres —dijeron ambas personas y Arami sintió elevarse su lecho entre tambaleos.
Percibió la claridad del día encandilando su rostro. Trató de abrir los ojos, pero los párpados le pesaban demasiado. Los que la transportaban en aquel lecho, volvieron a contar hasta tres y la introdujeron en el interior de algo que se tragó la luz. Una vez allí, volvió a intentar abrir los ojos.
—¡Se está despertando! —avisó uno—. Hola, ¿puedes oírme? —Ella asintió moviendo levemente la cabeza en un intento de hacerles saber su respuesta—. Somos paramédicos. Te estamos llevando en ambulancia al hospital, ¿de acuerdo? —Ella volvió a asentir sin poder terminar de abrir los ojos para verlos—. Te pondrás bien —comentó. Ella movió los labios en un intento de agradecerles su labor, pero la voz se le quedó atascada en la garganta—. Tranquila, no te esfuerces —recomendó el paramédico.
La ambulancia arrancó el motor y empezó a moverse. Eso fue lo último que percibió antes de volver a sumirse en el silencio.
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Unos pitidos constantes la volvieron a atraer a la consciencia. Intentó abrir los ojos una vez más y se encontró con que esta vez le costó menos trabajo conseguirlo. Se percibió tumbada en una cama, vio que su lecho estaba adornado con sábanas blancas. Las paredes y el techo de la habitación eran del mismo color. Había una puerta blanca cerrada y una ventana grande cubierta por cortinas también blancas. Volvió a centrarse en el pitido insistente, lo buscó y vio de donde provenía. Era un aparato cercano a su cama, que, curiosamente, no era de color blanco. Notó con aprensión que unos cables unían ese monitor con su dedo a través de una especie de pinza. Intrigada, trató de incorporarse para observar mejor su entorno y, de inmediato, se arrepintió de haberlo hecho. Un dolor potente en su vientre la atravesaba.  Volvió a reclinarse en la cama rogando que parase el ardor. Se llevó una mano hasta la zona y apretó para encontrar la fuente. También se arrepintió de haber hecho eso.
En ese momento, la puerta blanca se abrió y apareció una mujer joven de cabellos dorados ensortijados, vestida con un traje azul claro. Entró en la habitación distraída, leyendo unos papeles que llevaba en la mano y, al mirarla, se detuvo en seco. La observó entreabriendo la boca en una expresión de asombro. Enseguida desvió la mirada y carraspeó, al volver a observarla lo hizo con un alegre semblante. Arami no comprendía nada.
—Hey, ¡qué pronto te has despertado! —exclamó acercándose a la cama—. ¿Cómo te encuentras? —consultó. Arami intentó contestar a su pregunta utilizando palabras, pero al tomar aire para hacerlo, el dolor proveniente de su vientre la frenó—. No hagas fuerza —recomendó la mujer, pero ella lo intentó aun así.
—¿Co-Com… —sus labios se sellaron para pronunciar la letra «eme» y le costaba volver a despegarlos para completar la palabra. Por alguna razón también tenía dificultades para hablar— te llam…? —y volvió a atascarse en la misma letra.
—¿Cómo me llamo? —ayudó la mujer. Ella asintió—. Me llamo Marisa. Soy enfermera —contestó amablemente.
—Marisa… —pronunció ella en susurros y con lentitud—. ¿Podrías, por favor, darme un poco de agua? —terminó de pedir.
—Oh, lo siento mucho —lamentó Marisa—. Hasta que el doctor te revise no puedo darte nada para tomar por vía oral. Pero ya estás despierta, podrá verte ahora y ya veremos —animó. Ella solo asintió—. ¿Puedes decirme tú cuál es tu nombre? —Ella asintió de nuevo, sin embargo, cuando se puso a pensar en ello, no fue capaz de recordarlo. La enfermera se la quedó mirando y continuó—. ¿Recuerdas algo de antes de quedarte inconsciente? —interpeló.
—No —musitó ella mirando al vacío de su mente—. No recuerdo nada... —agregó pensando en cómo pudo haberse hecho esa herida en el vientre y no recordarlo.
—No pasa nada —tranquilizó la enfermera—. Quizá sea por la conmoción. Es común en estos casos tan traumáticos —explicó la enfermera. Ella la miró con pánico en las facciones al oírla decir: traumático—. Llamaré al doctor ahora mismo —informó y salió de la habitación como una exhalación.
Ella la siguió con la mirada.
«¿Traumático?», volvió a sopesar la expresión. Se puso a buscar dentro de su mente algo que pudiera ayudarla. Algo que le pareciera traumático o algo que simplemente le pareciera un recuerdo reciente. No había nada. Siguió buscando durante unos minutos, pero igualmente seguía sin encontrar respuesta. La angustia de saberse perdida la agobió y decidió incorporarse, tal vez así sus ideas se aclarasen. Aún con los brazos entumecidos y lánguidos, y la herida en su vientre sobrecargando sus nervios receptores del dolor, consiguió sentarse en la cama. Reclinó la espalda sobre las almohadas y respiró con calma para paliar el dolor.
Una vez controlada la situación, volvió a intentar recordar algo. Fue en ese momento que un ápice de color pintó su mente en blanco. Se miró las manos dándoles vueltas, movió sus pies debajo de las sábanas y cogió los mechones oscuros de sus cabellos. Una ráfaga multicolor volvió a pintar su mente dejándole ver esta vez algo insólito. Miró hacia la puerta dándose cuenta de que ya había visto a esa enfermera en otro lugar. Y lo más alarmante de todo, era que la enfermera pudo verla a ella. Mientras estudiaba su situación, la puerta volvió a abrirse. Entró de nuevo Marisa y detrás de ella un hombre joven con bata de médico, traía en las manos una tablilla sobre la que llevaba unos papeles sujetos con una pinza negra. Supo de inmediato quién era él también.
—Dios —masculló él al verla. El joven médico hizo lo mismo que Marisa cuando posó los ojos sobre ella por primera vez, la observó con sorpresa y la boca ligeramente abierta. «Una costumbre curiosa», observó ella.
—Te lo dije —musitó Marisa por su parte manipulando la máquina de los pitidos, que, de repente, dejó de emitir ese molesto ruido. El doctor, tras aclararse la garganta se dirigió a la paciente.
—Hola, soy el doctor Herranz, tu médico —se presentó—. Puedes llamarme Tomás —sonrió con amabilidad.
—¿Enserio? —musitó Marisa por lo bajo con un tono burlesco que él reprendió con la mirada.
—Dime, ¿sabes por qué estás ingresada en el hospital? ¿Recuerdas algo? —continuó el doctor Herranz. Ella miró a los dos de hito en hito. Debía estudiar sus palabras antes de soltarlas delante de ellos. Más bien, delante de cualquier persona. Debía ir con cuidado.
—Me han herido... —susurró sin dar más datos. La imagen de lo ocurrido se cruzó por su mente como lo haría el flash de una cámara de fotos. Ella parpadeó y volvió a mirar al doctor.
—Sí, te han herido. Eso es evidente —certificó el hombre ante su escueta respuesta—. Esta mañana ingresaste en el hospital de Cruces por una herida de arma blanca. Habías perdido mucha sangre —explicaba él. Ella lo miraba fijamente.
Su voz era suave y tranquilizadora, agradable de oír. Una sensación de protección la embargaba al estar cerca de él. No obstante, todo lo que veía era nuevo para ella, todo era diferente, extraño. Además, el joven médico desviaba la vista de sus ojos, parecía incómodo, no era capaz de sostener su mirada. Ella decidió entonces dejar de observarlo con tanta fijación, debía ser un comportamiento incorrecto para ellos.
—La herida no alcanzó órganos vitales, no ha hecho falta ninguna cirugía, tan solo un tratamiento conservador —continuó él—. Te estás recuperando muy bien. La verdad es que creíamos que no despertarías hasta mañana —rio un tanto nervioso. Detrás de él, Marisa sonreía de un modo curioso para ella—. Ahm, cuando te registraron al encontrarte, no dieron con ninguna identificación. Así que no sabemos siquiera cómo te llamas. Marisa me dijo que no lo recordabas, pero…
—Ara Reindy[5] —dijo sin dudar y ambos la miraron con extrañeza. Hasta para ella resultaba muy extraño oír su nombre como humana.
—¿Cómo has dicho? —replicó Marisa confusa.
—Mejor, escríbelo —sugirió el doctor ofreciendo su tablilla y un bolígrafo. Ella lo escribió utilizando la ortografía humana.
—Ara Reindy —pronunció él. O lo intentó. La segunda palabra no sonó nada bien para ella.
—Ella no lo dijo así —se burló Marisa adelantándose y arrancando la placa de madera de las manos al médico para leer el nombre.
—Pues dilo tú, lista —protestó él amanerando la voz. «¿Aquella era una discusión amistosa?», observó ella intrigada.
—Pues sí que es raro —comentó—.  Pero se puede leer como está escrito. Ara Reindy —desdeñó Marisa en castellano, para después devolver la tablilla al doctor.
—Es lo que he dicho yo —reclamó el doctor ante la enfermera que estaba retirando el pulsioxímetro del dedo de la paciente.
—No —contestaron las dos chicas al unísono. Marisa la observó risueña y el doctor la observó sorprendido. Arami agachó la mirada avergonzada.
—Lo siento —musitó.
—Me gusta esta chica —alabó Marisa recogiendo los cables.
—No te preocupes. Tienes razón. Se me dan fatal los idiomas y las pronunciaciones me salen horribles. Así que perdóname tú —resolvió él con rapidez—. Bueno, olvidando este pequeño incidente, ¿puedes decirme si tienes algún pariente al que llamar o amigos por aquí?
—No. No hay nadie —confesó sin pensárselo. Y era cierto, no tenía a nadie ni a dónde ir.
—¿Estás aquí de paso o eres residente? —continuó él. Ella no sabía qué contestar a todo aquello, no sabía lo que haría en adelante. Estaba completamente sola y perdida.
Cuando sentía el corazón bombear demasiado rápido ante su desoladora situación, desde un un rincón en penumbra de la habitación, al otro lado de la cama, un movimiento ajeno a todos los presentes la distrajo de su drama personal, donde había solo un estrecho armario de metal junto a una puerta abierta.
—¿Tienes a dónde ir cuando te demos el alta? —continuó el hijo del doctor Herranz sentándose en un rincón de su cama.
De pronto, Arami percibió un susurro detrás de su cabeza. Se concentró en esa voz grave tan conocida posando los ojos en algún punto de sus sábanas, y al cabo de unos segundos, empezó a entender las palabras que decía. Enseguida la voz dijo: «repite», y ella obedeció repitiendo palabra por palabra.
—No —empezó a replicar mirando al vacío—, no tengo a dónde ir. Porque me asaltaron y me lo quitaron todo. Estaba aquí de paso y en las bolsas llevaba todas mis pertenencias: identificación, dinero, pasaje de regreso... —citó con seriedad.
Tomás y Marisa observaban atónitos su expresión neutra mientras ella relataba lo ocurrido como si diera las noticias de las dos.
—Los ladrones me apuñalaron y abandonaron mi cuerpo, dándome por muerta —recitó. Tomas y Marisa se miraron un momento compartiendo el desconcierto.
—¿Ellos te llevaron al polígono? —consultó Marisa.
—Yo estaba por la zona —explicó Arami.
—¿Qué hacías cerca de un sitio así? —preguntó intrigada.
—¿Les has visto la cara? —preguntó Tomás a su vez sin dar lugar a contestar la pregunta anterior—. Tienes que denunciarlos —manifestó con enfado—. La policía vendrá a verte en cuanto se lo digamos y podrás denunciarlos —indicó.
—¿Dónde ibas para estar por esa zona de noche? —increpó Marisa de nuevo cruzándose de brazos—. Es un lugar peligroso. ¿No es verdad Tomás? —azuzó muy interesada en la respuesta.
—Bueno, es un sitio inusual para andar por la noche y sola —comentó Tomás encogiéndose de hombros.
—Sí, la policía te lo preguntará cuando venga a verte, así que si de todos modos lo tendrás que decir… —curioseó Marisa.
—Yo no, yo... —balbuceó ella, la estaban abrumando entre todas esas preguntas.
—Déjalo —intervino Tomás—, ya has hecho suficiente por hoy —decidió extendiendo la mano y tomando la de ella para transmitirle tranquilidad—. Debes reponer fuerzas ahora, no responder a un innecesario interrogatorio.
Miró a su compañera, reprendiéndola. Marisa solo puso los ojos en blanco. Al volver la vista hacia ella, Tomás sonrió. Arami, por su parte, no se esperaba esa aproximación y miró fijamente la mano del doctor sobre la suya, incapaz de definir su estado de ánimo.
—De acuerdo —susurró mirándolo a los ojos, perdida entre sensaciones que no comprendía.
Tomás observaba sus ojos embelesados sin intención de apartarse de ella, Marisa negó con la cabeza y decidió intervenir con un toque de codo sobre el brazo de su amigo para que este soltara la mano de su paciente. Tomás hizo caso de inmediato, volviendo a su estado profesional. Soltó la mano de la chica y se apartó de ella.
—Bueno, Ara, si necesitas algo, dale al botón y vendré a verte —resolvió Marisa señalando dicho botón—. ¿Vamos, doctor? —interpeló a su amigo.
—Sí, luego te veo, Ara —se despidió él sin dejar de mirarla a los ojos hasta volverse hacia la puerta.
—Arami —dijo ella y los dos se detuvieron para observarla nuevamente—. Prefiero Arami.
—De acuerdo… Arami —musitó Tomás.
—Es un nombre precioso —sonrió Marisa—. Bueno, es hora de irse, doctor —indicó, llevándoselo por delante—. Te traeré un analgésico para que puedas dormir —prometió a la paciente y se marchó cerrando la puerta.
«¿Qué es un analgésico?», se preguntaba Arami con curiosidad. Miró a su alrededor con recelo, la habitación ahora daba la impresión de un lugar inhóspito, al estar sin ninguna compañía. Pero no se preocupó por ello, achacó esas sensaciones de temor y desconfianza a su nueva condición física. El silencio de la estancia sería absoluto de no ser por el goteo del suero que ella oía como si se hubieran dejado un grifo abierto y las gotas cayeran desde mucha altura sobre una superficie metálica puesta sobre un amplificador de sonido. Tal como sonaban las gotas de agua filtradas tras la lluvia dentro su cueva, donde la soledad y el vacío hacía que sonasen con tanta fuerza como en ese momento, produciendo un eco sombrío en su escondite y en su alma. Dirigió la mirada, con cierta renuencia, hacia la penumbra de la habitación, donde hacía un momento había percibido movimiento.
—¿Ho… hola? —llamó—. ¿Estás ahí? —esperó—. He oído tus palabras, pero no puedo verte —explicó—. ¿Puedes decirme algo?
Un suave soplo de aire en el rostro hizo las veces de respuesta. Arami sonrió feliz al tiempo que comprendía que su visitante no podía hacer más por hacerse notar. Miró hacia la ventana cubierta por las cortinas y sintió una necesidad. Retiró las sábanas de encima de sus piernas y las movió hasta dejarlas colgar por el borde de la cama. Con algo de esfuerzo logró posar los pies desnudos en el suelo. Echó mano del soporte del que colgaba el suero, utilizándolo de bastón, y lo hizo rodar por el suelo hasta detenerse junto a la ventana. Retiró la cortina y observó la ciudad arropada por la noche y llena de luces. Las personas allí abajo andaban por las calles bien ataviadas con sus ropajes de invierno. «Hay tanta gente...», observó. La inquietud crecía en su interior creando un nudo cada vez mayor, y juzgando por su situación, seguiría creciendo hasta convertirla en un mero bulto de ansiedad. Miró hacia el cielo oscuro sembrado de estrellas, clamando por un poco de paz.
—Solo quiero saber si él está bien —suspiró con pesadez—. Esto no tenía que pasar. No debía —lamentaba.
—¡Arami! —la sobresaltó la voz de Marisa a su espalda—. ¿Pero qué haces levantada? —preguntó a modo de reproche acercándose a ella—. Vamos, vuelve a la cama —ordenó guiándola hasta allí.
—Estoy bien. Me siento bien —recalcó Arami subiendo a la cama, procurando ocultar sus muecas de dolor—. ¿Cuándo podré salir de aquí? —preguntó con interés cubriéndose con las sábanas.
—No corras tanto. Es imposible que estés tan «bien» siquiera para levantarte —se burló Marisa acomodando el soporte del suero al lado de la cama—. Aún es pronto para decir cuánto tiempo pasarás aquí. Pero si quieres una idea aproximada, basándome en otras experiencias, como mínimo estarás aquí una semana —resolvió.
—¿Una semana? —repitió Arami con inquietud—. ¿Siete días?
—Eso tengo entendido que es una semana —asentía Marisa con una mueca sarcástica. Arami se había hundido en los más profundo de un pozo de la angustia—. ¿Por qué tanta prisa? —increpó sin ocultar su curiosidad.
—Esos son muchos días —meneaba la cabeza demostrando su negación a aceptarlo—. Aunque en este estado —refiriéndose a su estado humano— no puedo hacer mucho sin acabar llamando la atención. Pero debo intentarlo —hablaba para sí.
—¿Intentar el qué? —formuló Marisa.
—Encontrar a… —se detuvo al observar a su interlocutora tan atenta a sus palabras— mis cosas robadas —resolvió.
—De acuerdo —expresó Marisa abriendo mucho los ojos. Decepcionada ante la falta de información—. El doctor ha dicho que podías beber un poco de agua así que te he traído un analgésico oral —anunció dirigiéndose hacia el habitáculo que Arami no sabía para qué estaba ahí. Resultó ser el cuarto de baño.
Marisa trajo un vaso de agua y se lo entregó junto a una pastilla en la mano. «Esto es un analgésico», descubrió llevándoselo a la boca. El agua calmó la sequedad de su garganta causando una sensación de frío y cosquillas a su paso hacia el estómago. «Extraño pero agradable», definió ella. Marisa la dejó sola tras cerciorarse de que su paciente estaba cómoda en la cama, apagó las luces y se retiró. Arami se quedó pensando en su nueva condición, barajando sus posibilidades. «Marisa quizá no lo sabe, pero Tomás sí», decidió. El doctor debía conocer el paradero y el estado de Ryan, tenía que preguntárselo. Pero solo eso, solo preguntar, bajo ningún concepto debía encontrarse con Ryan personalmente. «Los demonios no pudieron elegir peor momento, protestó. Bueno, qué otra cosa iba a hacer, ese es su trabajo. Fastidiar».
Los pensamientos humanos se movían frenéticos por su mente, sabía que debía controlarlos para no acabar como otros humanizados, pero la angustia por no saber nada de Ryan la estaba volviendo loca, las especulaciones se sucedían una sobre otra sin control. Pensó en sus amigos, los convertidos, Sotiria, Toroso y Coria, confiaba en que ellos se encargarían de la seguridad de Ryan en su ausencia. Aunque uno de ellos hubiera hecho una pequeña pausa para venir a echarle una mano hacía un momento. «Tendrían que transcurrir treinta y tres meses humanos antes de poder volver a optar a la angelicalidad», pensó con ansiedad. Ese tiempo era inadmisible para ella, Ryan la necesitaba más que nunca en treinta y dos años, su tiempo de humanidad se agotaba y los enemigos irían a por él con más ahínco. La mecha estaba encendida y en cualquier momento todo explotaría. En medio de la preocupación desmesurada taladrándole la cabeza y la ansiedad encogiéndole el corazón, Arami se sumía en un profundo sueño. «Será esto lo que hace un analgésico», observó ella.
 
[image: ]

—Arami… —escuchó a lo lejos—. Arami, despierta... —la llamaba una voz conocida atrayéndola desde la inconsciencia. Abrió los ojos, pero no vio más que oscuridad—. Arami… —llamaron otra vez.
—¿Uriel? —pronunció ella adormilada—. ¿Eres tú? No te veo.
—Sí, soy yo. Lo siento, pero no puedo dejarte verme con ojos humanos. He venido para hacerte una pregunta.
—Dime —accedió ella con toda confianza.
—¿Cómo es que puedes recordarlo todo tras la humanización? No es propio de tu rango recordar lo anterior a la transformación —estudió. «Uriel tenía razón», advirtió.
—No lo sé —respondió con franqueza—. Tal vez sea un designio del cielo —aventuró.
—Allí nadie entiende por qué puedes hacerlo. ¿Estás segura de que no lo sabes? —interrogó con cautela.
—Lo siento. Yo tampoco lo comprendo. Bueno, escúchame ahora —pidió de inmediato—, tengo que recuperar mi estado, hermano, no puedo permanecer como humana. ¡Ryan necesita mi protección! Ayúdame a volver, por favor —rogó con desesperación.
—¿Qué te hace a ti diferente a los demás, Arami? —formuló Uriel. Arami notó un timbre extraño en su voz al insistir en su cuestionamiento. Era propio de él, pero cuando estaba hablando de sus enemigos. ¿Qué tenía que ver con ella? Se preguntaba—. ¿Por qué tú eres especial? —preguntó el ángel de nuevo.
—No soy especial, Uriel. Tiene que haber una explicación lógica. Mira, necesito volver, hermano. Pide por mí, a ti te escucharán...
—Si no me lo dices, no te ayudaré —manifestó tajantemente.
—¡No puedo decirte nada, si no lo sé ni yo! —reaccionó ella—. Vamos, hermano, Ryan me necesita…
—Ryan Sheppard ya no es asunto tuyo.
—No digas eso, Uriel, solo tengo que hablar con la corte…
—¡Olvídate de él! —espetó acallándola de inmediato.
—¿Cómo puedes decir eso? —manifestó ella afectada. En ese momento sintió una presión sobre su garganta cada vez más fuerte.
—He dicho que ya no es asunto tuyo —agregó con dureza.
—Ur, no, no pued… —Ya no podía decir nada, la presión sobre su garganta la ahogaba. Lo siguiente ocurrió tan rápido que apenas pudo entenderlo. Escuchó cómo algo envestía contra otra con fuerza y, de repente, aquello que presionaba su cuello desapareció.
Arami abrió los ojos de sopetón e inhaló con fuerza llenando sus pulmones del aire que trataban de arrancarle, se incorporó con rapidez en la cama a pesar de los dolores. Su respiración agitada no hacía más que aumentar la presión en su herida, pero no podía relajarse en ese momento. El ruido vago de algo que se agitaba la hizo volver el rostro con cautela, era la bolsa del suero sobre su cabeza. Se balanceaba como si alguien se hubiera dado contra ella.
«Era un sueño, ¿no?», se cuestionó con temor.
Pero ella de sobra sabía lo que un ser como ellos podía hacer con los humanos sin siquiera tocarlos. Una de ellas era la perturbación onírica, y ella no iba a ser la excepción en sus ataques. «¿Pero a qué venía aquella pregunta? Hasta utilizaron la voz de Uriel para sonsacarle información. Debía ser información muy importante», caviló ella mientras estudiaba la pregunta que le había hecho el visitante. «¿Por qué yo sí lo recuerdo todo? ¿Qué tengo yo de especial? ¿Y por qué no me había percatado antes de ello? ¿Quiere decir eso que los demonios saben algo que yo no?»,
se preguntaba. Algo ocurría en el mundo sobrehumano y ella estaba privada de verlo. Sentía como la ansiedad le cogía las entrañas y las retorcía sin pudor. La claridad de la mañana no tardó en iluminar la habitación. La descubrió meditando profundamente, incapaz de reposar. Él ocupaba toda la extensión de su mente.
Arami pasaba a duras penas el tiempo que le llevaba recuperarse. Se le hacía eterno sin saber nada de Ryan. El ansia de salir corriendo en su busca aumentaba a cada hora que transcurría con extrema lentitud. Lo irónico era que siempre que veía a Tomás e intentaba preguntar por Ryan, las dudas y la cobardía la vencían y acababa reculando. Y cuando él se iba, ella se arrepentía por no haber preguntado, prometiendo hacerlo la próxima vez que lo viera. Sin embargo, Tomás aparecía de nuevo y volvía a irse mientras ella permanecía en ese bucle de valentía y cobardía perenne. La humanidad no le estaba sentando muy bien. No obstante, paralelo a sus inquietudes, su herida iba curándose demasiado rápido para estupor de los médicos que la atendían. Algunos le hablaron de pruebas para descubrir el motivo de esa anomalía. Arami no lo entendía muy bien, pero como aquello no le daba buena espina, se limitó a negarse en rotundo ante sus ofertas deseando que aquello acabara rápido.
Cuatro días después de su ingreso a urgencias, recibió el alta. En su mente solo estaba la idea de buscar a Ryan. Lo primero a hacer era conseguir hablar con Jon Herranz para preguntar por él. «El doctor tendría que saberlo, dada su condición», determinó ella.
—Te he traído algo de ropa —entró Marisa a su habitación con una bolsa en la mano—. No es gran cosa, pero te servirá —se encogió de hombros restando importancia.
—Marisa, te agradezco mucho tu apoyo. No sé qué haría sin ti —expresó Arami.
—Tranquila, entre nosotras debemos ayudarnos —replicó Marisa acercándose a ella—. Será divertido vivir juntas.
—Realmente no sé cómo te lo pagaré —manifestó Arami emocionada recordando el ofrecimiento de Marisa del día anterior. «Así como el Padre cuida de los lirios del campo con su providencia, cuida de mí enviándome a tan generosa persona», meditaba.
—No pienses en eso. Ahora ve a cambiarte —terció pasándole la bolsa. Arami se acercó a ella y, tras cogerla, se dejó llevar por un arrebato y la envolvió en un abrazo de agradecimiento. Marisa rio ante su reacción. Arami la soltó ocultando su expresión de desconcierto y fue al cuarto de baño a cambiarse.
Una vez sola, empezó a cavilar. Tal vez fuera por su inexperta humanidad y no supiera aún cómo definir sus estados emocionales, pero una sensación desagradable la abordó tras abrazar a la que fuera la enfermera de Madelaine. Una espina de desconfianza se incrustó en su pecho. «Esta chica estaba siendo demasiado amable con alguien que apenas conocía. ¿Generosidad exagerada o intenciones ocultas?»
Revoloteaba en su mente. Luchó para apartar esas dudas considerándolas inaceptables. Marisa solo estaba siendo una buena samaritana al socorrerla cuando más necesitaba y eso era todo lo que necesitaba saber, decidió.
Toda la ropa y el calzado que le había traído Marisa le resultó de lo más cómodo e interesante de ver y tocar. Desde la ropa interior hasta la chaqueta que se puso encima. Resultaba excitante hacer esas pequeñas cosas que antes solo veía hacer de lejos a los humanos. Terminó de calzarse las zapatillas y se puso en pie para recogerlo todo antes de salir. Se fijó en algo allí dentro, algo que se había pasado ignorando toda su estadía en el hospital o, más bien, evitando: el espejo sobre el lavabo. Siempre tuvo curiosidad por saber qué sentían los humanos al contemplar su reflejo en ese cristal de fondo plateado. Algunos parecían muy felices de verse en él. Otros lloraban al hacerlo. Y otros, simplemente, lo hacían sin entretenerse mucho tiempo. Todas esas personas eran diferentes, tan diferentes como sus maneras de apreciar su reflejo. Desde que lo vio allí quiso saber cuál de esas personas sería ella si se mirase en él. Suspiró y decidió seguir ignorando, o más bien evitando verse en el espejo. Mientras recogía pensaba en sus motivos. No quería ver su aspecto en la tierra porque, además de ser un recordatorio constante de su fracaso, eso implicaba aceptar su condición humana y nada estaba más lejos de sus intenciones. Era más, no estaba dispuesta a esperar todo ese tiempo para volver a su estado normal. Cogió la bolsa y dejó la bata del hospital que llevaba puesta en el cesto de la ropa de cama. Agachó la cabeza y pasó por delante del espejo.
La humanización era una experiencia que muchos ángeles anhelaban probar, pero a la que no era posible aspirar debido al factor esencial necesario para poder conseguirlo: ser derrotado a muerte en una batalla contra el mal. Se trataba de un dilema inmenso para muchos de sus hermanos. Ningún ángel se podía permitir una derrota, por mucho que quisieran vivir la experiencia humana. Y, además, de por medio estaba el juego sucio de los demonios, que no se detenían al ganar la batalla, sino que perseguían al ángel una vez humanizado para hostigarlo hasta cobrarse su cordura y, después, su vida. Un ángel menos para el ejército del Padre, esa era su meta. A lo largo de la historia, muchos soldados fieles del Padre perecieron así. Con Arami ya lo intentaron el primer día de su humanidad, cuando fingieron ser Uriel aquella noche. Ella no estaba dispuesta a dejarles jugar con su cabeza, debía permanecer cuerda para ayudar a Ryan a volver a casa. Aunque tuviera que morir en el intento.
Asió el pomo de la puerta y, al abrirla, se ordenó tragar la amargura que pintaba su cara y llenaba su garganta. Marisa, esa humana tan generosa no tenía por qué soportar sus achaques de ángel derrotado. Más aún cuando no podía hablar de ello. La encontró en la habitación charlando con Tomás.
—¡Y aquí la tenemos! —exclamó Marisa. Tomás ensanchó la sonrisa al verla.
—Hola, Arami. Ya eres libre —expresó extendiendo un papel hacia ella—. Es tu alta firmada.
—Gracias —musitó ella cogiéndolo.
—Así que te instalas con Marisa. Me alegro mucho que os hicierais amigas —comentó mirando a ambas.
—La generosidad de Marisa es venerable. Y mi gratitud ante su generosidad es realmente inmedible.
—Eso suena muy bonito, Arami —loó Tomás.
—Sí, cada vez que abre la boca me recuerda a un libro de hace dos siglos —comentó Marisa.
—Bueno, yo me atrevo a reclamar una cena con vosotras el día que me queráis invitar. Desde ya mi agenda de cenas importantes está vacía.
—Eso está hecho, amigo mío —intervino Marisa—. Arami, ya podemos irnos —avisó mientras cogía su chaqueta de encima de la silla de visitantes.
—Tomás —interpeló Arami. Se acercó a él y sin mediar palabras lo envolvió en un abrazo afectuoso—. Jamás olvidaré lo que has hecho por mí —susurró contra su hombro antes de soltarlo. Tomás no dijo nada, ni siquiera movió un músculo. Tan solo se despidió con la mano antes de verlas salir de la habitación.
—Créeme, él tampoco olvidará esto —comentó Marisa una vez lejos de él, riendo de la reacción su amigo.
Arami siguió a Marisa por el pasillo principal de la entrada al edificio mientras leía el papel que le había entregado Tomás. Informe de alta de Ara Reindy, rezaba. Era extraño leer su nombre impreso en un papel. Se le estaba haciendo una bola en el estómago al pensar en todo lo que implicaba su nueva condición. Debía construirse una vida entera en pocos minutos para contestar a todas las preguntas que le harían. Como que cuántos años tenía, de dónde venía, a qué se dedicaría laboralmente para comer. ¡Los humanos tenían que comer! La bola de su estómago se hizo más grande. «Oh, Padre, clamó. Pobres de aquellos humanizados que no recuerdan nada de su condición anterior y deben partir de cero. Eso incluso tiene que ser peor que esto. Tendría que decir a los hijos del Padre lo horrible que es la experiencia para que dejen de desearlo», meditó.
—¡Arami, venga! —llamó Marisa—. Ponte la capucha, esta noche hace mucho frío —aconsejó colocándose un gorro de lana en la cabeza.
Arami hizo caso cubriéndose la cabellera antes de salir a la noche. En cuanto el aire gélido se coló por su abrigo abierto, Arami entendió a los humanos que se quejaban de lo que llamaban «frío». Sentía su cuerpo rígido y preso de tambores mientras una insistente llovizna caía acompañada de una ventisca congelante. Se encontró pensando en sus alas, lo calentitas que parecían en ese momento y lo mucho que deseaba tenerlas allí para abrigarse.
Acompañó a Marisa hasta el garaje del hospital y subió con ella a su vehículo. El trayecto inició entre comentarios de la enfermera sobre el clima, pero pronto centró su atención en Arami.
—Tus ojos son alucinantes. ¿Son de verdad o usas lentillas? —preguntó mirando la carretera. Arami la observaba preguntándose lo que significaba ese conjunto de palabras. No quería preguntar y delatar su estado de humana novata.
—Son mis ojos —aseveró con seriedad.
—¡Hala! Pues son una pasada —alabó—. ¿Y de dónde vienes? O sea, de qué país o continente, o podría decir planeta, porque chica, eres un tanto inusual entre los humanos de a pie, ya me entiendes —comentó ella entre unas risitas que pretendían suavizar sus palabras. No lo lograron.
—La verdad es que no —replicó Arami prefiriendo ser franca.
—Vamos, no me dirás que nunca te han dicho nada sobre tu aspecto —soltó incrédula.
Arami recordó las palabras de Ryan cuando la vio aquella noche. Mencionó sus ojos y su vestimenta. Quizá era realmente extraño su aspecto para ellos.
—Algo he oído —murmuró Arami mirando al frente.
—A eso me refiero —aclaró Marisa—. Eres superguapa. Y me encanta tu pelo tan largo y esos cortes como a cuchillo que tienes —mencionó. Arami se tocó unos mechones intentando ver lo que ella apreciaba—. Se te ve tan atlética. Y esa ropa que llevabas, a pesar de estar llena de sangre, te hacía ver como la princesa de esas películas de la guerra en el espacio, o algo así era el título —desdeñó—. ¿Eres modelo o algo así?
Al parecer, las preguntas sobre su vida se formularían mucho antes de lo que se esperaba, pensaba Arami devanándose los sesos para contestarlas. Sabía que las modelos trabajaban exhibiendo cosas para otras personas, lo había visto en la empresa de Madelaine cuando acompañó a Ryan hasta allí.
—No. No soy modelo —formuló.
—¿Entonces a qué te dedicas? —soltó acorralándola.
—Soy… protectora de personas —contó titubeante.
—¿Protectora de personas? ¿Eres algo así como un guardaespaldas? —inquirió Marisa sin comprender.
«Con Ryan había funcionado», pensaba Arami con las dudas a flor de piel. «Habrá sido cosa mía y en realidad esto no es verosímil en absoluto», decidió al observar la mueca de renuencia de Marisa.
—Algo así —afirmó Arami manteniendo un semblante serio. Estaba comprobando en primera mano que había perdido mucha confianza en sí misma con la transformación. El cambio de su condición no dejaba de darle disgustos.
—¿No podrías darme unos detalles más? —pidió la enfermera en confianza.
—Ahm… No —decidió contestar.
Marisa la miró de sopetón, no se esperaba su tajante negativa. Arami pensaba en que debía recuperar al menos un poco de su fortaleza antes que acabara confesando todo el plan del Padre ante esa mujer o de cualquier otro humano por sentirse presionada. Y, francamente, Marisa la estaba interrogando con tanto ahínco y adornando su tremenda curiosidad con esa jocosa personalidad, que podría ser una espía de los demonios y ella no lo vería. «Claro que Marisa no era tal cosa, decidió. Pero ¿y si apareciera un humano haciendo esas preguntas y yo claudicara contándoselo todo? El “todo” estaría perdido», determinó.
—¡¿Por qué dices que no?! ¿Es que lo tienes prohibido? —rio al considerar la idea ridícula—. ¿Si me lo dijeras, tendrías que matarme? —formuló con solemnidad. «Ryan dijo lo mismo», advirtió Arami.
—Creo que nos matarían a las dos —aseveró Arami con sinceridad, estaba completamente segura de ello. Un segundo después, Marisa se echó a reír como si alguien le estuviera haciendo cosquillas.
—Arami, eres la monda. Si eres comediante, déjame decirte que eres muy buena —expresó entre risas.
«Creo que esto es lo que los humanos definirían como una situación rara», definió Arami desviando la vista. Al poco tiempo, Marisa desaceleró el coche y giró en una entrada particular. Detuvo el vehículo ante una verja verde que abrió dándole a un mando. Metió el coche y volvió a cerrar la gran verja. Aparcó dentro de una caseta contigua a la casa.
Arami siguió a la anfitriona hasta la entrada principal. Tenía un porche amplio sujeto por columnas gruesas que recordaban a las grandes estructuras de la arquitectura romana. La casa estaba rodeada de grandes árboles de eucalipto y otras especies que formaban todo un bosque en el interior de la propiedad. Lo curioso era que la edificación estaba rodeada por edificios de viviendas particulares. Aquello era una solitaria casa de estilo victoriano con su bosque particular incluido, en medio de una urbanización.
—¿Dónde estamos? —quiso saber Arami sintiendo una ligera impresión de haber estado allí antes.
—En Algorta. Me encanta este pueblo —expresó Marisa.
—¿Hay una playa por aquí? —aventuró.
—¡Sí! —exclamó Marisa abriendo la puerta—. Siguiendo por ahí —señaló la calle Bidezabal—, cuesta arriba y sin desviarte, llegas a la playa de Arrigunaga —explicó—. ¿Cómo lo sabías? —preguntó con divertida intriga. Arami podría jurar que estaba contenta porque había visto la posibilidad de hacerle más preguntas.
—He olido el salitre —explicó sin mentir. Antes de entrar en la casa, detrás de Marisa, cerró los ojos un instante relacionando el olor del mar con Ryan, mientras recordaba la última vez que lo acompañó allí tras la muerte del sacerdote llamado Urbizu. Sus sentidos humanos lo percibían todo por primera vez confundiendo a su memoria, pero allí estaban sus recuerdos, volviendo a ella poco a poco.
—Bienvenida —expresó Marisa tras encender la luz.
Arami observó boquiabierta a su alrededor. La casa era inmensa y realmente acogedora. Estaba solo en el recibidor y ya se sentía protegida.
—Marisa, tienes una casa preciosa —exaltó.
—Está un poco roída por el tiempo —desdeñó—, pero después de terminar con los arreglos que he empezado, quedará estupenda.
La anfitriona guio a su invitada en un tour por la casa. Suelos de madera pulida, paredes pintadas de rojo oscuro. El techo era negro azabache y colgaba desde las vigas una araña de cristal monumental, había apliques en las paredes con focos de luz tenue, todas de aspecto antiguo. A la derecha del recibidor se encontraba la zona de la cocina, el comedor y la lavandería; a la izquierda, la zona de estar y el estudio. Y, en el centro, pegada a la pared, una escalera enmoquetada que llevaba a la primera planta. Marisa empujó a Arami hacia arriba para mostrarle un pasillo ancho y largo que conducía a las cuatro habitaciones de las que disponía la casa.
—Esta es la tuya. —Enseñó abriendo la puerta. Era tan acogedora como el resto de la vivienda. La ventana daba al bosque de eucaliptos y, junto a ella, había un banco con cojines. Arami entró vacilante, sintiéndose culpable por no poder decirle a Marisa la verdad de lo que le estaba ocurriendo.
—Marisa, esto es maravilloso —expresó Arami con inquietud. Aún no estaba del todo convencida de la positividad de aquella idea—, pero ¿estás segura de que puedo quedarme aquí? En fin, no me conoces de nada y…
—Arami. Relájate —la detuvo—. Si fueras peligrosa, ya me habrías matado, ¿no? —bromeó—. Además, has dicho que si hablabas de tu trabajo nos matarían a las dos, eso quiere decir que los malos no están aquí —rio restándole importancia—. Tú y yo somos las buenas —añadió guiñando un ojo.
—Aun así, aunque tengas la asombrosa capacidad de reírte de todo lo que te rodea, y no seas capaz de tomar en serio nada de lo que digo, tiene que haber algo que te preocupe con respecto a mí, y no quisiera causarte ningún disgusto. A ti no.
—Arami —empezó, acercándose a ella—. No tienes a donde ir, no tienes identificación, no tienes dinero encima ni manera de sacarlo del banco sin tus documentos —dio por sentado—. Dijiste que no tenías amigos o familia a la que llamar. Esto que estoy haciendo es un gesto de buena fe y de civismo. ¿Dónde irías si no? —arguyó sonriendo—. Además —agregó cambiando el tono amable y adoptando un aire críptico—, todos en el hospital saben que estás en mi casa. Si me sucediera algo sabrían que fuiste tú. —Guiñó un ojo para quitar dramatismo a sus palabras. Arami sonrió con gracia. Marisa se volvió para salir de la habitación, pero se detuvo al llegar a la puerta—. Quizá, quien debería preocuparse sobre dónde se está metiendo, eres tú —sonrió con malicia. Arami deshizo su sonrisa ante tremendo comentario. Su inexperta humanidad le infundía temores que no sabía controlar.
Tras sostener la mirada recelosa de Arami unos segundos, Marisa se echó a reír con ganas y siguió haciéndolo a lo largo del pasillo. Arami no supo qué pensar sobre aquello. Tal vez los humanos poseían ese humor extraño y ella nunca lo había apreciado. «Tendré que acostumbrarme», resolvió.
Siguiendo la recomendación de Marisa, Arami abrió el armario para asegurarse de que tenía todo lo que necesitaría. «Si ni siquiera sé lo que necesito», resopló mirando el contenido. Allí se encontró con un montón de prendas de ropa y algunos zapatos que, según Marisa, fueron donaciones realizadas por sus compañeras del hospital. También había un estuche cuyo contenido eran enseres personales al que Marisa había denominado como «neceser», Arami asintió apretando los labios. No quería entretenerse aprendiendo detalles sobre el mundo humano, lo que quería realmente era volver a casa.
Bajó a la cocina junto a su nueva amiga para ayudarle a preparar la cena. Mientras se dirigía allí, se sentía como en unas extrañas vacaciones, pagadas con su sangre derramada aquel día en el tren. En cuanto sus pies tocaron el suelo tras el último escalón, el sonido agudo y solitario de una nota la hizo detenerse. Suspiró y lo ignoró. Sin embargo, antes de llegar a la puerta de la cocina, otra nota se hizo oír en el silencio hueco de aquella casa sobredimensionada. Arami se giró hacia el sonido. Lentamente movió sus pasos hacia el otro extremo de la casa, esperando que sus oídos humanos la estuvieran engañando. Solo había silencio, pero ella siguió adelante, adentrándose en la oscuridad hasta detenerse ante una puerta cerrada. No sabía qué hacía allí, solo sentía que debía entrar a esa estancia. Se abstuvo, no quería hacerlo, no quería abusar de la confianza de Marisa. Iba a marcharse, iba a hacerlo. Pero otra nota sonó y ya no pudo apartarse. Extendió la mano y abrió la puerta. Varios reflejos de luz pintaron el suelo. Levantó la vista y se encontró con un ventanal sin cortinas que daba a la arboleda y por el que se colaban reflejos de luz de alguna farola cercana de la calle. Era una habitación casi vacía, solo poseía un par de sillones antiguos junto a los ventanales y un gran bulto en el centro del salón. Caminó hacia él vacilante, quería ver qué había allí, un par de pasos más y podría destaparlo.
—Arami, ¿qué estás haciendo? —sorprendió Marisa. Arami, sobresaltada, se volvió hacia ella con las manos en el pecho.
—Marisa… ¡Lo siento! —expresó avergonzada—. Creí haber oído algo y sentí el impulso de entrar, lo lamento soberanamente —se disculpó con efusividad bajando la mirada y juntando las manos con fuerza.
—¡Tranquila! —exhortó levantando las palmas para sosegarla—. Yo te dije que te sintieras como en casa —recordó antes de encender la luz. Una araña inmensa, toda de cristal, iluminó la estancia pintada de rojo al igual que el resto de la casa.
—Sí, pero esta puerta estaba cerrada y yo aun así entré… —explicó lamentándose.
—No pasa nada. Esta habitación permanece cerrada por eso. —Sonrió amable señalando el bulto cubierto por una inmensa tela de raso negro en medio del salón.
Marisa se acercó y tiró de la tela para dejar al descubierto una reluciente superficie lacada en negro, tan lustrosa que proyectaba bellísimos reflejos de luz de la ornamentada araña colgada justo encima de él. Arami observó anonadada esa joya. Era una imagen maravillosa y nostálgica para ella.
—Es un piano de cola... —musitó asombrada rodeándolo para observarlo mejor.
—Lo tengo aquí cubierto y a puerta cerrada para que no le entre el polvo. Era de mi padre —mencionó Marisa con una sonrisa nostálgica.
—Oh, ¿es que ya no lo toca? —quiso saber Arami admirando el enorme instrumento.
—No. Murió hace muchos años. Esto es lo que me queda de él. Siempre digo que voy a aprender a tocarlo, pero no lo hago —compartió acercándose al teclado. Deslizó dos dedos por encima de las teclas haciéndolas sonar con timidez. Arami la observó con verdadera pena—. Echo de menos oírle tocar.
—Lo siento mucho, Marisa. Perder a tu padre es algo que resulta desgarrador —habló con conocimiento de causa. Marisa volvió el rostro hacia ella.
—¿Tú también has perdido al tuyo? —inquirió interesada. Arami agachó la mirada al sentirse embargada por los recuerdos terribles del día en el que el Padre la rechazó. Dolía desmesuradamente solo de pensar en ello.
—No, mi padre vive. Solo digo que entiendo lo que sientes —expresó. Tenía que desviar la atención de sí—. ¿Y tu madre? —preguntó dirigiendo la mirada hacia ella.
—Mi madre aún vive —contó con desdén. Arami recordó en ese momento una historia que ella había contado a Ryan cuando ejercía de enfermera para Madelaine. Habló de su padre con amor, pero de su madre hablaba con desprecio—. Suelo ir a visitarla cuando puedo.
—¿Dónde está? —inquirió Arami.
—En un psiquiátrico —expresó sin vacilar—. Está loca —aseveró sosteniendo la mirada de su invitada—. ¿Sabes?, tú me recuerdas un poco a ella —mencionó alejándose del piano y caminando con parsimonia hacia Arami. Ella frunció el ceño al no comprender el comentario—. No por lo de estar loca —aclaró Marisa con un aspaviento al ver su expresión confusa—, lo digo por cómo eres. Por cómo hablas. Son detalles de ella, que veo en ti —declaró con semblante un tanto sombrío.
Arami aún no sabía cómo tomar aquello. Marisa no mostraba afecto alguno hacia su madre y, en ese momento, le estaba diciendo que ella le recordaba a esa mujer.
—¿Y eso te disgusta? —titubeó al preguntar.
—No —repuso Marisa con una mueca de desdén—. Me recuerdas a tiempos más felices en familia. Antes de que se volviera loca por completo y dejara de ser, en fin, mi madre. —Sonrió tras apuntillar—. Bien, ¡vamos a preparar la cena! —exclamó cambiando drásticamente de semblante y emprendió la retirada del salón.
Arami permaneció allí un instante más, permitiéndose ese minuto para digerir su desconcierto. Marisa estaba siendo muy generosa, pero había algo en ella que hacía a Arami dudar de esa generosidad. Se trataba, en concreto, de algunas expresiones verbales o gestuales un tanto duras o impertinentes, preguntas demasiado certeras, o miradas de escrutinio que entraban en conflicto con su divertida personalidad. No obstante, Arami no quería ser una desagradecida dejando que su falta de experiencia juzgando impresiones rigiera su reciente vida humana.
Salió del salón dispuesta a ser una buena invitada que no juzga a su anfitriona por muy siniestra que pueda ser su personalidad.
Marisa era capaz de hablar durante horas sin necesidad de que Arami interfiriera. Era un monólogo que tan solo requería asentimientos de cabeza para dar continuidad a su parloteo, cuyo contenido iba de trucos de cocina, comida preferida, su afición a la navegación y otros temas que a Arami se le juntaron en la cabeza haciéndose un revoltijo. Más tarde, tras la cena, las chicas fueron a ver la tele, visualizando lo que Marisa llamó «series», iniciando esta vez el relato del argumento de la historia que visualizaban. «Toda una aventura informativa», había calificado ella cuando Marisa decidió que era hora de dormir.
Por supuesto, lo de la hora de dormir no iba por ella. Arami se pasó la noche en vigilia, incapaz de conciliar el sueño. Se había dedicado a pasear por la casa, observando al detalle cada marco de foto de la familia de Marisa, cada cuadro, objeto decorativo, interior de cajones y armarios. Todo era monótono para ella. Cada recoveco estaba muy ordenado. Ella suponía eso normal, Marisa no podía usar toda esa casa ella sola. Pero, entonces, ¿no debería haber huecos desocupados o polvo en las superficies sin uso? Todo parecía impoluto. No pudo evitar pensar en que aquello era como un hotel y las dos eran solo huéspedes en un lugar donde todo estaba dispuesto a propósito para que pareciera una casa. Tras cavilar un rato, decidió volver a su habitación y dejarse de pensamientos absurdos. Porque solo eran eso, tonterías suyas. «Demasiado tiempo libre», acusó. Bufó fastidiada por su condición. Ella no quería tener tiempo libre.
Iba andando por el pasillo hacia su habitación, cuando algo curioso llamó su atención justo cuando pasaba por delante de la habitación de Marisa. Unos vagos susurros llegaron a sus oídos, y eso que ya era tarde para que un humano con compromisos laborales a tempranas horas estuviera despierto. No descansaría lo necesario. Eran susurros enérgicos, como si estuviera discutiendo con alguien, pero Arami no oía a nadie más allí dentro a parte de su anfitriona. Hubo un instante en el que parecía caldearse más la discusión y Arami sopesó la idea de entrar a ver si necesitaba ayuda, pero cuando posó la mano sobre la manilla de la puerta, los susurros cesaron por completo. Supuso que Marisa estaría teniendo una pesadilla y hablaba sola, por tanto, se tragó sus intrigantes pensamientos y soltó la manilla de la puerta.
Después de ordenar meticulosamente la ropa amontonada en el armario de su habitación provisional, se sentó en el banco junto a la ventana. No pasó mucho tiempo hasta que empezó a percibir el leve claro del día. Recordó a Ryan contemplando el amanecer en la azotea, el día en que la muerte fue a por la vida de Madelaine. «Quizá lo esté contemplando también esta mañana. Quizá estemos compartiendo este momento sin saberlo», pensó con melancolía.
Antes de marcharse al trabajo, Marisa le dejó las llaves de la casa y las órdenes estrictas de descansar. Como nada estaba más lejos de sus intenciones, Arami se dedicó a hacer otras cosas como limpiar toda la casa con ese aparato tan extravagante llamado «aspiradora», a regar las plantas y limpiar el polvo de sus hojas una por una con infinita paciencia, y cuando llegó la hora, a calentar la comida en otro aparato, llamado «micriondas», o más o menos eso era lo que le había entendido a Marisa. Tras comer y recoger la mesa, salió al patio a apreciar la tarde fría y reluciente que se había formado. Caminó por el patio contemplando los árboles y escuchando el canto de los pajaritos. Por desgracia, el recorrido duró poco. Se puso entonces a deliberar bastante rato delante de la verja, dudando entre si debía salir o no. Al final decidió que sí, debía salir.
Caminó hacia la derecha de la verja hasta el final de la calle. Le llamaron la atención unas soberbias palmeras custodiando un parque. Estaba lleno de niños a pesar del frío. Fue hasta allí y se sentó en un banco alejado a observar con alegría a los inquietos y tiernos niños corretear y pegar gritos.
Mientras recorría el parque con la vista, se topó con algo, o más bien alguien, quien le llamó la atención incluso más que los niños. Un hombre miraba a los infantes con fijación desde un banco igual de alejado que el de ella. En su interior se clavó al instante una espina de desconfianza. Arami cambió su objeto de observación de los niños a él. Con reprobación contemplaba sus gestos cuando algún niño le pasaba cerca con su bicicleta o corriendo con un juguete en la mano. Se relamía los labios por momentos, movía las extremidades como si le costara controlarlas, como si algún tipo de ansia lo obligase a hacerlo. Ese hombre le recordaba a algunos humanos repugnantes con los que lidió en su época rebelde. No pensaba dos veces antes de castigarlos por sus actos.
Permaneció en el parque el mismo tiempo que aquel hombre. Sopesó la idea de seguirlo, pero no quería acabar perdida por el pueblo y causar un disgusto a Marisa. Así también, al igual que hizo con su compañera de piso, intentó convencerse de que quizá estuviera juzgando de forma anticipada a ese hombre extraño. Entonces la espina de duda en su interior se clavó más hondo indicando que, tal vez, no fuera así, que quizá tuviera razón y efectivamente ese hombre no tenía buenas intenciones.
Regresó a casa sobre sus pasos, aún con esos pensamientos rondando su cabeza. Cuando llegó Marisa, hablaron de lo que cada una había hecho en el día. Marisa habló del hospital, detallando su papel en el quirófano durante una cirugía en la que asistió al doctor que la practicó. Arami habló de su paseo corto hasta un parque cercano, evitando la parte en la que divisó a un potencial hombre del saco. Tras oír la historia, la anfitriona la animó a conocer el pueblo más a fondo, y mencionó que, si se perdía por el camino, siempre podía volver a casa preguntando.
Al día siguiente, Arami volvió al parque con la idea de distraerse contemplando la alegría de los niños, además de llevarse consigo un libro muy estrecho llamado «revista», que Marisa le había traído la noche anterior. Lamentablemente el hombre extraño había tenido una idea parecida. Estaba sentado en el mismo banco alejado del parque. La espina de duda en Arami se hizo sentir más fuerte que nunca. Tomó asiento en un banco a su vez, mirando de hito en hito las páginas de su revista y al hombre de los tics nerviosos. Permaneció allí aguantando el frío, vigilando constantemente, siguiendo una intuición que se hacía cada vez más intensa.
Con la humanización había perdido todas sus habilidades, entre ellas estaba una que le habría ahorrado mucho tiempo de meditación a la hora de alcanzar la huidiza decisión sobre si hacer caso o no de sus pensamientos prejuiciosos. Esta era la capacidad de percibir los sentimientos de los humanos con solo fijar los ojos en ellos. «Qué bien me habría venido»,
bufó. Se distrajo un instante con unos niños que peleaban cerca de ella por un balón. Sonreía con ternura por los motivos tan inocentes que les hacían pelear, cuando al volverse hacia el hombre se encontró con que este ya no estaba en el banco. Arami sintió la alarma apoderarse de ella. Se levantó de un salto buscándolo con la mirada. Algo le decía que debía ir tras él. Siguió buscando hasta que, al fin, lo encontró. Un niño, de unos siete años, se había alejado hacía unos edificios junto al parque y el hombre se dirigía allí.
Arami observaba aquello al tiempo que buscaba a la persona responsable de ese niño en el parque que pudiera estarlo buscando preocupada. Nadie parecía buscar a su hijo, solo hablaban animadamente en un grupo, ajenos a lo que pudiera estar pasando fuera de ese círculo. Volvió a mirar al hombre, con aflicción observó que iba hablando con el niño y este caminaba a su lado alejándose cada vez más del parque.
No podía vacilar más, decidió seguirlos apresurando el paso. Lo hacía con disimulo y escondiéndose detrás de cualquier cosa que la ocultase. Estaba familiarizada con la práctica, puesto que lo hacía desde hacía un tiempo, por si Ryan experimentaba uno de esos episodios de criptestesia o clarividencia, en la que podía verla sin que ella hiciera nada para que eso ocurriera.
El hombre seguía alejándose, con una mano puesta en la espalda del niño, lo hacía caminar cada vez más rápido. El pequeño miraba hacia atrás con más frecuencia, tenía miedo. «¿Qué tipo de patrañas se inventaría el hombre para convencerlo de irse con él y alejarse de la persona que lo estuviera cuidando en el parque? Y el responsable del niño, ¿cómo ha podido dejar que se alejara tanto como para que lo secuestraran y seguir sin buscarlo?», se preguntaba ella con turbación. El hombre llegó hasta un camino paralelo a las vías del metro y siguió cuesta abajo. Cruzó la carretera y continuó caminando por una calle secundaria pavimentada, flanqueada por altos arbustos. El niño lloraba, el hombre lo consolaba inútilmente sin soltar la presa de sus garras del antebrazo del pequeño.
De pronto, el hombre se desvió hacia un claro entre los arbustos, donde se perdió con el niño. Arami corrió hasta allí y se encontró con una entrada particular hacia una casa en ruinas cubierta casi en su totalidad por la maleza. Había una cadena en medio de la entrada, una placa colgaba de ella prohibiendo el paso a los extraños. Entonces Arami escuchó el llanto sonoro del niño. Avanzó de inmediato hacia la edificación. Buscó un sitio por donde acceder mientras oía al pequeño chillar por su madre, el hombre le susurraba palabras que ella no comprendía a esa distancia y solo suscitaban más llantos del infante. De repente, Arami dejó de oír al niño y sintió el corazón subirle a la garganta. Encontró una ventana, pero no le permitía ver nada del interior a causa de las tablas que lo tapaban desde dentro, por fortuna encontró una rendija un poco más allá. La escena que contemplaron sus ojos provocó en ella un ramalazo de odio y ansias de muerte.
El niño estaba amordazado y con los ojos vendados. Se retorcía con su escasa fuerza bajo el peso de la rodilla del hombre que lo sujetaba contra el suelo mientras le ataba las manitas a la espalda. Luego, lo levantó como si fuera un saco de patatas, dejándolo sobre una mesa tumbado boca abajo. Cuando el hombre empezó a desabrocharse el cinturón, Arami quiso romper la ventana a puñetazos y entrar a por el niño, pero no era posible debido a las trabas del interior.
Rodeó con rapidez la casa hasta localizar la entrada. Tropezó con unas cajas de botellas y cogió dos a modo de arma. Atravesó la puerta sin dilación, encontrando al hombre con los pantalones caídos hasta los tobillos y bajándole al niño los suyos. El hombre estaba tan inmerso en la realización de su repugnante crimen que no se percató de su presencia. Levantó una botella en alto y golpeó al hombre en la cabeza con ella con todas sus fuerzas. La botella se hizo trizas al chocar contra su cráneo, provocando que este se desmayara al instante. Arami arrojó al suelo lo que llevaba en la mano y se encaramó con suma rapidez del niño. Lo puso de pie para acomodar su ropa y quitarle las ataduras. Retiró de sus ojos las vendas y, en cuanto le quitó la mordaza de la boca, el pequeño pegó un grito desesperado. Arami lo miró a los ojos y, al hacerlo, descubrió en ellos lo que lo hacía gritar al tiempo que la sombra de amenaza se ceñía sobre ellos. Cubrió al niño con su cuerpo preparándose para el inminente impacto. Sintió un filo grueso adentrarse en las carnes de su espalda.
El hombre retiró el arma levantando la mano en alto, dispuesto a volver a atacar, al tiempo que Arami susurraba palabras destinadas a tranquilizar al niño. Un acto un tanto ambiguo considerando el escenario, pero al que ella estaba dispuesta a plantar cara. Cuando el hombre se disponía a acuchillarla de nuevo, Arami se levantó girando el cuerpo hacia él, detuvo su brazo a mitad de trayectoria y golpeó su entrepierna con la rodilla, haciendo que el hombre retrocediera con la embestida. Lo único que ocupaba la mente de Arami en aquel momento era la intención de acabar con él.
Sobreponiéndose del golpe más rápido de lo normal, el hombre la miró iracundo, aquel rostro no tenía nada que ver con el que mostraba ante el niño para convencerlo de su bondad, Arami comprendió que dentro de su cuerpo había algo más, y lo estaba dominando. Pero no podía disculparlo, solo podía ver que ese humano era una escoria igual que los demonios contra los que luchaba, capaz de dañar a otro ser humano para su provecho y nada menos que a un niño indefenso.
El hombre avanzó envarado hacia ella. Arami hizo lo mismo. Al estar lo suficientemente cerca, dio un giro sobre sí misma para impulsarse y, con todas sus fuerzas, lanzó una patada contra el estómago del hombre que salió despedido. Cayó sobre la mesa tumbándola con el impacto, solo entonces el hombre dejó caer la enorme hacha de carnicero de punta rectangular que empuñaba con tanta fuerza. Arami volvió a avanzar hacia él marcando sus huellas en el suelo con la sangre emanada de la herida abierta en su espalda. Propinó una patada a una de las patas de la mesa para romperla, cogió la pata rota y tiró la mesa a un lado para apartarla de su camino, colocándose después delante del hombre que se retorcía de dolor.
—Me has roto los huesos —acusó con esfuerzo, con las manos puestas en su costado y la cara roja de ira.
—¿Por qué? —increpó ella con los ojos empañados en lágrimas—. ¡¿Por qué lo haces?! —requirió con los dientes apretados, amenazándolo con el extremo astillado del palo.
—Tengo necesidades, igual que todo el mundo —masculló el hombre como pudo.
—¿Cómo puedes decir eso? ¡Solo es un niño, por el amor del Padre! —profirió ella. De pronto el hombre se echó a reír en medio de sus quejas. Cuando volvió a enfocar en ella la mirada, lo hacía con los ojos encendidos y una sonrisa perversa en los labios.
—Los pequeños tienen la carne más tierna —declaró con aires diabólicos.
Arami sintió su interior hervir, su respiración agitarse y sus músculos tensarse. Sin mediar palabras, empuñó la estaca de madera entre ambas manos y con toda su determinación la dirigió hacia el corazón del hombre.
—¡Detente, Arami! —irrumpió alguien. Ella paró en seco, interceptada por un robusto ser celeste que se acababa de materializar delante de ella. Arami lo miró totalmente desconcertada.
—Baraquiel... —balbuceó sin poder creerse lo que estaban viendo sus ojos humanos. El ángel apartó despacio la estaca en las rígidas manos de Arami de su trayectoria mortal, valiéndose de su arco.
—No debes hacerlo —aconsejó el ente de largas barbas y cabellera plateada.
—Pero estaba haciendo daño a un niño indefenso —reclamó ella en un susurro suplicante—. No merece el don de la vida —proclamó con la voz quebrada.
—Eso no lo puedes decidir tú —advirtió el ángel.
—Es una mala persona —refutó ella apretando nuevamente los dientes.
—En el mundo de los humanos existen leyes, estas lo juzgarán y decidirán su suerte. Tú no.
—Volverá a hacerlo. ¡Lo sé, lo he visto! —evidenció ella recordando a otros humanos repugnantes como ese que estaba tirado en el suelo.
—Sé que te has tomado la justicia por tu mano en tus años oscuros, Arami, y créeme, aplaudí muchos de esos ajusticiamientos tuyos —recordó Baraquiel con efusividad—, pero ahora ya no es así. Ya has hecho tu parte impidiendo la barbarie que este hombre iba a cometer. Ahora tira esa estaca y llévate al niño. Devuélvelo a su madre, eso es todo lo que debes hacer.
Arami miró al niño, estaba hecho un ovillo en una esquina de la casa en ruinas, sollozando y temblando aterrorizado. Aquello le rompió el corazón. Volvió a mirar al hombre a sus pies. Apenas estaba consciente. Le había golpeado en las costillas al propinarle la patada y es probable que le hubiera perforado un pulmón o provocado una hemorragia interna. No lamentaba haberlo hecho. Un último vestigio de resistencia la mantenía allí con la estaca en la mano aún. Había visto la justicia de los humanos, estaba muy condicionada y temía que este hombre contaminado por el mal no recibiera su merecido.
—Arami, por favor, escúchame. No permitiré que te condenes de nuevo —amenazó Baraquiel con aire paternal. Arami seguía parada en el mismo sitio—. Hay muchos humanos contaminados en el mundo haciendo fechorías, ¡¿es que piensas matarlos a todos?! —reprendió con un timbre desesperado. Arami hizo caso al oír ese cuestionamiento y soltó al fin su arma improvisada.
Se apartó del hombre admitiendo que Baraquiel tenía razón, pero así también era muy difícil presenciar un crimen y permanecer con los brazos cruzados. Las lágrimas recorrían su rostro empujado por la indignación. Baraquiel dio un par de pasos hacia ella.
—Así también, recuerda que hay muchos otros humanos bondadosos y justos. Y es por ellos por los que luchamos. Debes ser fuerte, pequeña mía. No nos abandones.
—¿El niño estará bien? —preguntó, incapaz de mirarlo a los ojos.
—Estará bien —afirmó él—. Y ahora, idos —azuzó—. No sabes qué número de espectadores tienes aquí ahora mismo —añadió sombrío mirando hacia algo que ella no podía ver.
Arami se volvió al instante, sin despedirse de él. Estaba demasiado aturdida para saber siquiera qué decirle. Corrió a por el niño y lo cogió en brazos, y comenzó a susurrarle palabras tranquilizadoras. Salió de la casa, el anochecer ya impedía ver bien el camino. Consiguió salir a tientas hasta encontrar la calle y se dirigió a la carretera sin detener el movimiento. Una vez llegó al paso de peatones, sus fuerzas desaparecieron. Avanzó a trompicones carretera adentro y se acuclilló con el niño encima al tiempo que un coche se detenía antes de atropellarlos. El conductor bajó enseguida para socorrerlos.
Arami rogó que alguien fuera a buscar a la madre del niño al parque. Efectivamente, la mujer llegó corriendo acompañada de un agente de policía al que seguramente había llamado al no encontrar a su hijo. Una vez entregado el niño en brazos de su madre y de haber indicado al agente el paradero del hombre que se lo había llevado, Arami dejó que el sopor la invadiera, aliviada de haberse acabado al fin. Sin embargo, cuando la mujer se acercó a ella para agradecer su rescate, Arami aunó unas pocas fuerzas para aconsejarle con verdadera dureza atender a su hijo en vez de estar parloteando con otras personas, advirtiendo la terrible suerte que esperaba al niño. Llegaron dos ambulancias al lugar, una fue a por Arami y la otra a por el hombre en la casa en ruinas.
—¡Arami, hija de mi vida! —exclamó Marisa al ver la herida en proceso de sutura al entrar a la habitación de primeros auxilios del hospital de Cruces.
—Estoy bien. No es nada —resopló ella.
—¡¿Cómo que nada?! ¡Si ya llevas más de veinte puntos! —chilló—. ¿Pero por qué te metes en eso? ¡Haber alertado a alguien más, tú no podías!
—Sí podía —refutó. Marisa, atónita, cruzó miradas con la enfermera que le estaba haciendo la cura.
—No le riñas. Es una heroína —intervino.
—En fin —bufó—. La policía quiere tomar tu declaración después de acabar con el hijo de puta ese —mencionó.
Arami sintió una punzada de ira al saber que seguía vivo. Tenía la esperanza de que muriera asfixiado. En ese momento sonó una melodía, era el móvil de Marisa.
—¿Sí? —contestó—. Sí, está bien. Bueno, tiene un corte algo profundo y con veinte puntos —informó—. No importa, de todos modos, estamos esperando a la policía, no podemos marcharnos antes. Hasta ahora —se despidió y colgó—. Era Tomás. Viene luego a casa para ver cómo estás. —Arami no contestó. Su mente ya no estaba en la habitación de curas a esas alturas. Había mucho en su cabeza como para concentrarse en una sola y la descarga de adrenalina le estaba pasando factura.
Tras el interrogatorio minucioso de los hechos, los agentes de policía felicitaron su hazaña y se dispusieron a marchar de la sala de urgencias, pero antes de alejarse, uno se detuvo.
—¿Cómo una chica de tu complexión ha podido romperle dos costillas solo con una patada a un hombre de ese tamaño? —quiso saber.
—Mi intención era matarle —manifestó ella mirando al vacío—. Supongo que, a causa de mi complexión, no lo logré. Mi ímpetu solo consiguió unos huesos rotos. —Los presentes la observaron con estupor y Marisa se echó a reír con nerviosismo.
—Ay, qué cosas dice una persona con bajos niveles de azúcar y conmocionada por una experiencia traumática tan reciente —restó importancia recurriendo al diagnóstico técnico—. Bueno, ha sido un placer ayudar, gracias, hasta luego —despachó cantarina a los agentes que aún observaban a Arami cuando Marisa cerró la puerta prácticamente en sus narices.
¹Ara Reindy: fonología del idioma Guaraní. (R: se pronuncia de forma singular, como "ere". "Y": pronunciación gutural, como una serie de letras "g" alargadas).
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La lluvia caía con calma, lo contemplaba desde la ventana de su habitación en casa de Marisa. El repiqueteo en las tejas del techo la relajaba. Suspiraba y volvía a suspirar pensando en lo inútil que se había vuelto su existencia. No podía hacer nada más que sentarse a esperar que sus heridas cicatrizasen. Frustrada emprendió un recorrido por la casa para mover un poco las piernas. Llevaba allí un día encerrada, y una mañana que seguramente se convertiría en el segundo día de confinamiento, y ya empezaba a volverse loca. Estaba completamente sola en la casa, con la única compañía de sus inquietos pensamientos que no la dejaban reposar. Fue a la cocina a por un vaso de agua para calmar su sed y sus nervios.
Estaba bebiendo su vaso de agua cuando el suave sonido de una nota se hizo oír en el ingente silencio de la casa. Se volvió hacia la puerta pensando en que igual su confinamiento no la estaba volviendo loca, si no que ya lo estaba antes de empezarlo. Con verdadera intriga reconoció la misma nota solitaria que había escuchado en su primer día en esa casa. Asomó vacilante la cabeza en la puerta de la cocina, esta daba directamente al pasillo oscuro donde estaba la puerta del salón del piano. Permaneció recostada en el marco de la puerta contemplando el pasillo, tras dos minutos perdidos, decidió volver a su habitación. Pero en cuanto posó la mano en la barandilla de la escalera, la nota musical volvió a pronunciarse.
Se dirigió hacia la puerta cerrada de la sala del piano decidida a enterarse de dónde provenía esa nota musical fantasma. Pero se detuvo allí, con la mano en el pono, insegura sobre si entrar o no. Aquel lugar representaba una reliquia familiar para Marisa y no quería inmiscuirse en sus asuntos. Además, escuchar notas sueltas emitidas por un objeto inanimado debería asustarla, sin embargo, no lo estaba en absoluto, al contrario, estaba deseando conocer su procedencia.
Giró el pomo de la puerta y, tras vacilar un segundo, la abrió. El piano relucía en la claridad del día que las ventanas le regalaban. La tela que lo cubría reposaba en el suelo junto a sus patas. Arami se preguntó si Marisa lo habría dejado así. Pensó en cubrirlo de nuevo y salir del salón, pero algo la detenía de hacerlo de inmediato. Caminó despacio hacia el imponente instrumento admirando su escultural belleza. Cuando fue a por la tela para volver a ponerla en su sitio, vio en el pedestal de las partituras una carpeta negra de piel. «No estaba allí la última vez», observó.
Vencida por la curiosidad, se sentó con cierta reticencia en la banqueta del pianista. Pasó los dedos con suavidad por encima de las teclas, logrando sacar una suave melodía en crescendo. Después, con ceremonia, abrió la carpeta y descubrió el contenido: eran partituras diversas de piezas absolutamente hermosas. Las hojeó, leyó en el encabezado los títulos de cada una de ellas, miró los pentagramas y las notas musicales dispersas sobre ellas. De un momento a otro, empezó a seguirlas, tarareando una nota tras otra y otra más, como si estuvieran cantando en su mente. Emocionada comprobó que le ocurría lo mismo con todas las partituras, y sin haberlas visto ni oído nunca antes.
Echó la mirada sobre el teclado del piano. «Quizá…» aventuró. Colocó una de las partituras en el pedestal acomodándose bien recta en la banqueta. La pieza se titulaba Joie de vivre, de Fryderyk Chopin. Bajó los dedos sobre las teclas, dio a una detrás de otra creando una armonía cadente y dulce, absolutamente divina para sus sentidos. Poco a poco el ritmo tomó el control de sus manos, haciéndolas bailar sobre el teclado bicolor. Al pasar de los segundos ya ni siquiera miraba las partituras, era como si la melodía saliese de ella misma. Entonces cerró los ojos y tocó las teclas con dulce frenesí, salió de paseo surcando las nubes aterciopeladas, planeando sobre el mar que reflejaba el azul reluciente del cielo, sumergiéndose en ellas hasta el fondo solo para volver a subir hasta las nubes, rompiéndolas a su paso. Hizo lo que siempre la hizo sentirse feliz y libre. Volar...
Cuando acabó de tocar la pieza, buscó otra con rapidez, y cuando acabó con esa, otra más, olvidando el tiempo, sus dolencias e inquietudes más mínimas. Solo estaban la música y ella. Acababa de descubrir que había algo más que la hacía sentirse libre y feliz. Al finalizar una pieza más, con una aguda nota, esperó a que la melodía se extinguiera despacio antes de abandonar su ensoñación. Cuando el silencio abrazó el salón, Arami sintió un toque suave en su hombro. Abrió los ojos sabiendo de quién se trataba antes siquiera de mirarla. Al volverse vio a Marisa observarla con emoción desbordada de sus ojos.
—Espero que no te haya molestado —manifestó Arami consternada.
—Y yo espero que puedas honrarme con volverte a escuchar —sonrió la anfitriona.
—Por supuesto —concedió Arami encantada. Siguió con otra composición mientras Marisa acercaba una silla y se sentaba a su lado para oírla tocar.
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—Chicos, tengo una buena nueva que merece un brindis —anunció Camile llamando la atención de sus amigos en la mesa—. ¡Ryan se incorpora mañana al Legrand, como el nuevo subdirector! —exclamó suscitando aplausos y felicitaciones—. Me ha costado, pero al fin lo he pescado —manifestó jactándose de su logro.
—Sí, es muy pesada cuando se lo propone —añadió Ryan suscitando risas.
—Me alegro por ti, amigo —expresó Tomás—, es un paso importante. ¿Cómo te va todo a ese respecto, por cierto?
—Bueno, va marchando. Qué se le va a hacer. La vida es así —desdeñó Ryan encogiéndose de hombros.
—Es verdad. La vida a veces es pura hiel, pero uno tiene que sobreponerse o acabará hundido en ella —formuló Tomás distraído. Sus amigos lo observaban intrigados.
—¿Y a ti qué te pasa, Neruda? —inquirió Ryan jocoso.
—Está enamorado —descubrió Camile sonriendo.
—¿De verdad? —increpó Ryan incrédulo, sin ocultar su sonrisa burlona.
—Bueno, enamorado es llamarlo con palabras mayores —objetó Tomás—. Embelesado, utilizaría yo.
—No le hagas caso —intervino Sam—. Está todo el día colgado pensando en ella. Ya me gustaría conocer a la chica responsable de semejante proeza —agregó delatando a su amigo.
—Pues si eso es cierto, me alegro por ti, amigo —expresó Ryan.
—Sí, pues a ver si la consigue. Lleva todo el día pegado al móvil esperando a que le llame. No lo deja ni para ir a mear. Y nunca suena. Solo el busca, y siempre es por trabajo —se burló Sam, recibiendo la mirada reprobatoria de Tomás y provocando las risas de Ryan.
—No te burles de él, pobrecito —defendió Camile.
—Gracias, Camile —terció Tomás.
—Con lo mal que se pasa cuando te dan calabazas —rio dando la vuelta a su comentario anterior. Tomás rodó los ojos al verse convertido en el blanco de las bromas de sus graciosos amigos.
—Dime algo de ella —pidió Ryan.
—La conocí en el hospital. Estuvo ingresada recuperándose de una herida severa —resumió—. Se recuperó en tiempo récord, por cierto —señaló con admiración—. Me tiene muy intrigado, ¿sabéis? Porque tiene la apariencia de una pluma delicada que revolotea a merced del viento —expresó sin fijarse en las expresiones diversas de sus amigos—, pero es más fuerte de lo que parece. Es como si estuviera forjada en hierro puro. Pulido y hermoso…
—Madre mía. Esto es más grave de lo que creía —comentó Sam frotándose la barbilla.
—Vaya, es impresionante —musitó Ryan.
—Ya te digo. Últimamente me acojono al oírle hablar —asintió Sam a su lado.
—Oh, es tan bonito verlo así —comentó Camile a su vez—. ¿Cuándo la conoceremos? —azuzó.
—Cuando salga del reposo. Tiene dos suturas en el cuerpo que tienen que sanar aún —explicó un tanto ansioso.
—Y, evidentemente, eso es lo que lo tiene subiéndose por las paredes —observó Sam con sorna.
—Quiero invitarla a salir, pero no quiero hacerlo de forma que parezca una cita. Al menos aún no. Así que la invitaré a salir junto a Marisa —expuso—. Y para eso te necesito conmigo —proclamó mirando a Ryan.
—¿Qué dices? —protestó Ryan enarcando las cejas.
—Las chicas no salen sin sus amigas, es una condición implícita en las «no citas», ya lo sabes —arguyó.
—¿Y por qué tengo que ir yo? —reclamó Ryan.
—Sam no puede ir, Camile no es partidaria de la carta blanca —señaló, recibiendo una mirada de reprobación de su amiga—. Tienes que ir tú.
—¿Es que no tienes más amigos a los que recurrir? —sugirió Ryan.
—No hay muchos como nosotros que sepan apreciar su sofisticada personalidad —profesó Sam—. Sobre todo, cuando lleva unas copas de más —criticó entre dientes haciendo reír a su mujer.
—Venga, necesito una pareja para Marisa y tú ya la conoces, tendréis de qué hablar —resolvió.
—¿Marisa? ¿La enfermera que cuidó a Madelaine? —consultó Camile. Sam se tensó a su lado, esa mujer seguía sin darle buena espina.
—Sí, Tomás y ella son muy amigos —informó Ryan.
—Pues es bien guapa esa chica —alabó Camile recordándola.
—¿No te parecerá raro salir con ella después de haber asistido a tu madre en su lecho de muerte? —consideró Sam en un intento de disuadir a Ryan, añadiendo una mirada grandilocuente.
—Sam, pero ¡¿qué dices?! —increpó Camile a su marido. Ryan recordó al instante la severa aversión que manifestaba Sam hacia Marisa durante los días que compartieron techo junto a ella. Una aversión mutua, había observado.
—Eso no me supone un problema —sostuvo con tranquilidad ante la mueca enfurruñada de Sam que solo él entendía por qué la tenía—. Pero yo no quiero líos con faldas ahora —apuntó dirigiéndose a Tomás.
—No habrá líos para ti, el lío es para mí. Tú y Marisa solo iréis de sujetavelas —repuso Tomás encogiéndose de hombros. Ryan suspiró.
—¿Por qué no quieres tener una cita con ella directamente? —intervino Camile mirando a Tomás.
—Porque es una chica especial. Es diferente a todas las que he conocido. Su personalidad, su carácter. Actúa como si lo viera todo por primera vez. Es tan intensa. Y la historia que contaba era tan inverosímil, pero a la vez atroz, que solo daban ganas de protegerla —contó afectado.
—¿Qué historia? —preguntó Camile curiosa.
—La encontraron unos trabajadores del polígono industrial de Urduliz, cerca de la estación de metro. Según ella, la atracaron y se llevaron todo lo que llevaba encima. Recibió una puñalada en el vientre y la dejaron allí, desangrándose —informó.
—¡Oh, por Dios! —replicó Camile.
Un lejano recuerdo llegó a la mente de Ryan al oír aquella historia. Se vio a sí mismo en las mismas condiciones cuando despertó en aquel callejón sin recordar nada.
—Y lo más increíble es que un par de días después de su alta del hospital, salvó a un niño de su captor pedófilo —contó Tomás para estupor de Camile.
—Una hazaña muy heroica —alabó Sam que no dejaba de observar la expresión meditabunda de Ryan.
—Sí, heroica, pero la volvieron a herir. Un machetazo en la espalda —ilustró con un amago de manos—. Con un cuchillo de esos de carnicero, de filo rectangular —relató entre gestos y muecas intensas. Camile se cubría la boca abierta, asombrada—. Me informé de cómo acabó el hombre con el que se enfrentó y, ¿sabéis qué?
—¿Qué? —apremió Camile.
—El hombre había acabado inconsciente, con dos costillas rotas y un pulmón perforado. Lo salvaron en el último minuto —remató la historia abriendo mucho los ojos, verdaderamente impresionado por todo lo que compartía.
—Este ha visto una película y nos la está contando —repuso Sam en su línea burlesca.
—Ahora quiero conocerla más que nunca —afirmó Camile.
—¿Te lo has creído? —cuestionó Sam a su mujer señalando con el pulgar a su amigo.
—Por lo que cuentas, parece una chica impresionante, Tomás —elogió Ryan por su parte.
—¡¿Entonces cuento contigo?! —preguntó el otro en una exclamación pletórica.
—Yo no he dicho eso —señaló Ryan con la palma abierta hacia él, frenando su entusiasmo.
—Genial, te avisaré cuando lo organice —dio por sentada su participación.
—Pero ¡¿quieres escucharme?! —protestó Ryan.
—El tema está zanjado, no hay que ser repetitivo, Ryan —replicó Tomás con una mueca de disculpa—. Empezad con otro tema mientras voy a por algo de picar —organizó y abandonó su silla a toda prisa. Ryan rodó los ojos ante el comportamiento tan infantil de su amigo. Al final se echó a reír con las ocurrencias de Tomás.
Al regresar a casa de su largo viaje se había propuesto cambiar de actitud para con la vida que le habían regalado Jackson y Madelaine, no sabía cuánto tiempo duraría, si mucho o nada, pero allí permanecería. El primer paso fue asumir un cargo en la empresa de Madelaine, no porque quisiera controlar el patrimonio que su madre, a efectos legales, dejó para él en el testamento, sino para mantenerse ocupado y entretenido, formando parte del escenario. Disfrutaba en ese momento de una mentalidad positiva, tan positiva que hasta decidió apartar de su cabeza aquel interés voraz y abrumador de descubrir la verdad sobre su pasado. Aunque esa parte tenía más que ver con el hecho de recibir una carta de Madelaine de manos del notario al momento de la lectura del testamento.
En la carta leyó, del puño y letra de su madre, la sugerencia de echar un vistazo en la caja fuerte de la familia, donde podría hallar algo de interés para él. Le dio mucho en lo que pensar, como en el porqué de una sugerencia subjetiva y no directa. Acabó decidiendo que el propio modo de entregar el mensaje ya suponía un mensaje en sí, por tanto, hasta comprender el significado de ello, no iría a por el contenido de la caja. Y en esas se encontraba hasta el momento, en la interpretación de la incógnita. Resultaba algo curioso e irónico a la vez, él siempre creyó que iría corriendo allí donde fuera que alguien le prometiese una respuesta. Sin embargo, allí estaba, esperando a sentirse preparado, como escribió Madelaine en su carta. «Cuánto me conocía», pensaba con añoranza.
Se marcharon todos a casa tras una noche de risas y buena compañía. «¿Quién decía que yo no podía tener una vida normal?», pensaba caminando hacia casa, relajado, con las manos en los bolsillos y una sonrisa distraída en el rostro. En cuanto a sus rarezas personales, había dejado de tener pesadillas, por lo que su ciclo de sueño se había normalizado. De hecho, empezó a hacerlo mientras dormía bajo las estrellas durante el viaje. Recordaba que también ocupaba su mente con algo tan bello como las estrellas y el sol para relajar sus ánimos turbados. Con ella, la joven de los ojos turquesas. Si se había esforzado tanto en normalizar sus cualidades peculiares, fue gracias a tenerla en su mente como ideal, pensando en que, si algún día volvía a encontrarla, intentaría sin temores vivir con ella lo que tanto deseaba: el amor. Una risa suave escapó de su garganta al reconocer que nunca se había sentido así con ninguna mujer, y fue a enamorarse justo de la más escurridiza. Dos mujeres le estaban enderezando la vida sin siquiera estar con él. Arami lo ayudaba a reponerse del bache emocional, y Madelaine le enseñaba a aceptarse.
Sin el ruido de fondo de la ciudad y las ansiedades que despertaban en él con su ambiente frenético y exigente, Ryan pudo concentrarse en todas las lecciones impartidas para él por sus padres adoptivos durante su última escapada a las montañas. «El control de tu vida está en tus manos. Nadie puede decirte qué hacer con ella, nadie», había dicho Madelaine con su último aliento. Y Ryan tomó el control, tardó en hacerlo, pero lo hizo, sintiendo haber tomado una decisión pendiente desde aquella vida que un día tuvo y olvidó.
A la mañana siguiente, primer lunes de un diciembre que se resistía aún a recibir al invierno con todas sus maletas, permitiendo disfrutar de un deslumbrante día, Ryan entró a las oficinas del Legrand. Llegó temprano. Había poca gente aún, los saludó con cordialidad. A algunos les decía que era el nuevo becario, a otros solo les sonreía mientras se ajustaba el nudo de la corbata azul que adornaba el cuello de su camisa blanca. Subió al ascensor pensando en el trabajo que ejercería allí, tal vez fuera parecido al que ya había hecho años atrás: acompañar a la directora en las reuniones con los clientes para presentarles el proyecto publicitario o para captar nuevos clientes donde se les suplicaba, con mucho tacto, que confiaran en los servicios del Legrand para sus campañas publicitarias. Otro de sus cargos era el de acompañar el proceso de creación del anuncio en todas sus fases, controlando que las mentes creativas respetaran o siguieran las normas de la empresa creadora y las necesidades y objetivos del cliente. «Sencillo», pensó con sarcasmo. Una vez en la última planta, su primera parada fue el despacho de Camile. Como la puerta estaba abierta, se apostó en el marco a esperar que acabase la conversación un tanto alterada que mantenía con su asistente.
—¡¿Lo opuesto?! —chilló desde detrás de su escritorio de roble, mirando de hito en hito una nota en su mano y a su asistente de pie en medio de la estancia—. ¡¿Y eso qué se supone que significa?!
—Creo que les gusta el planteamiento del anuncio, pero no la protagonista —explicó la chica con una mueca de temor.
—Sí, Andere, querida, hasta ahí llego —apuntilló Camile arrugando la nota en la mano. Ryan enarcó una ceja con gracia al ver a su amiga con esos nervios desatados—. Me refiero a qué se refieren con «lo opuesto», ¿qué quieren que cambie?
—Concretamente, Oleika —señaló con afectación, conocedora de las consecuencias de dicha petición.
—¿Y ya está? ¿No te han dado características concretas sobre lo que querían? —azuzó Camile.
—Solo han dicho: queremos una chica que sea lo opuesto a esta —citó—. Y que se fiaban de tu criterio para la elección correcta —remató.
—Tócate los huevos —masculló Camile dejándose caer en el respaldo de su silla.
—Hey, esa boca —reprendió Ryan desde la puerta con una mueca divertida en los labios.
—Hola, Ryan —saludó Camile incapaz de cambiar la expresión frustrada de su rostro—. Pasa.
—Buenos días, señor Sheppard —saludó Andere con timidez mientras Ryan le dedicaba una sonrisa al sentarse delante del escritorio de su nueva jefa.
—Bueno, qué se le va a hacer —bufó Camile—. ¿Para cuándo esta vez? —preguntó a su asistente.
—Dicen que no les corre prisa, pero en dos semanas como mínimo les gustaría ver el vídeo preliminar —explicó la joven.
—Dos semanas. No sé... No sé... —murmuró cavilando sus posibilidades—. Vale —reaccionó de pronto. Andere tenía preparado el cuaderno y su boli para apuntar—. Convoca un nuevo casting de inmediato, para mañana y pasado. Escribe que buscamos una chica de entre veinte y treinta años —describió— y ya veremos lo que aparece por ahí —desdeñó—. Y diles a los chicos de producción que los quiero a todos mañana a primera hora para hablar del cambio y ayudar a encontrar a la chica nueva. Y lo más importante. Discreción —alertó—. Que el dragón siga dormido.
—Afirmativo —contestó la secretaria y se marchó. Camile inspiró y exhaló sonoramente cerrando los ojos.
Mientras esperaba que se relajara, Ryan miró por el ventanal con vistas hacia la ría. Un paisaje industrial se extendía allí fuera, entre grúas altísimas, embarcaciones enormes y edificios de colores monótonos. Melancólico pero precioso. El emplazamiento de Publicaciones Legrand estaba situado al borde del margen
derecho, en un polígono industrial de Astrabudua. El nombre de la empresa era en honor al abuelo de Madelaine, el gran Angus Legrand, un hombre cuya familia tenía altas influencias económicas y sociales en varios países y, aun así, Madelaine había adoptado como primer apellido el de su marido, Sheppard. Jackson le había enseñado a apreciar una vida sencilla, a valorar las riquezas que tenía a mano y no las que podía comprar. Ryan no vio a Madelaine sentada allí muchas veces ejerciendo su cargo de jefa, pero sentía que el sitio estaba ocupado por una digna sucesora.
—¿Qué pasa, jefa? ¿Un tropiezo inoportuno? —aventuró. Camile lo miró y resopló.
—Unos clientes importantes a los que les hemos hecho un anuncio para el lanzamiento de su nuevo perfume, nos han echado todo el trabajo a la basura porque nos les gusta la chica que sale en él —explicó rascándose la coronilla.
—¿Caspa nerviosa otra vez? —observó Ryan, conocedor de su pequeño problema de ansiedad. Camile asintió rodando los ojos.
—Vale que son importantes. Pero podrían haber dado más detalles sobre lo que querían desde el principio. Podrían habernos dicho: a Oleika concretamente no la queremos —remedó a quien sea que la estuviera fastidiando—. Esto nos supone pérdidas, hombre —protestó haciendo aspavientos—. ¡¿Y cómo cojones le explico yo ahora a Oleika que los clientes la han descartado?! ¡Ha grabado el anuncio y no va a cobrar! ¿Cómo iba a saber yo que nuestra mejor chica no les gustaría? ¡¿Sabes lo insoportable que se va a poner?! —profirió. No hacía falta decir que aquella era una pregunta retórica. Pero Ryan tuvo la necesidad de preguntar el motivo.
—¿Por qué? —dijo sin más. Camile lo miró de reojo.
—Porque la muy zorra me oyó decir que los quería para nosotros, y fue y se acostó con el representante, alias consejero, alias abogado del cliente, para ponérnoslo en el camino y convencerlo de que ella fuera la chica del anuncio. Con lo que la muy estúpida no contó,  fue que el cliente no la querría a ella.
—Vaya. Creo que ha sido un revolcón, alias negociación, sin final feliz —comentó Ryan mordaz—. ¿Y por qué no se acostó directamente con el jefe?
—Porque es gay —contó Camile. Ryan se echó a reír.
—Pues haber mandado a Beomund —replicó. Camile acompañó sus risas.
—¡Cállate! —pidió como una hermana pequeña pide a su hermano que la deje de molestar—. Esto es serio —expresó recuperando la seriedad.
—Vale. ¿Qué toca hacer ahora?
—Encontrar al opuesto de Oleika —simplificó—. Quién mejor que tú para escoger a su antítesis.
Ryan pensó en la chica perfecta. Lástima que no fuera fácil de encontrar. Y algo le decía que tampoco habría aceptado semejante trabajo.
Se pasó todo el día siguiente ocupado con el desfile de un montón de chicas. Al principio estuvo bien, para las últimas horas ya estaba mareado y agobiado, veía a todas las chicas iguales. Llegó a casa mentalmente agotado. Se dejó caer en el sofá y subió los pies sobre el baúl que hacía de mesilla de centro. Y, como todas las veces que se sentaba allí, recordó el día que ella también lo hizo. Estaba tan cerca de él… Evocó su imagen y lamentó profundamente no saber nada de ella. Con un bufido decidió sacudirse de encima esa sensación, levantándose del sofá y yendo a darse ducha de agua fría. No iba a caer en lamentos.
Como todas las noches, después de su regreso del viaje, Ryan pasaba por delante de la habitación cerrada de Jackson y Madelaine a través del pasillo a oscuras, y oía un siseo insistente desde allí dentro, como si una conversación en susurros se estuviese sucediendo. Se le erizaba la piel al oírlo. Recordó cómo las primeras veces lo perturbaba tanto que reunía coraje suficiente y se asomaba a ver entrando en la habitación. Sin embargo, después de un tiempo, dejó de hacerlo. Aprendió a ignorarlo o, más bien, a vivir con ello. Si estaba condenado a vivir con sus rarezas, debía aprender a tratarlo como algo normal.
Mientras se llevaba a la boca el bocadillo que se había preparado para cenar, recibió un mensaje en su móvil. Era Tomás avisándole sobre la salida con las chicas. Sería al día siguiente a las ocho. Ryan soltó un gruñido, no quería ir a la cena, no obstante, se sentía en deuda con sus amigos después de todo el apoyo que supusieron para él con lo de Madelaine, así que calló sus reparos y envió una respuesta afirmativa a Tomás.
El miércoles por la mañana empezó con otro desfile de modelos. Por fortuna, sobre las seis de la tarde, Camile dio el aviso de que los clientes habían escogido a la chica, los empleados recibieron con júbilo la noticia. Estaba tan contenta que dejó a todos irse a casa antes como recompensa. A todos menos a Ryan.
—¿Pero por qué? Esto es un abuso de poder, que lo sepas —increpó.
—Venga, si se lo dices tú, tal vez pueda ser más comedida en su reacción. Estoy harta de gritos. Por favor, Ry —rogó Camile poniendo morritos infantiles y juntando las manos a modo de súplica.
—Vale, pero tiene que ser rápido. Tengo ese coñazo de cita doble con el tonto de Tomás a las ocho —refunfuñó.
—Vaya, se ve que estás entusiasmado —se carcajeó ella.
—No. No te burles o irás tú sola a por el dragón —advirtió. Camile borró su sonrisa burlona de inmediato.
Los planes no salieron muy bien y Ryan llegó con retraso a la cena. Estaba hecho un manojo de nervios al no saber lo que le esperaba tras los cientos de llamadas de Tomás. Eran las nueve menos cuarto cuando llegó corriendo al centro comercial de Bilbao, con la chaqueta revoloteando en la mano. Jadeando, se dobló y apoyó una mano en el muslo y la otra en el hombro de Tomás, que lo miraba enfadado.
—Lo siento, tío —se disculpó sin aliento—. Pero ahora tengo trabajo, horarios —calló un momento para tomar aire—, compromisos. Y la culpa ha sido de Camile —acusó sin miramientos. Se incorporó y miró alrededor entornando los ojos—. ¿Soy yo o aquí falta gente?
—Ellas también llegan tarde —repuso Tomás enfurruñado.
—Podías haberlo dicho, ¿no? Casi me atropellan allí fuera cruzando la carretera en rojo —reclamó aflojando el nudo de su corbata. Se la quitó y la guardó en el bolsillo.
—Eso da igual. Aunque sea una cita informal, los caballeros deben ser los primeros en llegar y esperar a las damas. No al revés —regañó. Ryan lo miraba atónito por su manera de expresarse. Sam tenía razón. Esa chica lo estaba dejando hecho polvo.
—Ya te he dicho que lo siento. Y que la culpa es de Camile —recordó—. ¿Y por qué ellas llegan tarde?
—Marisa tuvo un imprevisto en su turno y salió más tarde. Están al caer.
—Yo estoy sudando como un caballo. Voy al aseo antes de que lleguen —avisó antes de salir apresurado hacia los servicios.
Cuando iba saliendo, le llamó la atención un mensaje en su móvil. Era Sam preguntando cómo iba la «no cita» con la «rara de Marisa». Sonrió divertido por sus ideas. Se disponía a contestar al mensaje cuando escuchó su nombre.
—Ryan —era Tomás desde la entrada. Lo vio junto a Marisa, guardó el móvil y se acercó a ellos a paso ligero.
—Hola, Marisa —saludó Ryan desde lejos—. Me alegro de verte. ¿No venías con alguien más? Hay alguien aquí un poco ansioso —bromeó señalando a Tomás, quien lo reprendió con la mirada. Marisa rio divertida.
—Sí, viene ahí mismo —señaló.
Cuando Ryan vio a la otra joven entrar por la puerta del centro comercial, la imagen lo petrificó. Ella caminaba sonriendo al lado de una mujer embarazada, se despidió de ella y caminó con tranquilidad hacia ellos. Cuando miró hacia el pequeño grupo que la esperaba, su sonrisa desapareció. Ryan clavó sus ojos en ella. Su corazón palpitaba con fuerza, su respiración se agitaba hasta casi ahogarlo. Ella se acercaba más y más. No podía pensar, no podía reaccionar. Cuando Tomás se disponía a acercarse a ella, Ryan se adelantó.
—Arami… —pronunció totalmente anonadado.
—Ryan… —articuló ella igual de afectada.
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Una profunda y maravillosa alegría la invadió al verlo después de tanto tiempo, eran innegables las ansias voraces que la empujaban a ir a su encuentro y echarse a sus brazos. Sin embargo, algo en ella tan fuerte como sus deseos de abrazarlo, le había atornillado los pies al suelo. «La prudencia», pensaba ella, porque, aunque ahora fuera humana, sus deberes seguían siendo los mismos. Azar, destino, sea cual fuere el motivo, lo importante en ese momento era prever las consecuencias de cada uno de sus actos a pesar de que los latidos desbocados de su corazón le pidieran lo contrario. Estaba segura de que los mismos que la convirtieron en humana, propiciaron ese encuentro. Estaba claro que pretendían alterar el orden. Con todas sus fuerzas se obligó a pensar como el soldado que era y reconocer sus debilidades para no caer en ellas. Y en este caso su debilidad más peligrosa eran sus sentimientos hacia Ryan. Puesto que, probablemente, estos se habían potenciado con la humanización volviéndose irracionales, debía frenarlos a toda costa, de lo contrario, su inexperta humanidad se convertiría en la peor amenaza para la causa por la que luchaban tantos y desde hacía tanto tiempo. «¿Y ahora qué debo hacer?, ¿cómo debo comportarme ante él?,» se preguntaba con desesperación mientras él seguía aproximándose a ella.
Su lucha se volvía más complicada a cada segundo que pasaba mirándolo a los ojos. En un primer momento, Ryan pareció haber recibido un puñetazo en el estómago al verla, pero cuando pronunció su nombre, con aquella voz afectada, lo comprendió. Con emoción observó que Ryan la había estado esperando todo ese tiempo, y una cálida caricia llenó su interior. Pero tenía que resistirse a él. Debía hacerlo.
Presa de tal confusión entre el deber y el querer, trató de ganar tiempo abriendo el panorama para incluir a los otros dos presentes a los que, por un momento, había olvidado por completo. Parpadeó y logró desviar la vista de los ojos azules de Ryan que la sometían a un implacable escrutinio, y sonrió débilmente saludando a Marisa y a Tomás. Cuando, de forma inevitable, lo volvió a mirar, él ya mostraba una amplia gama de sentimientos enrevesados en su rostro. Parecía confuso, apenado y ansioso a la vez, resultaba difícil determinarlo con claridad. A Arami siempre se le dio bien interpretar sus expresiones faciales, se había pasado años estudiándolo. Solo que ahora era distinto, porque ahora era ella quien los provocaba directamente. Se sentía como una enemiga despiadada al provocarle tamaño desasosiego.
—¿Es que ya os conocíais? —preguntó Tomás mirando a ambos con aires contrariados. Arami no sabía cómo responder, se le atascaron las ideas.
—Sí —empezó a decir Ryan con la mirada clavada en ella—. Nos habíamos visto antes —contestó ambiguo.
«Oh, su voz. Cuánto lo echaba de menos», admitió Arami sintiendo derretirse. El tiempo que había pasado sin poder verlo resultó tortuoso, pero allí estaba, al fin, como la recompensa al final del largo camino de un buscador de reliquias, tan cerca que podía tocarlo, sin embargo, ella debía resistirse a hacer lo que el cuerpo le ordenaba a gritos que hiciera, considerando que, tal vez, era mejor seguir lejos de él. «No», descartó de inmediato esa barbaridad.
—¿Y de qué os conocéis? —preguntó Marisa a Arami, sonriendo animada.
—De vernos por ahí... —contestó ella alargando las palabras.
—En un viaje —repuso Ryan interviniendo—. Hace poco, ¿no? —miró a Arami buscando su respaldo. Ella lo miró un tanto desconcertada y tan solo asintió. No sabía a qué venía esa mentira, pero lo agradecía.
—Bueno, parece que todos ya somos amigos —masculló Tomás. Resultaba evidente que había notado la tensión entre ella y Ryan y estaba claramente disgustado por ello, aunque Arami no comprendía las razones o los motivos de ello.
—Bueno, mejor subamos a cenar algo antes de que se nos vaya la noche intentando aclarar este insólito encuentro —sugirió Marisa, divertida con la situación. Compartió una mirada con Tomás solicitando su calma y colaboración, acto seguido se acercó a Ryan, se encaramó de su brazo con toda confianza y tiró de él. Tomás, a su vez, se acercó a Arami y, posando una mano en su espalda, con una propiedad con la que ella no se sintió muy bien, le dio una ligera presión para que echara a andar.
Arami miró el modo atrevido en el que Marisa cogía el brazo de Ryan y lo acariciaba de arriba abajo, sintió una punzada en el pecho, amarga e intensa. Lo único que deseaba era que ella lo soltara o la obligaría a hacerlo estampándola contra la pared. «Estos deben de ser los celos», descubrió ella. Sacudió la cabeza y apartó la mirada para deshacerse de esas ideas espeluznantes, no quería hacer daño a nadie, y menos a Marisa. Aquella situación estaba siendo, con diferencia, una experiencia humana muy dura para ella.
Un castillo de naipes. Así se imaginó Ryan a sí mismo, así de endeble se sentía. Odiaba el modo en que Tomás se apoderaba de ella y no quería que Marisa le estuviera tocando, pero no se apartó, no quería ser descortés. Solo tenía ojos y atención para Arami. Estaba increíblemente feliz de verla, pero detestaba aquella situación. El pánico y el dolor se entremezclaban en su interior junto con sus demás estados de ánimo al darse cuenta de que Arami era la mujer de la que Tomás hablaba con tanta admiración y afecto. Estaba claro que habían compartido más tiempo y experiencias que él con ella. Por tanto, Tomás tenía muchas más posibilidades con ella que él, y esa idea lo estaba resquebrajando por dentro, además del hecho de verlo tan cerca de ella, tocándola. Reprimió un gruñido y apartó la mirada. La clave de todo ahora es, ¿qué siente ella por él?
En medio de sus celos enardecidos, recordó la historia inverosímil de Tomás sobre ella. «Al tratarse de Arami, esa historia debía de ser cierta», dedujo. Con desasosiego recordó los detalles, Tomás dijo que la habían herido y abandonado a su suerte. «Debió ser a razón de ese trabajo tan peligroso del que había hablado», determinó contrariado. No sabía cuál deseo imperaba más en él, si reñirle por exponerse de esa manera o abrazarla y protegerla para siempre jamás. «Desde luego ninguna opción importaba», resolvió desanimado, porque ambas opciones requerían tenerla cerca, solo para él, solo ellos dos, y no era así.
La veía diferente a la última vez. Notaba un aire distinto en ella. La veía vulnerable y algo insegura. Cuánto deseaba poder hablar con ella abiertamente. Mientras Tomás pagaba el pedido de la cena en uno de los restaurantes de comida rápida, él estaba a su lado de espaldas al mostrador con la mirada fija en ella. Arami parecía intranquila. Él también, pero lo disimulaba mejor que ella. Estaba muy hermosa. Una trenza ladeada recogía sus largos cabellos, los mechones cortos y sueltos dibujaban el contorno perfecto de su rostro, sus ojos color turquesa brillaban en la semi sombra proyectada por la columna detrás de la que estaba sentada a la mesa junto a Marisa. Sus mejillas estaban rosadas a causa del frío y sus labios teñidos de un rojo vivo, invitaban a besarlos. Estaba completamente absorto en ella. Un castillo de naipes era él, y la mirada furtiva de Arami era el viento huracanado que amenazaba con derrumbarlo.
—¿Te gusta? —interrumpió Tomás sus cavilaciones. Ryan, abstraído observándola, respondió a la cuestión con total sinceridad.
—¡Sí! —musitó con vehemencia. Pero cuando escuchó a su amigo proferir una risita amarga, comprendió lo que acababa de hacer. Volvió su atención sobre él—. Digo que a mí me da igual la comida. Escoge lo que quieras —intentó arreglarlo.
—Ryan, me ofende que creas que puedes engañarme. Te conozco y sé cómo miras a las mujeres. Todas te habían sido indiferentes, hasta ahora —refutó—. Dime, ¿habéis estado saliendo? —preguntó con recelo.
—No —negó Ryan, y de inmediato sintió una punzada de indignación. «¿A qué venía esa actitud? Como si hubiera cometido una infracción al conocerla primero».
—Ella me gusta Ryan, y lo que creo es que, si ya la habías conocido y no pasó nada entre vosotros, a pesar de la evidente tensión que existe —puntualizó—, es que tu oportunidad ya pasó. Y te agradecería que…
—¡¿En serio?! —detuvo a su amigo—. No tienes ni idea de en qué condiciones nos conocimos o qué relación tenemos, ¿y me pides que me aparte de tu camino porque supones que ya perdí mi tren?
—¿Eso es que no te apartarás? —interpeló Tomás con el ceño fruncido. Ryan no se estaba creyendo lo infantil de su comportamiento.
—Tomás, esta riña empieza a ser ridícula —calificó.
—No te metas en medio, Ryan —replicó entre dientes antes de darle la espalda. Ryan lo miró atónito.
—Tomás, deja de ser un crío —lo detuvo—. Sabes que yo jamás haría nada para perjudicarte, pero ella y yo…
—Que gane el mejor entonces, amigo —terció Tomás—. Y esta vez pienso serlo.
—Su pedido —irrumpió el camarero desde el otro lado de la barra. Ryan sintió hervir su interior. Arami no era un trofeo para el mejor jugador.
Cada uno cogió una bandeja con la mirada combativa clavada en el otro. Ryan iba tras él deseando estampar la bandeja en su cabeza. Tomás llegó a la mesa sonriente y hablando con simpatía a las chicas, y para rematar los nervios de Ryan, se sentó al lado de Arami. «Cínico de los huevos», calificó Ryan sentándose a su vez al lado de Marisa. Sin poder evitarlo miró hacia Arami y le dio un vuelco el corazón al encontrarse con su mirada reluciente puesta en él. Sintió unas ansias terribles de estirar la mano y coger las suyas, que jugueteaban con las mangas de su jersey sobre la mesa. Hormigueaba su piel solo con imaginarlo. Observó que no vestía igual a las otras veces, pero aun así estaba infinitamente guapa.
—¿Entonces ya habéis ido a denunciar la documentación perdida, chicas? —habló Tomás logrando romper el momento.
—Sí, hemos ido el viernes —contestó Marisa. Arami solo asintió con una leve sonrisa y agachó la mirada—. Tenemos que reunir unos papeles y volver, pero al menos ya hemos empezado —contó mientras acomodaba la comida delante.
—¿Y cómo van las heridas? —preguntó Tomás dirigiéndose a Arami, acercándose a ella con confianza. Ryan giró la cabeza en dirección contraria. No podía verlos juntos, no era capaz.
—Van bien. Duelen menos —repuso ella. Ryan reprimió un suspiro al oír su voz, tan cercana, tan dulce, tan intensa.
Arami dijo tener heridas cicatrizando en ese momento que le producían menos dolor, él, al contrario, sentía su alma agrietándose, provocando un dolor lacerante en todos sus músculos. ¿Por qué tuvo que ser así?, ¿por qué tuvo que volver a verla y que estuviera tan fuera de su alcance?, se preguntaba con amargura.
—¿No comes, Arami? —preguntó Marisa al ver que no tocaba la comida. Ella no contestó. Ryan no se atrevía a levantar la mirada de su comida. Estaba cada vez más seguro de que ese encuentro había sido un error. La incomodidad de todos no era más que la resultante de su presencia allí. No debió ir a esa cena—. Vale… —contestó a lo que debió ser un gesto de Arami—. Eh, Ryan, me ha dicho Tomás que has empezado a trabajar en la empresa de tu madre —se dirigió a él—. ¿Qué tal te va? —Ryan no tuvo más remedio que contestar con cortesía a pesar de preferir gruñir.
—Sí. Empecé el lunes. Pero no es nada nuevo. Ya lo había hecho antes —comentó sin entusiasmo.
—Oh, eso es bueno. ¿Y cuál es tu rol?, ¿eres el modelo de turno? —contempló ella con una pícara sonrisa mientras le sobaba el brazo. Arami giró el rostro en dirección contraria para no verlos interactuar de ese modo.
—No, soy el subdirector. Un cargo que se inventó la jefa para mí —repuso mientras veía a Tomás incitar a Arami a comer algo.
—¡Un enchufe! Eso es nepotismo bien utilizado. No te quejarás —replicó Marisa mordisqueando unas patatas.
—Está bien. Me gusta el ambiente. Es como estar en casa —calificó cogiendo distraído unas patatas fritas a su vez.
Un movimiento atrajo su atención hacia la pareja de delante, concretamente hacia ella. Ante la insistencia de Tomás, Arami descubrió sus manos del interior de las mangas, dejando ver unas vendas blancas que rodeaban sus palmas y sus muñecas. Lamentaba ver así su piel de porcelana. Lamentaba no haberla podido ayudar cuando la hirieron junto a la estación del metro. Y lamentaba que Tomás estuviera ahí y no él. Sobre todo, lamentaba profundamente que Tomás estuviera cogiendo su mano en ese instante. No podía más. Sus sentimientos se estaban haciendo cada vez más fuertes y difíciles de contener. Corría el riesgo de echarse encima de su amigo y convencerlo a golpes de que dejara de tocar a Arami, y eso sería terrible. Arami tenía el derecho de estar con quien quisiera. Y él tenía el derecho de marcharse si no soportaba la situación. Y eso mismo es lo que iba a hacer.
—Lo siento, chicos, pero yo me abro. Ehm… mañana tengo trabajo y tengo que madrugar —se disculpó balbuceando y se levantó como un resorte abandonando su asiento—. En fin, ya nos veremos —dirigió miradas a Marisa y Tomás, evitando deliberadamente a Arami porque creía que no podría marcharse si volvía a mirarla.
Emprendió la huida de inmediato dando grandes zancadas hacia la salida, sintiendo sus nervios crisparse al pensar en lo que acababa de hacer: marcharse de su lado. Pero no podía estar allí… viendo cómo la perdía.
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Arami palideció ante el exabrupto de Ryan. Él no la había mirado siquiera antes de marcharse. La destrozaba la idea de que pudiera haber hecho algo para disgustarlo. Su respiración se agitaba, sus ojos se fueron llenando de lágrimas mientras la figura fugitiva de Ryan se alejaba de ella. En cuanto desapareció de su vista, bajó la mirada incapaz de contener sus lágrimas dentro de las cuencas. Los demás permanecieron en silencio hasta que Ryan desapareció, estaban tan desconcertados como ella.
—Bueno, serán asuntos importantes —comentó Tomás con desdén para restarle importancia—. Iré a por una bebida más —comentó con una sonrisa demasiado ancha.
—Arami, ¿estás bien? —preguntó Marisa en cuanto Tomás se alejó, estirando una mano hacia ella. Arami la miró vacilante. Marisa estiró los labios ligeramente en una sonrisa que ella pudo interpretar como compresión.
Cuando Marisa movió la cabeza para indicarle el camino, descubrió que había interpretado bien su sonrisa. Marisa le estaba diciendo que se fuera tras él. Arami no esperó a que se lo reiterara. Se levantó de un salto de la silla y emprendió la salida. Se detuvo un instante ante el llamado de Marisa para que cogiera al vuelo la chaqueta que Ryan se había dejado en el respaldo de su silla y, entonces, corrió en su búsqueda. A su espalda escuchó a Tomás, pero lo ignoró, esperaba tener ocasión de disculparse más adelante.
Se dirigió a la entrada mirando hacia todos lados. Los nervios le encogían el corazón ante la idea de no llegar a tiempo, pero al salir por la gran puerta del centro comercial, a la derecha de esta, pudo verlo en el paso de peatones, y con la adrenalina llenando sus venas, echó a correr obedeciendo a la necesidad de alcanzarlo, justo cuando Ryan cruzaba la carretera al cambiar la luz del semáforo.
—¡Ryan! —llamó ella a pleno pulmón. Él se detuvo unos pasos más allá de la carretera. Se volvió despacio, como si no estuviera seguro de haber oído su nombre. Cuando la vio parada al otro lado de la carretera, algo cambió en su rostro.
«Me ha seguido, no puedo creerlo. ¡Me ha seguido!», repetía él mientras notaba como se le aceleraba el pulso. Allí estaba ella, contemplándolo desde el otro lado de la carretera, respirando con pesadez y con el pelo ligeramente revuelto, evidencia de que había corrido para alcanzarlo.
—¿Te has ido por mi culpa? —gritó ella con lástima en la voz. Ryan lamentaba haberle hecho pensar aquello.
—No, por supuesto que no. Tengo trabajo mañana y… —trató de simplificar sin éxito agachando la mirada.
—¿Te encuentras bien?
—Sí —respondió encogiéndose de hombros.
—Tu respuesta no es coherente con tu expresión —replicó ella preocupada. Él no supo contestar, tan solo la observó con la congoja pintada en su rostro—. ¿Por qué te has ido?
—No puedo estar ahí dentro, Arami —confesó a medias—. Tengo que irme —expresó indicando hacia el parque a su espalda.
Quería estar a su lado, no había nada que deseara y anhelara más, pero no quería compartirla con nadie. Simplemente no podía soportar verla de ese modo con otra persona. Era superior a él. Ella agachó la cabeza un instante, cuando levantó la mirada con aires comedidos, y a pesar de la distancia que los separaba, Ryan notó un arrebol pronunciado en sus mejillas.
—¿Puedo ir contigo? —pidió levantando un hombro y ladeando la cabeza con timidez.
Esa petición acababa de detener el corazón de Ryan. Ella lo miraba con tal intensidad que él podía ver cómo su castillo de naipes se terminaba por derrumbar a los pies de esa hermosa y misteriosa mujer.
—Sería un placer —afirmó con la emoción a flor de piel. Vio como la expresión preocupada de la joven se convertía en una sonrisa maravillosa de alivio.
Cruzó la calle con su andar danzarino, sosteniendo su mirada, obligándolo a contemplarla. Ryan recordaba todo lo que había sentido cuando ella estuvo en su casa sometiéndolo a ese mismo embrujo. En el asfalto se oía el sutil taconeo de sus pasos, las luces de las farolas le conferían un halo maravilloso, parecía un ser etéreo dirigiéndose hacia él. En cuanto pisó su mismo lado de la acera, Ryan se sintió invadido por una tranquilidad maravillosa, como si le faltase una parte de su ser antes de que ella llegase y ahora estuviera completa. Sin embargo, esa tranquilidad por tenerla delante, contrastaba con la ansiedad de tenerla cerca y no atreverse a tocarla. Era como si estuviera delante de una princesa y él fuera un plebeyo indigno de ella, era una sensación de respeto hacia un ser superior. No le sorprendió sentirse así, al fin y al cabo, ella era demasiado para quién fuera. Aun así, se atrevió a saltarse los avisos y acercó unos pasos su cuerpo al de ella.
—He esperado mucho tiempo a que volvieras —musitó con la voz tocada por la intensidad de sus sentimientos.
—Y yo a poder hacerlo —replicó ella en un susurro. Ryan se tomó un instante para apreciar sus facciones desde esa mínima distancia permitida. Se estaba sintiendo como un mancebo ante la experiencia del primer amor.
—Arami, no me marché por causa del trabajo —empezó a decir, queriendo sincerarse con ella.
—Lo sé. No había quien se creyera eso —repuso ella encogiéndose de hombros, Ryan sonrió apenado—. Por eso me preocupé.
—Lo siento.
—No, si me alegro. A razón de esa salida dramática puedo hablar contigo ahora. Antes no me parecía…
—Entiendo —la detuvo—. No era oportuno —facilitó él asintiendo.
Ambos sostuvieron la mirada del otro. Podría llegar a ser incómodo para cualquier otro par de personas, pero ellos dos estaban completamente relajados, inmersos uno en los ojos del otro. Entonces Ryan sintió la necesidad de explicarse. Aunque no sabía bien cómo hacerlo sin admitir la verdad.
—Tomás me había hablado de una joven impresionante que conoció en el hospital, quería tener una cita informal con ella y su amiga —señaló—, y me convenció para venir a hacerle de soporte. Estaba feliz por él, de verdad. Pero luego te vi al entrar y… —expresó incrédulo—. Ya sé que no tenía por qué, pero me sentó como un puñetazo en el estómago —explicó desviando la vista de ella, apenado.
—Esa misma impresión es la que me había dado a mí —comentó ella con gracia. Ryan volvió a observarla, contento de verla sonreír.
—Creerás que soy un crío —calificó quedamente.
—Creo que eres humano —replicó ella—. Dicen que hay batallas que se ganan retirándose de ellas, tú hoy has tomado esa opción y respeto tu decisión. Tendrías tus motivos —zanjó. Ryan se la quedó mirando con renovado asombro.
—Te he echado de menos —expresó con fervor.
Su afirmación era tan verdadera que Arami sintió palpitar su corazón. Al fin lo tenía delante. Como antes de que toda esa historia empezara. Aunque en aquella ocasión había una palpable diferencia: ella era humana y él también. Aquella era la oportunidad con la que había soñado desde hacía tantos atardeceres. Una ocasión donde no obraran oposiciones sobre ellos, donde la cruel circunstancia que les impedía unirse estuviera muda. No obstante, sabía que no podía dejarse llevar porque era consciente de que esa quietud no era más que una pausa, una engañosa ilusión.
Aunque todo lo que los separaba estuviera en silencio en ese preciso instante, desde arriba los seguían vigilando implacables. Aunque no los viese u oyese, Arami sabía que permanecían en la sombra con los puños crispados sosteniendo las baquetas cual tamborileros, dispuestos a empezar un redoble atronador para así denunciar la falta que ella cometiera. La tenían marcada, señalada como la culpable de todo lo acaecido. Y tenían razones, porque fue ella quien, con sus sucias pretensiones, había corrompido a una valiosa entidad del reino. Un vil demonio con sueños de amor, algo antinatural e inaceptable. Ella no merecía a Ryan, y Ryan no se merecía a alguien como ella rondando su entorno. Un escalofrío de desolación recorrió su cuerpo al pensar en todo lo que ella sabía y Ryan ignoraba. Porque mantenerse lejos de él sería mucho más duro de lo que pensaba al no poder darle las explicaciones que él merecía.
—Te he traído la chaqueta. —La extendió tratando de desviar su atención—. Bueno, en realidad Marisa me la dio para traerla. Yo ni siquiera la había visto —balbuceó desviando la mirada.
—Ehm… Muchas gracias. Yo ni siquiera la recordaba —dijo poniéndosela—. Tal para cual, eh...
Arami lo miró arrobada. Esa simple frase la hizo sonreír al instante a pesar de su inminente caída en los pesares. Ryan era un ser mágico y excepcional. Aunque conocía sus deberes, no podía negar ese deseo intenso de olvidarlo todo y acunar su rostro entre las manos, abrazarlo y que él la abrazara. Quería dar un paso hacia él y salvar la mínima distancia que había entre ambos. Un nudo se agolpó en su garganta ante la lucha de su interior. Apartó la mirada para que él no notara sus ojos cristalizados por la tristeza de saberse tan lejos de él a pesar de estar al absurdo alcance de sus manos. Echó a andar adentrándose en el parque de Doña Casilda para apartarse de él y de sus descarriados deseos.
—¿Y por dónde has estado? —quiso saber él acoplándose a sus pasos de inmediato.
—Ocupándome de unos asuntos de trabajo.
—Déjame adivinar. ¿Confidencial? —advirtió con una sonrisa traviesa. Ella lo miró de soslayo y sonrió a su pesar. Se sentía como una chiquilla humana abrumada ante la personificación de sus ideales del amor—. Lamento que la última vez no hayamos podido hablar. Para cuando acabó el funeral, ya te habías ido —mencionó Ryan metiendo las manos en los bolsillos para mantenerlas a raya.
—Lo siento. Tenía otros menesteres de los que ocuparme —repuso ella, cavilando sobre el día del funeral, Ryan la había visto allí. Aquella fue la última vez que las circunstancias burlaron las normas y él pudo verla.
—Lo entiendo. Aunque podrías haberte acercado. Hubiera preferido tenerte a mi lado en aquel momento.
—Supuse tu ingente tristeza arropada por esas personas que formaban parte de tu vida y la de tu madre —replicó ella según su entender.
—Arami, tú me acompañaste durante el momento más duro de mi vida, y aunque aún no sé explicar cómo pasó, créeme si te digo que eras la única persona con la que quería estar en aquel momento —manifestó vehemente. Arami lo observó consternada.
—Lo siento mucho —repitió. No estaba haciendo más que disculparse con él esa noche—. Pero tuve que irme —agachó la cabeza con pesar—. Ya había cometido demasiadas infracciones… —señaló en un hilo de voz.
—Eso ya da igual —desdeñó él pasando por alto el último comentario—. Lo que importa es que ahora estás aquí —manifestó sonriendo feliz—. Y hablando de estar aquí, ¿quieres contarme cómo es que has acabado en el hospital? He oído historias, pero me gustaría saberlo por ti.
—He tenido un percance en el trabajo —simplificó ella rehuyendo su mirada.
—Tomás dijo que te habían atracado —repuso él dudoso.
—Bueno, él y Marisa no habrían entendido las circunstancias de mi trabajo y sus consecuencias. Así que les conté una mentirijilla —contó con una mueca de disculpa.
—¿Y a mí me lo cuentas porque puedo entenderlo? —replicó él con una mueca divertida. No había nada más complicado que las historias de esta chica y ella creía que él podría entenderlas.
—No espero que las entiendas. Es solo que confío en ti —otorgó ella. Ryan sonrió complacido al oírla decir aquello.
—Me he enterado también de que te volviste a meter en líos antes siquiera de recuperarte del primer incidente. Aunque fue una heroicidad admirable, no dejó de ser un acto temerario —advirtió. Ella lo observó con resignación.
—Tenía que hacerlo. Tú también lo habrías hecho en mi lugar —defendió. Arami aún se sentía susceptible de ir en busca de los humanos repugnantes que pululaban en el mundo, pero Baraquiel tenía razón, no podía tomarse la justicia por su mano. El mundo y sus habitantes tenían sus propias normas y debía respetarlas.
—Lo sé —musitó él. Entonces una lamparita se le encendió en la cabeza al percatarse de algo esencial—. ¿Oye, si estás de baja y estás aquí, es porque vives por esta zona? —preguntó esperanzado.
—Sí. Temporalmente —señaló con determinación.
—¿Y dónde estás viviendo? —consultó con sumo interés.
—Marisa me acogió en su casa.
—¡Eso es genial! —festejó tratando de comedir su felicidad. Ella comprendió su reacción, ella misma estaba feliz de tenerlo tan cerca, pero era dolorosamente consciente de que había un abismo entre ellos y por eso jamás podrían alcanzarse. Las prohibiciones que latían en su mente y su sangre mantenían abierto este profundo abismo. De nada le servía estar tan cerca de él—. ¿Cuánto tiempo puedes quedarte? —consultó él aproximándose a ella. Arami notó su acercamiento y con disimulo echó un paso hacia el lado contrario.
—No lo sé —replicó con la esperanza de que fuera el mínimo tiempo posible y no el tiempo real de humanización de un ángel—. Estoy esperando que me readmitan pronto —admitió. Ryan la observó con los ojos entornados.
—¿Readmitirte? —preguntó confuso. Arami trató de encontrar las palabras correctas.
—El hecho de que esté aquí se trata de una penitencia a pagar tras cometer un error —explicó con cuidado ante la mirada atenta de Ryan—. Básicamente se trata de arreglárselas uno mismo sin la ayuda providente de los superiores durante un tiempo determinado por ellos —explicó observando ante ella el ejemplo más longevo de esa penitencia—. Yo espero que, por mi condición, hagan una excepción y me dejen volver enseguida —aseveró.
—¿Qué condición? —solicitó Ryan dando en la diana con la pregunta. Arami desvió la mirada de la suya y siguió su camino. Ryan apretó los labios comprendiendo su imposibilidad de contestar a ese cuestionamiento y la alcanzó— Ha sido una explicación muy ilustrativa, gracias —aplicó sonriendo ante su propio sarcasmo—. Y ¿qué tal en casa de Marisa? ¿Cómo os va como compañeras de piso?
—Ha sido muy amable desde el principio. —Sonrió tranquilizándose por el cambio de tema—. No sabía cómo agradecerle semejante bondad, hasta que descubrí que podía tocar el piano. Ahora le ofrezco conciertos cuando llega del trabajo —agregó de forma distraída como una anécdota inocente.
—¿Has dicho descubrir? —apuntó Ryan haciéndola reaccionar.
—Sí, creía que se me daba mal y resulta que lo hago bien —simplificó encogiéndose de hombros para salir del paso.
—Eso es genial. Me encantaría escucharte tocar —expresó. Arami se limitó a sonreír, de repente avergonzada—. Tiene que ser tan maravilloso como lo eres tú misma —elogió.
A Arami ya se le hacía difícil mantener su mirada sin acabar sofocándose con la vorágine sentimental en la que estaba atrapada, por ello su situación empeoraba cuando Ryan concentraba en ella toda su atención. No era culpa suya, Ryan no era consciente de que con ello la torturaba sin piedad, porque no había nada que quisiera más que ser el objeto de su atención sin reticencias. Era difícil actuar de modo indiferente cuando toda su voluntad amenazaba con traicionarla. No obstante, el hecho de que la mirada de Ryan hubiera encontrado en ella su lecho de reposo, le causaba un regocijo de inconmensurable magnitud. Nunca había experimentado tales sensaciones en su existencia, ni con tal intensidad como lo hacía con su humanidad. Ahora sabía lo que eran los nervios al no saber qué hacer, el vértigo en el estómago al emocionarse por algo. La corriente eléctrica recorriendo su cuerpo, calentando la sangre, acelerando su corazón. Pero también aprendió lo doloroso de la lucha contra sus sentimientos a favor del deber.
Seguían adentrándose distraídos en el interior del parque, a paso suave, sin preocuparse de nada más que estar allí juntos.
—Yo he estado un tiempo lejos de aquí —empezó a contar él. Arami sintió una desmesurada ternura hacia su inocente relato, ignorante de que ella había estado allí con él todo el tiempo—. Me fui pensando que ya nada me ataba a este lugar. Estuve mucho tiempo tratando de encontrarme en cualquier otra parte. No me fue nada bien. Y entonces empecé a echar esto de menos.
Observó su alrededor como un simbolismo hacia su casa. Arami recordaba sus innumerables improperios maldiciendo el lugar donde estaba o las lágrimas de nostalgia en los atardeceres.
—Acabé comprendiendo que, a pesar de que mi familia ya no estaba, siempre tendría aquí mi hogar, el que ellos construyeron para mí. Así que entiendo lo que estás sintiendo ahora al verte lejos de casa —agregó.
Arami asintió en agradecimiento por su empatía. Pero una profunda tristeza se apoderó de ella al oír sus palabras. Ella no deseaba regresar porque echara de menos su hogar, sino porque debía cumplir una misión vital. Hogar era un término que para ella no tenía destino ni paradero.
—Un hogar —construyó ella— no son las paredes ni los muros que sostienen el techo sobre tu cabeza, es el lugar donde te sientes bien. A salvo. Apreciado. Aceptado —musitó al final. Y eso era justo lo que a ella le faltaba. Dirigió la mirada hacia Ryan notando su escrutinio—. Celebro que lo tengas —añadió arreglando el semblante.
—Sí, he tenido suerte —combinó él con reservas, había notado su pesadumbre al hablar. Mientras seguían andando, Arami sacó una de sus manos del bolsillo de la chaqueta para recolocar unos mechones rebeldes de su precioso cabello. Ryan atisbó de nuevo los vendajes alrededor de sus manos—. ¿De qué es la venda de la muñeca? —señaló.
—¿Cuál de ellas? —preguntó levantando ambas muñecas ataviadas con gasas.
—¿Es que eres propensa al traumatismo? —bromeó Ryan consternado.
—Esto es tendinitis —aclaró riendo quedo—. Del piano. Se pasará —desdeñó.
Ryan no podía estar más relajado al lado de la mujer dueña de sus ojos. Sin embargo, había una molesta espina de duda en su mente estropeando el momento. Aunque acercarse a ella era lo que más deseaba, lo retenía la idea de que no le correspondiese porque ya albergaba sentimiento por alguien más.
—Arami, Tomás y tú… ¿Hay algo entre vosotros? —lanzó la pregunta sintiéndose invasivo, pero no podía contenerse más, debía saberlo. Arami lo miró confusa.
—¿Te refieres a una relación de pareja? —formuló ella con duda.
—Ehm. ¿Es así?
—No —contestó con tranquilidad—. Somos amigos —caviló. Según su base de datos sobre relaciones sentimentales, lo que sentía por el médico que la ayudó a curarse era una estima profunda, y su relación se resumía en la amistad. Ryan festejaba por dentro. Sus ideales de amor estaban cada vez más cerca y parecían cada vez menos imposibles.
En ese momento empezó a caer una llovizna de gotas casi imperceptibles. En la luz naranja proyectada por las farolas se podía apreciar su suave caída como tímidas lágrimas del cielo. Ella miró hacia la aureola de luz al sentir las gotas en su rostro. Estas fueron perlando sus facciones, posándose en sus pestañas arqueadas, en sus pómulos rosados, en su naricilla de punta redonda, en sus generosos y perfilados labios rojos, adornándolo todo como diminutas lucecitas de navidad resaltando su belleza sobrehumana, haciendo a Ryan envidiar el privilegio de tocarla. Ella sonrió maravillada al ver aquel sublime espectáculo y Ryan sintió encontrar la medicina instantánea y definitiva contra todos sus pesares. Si con solo su mirar lo embrujaba, con esa sonrisa lo dejó directamente fuera de combate. Estaba impaciente por descubrir lo que ocurriría si la tocaba.
Arami volvió el rostro hacia él manteniendo su sonrisa de encanto. A contraluz, la farola iluminaba el contorno de su cuerpo, confiriéndole un halo angelical. Sus ojos de mar profundos envolvieron los suyos con una intensidad abrumadora. Tras un instante, y poco a poco, su sonrisa fue convirtiéndose en una mueca que Ryan no supo describir. Ella lo miró con la misma intensidad, con los labios entreabiertos, la respiración alterada, sin percatarse de su propia expresión.
Hasta que sus ojos centellearon despacio y Ryan comprendió que ella estaba en medio de una lucha interna, el tormento desatado en su interior empujaba las lágrimas nerviosas hacia afuera, mientras ella trataba de retenerlas. Su postura se volvió rígida. Sus labios entreabiertos eran un punto intermedio entre decir algo que quería y no podía. No comprendía de dónde venía tanta certidumbre, pero estaba seguro de saber lo que le ocurría, de conocer el motivo de su tormento. O al menos debería. Solo que no lo recordaba.
Su corazón bombeaba con violencia cuando un ardor se inició simultáneamente en su pecho y su espalda, causando aún más confusión en él. Ryan dio un paso para acabar con el ridículo espacio que lo separaba de ella. Arami, a su vez, permaneció en su sitio, manteniendo su mirada en él. Estaban ya solo a un palmo de distancia y Ryan sentía hormiguear su piel. La tenía tan cerca que tuvo que agachar la cabeza para seguir mirándola, y ella inclinó la cabeza hacia arriba clavando sus ojos maravillosos en él. Eran como dos piezas hechas para encajar a la perfección. Solo debían encontrar el anclaje que los haría uno.
Ryan sentía escapar el aire de su cuerpo. Arami inspiraba con dificultad. Ambos estaban sofocados por el embeleso provocado ante la cercanía del otro. Al momento, Ryan percibió palabras fluyendo en su interior, palabras que brotaban desde lo más hondo de su ser, de una grieta que se abría y estas iban escapando de allí presurosas. Fue como si su conciencia, encarcelada hacía tanto tiempo, de pronto irguiese la cabeza y, a través de la grieta, alcanzara a verla a ella, a Arami, y, reconociéndola, empezase a pegar gritos que él no llegaba a comprender. No obstante, sentía cuán importante era lo que trataban de decir esas palabras, por tanto, trató de escucharlas esas que, desesperado, pronunciaba su «yo» enjaulado en el olvido.
Al fin atisbó una frase. Se trataba del anclaje que necesitaban, la unión que los juntaría para siempre. Con una certeza irrefutable como combustible, llevó sus manos a donde los puños crispados de Arami, causándole un leve temblor al tocarla. Ryan buscó sus dedos, palpó y la acarició con delicadeza, persuadiéndola de aflojar las rocas en las que convirtió sus manos. La mirada de Arami se iba tornando cada vez más presa de las lágrimas mientras las palabras se abrían paso desde el interior de Ryan, decididas a hacerse oír, agolpándose en su garganta, obligándolo a pronunciarlas.
—No temas... Ahora estamos juntos... Lo sabemos… —aseveró.
No tenían ningún significado para él hasta que vio el bello rostro de Arami sufrir un cambio brusco al oírlas. Sus ojos se desbordaron, sus labios se ahuecaron de la absoluta impresión, sus facciones se contrajeron, todo porque esas palabras tenían significado para ella. Arami lo miró de otra manera, como si en ese momento estuviera reconociendo a alguien en él, alguien que hasta ese instante no estaba allí a pesar de ser el mismo cuerpo. La rigidez de su torso desapareció al instante y aflojó los puños prietos entre las manos de Ryan; él, con cautela, fue deslizando sus manos sobre las de ella hasta tocar sus palmas, las percibió cálidas a pesar del frío y suaves como el terciopelo. Arami seguía con la mirada clavada dentro de sus ojos, como si acabase de ver a alguien a quien esperaba desde hacía mucho tiempo. Ryan aferró sus manos pequeñas y las depositó sobre su pecho, sosteniéndolas junto a su corazón. No podía conmensurar la dicha que lo inundaba en ese momento. Y, tal vez, por esa misma razón, no lo vio venir.
En el instante en que Arami se disponía a pronunciar algo, Ryan volvió a sentir aquel ardor intenso en su cuerpo. Su pecho y su espalda estaban siendo presas de un incendio, un fuego puro e implacable. El dolor causado era de tal magnitud que sus músculos respondieron tensándose y sus sentidos se bloquearon. Su cabeza era prisionera de una presión tan intensa que amenazaba con estallar. Parpadeó repetidas veces, pues estaba perdiendo la visión de Arami delante de él, como si la estuviera viendo a través de una columna de fuego.
Empezó perdiendo las fuerzas en los brazos, estos que no cayeron a los lados porque sus manos estaban sujetas entre las de Arami, que lo observaba asustada y preocupada; sin embargo, cuando las piernas le fallaron y empezó a caer, fue el horror el que se apoderó de ella. Ryan podía oír su voz llamarlo desesperada, pero no podía reaccionar, no podía controlar su propio cuerpo, y entonces cayó de rodillas delante de ella. Para entonces ya la sentía lejos. En su mente se encontraba en otro lugar, forcejeando contra el dolor lacerante bajo su piel. Un río de lava ardiente recorría sus venas en lugar de sangre, devastándolo todo. Empezó a temblar y cayó de lado. Tumbado en el suelo frío y mojado, con Arami acuclillada a su lado sollozando asustada, trató con todas sus fuerzas hablar con ella.
—Herranz —nombró con suma dificultad—. Llama a Jon —articuló luchando contra la presión...
Arami lo entendió y con rapidez buscó el móvil en la chaqueta de Ryan. Al apartar las solapas de su pecho, pegó un respingo por el tremendo calor que emanaba de él. Palpó deprisa hasta dar con el aparato y luchando contra el temblor nervioso de sus manos, buscó el nombre de Herranz entre los contactos. Presa del miedo al no comprender lo que ocurría, marcó y llamó.
—Ryan, dime —atendió el doctor.
—No, no soy Ryan. Él no puede hablar —dijo ella presa de los nervios—. Está… está ardiendo —soltó con franqueza con la voz tocada por el pánico—. Se ha caído al suelo y no sé cómo ayudarlo. Me dijo que lo llamara a usted —explicó esperando que eso bastara.
—Tranquila. Iré para allá. ¿Dónde estáis? —apremió.
—En un parque en la ciudad de Bilbao, delante de un Centro Comercial llamado «Zubiarte».
—Dime, ¿en qué parte del parque estáis?
—Estamos cerca de una fuente muy grande, rodeada con una valla baja.
—Ya sé dónde es, llegaré lo más rápido que pueda.
Arami colgó la llamada y dejó el móvil en el suelo. Se quitó el abrigo, lo enrolló a modo de cojín y lo colocó debajo de la cabeza caliente de Ryan. Él seguía temblando y su cuerpo estaba tan caliente como las brasas de una hoguera. Arami le pasó la mano por el pelo, acariciando su frente ardiente.
—El doctor viene ahora mismo. Te pondrás bien —susurró todo lo tranquila que pudo parecer al tomar su mano caliente.
Arami no soportaba verlo sufrir y que ella estuviera allí a su lado sin poder hacer nada. Durante más de treinta años lo acompañó, cuidó y protegió, sin embargo, sufría sobremanera por no poder pasarle la mano cuando su martirio lo abordaba, deseando con todas sus fuerzas poder contenerlo entre sus brazos, como hacían los humanos. Y, en ese momento, aún con su humanidad, no era capaz de hacer nada por él.
La angustia desbordaba de sus ojos ante la idea de perderlo. Había convertido los ojos azules de Ryan en su morada, no había otro lugar en el que pudiera desear vivir. Sentía derretirse cada vez que él pronunciaba su nombre con esa voz tan penetrante. Saberse capaz de respirar su mismo aire la llenaba de una dicha desmesurada, por el simple hecho de poder compartir ese privilegio con él. Entonces se recordó su conversación con él sobre el hogar. Definitivamente ella tenía uno. Su hogar era él. Ryan era su hogar.
—Ryan... —exhaló con un sollozo, acercando su rostro al de él. No reaccionaba a su llamado, no hacía amago alguno de oírla. Tan solo respiraba apesadumbrado e inquieto, exhalando entre temblores un aliento ardiente. Arami absorbió ese aire, sintiéndolo avanzar cálido por su pecho hasta depositarse en sus pulmones—. No me dejes, Ryan. Por favor —pidió en un hilo de voz apoyando su frente sobre la de él—. No otra vez —lamentó.
Deslizó la mano por su mejilla y, dejándose llevar por el arrebato de sus exacerbados sentimientos, acercó los labios a los suyos inertes, rozándolos con extrema suavidad, y se rezagó allí el mayor tiempo que pudo, memorizando la sensación de sus labios tibios en contacto con los suyos, llevando a cabo el definitivo y tan genuinamente primitivo gesto del amor. Absorbiendo con ello la esencia de su amor prohibido, maravillándose con la sensación de acercarse a él sin que obraran oposiciones circunstanciales creadas por sus propias naturalezas.
El doctor Herranz llegó frenando la carrera al lado de ambos. Se arrodilló junto a Ryan
y, tras depositar su maletín en el suelo, extrajo un estetoscopio. Sin mediar saludos, consultó el estado de conciencia del paciente a su acompañante mientras se colocaba el aparato en los oídos. Arami afirmó que Ryan estaba inconsciente mientras se apartaba para dejar trabajar al doctor.
El doctor tocó la frente de Ryan y bufó. Buscó en su maletín y sacó unas tijeras. Arami se sobresaltó al verlas. Herranz, sin embargo, procedió a cortarle la camisa con cuidado, separando la tela del pecho de Ryan a medida que lo hacía, para evitar tocarle la piel ardiente. En cuanto el doctor descubrió el pecho de Ryan, Arami soltó todo el aire de sus pulmones. Quedó estupefacta con lo que sus ojos humanos veían, sin embargo, al mismo tiempo, su mente atraía imágenes parecidas a esas dadas en las mismas circunstancias, con la misma víctima del horror. Una vez más, el pecho de Ryan era como una lámina transparente debajo de la cual recorrían unas lenguas llameantes virulentas, como si buscaran salir de su aprisionamiento con auténtica desesperación.
—Ayúdame a girarlo —pidió el doctor—. Sujétalo mientras corto la ropa. —Una vez acabó de cortar las prendas por la espalda, cada uno tiró de un lado. Tumbaron a Ryan boca arriba de nuevo, el suelo mojado soltó una nube de vapor cuando la espalda ardiente de Ryan se apoyó sobre él—. Su temperatura es demasiado elevada. Este cuerpo no aguantará mucho más. Hay que conseguir enfriarlo rápido —advirtió el hombre.
Arami lo miraba atenta a sus palabras. Herranz era una eminencia como médico humano, pero como médico de ángeles, era un verdadero portento. Y aquello era cierto, el cuerpo humano de Ryan podría verse colapsado con tales temperaturas. Ningún humano estaba preparado para un incendio interno así, podría acabar sufriendo una muerte horrorosa. Eso que los humanos llamaban «muerte por combustión espontánea». Y, una vez el cuerpo moría, el alma del ángel acababa perdida en el limbo.
—¡El estanque! —apremió Arami. El doctor la miró y asintió.
—Estupendo. Pero debemos llevarlo hasta allí —observó el panorama frotándose la barbilla.
—Nos cubrimos con las chaquetas —sugirió ella adivinando la duda del doctor—. Lo soportaremos.
—Adelante —resolvió él.
Herranz de un lado, Arami del otro. Cubrieron sus manos con las mangas de sus chaquetas para levantar a Ryan del suelo. Se colocaron las capuchas de sus abrigos
y se echaron al hombre inconsciente al hombro. Empezaron la marcha notando
ya desde el primer paso la dificultad. Entre el peso desmesurado de Ryan y el calor insoportable que emanaba su cuerpo, la travesía por el sendero cementado hacia el estanque se auguraba arduo. Aunque les costó sudor y dolor llegar hasta allí,
una vez en el estanque, tuvieron que redoblar el esfuerzo para poder introducir a Ryan en el agua mientras la llovizna se hacía más intensa. Ambos pasaron por encima de la pequeña barandilla de metal que rodeaba el estanque y se metieron sin vacilación en el agua helada que les llegaba hasta las rodillas. Herranz, resoplando, sostuvo a Ryan solo mientras Arami le levantaba los pies para pasarlo por encima de la barandilla. Otra vez juntos, empezaron a tumbar a Ryan despacio, introduciéndolo en el agua; esta emitió un largo chasquido al entrar en contacto con su piel ardiente, como si se tratara de una barra de hierro candente al introducirla en el agua.
Tanto Herranz como Arami estaban exhaustos y acalorados por el esfuerzo de transportar al armario humano que era Ryan, y por el calor terrible que emitía su cuerpo, por ello, en un primer instante, agradecieron el contacto con el agua helada del estanque; sin embargo, los minutos pasaban mientras sujetaban a Ryan agachados sobre él, soportando su peso para que no se le hundiera la cabeza en el agua. El frío volvió a atacarlos poco a poco, calándolos hasta los huesos.
En circunstancias normales, no se debía echar a un enfermo con tan elevada temperatura en agua fría, podría causarle un colapso y matarlo, sin embargo era de sobra sabido que Ryan no formaba parte del círculo de los «normales», además de ser un chico con suerte, pensaba el doctor Herranz mientras sujetaba a Ryan, debido al hecho de que no pasó por allí ni una sola persona desde que llegó, o más que suerte era una bendición, habría sido difícil explicar qué hacían en el estanque, sumergiendo a una persona inconsciente en el agua helada. El frío se tornaba cada vez más intenso a medida que los minutos transcurrían y las finas gotas de lluvia caían cada vez con mayor persistencia atraídas por la ventisca, pareciéndose a pequeñas púas que se les clavaban en el rostro.
—¿Lo notas? —preguntó el doctor a Arami con una sonrisa y la voz cargada de alivio al notar que la temperatura de Ryan bajaba de forma gradual.
—Gracias al Padre —exhaló ella.
—Tres minutos más y lo sacamos —decidió el doctor.
—¿Será suficiente? —cuestionó Arami observando a Herranz suplicante.
—Debe serlo, porque si no salimos enseguida, acabaremos con signos de hipotermia y seremos nosotros quienes necesitemos de ayuda.
Al transcurrir el tiempo establecido, incorporaron a Ryan. Con esfuerzo lo volvieron a cargar a los hombros. Una vez fuera del estanque, recostaron a Ryan en un banco de madera y el doctor fue a por su maletín al lugar donde había encontrado a Ryan. Arami se sentó sobre sus piernas poniéndose a la altura de Ryan. Titubeando un poco, levantó su mano hacia él para tocarle la frente. Cuando lo hizo, suspiró de alivio al notar que, definitivamente, su temperatura había bajado de forma radical. Sonrió emocionada al poder tocarlo sin quemarse. Pensó en cómo se había sentido al tocarlo antes, los recuerdos que la inundaron fueron más dolorosos que cualquier laceración que pudiera haberse hecho. Se quitó la chaqueta y cubrió el pecho desnudo del enfermo con ella.
—Tienes que ponerte bien —musitó implorante—. Necesito que vivas. Te necesito para vivir —volvió a tocar su rostro—. Cualquiera que me oiga me acusaría de egoísta —pronunció con reproche.
—Creo que ni siquiera sabes lo que eso significa —irrumpió Herranz detrás de ella. Arami se volvió hacia él y se encontró con su mano tendida hacia ella. Cogió su mano para levantarse—. Es un honor conoceros al fin, señora —saludó el doctor con solemnidad
y besó la mano de la joven. Ella, al no creerse digna de tanto respeto, retiró la mano y agachó la mirada.
—El honor es mío, por tener ante mí a un ser humano tan distinguido. Ojalá hubieran sido otras circunstancias las que nos reunieran.
—Lo mismo digo. Pero, tranquila, él se pondrá bien. Hemos actuado rápido
y sabemos que Ryan es un chico fuerte —tranquilizó—. No obstante, he notado algo interesante con todo esto —acotó con seriedad. Arami lo miró expectante al notar su tono—. Tengo entendido que Ryan ya había sufrido otro incidente, cuando tú estabas a su lado. Igual que hoy —habló sin rodeos. Arami sintió la alarma tensar su cuerpo.
—¡¿Está diciendo que yo soy la responsable de lo que le ocurre?! —formuló asustada.
—Responsable, no. Desencadenante, tal vez —habló el hombre con franqueza. Arami sintió que el aire se le escapaba de los pulmones. Herranz notó su afectación y apoyó una mano en su hombro—. Pero eso no quiere decir que sea algo negativo, porque sabemos de sobra que en algún momento esto iba a ocurrir. Ninguno sabíamos cómo, pero sí que iba a suceder —aclaró—. Las circunstancias se dieron así, contigo aquí para bien o para… —dejó la frase sin acabar—, así que estaremos con él para acompañarlo en este duro proceso.
—Desearía tener un temple como el suyo, doctor.
—Me llena de orgullo oír eso de ti.
—¿De mí? —refutó— ¿Un ser indefinido que, para más, fracasó en su cometido?
—Yo prefiero definirte como un ser de contrastes. Una valerosa guerrera que luchó incansablemente y que lo sigue haciendo sin sus armas —alabó Herranz.
—No me merezco su admiración, doctor —objetó ella.
—Permíteme dudarlo.
Arami volvió desviar la mirada. No soportaba que la alabaran, porque estaban ensalzando a un ser que ya no existía. Que se había muerto el día que se alzó contra su amado Padre. Si había vuelto a casa no había sido por sus méritos, sino porque el Padre la perdonó; sin embargo, ella nunca más sería la misma de antes de la caída. Y que en alguna época ostentara la etiqueta de «demonio inmaculado» no era, ni sería jamás, algo digno de admirar. Sin embargo, ella siempre respetó la opinión de todo ser, aunque discrepara con él, como en ese momento con el doctor. Además, él era un humano al que apreciaba profundamente por haber sido como un padre más para Ryan.
—¿Debería alejarme de él entonces? —consultó mirando a Ryan, temiendo la respuesta—. No quiero causarle ningún daño.
—Falta menos de un mes para que se cumplan sus treinta y tres años de humanización. Todo lo que le pase a Ryan a partir de ahora, no se podrá evitar. Lo que deba ocurrir, ocurrirá.
—Pero ¿y si lo que le ocurre con tanta brusquedad y potencia es porque yo estoy cerca? ¿Y si alejándome de él consigo que sufra menos? —cuestionó con un timbre desesperado.
—Arami —llamó el doctor poniendo una mano en su hombro—, vosotros tenéis un vínculo fuerte. —Ella se tensó bajo el toque de Herranz al oír esa afirmación—. Es de esperar que incluso si te fueras a vivir a la luna, Ryan sintiera tu cercanía por el simple hecho de que tu estuvieras pensando en él. Y el que duerme dentro de él, no dudaría un segundo en ir a buscarte cuando despertara.
En ese momento, Ryan se removió inquieto en el banco. Ambos se apresuraron a atenderlo. Ryan construía muecas de dolor y apretaba los ojos meciendo la cabeza, mientras Arami y Herranz trataban de hacerse oír.
—Doctor, ¿qué le está pasando? —preguntó Arami alarmada.
—Está teniendo una de esas pesadillas que lo acosan. ¿No recuerdas sus perturbados lapsos de sueño? —mencionó el doctor. Arami suspiró y se frotó la frente.
—No recuerdo muy bien lo anterior a la transformación. Recuerdo cosas, sí, pero me impresionan mucho al verlas con estos nuevos ojos —admitió un tanto apenada.
—Estás sintiendo con emociones humanas, es normal que tus recuerdos te impresionen en un primer momento. Los humanos no están preparados para ver lo que tú, como ser celeste, has visto. Date un poco de tiempo para asimilarlo —sonrió el hombre aconsejándola.
—¿Cómo ha llegado a saber tanto sobre esto? —consultó ella.
—Una amiga necesitaba mi ayuda, y yo acepté.
—Madelaine —musitó ella. Herranz asintió.
—Cuando se encontró a Jackson, no sabía qué hacer, así que me llamó y yo acudí en su ayuda sin saber en qué me metía —sonrió nostálgico—. Si hago esto ahora es gracias a él. Conocer a Jackson me cambió la vida. Desde entonces me dediqué a estudiar a los humanizados que aparecieron por aquí perdidos y desamparados, buscando la manera de ayudarlos con lo que yo sabía hacer. Jackson era el guía espiritual y Madelaine era la madre de todos, los cuidaba como si fueran niños perdidos. Los tres nos hicimos expertos en el tema —rio quedamente.
Tras la charla, Herranz fue a buscar el coche para poder acercarlo al paradero de Ryan. Arami acabó sentándose en el suelo helado y húmedo junto a él. Tenía mucho frío, sus pantalones y sus botas estaban caladas, y su jersey era apenas una segunda piel. Se soltó el cabello para abrigarse algo el cuello. Se le entumecieron las manos, le dolía la nariz y las mejillas. Acercó sus manos heladas al brazo de Ryan que estaba tibio, pero lo soltó enseguida, no quería perturbar su recuperación. En cambio, apoyó la cabeza en su hombro, acercando su mejilla quemada por el frío a la piel de Ryan. Percibió su calor recorrerla por dentro, como si su sangre congelada fluyera de nuevo al derretirse en contacto con él.
Miró a lo lejos, pensando en lo mucho que se estaba acercando a él en ese momento, sintiéndose peligrosamente feliz porque así fuera. Sus emociones humanas podían ser todo lo nuevas que podrían considerarse, pero lo que las despertaba era algo mucho más antiguo, un sentimiento arraigado dentro de ella y que conocía demasiado bien. Un sentimiento que la rodeaba por sus cuatro costados, acorralada por él, no le daba opción de huir y alejarse, tan solo podía enfrentarlo, encararlo y, finalmente, asumirlo. Pero no sabía qué ocurriría si hiciera eso, era algo tan desconocido que le aterraba.
Recordó que una vez lo llamó debilidad, una debilidad a la que debía pasar por encima, superarla, pero allí, al lado de Ryan, ya no lo veía así. En realidad, sus sentimientos por él la habían hecho más fuerte al enfrentarse a los demonios, más fiera a la hora de protegerlo. Y él, a pesar de su amnesia, la recordaba de alguna manera, de una forma que no comprendía, pero la recordaba, aun así. Debía ser el vínculo que mencionó Herranz y que ella tanto negaba que existía. Pero no lo negaba por rechazarlo, sino por ser el causante de todos aquellos problemas. Sin embargo, ahí estaba la prueba. Tanto ella a él, como él a ella, se tenían tan arraigados uno dentro del otro, que ni la transformación, ni la amnesia, ni toda una vida había bastado para desclavarlos el uno del corazón del otro.
Ryan empezaba su proceso de transformación, y una vez en este punto era inminente que ocurriera, y si ella tuviera que quedarse a cumplir con su humanización, no volvería a verlo en mucho tiempo. O, tal vez, nunca más. Un amor dura tanto tiempo como aguanta una vida, sin embargo, hay algo que lo convierte en un bien eterno: la intensidad con la que uno lo vivió y lo sintió. Tanto si dura años, o un solo suspiro, lo importante es haberlo vivido bien. Ella siquiera se imaginaba lo que pasaría con ella cuando todo aquello acabase. Pero de algo sí estaba segura, no le permitirían acercarse otra vez a Ryan y, para ello, lo más probable era que la exiliasen. Se le encogía el alma solo con imaginarlo. Sin embargo, al pensar en el posible exilio, elucubró la posibilidad de llevarse consigo un recuerdo que evocar en su aciago porvenir. Ryan y ella juntos, entregándose a su amor, pensando en que fue mejor haberlo hecho y lamentar las consecuencias, que no haberlo hecho nunca y lamentarlo toda su existencia.
Miró a Ryan sopesando esas duras consecuencias. Algo bueno había en medio de ellas. Y era que la única en pagar por sus decisiones iba a ser ella. «Porque solo comete pecado aquel que lo hace aun sabiendo que está mal». Suspiró con pesar, de pronto avergonzada por las intenciones que cruzaban por su cabeza, porque el Padre conocía todos sus juicios y sus más profundos sentimientos.
—Una moneda por tus pensamientos —oyó decir muy cerca, una voz alarmantemente conocida.
Arami se volvió de inmediato y buscó con la mirada en la oscuridad. Era una voz que deseaba oír desde hacía mucho tiempo. A quién había estado llamando todos los días cuando la soledad la golpeaba y el miedo le encogía la voluntad. Su mejor amigo por los siglos de los siglos. Su hermano.
—Uriel… —llamó ella sin levantar apenas la voz. Sin embargo, la sonrisa se le borró cuando de pronto una duda le surgió. Temía que se repitiera lo del hospital en su primera noche como humana y esta vez estaba Ryan convaleciente junto a ella—. Muéstrate, en el nombre del Padre, muéstrate —ordenó con severidad.
Al momento de su petición, una vaga luz se filtró por entre las copas de los frondosos árboles. Ella miró hacia allí maravillada mientras se ponía en pie. Observó como el halo de luz roja bajaba a su encuentro y notaba a cada paso que, cuanto más se acercaba a ella, menos frío sentía. Las facciones de Uriel se hicieron visibles para ella con sus ojos ámbar y su sonrisa cargada de ternura. Al posarse ante ella, replegó sus alas. Arami notó de inmediato que su ser no brillaba como debería y supuso que lo hacía para no deslumbrar sus ojos humanos.
Uriel vestía la armadura de bronce pulido de su regimiento y llevaba el lienzo rojo atravesado sobre su pecho, con su mano puesta sobre la empuñadura del sable. Arami sintió la emoción de verlo desbordando por sus ojos, tan solo quería envolverlo en un abrazo y abandonarse allí.
—Hola, mi pequeño cielo —saludó él pronunciando su nombre en la lengua humana. Arami abandonó todo asomo de duda al oírlo llamarla así. Era él, el auténtico Uriel.
—Cuanto me regocija verte, hermano. Te he necesitado tanto —declaró efusiva.
—Lo he oído. Pero no pude acudir —lamentó—. Ya conoces las normas —argumentó. Arami asintió atajando los sollozos—. He visto que te tocó vivir el lado cruento de la creación del Padre. Quise acudir en tu ayuda entonces, pero lo teníamos prohibido —explicó con afectación. «¿Prohibido? ¿Entonces cómo es que Baraquiel apareció para detenerme?»,
caviló ella. Sin embargo, decidió dejar ese tema por el momento.
—¿Te han enviado ellos? —preguntó con esperanza.
—No. Yo solicité verte. Ya no soportaba oírte llamarme y no venir.
—Necesito volver, Uriel —promulgó juntando sus manos en un gesto inconsciente de súplica—. Por favor, intercede por mí. Tú sabes cuánto he luchado por hacer bien las cosas, pero ahora, con esta humanidad, temo por mis propias decisiones, estoy asustada —declaró estirando la mano hacia su hermano, buscando su consuelo. Pero Uriel no se acercó a ella. Arami conocía de sobra las condiciones que debía seguir un ángel para aparecer ante un humano.
—Arami, ya lo estuve haciendo. Desde el primer día, te lo prometo. Pero solo he recibido negativas —admitió agachando la cabeza—. Pedí venir personalmente para decírtelo. No quería que creyeras que te he abandonado.
—Nunca creería eso de ti, hermano —concedió mientras una ligera punzada de duda se clavaba nuevamente en su pecho—. Es solo que la desesperación es la que me rige desde que me volví humana, y me siento perdida —expresó con zozobra, achacando sus dudas al estado nuevo e inexperto de su existencia.
—Debes ser fuerte, hermanita. Prudente y muy paciente. Esto apenas acaba de empezar —auguró el ángel. Arami sentía quemarse su garganta al agolparse allí el temor que pugnaba por expresarse. Uriel tenía razón, debía ser fuerte y más prudente. Sabía que había hablado demasiado y debía desde ese momento callar sus pensamientos para que el enemigo no lo usara en su contra—. Lo estás haciendo bien, créeme. Sigue cuidando de él —señaló a Ryan—. Pero, sobre todo, cuida de ti, estás expuesta y en peligro constante porque sabes demasiado —advirtió—. Por favor, ten mucho cuidado.
—Lo haré —consiguió decir con la voz rota.
—Aborrezco sobremanera verte así, cielo mío. Pero piensa en esto: el dolor un día se acaba.
Dicho esto, el ángel empezó alejarse de ella, desvaneciéndose poco a poco en la oscuridad. Arami podía oír su corazón rompiéndose al ver a su hermano alejarse y dejarla sola en aquel mundo infame. En ese momento su mente desplegó ante sus ojos las imágenes funestas del día de su destierro. Estaba evocando todo el dolor de aquel día ante la condena y la consiguiente caída de los traidores que se alzaron contra el Padre. Una vez más se sentía rechazada y terriblemente sola. Aunque el presente no tenía nada que ver con aquello, no podía evitar sentirse de esa manera. Era como si algo estuviera ocurriendo otra vez. Se enjugó las lágrimas con las mangas del jersey y se volvió hacia Ryan. Tenía mucho en lo que pensar. Sobre sí misma, sobre Baraquiel y su extraña aparición aquel día nefasto, y la extraña sensación de desconfianza que la invadió en el momento de la visita de Uriel; sin embargo, no se veía en condiciones de hacerlo en ese momento. Se sentía aturdida, abrumada, sobrepasada. Además, Ryan era la prioridad esa noche. Por esa razón, barrió su mente de todo cuestionamiento personal, como si pasara el brazo sobre un tablero de ajedrez. Llegaría el momento adecuado para reordenar las piezas y pensar en el siguiente movimiento.
Herranz llegó de nuevo junto a ellos y, entre los dos, y con mucho esfuerzo, volvieron a cargar a Ryan para meterlo en el coche. Arami iba detrás con él, sosteniendo su pecho y su cabeza entre los brazos. Estaba preocupada y angustiada por todo aquello, sin embargo, la tibieza que emanaba del cuerpo de Ryan la reconfortaba como si él la estuviera consolando, y deseó quedarse allí junto a él, en aquel instante, para siempre.
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Fuego, fuego y más fuego. Impenetrables paredes de fuego la reemplazaron a ella. Lo último que recordaba antes de tantas llamas, era su rostro desesperado mientras él creía estar muriendo. Después de eso, las llamas recorrieron su cuerpo arrasando con todo, con una virulencia tremenda. Se veía a sí mismo de pie, en medio de una hoguera monumental mientras el suelo se tambaleaba y desmoronaba por partes, dejando ver el vacío oscuro en su lugar. El horror de saber la muerte próxima ante tal panorama dominó cada fibra de su cuerpo. Se encontraba solo y desamparado. Los segundos que pasaban soportando aquel tormento parecían horas, era como si estuvieran jugando con su vida y que el macabro juego no fuera a acabar nunca.
Hasta que, de pronto, una gota de agua fría cayó sobre su mejilla. Él miró hacia arriba, al tiempo que otra gota caía tras la anterior, y otra, y otra más, poco a poco convirtiéndose en lluvia. El calor fue cesando y las llamas de alrededor perdían intensidad. Aunque no fue así con el dolor. Seguía sintiendo extenuantes calambrazos en todo el cuerpo. Un segundo después, la lluvia, así como llegó, se fue, dejando un voraz silencio.
Y fue entonces cuando la escuchó. Su voz estaba cargada de dolor y miedo, decía algo, pero él no comprendía sus palabras. Ryan miró a su alrededor buscándola, tal vez estuviera allí como él, en medio de las llamas.
Corrió hacia cualquier parte buscando una salida, pero solo se encontraba con una pared alta y oscura llena de hollín tras otra, fuese donde fuese, y ella estaba al otro lado de estas, sollozando. Aquello definitivamente era un laberinto y él estaba atrapado dentro. Pero ¿dónde estaba ella? «¿Fuera, dentro?» Siguió buscando una salida imperiosamente, cuando el haz de una luz tenue se hizo ver delante de sus ojos. Cejó en su búsqueda y se dirigió hacia allí. La luz pasó a hacerse más brillante a medida que la alcanzaba, el lugar en el que estaba se difuminaba, y los murmullos de Arami callaron en ese momento. Fue dándose cuenta de dónde estaba en realidad. Despertaba. Se obligó a abrir los ojos y, con esfuerzo, logró enfocar el lugar. Era su habitación, en la casa de Zugazarte. La luz que lo atrajo hasta allí era la del amanecer que se filtraba por las cortinas blancas de la ventana. Algo no le cuadraba en todo aquello, y es que lo que sintió no parecía solo haber formado parte de un sueño.
—No fue un sueño —murmuró en una exhalación.
—No, no lo fue —escuchó decir. Se puso alerta de inmediato al oír su voz. Levantó la cabeza para buscarla y la encontró al otro lado de la habitación, sonriendo con ternura hacia él, hermosa y deslumbrante a la luz inmaculada de la mañana.
Estaba sentada en el sillón de orejas que su padre solía utilizar para leer, con una taza de té entre las manos, la que dejó sobre la cómoda a su lado sobre una servilleta antes de dirigirse hacia él. Llevaba la misma ropa que él recordaba y tenía el pelo suelto con los mechones metidos detrás de las orejas. Vino a sentarse al borde de su cama, guardando una prudente distancia, Ryan se incorporó sin desclavar los ojos de Arami.
—Has dormido poco —pronunció ella.
—¿Cuánto es poco? —musitó él intrigado por su observación. Se preguntaba si ella sabría algo de sus largos ciclos de sueño.
—Son las siete y, según el doctor, te has quedado dormido a eso de las tres de la madrugada. Fue cuando tu temperatura se estabilizó y te vio más relajado.
—Pues sí que es poco —musitó él con una mueca de extrañeza.
—¿Cómo te sientes? —quiso saber ella.
—Ahm —se detuvo a pensar—. Siento como si tuviera una bolsa de cemento sobre mi cabeza ahora mismo, y hasta ahí llego —contó con un tinte de gracia. Arami rio quedo y Ryan sintió esa dulce melodía calentar su pecho, no como le pasó la noche anterior, este era un calor agradable, más bien maravilloso, tratándose de ella.
—Debes dormir —aconsejó—. El cuerpo también se fatiga cuando lucha por dentro.
—¿Luchar por dentro? —repitió él con curiosidad.
—Sí, has hecho un esfuerzo sobrehumano para soportar la temperatura a la que llegaste ayer. Luchaste como si estuvieras hecho de hierro. Necesitas descansar para recuperarte.
Ryan la miró. Ella hablaba con serenidad. Cualquier persona le estaría acribillándolo a preguntas para entender lo insólito de la situación, eso sí, para empezar, no hubiese huido tras presenciar semejante episodio. Pero ella estaba allí, velando su descanso con una taza de té.
—¿No te has asustado? —preguntó intrigado. Ella rio quedo apretando sus labios rosados y negó despacio con la cabeza.
—Claro que estaba asustada. Estaba aterrada —aseveró—. Estabas ardiendo y no podía ayudarte —simplificó.
—Tendrás preguntas que hacerme —musitó él cabizbajo, sintiéndose descubierto, avergonzado de sus rarezas. No obstante, con ella, lejos de sentirse expuesto, se sentía liberado, y estaba deseando contárselo todo.
—Sé lo suficiente —replicó ella. Él la miró de sopetón—. El doctor Herranz me lo explicó. Pero ahora eso no es importante, lo que realmente importa ahora es que estás bien, y que te recuperes pronto —finalizó.
Ryan cavilaba sobre lo que probablemente le habría dicho Herranz para tranquilizarla, pero por más que lo estudiara no encontraba una forma de suavizar o camuflar la verdad después de semejante escenario.
—¿Qué te dijo Herranz?
—Eres un caso muy especial —explicó enfatizando en la última palabra—. Y era mejor no preguntar. Yo mejor que nadie sé lo que eso implica, así qué… —se encogió de hombros. Ryan asintió, era justa.
—Gracias por quedarte esta vez —musitó mirando sus bellos ojos turquesas.
—No tienes que agradecérmelo. No iba a dejarte solo en ese estado —terció. De pronto arrugó la frente—. Espera, ¿esta vez? —preguntó al no comprender.
—La vez anterior te marchaste en cuanto me dormí —replicó con cierto reproche.
—¿Y cómo puedes estar tan seguro? —sonrió levemente un tanto burlesca, enfrentando su acusación.
—Porque ya no te oía —defendió él.
—Eso es porque te habías sumido en el quinto sueño —refutó ella.
—No. Yo sigo consciente en alguna parte —declaró—. A veces sigo en contacto con la realidad, otras veces soy enviado a revisar recuerdos reprimidos, o lucho contra algo que tengo dentro. Pero nunca duermo del todo —soltó con la respiración agitada, atento a las reacciones que ella tuviera a sus palabras. No obstante, Arami se mantenía impertérrita—. Aunque no ocurre así con la noción del tiempo —agregó.
—¿Entonces cómo sabes que lo que oyes cuando no duermes del todo, ocurre o no en tiempo real? —arguyó ella con total serenidad. Ryan arrugó la frente observándola anonadado, tenía respuestas para todo. Incluso para las rarezas que él iba soltando sin filtro delante de ella.
—Arami, llámame lunático, demente, lo que quieras. Pero no dejo de pensar que todo esto que me ocurre, tiene una conexión contigo —susurró con vehemencia. Al oír ese inicio de perorata, Arami endureció el rostro. Ryan notó cómo se ensombrecía el semblante de la joven ante su atrevida afirmación, pero no se arrepentía de hacerlo. Aquella noche, en el salón de su casa, había sentido tanta paz en su presencia que no le importaba la verdad sobre sí mismo que ella pudiera conocer, tan solo ese presente. Pero, en ese momento, la urgencia de conocer la verdad palpitaba en su pecho como nunca antes. Cada vez estaba más seguro de algo: Arami era el elemento químico que diluía el compuesto sólido en el que se convirtió el pasado que no era capaz de recordar, como si, gota a gota, fueran cayendo para pronto formar un lago en el que él podría sumergirse.
—No soy quién para juzgar lo que te ocurra, Ryan. Yo no soy nadie —contestó ella con seriedad.
—Yo no lo creo así —refutó él tajante.
—Lamento no compartir tu juicio —replicó ella desviando el rostro, tensa. Ryan estaba seguro que ello significaba que iba por buen camino.
—Entonces dime, Arami, por qué siento que te conozco de antes —rebatió—. ¿Por qué cuando te vi por primera vez sentí que te estaba esperando? ¿Por qué te busco más que el sediento al agua? —cuestionó. Ella lo miró de nuevo al oír esa afirmación tan contundente. Se veía afectada, como si le dolieran sus palabras—. Por favor, Arami, necesito entender lo que pasa, necesito saber la verdad.
—Ya te he dicho una vez que te ayudaría en todo lo que estuviera en mis manos. —Calló unos segundos manteniendo su férrea mirada en él—. Pero esto no lo está —promulgó al fin con un aire de derrota que solo desconcertó más a Ryan, acto seguido se levantó del borde de la cama y le dio la espalda.
—Y lo haces otra vez, te marchas cuando al fin te encuentro —reprochó Ryan.
—Necesitas descansar y, visto lo visto, en mi presencia no lo harás —reprendió ella.
—Arami, no quiero dormir —protestó—, lo que quiero es saber lo que tú sabes. Me une algo a ti, lo sé —defendió apretando los dientes—, estoy seguro de ello. No sé cómo explicarlo, pero sé que te conozco de algo, de algún tiempo que no puedo recordar aún. —Tomó aire para relajarse—. Necesitaba volver a verte y, cuando al fin apareces, lo único que sabes decirme es que me vuelva a dormir.
—Hablo en serio, Ryan —advirtió—. Tienes que dormir —espetó apretando la mandíbula.
Al momento de esa frase, que sonó como a una orden, el cuerpo de Ryan fue invadido por un sopor incontrolable, la lucha era inútil. Sus ojos se cerraban, su cuerpo caía en la cama de nuevo, sus nervios crispados se relajaban. Ryan caía en el sueño mientras las incógnitas se apelotonaban en su mente adormecida causando una terrible confusión. «¿Qué esconde ella?, ¿cuánto sabe?, ¿cuándo hablará?, ¿por qué calla?», esas eran las preguntas que lo abordaban, mientras su cuerpo flotaba entre algodones.
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—¡Ryan! Vamos, Ryan, despierta. Esto se está volviendo una costumbre aburrida. En serio, te echaré encima un balde de agua fría, y te aseguro que está helada —decía la voz de Sam, sonaba lejano, como si hablase por un tubo; sin embargo, bastó para despertarlo.
—Cacareas más que una gallina, Sam —rezongó Ryan con la voz ronca. En ese instante, su mente atrajo las últimas imágenes recibidas por sus ojos y lo hicieron incorporarse como un resorte de la cama—. Arami… —pronunció buscando por la habitación. No la encontró, tan solo a Sam, que salía del cuarto de baño con un vaso lleno de agua. Al verlo este se detuvo en seco.
—Te has salvado. Está helada —señaló el vaso con contundencia.
—Arami, ¿dónde está? —increpó.
—¿La chica que estaba aquí? ¿Así se llama? Curioso nombre… —caviló—. Oye, tío, tenías aquí a la chica más hermosa de toda Europa del este, ¿y te quedaste dormido? Tú tienes un problema —formuló jocoso.
—¿Las has visto? Entonces ha estado aquí todo el tiempo… —reflexionó.
—Sí, mientras dormías —replicó sarcástico—. Hasta Camile se la quedó mirando como una boba por esos ojos tan inusuales que tiene. Y yo podría decir que comprendo que se la quitaras a Tomás —parloteó—. Pero, aun así, eso no se hace a un amigo, Ry.
—¿Dónde está? —apremió Ryan.
—Estará trabajando, pero, créeme, deberías darle tiempo antes de ir a hablar con él —aconsejaba Sam. Ryan se apretó el rostro con las manos con frustración.
—Ella, Sam, ¡dónde está ella! —aclaró con un plus de paciencia aplicada.
—Ah, ella. Camile la llevó a casa de esa enfermera tan rarita —refirió con un gesto que demostraba su falta total de empatía hacia Marisa.
—¿Qué hora es?
—Ehm… son las dos. ¿Qué te ha pasado esta vez?
—Es ella, Sam. Es ella —contó un gesto maravillado en el rostro. Sam lo miró reticente.
—¿Ella? —preguntó dejando el vaso de agua sobre un mueble y se acercó a su amigo.
—La joven de la que te hablé —aclaró Ryan sin asomo de duda en la mirada—. A la que vi aquella noche en el pub. —Sam permaneció callado, pensando en las repercusiones que suponía aquello en la extraña vida de Ryan.
—Vaya, no… No sé qué decir. ¿Le has preguntado algo?
—Esta vez fui directo al grano. Pero no quiere hablar, no tienes idea de lo difícil que es tratar con ella. Además, no sé cómo lo hace, pero creo que ella me hace caer en sueño —divagó sin siquiera comprenderlo él mismo.
—Espera. ¿Esta vez? —frenó Sam.
—Sí, he coincidido con ella más veces. Pero nunca había abordado el tema como ahora.
—¿Y por qué no me lo habías dicho? —reclamó Sam.
—No lo sé. Ocurrió en el tiempo en que Madelaine estaba en peor estado. No quería pensar en mis asuntos personales estando ella así, me sentía egoísta. —Sam asintió apretando los labios, comprendía perfectamente a su amigo—. La última vez que la vi fue en el entierro de Madelaine —mencionó y luego calló, pensando en sus propias palabras. De pronto la resolución lo abordó—. Tengo que hablar con ella —decidió, levantándose de la cama.
—Espera, Ry, aún no me has contado qué pasó anoche —pidió Sam. Ryan se detuvo a medio camino y se volvió hacia él.
—Si te soy sincero, no lo sé. Tuve una pesadilla tenebrosa en la que estaba rodeado de llamas. Pero ella me dijo que no fue un sueño, que lo viví de verdad. No lo sé, Sam, esto resulta ya tan incomprensible que no sé hacia donde tirar —declaró ofuscado por la falta de información—. Tengo que ir a verla, hablar con ella, aclarar esto —zanjó.
—No, en ese estado no saldrás de aquí —detuvo Sam—. Solo conseguirás que ella te vuelva a cerrar la puerta en las narices. Siéntate ahí —ordenó señalando la cama. Ryan, por su parte, suspiró y decidió seguir lo que su amigo, alias terapeuta, le ordenaba, y fue a sentarse. Sam atrajo una silla y se sentó a su vez delante de su amigo—. Lo primero que debes hacer es serenarte, concentrarte en tus objetivos y en los medios para llegar a ellos. Bien, cierra los ojos y visualízala —pidió con un tono de voz muy relajado. Esperó diez segundos antes de hablar—. La tienes justo delante de ti, mirándote a los ojos, justo como querías tenerla. Responde con lo que te salga del corazón. ¿De acuerdo? —Ryan asintió—. ¿Qué quieres hacer ahora que la tienes delante? —soltó la pregunta.
—Estrecharla —pronunció Ryan. Sam enarcó una ceja, no se esperaba oír eso.
—¿Qué sientes? —volvió a preguntar.
—La quiero —contestó Ryan con certeza abrumadora. Sam hizo una mueca de sorpresa.
—¿Qué necesitas? —siguió con la terapia.
—A ella —replicó Ryan con certidumbre tenaz.
—¿Qué le pedirás?
—La verdad.
—¿Cómo lo conseguirás?
—Ganándome su confianza —resolvió. Sam sonrió complacido con el resultado del ejercicio. Ahora Ryan sabía lo que quería y lo que debía hacer.
—Abre los ojos. —Pasó la mano a su amigo y este la estrechó agradecido con un fuerte agarre—. ¿Crees que ella es como tú? —preguntó Sam mientras Ryan se preparaba para salir a buscar a Arami.
—¿Como yo? —pronunció Ryan. Al instante recordó la historia de Tomás, sobre cómo la encontraron en el polígono, herida y abandonada a su suerte. De ser como él, deseó con todo su corazón que ella no estuviera tan perdida como lo estaba él—. Espero que no —contestó con el alma.
—¿Por qué? —cuestionó Sam—. No hay mejor compresión que la de aquel que es un igual.
—Porque no le deseo a nadie estos años de duda, Sam.
—Pero si ella proviene de dónde vienes tú, tendrás las respuestas que necesitas.
—De eso sí estoy seguro. Ella sabe más de lo que quiere contar —masculló con reproche.
—O puede —condicionó Sam. Ryan pensó en ello. Ella aseguró no poder hablar en muchas ocasiones, quizá eso que la bloqueaba era más fuerte de lo que él pensaba y tenía todo que ver con él. Tenía que ser eso, era por él, estaba cada vez más seguro de ello. Debía hablar con ella con urgencia y averiguar los motivos que la silenciaban. Una vez listo, salió de su cuarto como una exhalación. Estaba realmente nervioso y Sam lo notó negando con la cabeza.
—Ryan, sé prudente al exponer tus intenciones, ¿de acuerdo? —aconsejó con inquietud.
—Sí —rezongó Ryan—. No haré nada estúpido —tranquilizó. A pesar de esa respuesta, Sam le dirigió una mirada de aviso.
—No he podido tratar mucho con esa joven, pero por lo que me cuentas y por la impresión que me dio, noté en ella una introspección que tomará el control como se sienta amenazada. Es de esas personas que prefieren la evasión a inventarse historias o mentir —estudió Sam. Ryan no contestó y su amigo entendió la razón—. Lo has hecho, ¿verdad? La has hecho sentirse así.
—Es la razón por la que se marcha siempre —contestó con pesar.
—Solo las personas íntegras deciden irse antes que mentir. Y si sienten esa inclinación es porque tienen algo que ocultar, prohibido de desvelar. Ella tiene un problema y tú no estás ayudando con ese comportamiento, Ryan —determinó Sam.
—¡¿Entonces qué hago?! —prorrumpió él.
—Lo primero, cambiar esa actitud y, por supuesto, no exigirle nada —aconsejó Sam. Ryan soltó un frustrado suspiro.
—Lo intento, pero me supera el hecho de tener tan cerca las respuestas que busco y no poder acceder a ellas. No quiero asustarla, pero…
—Ryan… —advirtió Sam.
—De acuerdo. Tendré paciencia —concedió levantando las manos en señal de rendición de sus combativas intenciones—. Aunque ya llevo treinta años esperando —añadió refunfuñando. Sam elevó la mirada al techo ante la reacción tan dramática de su amigo.
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Sam dejó a Ryan delante de la entrada de la gran casa de Marisa, la enfermera rarita. Observó a su amigo atravesar la entrada de la verja abierta mientras pensaba en lo enamorado que estaba Ryan de esa misteriosa chica y lo insólito de su situación. Lamentaba sobremanera que tuviera que sufrir tanto para alcanzar la felicidad.
Cuando Ryan iba a llamar a la puerta principal, esta se abrió de pronto. Marisa dio un bote al ver a Ryan al otro lado con el dedo puesto sobre el botón del timbre.
—Lo siento —se disculpó él de inmediato. Marisa se echó a reír tras el susto.
—No pasa nada —desdeñó jovial—. Tienes a Arami ahí dentro —señaló con el pulgar a su espalda acertando las intenciones de Ryan—. Puedes pasar sin anunciarte, estás en tu casa. Yo tengo que irme ahora mismo, llego tarde al trabajo —avisó.
Ryan sintió cierta pena por lo evidente de sus intenciones, siendo esa la casa de otra persona, concretamente la que la noche anterior iba a ser su pareja y a la que dejó plantada tras su arrebato.
—Marisa, en cuanto a lo de ayer…
—No pasa nada, Ryan. Con el episodio extraño de anoche quedó claro que Arami y tú tenéis una historia sin acabar y mucho de qué hablar. En estos casos las formalidades sobran —desdeñó—, para mí al menos. No te inquietes por eso.
—Vaya. Gracias —musitó aliviado, lamentando en el fondo que tratar con Arami no resultara tan fácil como tratar con Marisa.
—Oye, ¿estás bien, por cierto? Arami me contó que te indispusiste anoche. Espero que solo haya sido una indigestión o algo por el estilo —mencionó con tono preocupado.
—Sí, estoy genial. No ha sido nada —mintió descaradamente, deseando que lo que le ocurrió, en verdad solo hubiera sido una indigestión.
—Conseguiré un móvil para esta tía. Anoche apenas dormí de la preocupación —reprobó a su invitada—. Hasta esta mañana no supe nada de ella. ¿Te puedes creer que no se le ocurrió llamar para avisar que estaba bien? Quería matarla, en serio —parloteó mientras salía por la puerta y pasaba por al lado de Ryan—. Es como si las normas de convivencia social estuvieran en segundo plano para ella, o simplemente no las conociera —seguía reclamando—. Pero bueno, acabé achuchándola en vez de echarle la bronca —finalizó con una sonrisa relajada—. Bueno, Ryan, me alegro de que estés mejor. —Dicho esto último, le dio la espalda y simplemente se marchó.
Ryan la observó elevando ambas cejas, pensando en lo que decía Sam sobre ella. «No puede estar más equivocado, Marisa es una buena amiga que se preocupa como nadie por Arami y de manera totalmente desinteresada», decidió. Entró en la casa y cerró la puerta tras de sí con cuidado, miró a su alrededor, embelesado por la estructura y la decoración. Las paredes eran rojas y el techo más negro que la noche; sin embargo, lejos de parecer lúgubre, daba una sensación de calidez, de hogar. En ese momento, unas notas musicales llegaron a sus oídos. Venían de un piano, una melodía creada con parsimonia mezclando notas bajas y agudas, envolvente y relajante, hasta que, en el momento oportuno se convirtió en un frenesí de notas dulces que lo llamaban.
Ryan siguió la música hasta una habitación con la puerta entreabierta, la empujó con mucho cuidado, esperando que no chirriara, y asomó la cabeza. Ella estaba allí, sus manos volaban sobre las teclas de un soberbio piano de cola reluciente en medio de la habitación, era como contemplar un montículo de perlas negras. Sentada en la banqueta, bien erguida y con los ojos cerrados, Arami parecía estar muy lejos de allí.
Ryan entró a la estancia, silencioso y con cautela para no distraerla. Fue a sentarse a un sillón situado junto a la pared detrás de la concertista. La luz de la tarde la iluminaba a ella como enormes focos a través de los ventanales. Estaba serena, respiraba tranquila, seguramente porque aquel lugar a donde había ido en su mente le agradaba en demasía. Deseó estar con ella en ese paraje mágico que la tenía tan cautivada y, por supuesto, tener esa facilidad para huir del mundo. Él tenía que adentrarse en los bosques más cerrados y subir a las montañas más altas para encontrar la paz y a sí mismo. Ella no, Arami lo conseguía solo con la música. Y seguía en aquel lugar, sin percibir a nadie o nada. Lo que lo llevó a preguntarse si añoraría mucho algún lugar, algún estado, o, tal vez, a alguien. Esto último lo hizo sentirse muy mal, como atravesado por una estaca en el pecho. «¿Y si fuera así? ¿Y si tenía ya a alguien en su vida y él ya no tenía ninguna posibilidad con ella?» Sabía que había cuestiones más relevantes que sus sentimientos potencialmente no correspondidos, pero no podía evitar pensar en ello y sentirse afectado.
Durante treinta años sintió la compañía de alguien a su lado en el silencio. Pero nunca pudo ponerle rostro, ni siquiera en sus sueños, y frustrado se enfadaba y se alejaba. No obstante, con quién se enfadara o de quién se alejara seguía siendo una incógnita. Ahora podía admitir, que cuando buscaba la soledad, buscaba a ese alguien. Lo hacía con la esperanza metida en los bolsillos de que allí se dejaría ver, pero nunca lo consiguió. Aun así, seguía sintiendo a ese alguien misterioso junto a él. Y ahora estaba cada vez más seguro de que ese alguien era Arami, porque cuando estaba con ella, o simplemente cuando pensaba en ella, se sentía igual que cuando notaba la presencia de ese ser escondido en el silencio.
Él había sellado su corazón tras unas seguras puertas de hierro para que no se pudiera enamorar nunca en esa vida; sin embargo, ella apareció de la nada, y tan solo con una mirada de sus maravillosos ojos turquesas, quebró todos sus minuciosos mecanismos de seguridad, dejando sus sentimientos a la intemperie. «Tiene que ser ella», pensaba. «Al fin la he encontrado, y es bella, exuberante y delicada». Ella seguía tocando esas melifluas melodías, envolviéndolo en su magia, en su embrujo de armonía desbordante, sin siquiera salir de su ensueño lejano. Anhelaba con toda el alma conocerla. «Y era lo mínimo que ella podía permitirle después de apropiarse tan vilmente de su corazón, de su razón y de su vida entera cuando apareció ante sus ojos», razonaba con embeleso e ironía.
Contenía sus ansias de acercarse ella, limitándose a contemplarla. Su melena desigual se removía de forma sutil a su espalda por el movimiento de su cuerpo al tocar el piano con tanta pasión. Suspiraba por momentos, sobre todo cuando las notas subían y aumentaba el frenesí con el que sus manos construían esas notas. Sus pies, calzados en zapatos negros de salón, los tenía, uno en punta bajo su banqueta, y el otro apoyado en el tacón, cuyo empeine subía y bajaba según el ritmo de la música. Ryan recordó de pronto las vendas que Arami tenía en las muñecas la noche anterior, observó que en ese momento ya no las llevaba. Lo único que cubrían sus brazos eran las mangas de su vestido de encaje verde oliva. Sus piernas estaban cubiertas por tupidas medias negras. Estaba sencillamente preciosa, como siempre.
De pronto, cuando las suaves notas del piano volvían a subir, un ruido hueco pero fuerte los sobresaltó, era un ruido como el de un objeto pesado cayendo contra el suelo, provenía de un punto alejado de ellos dentro de la casa. Arami paró de tocar con brusquedad y permaneció unos segundos observando la puerta entreabierta de la estancia, con la respiración contenida. Se veía nerviosa.
—¿Marisa? —llamó. Su voz estaba cargada de un extraño tono esperanzado. Cómo si esperara que fuera ella y no otra cosa la que hubiera provocado aquel ruido. Ryan percibió el temor en ella. «¿A qué le tendría miedo?», pensó. Debía hacerse notar allí, sin embargo, sabía que cualquier movimiento o palabra que pronunciara la haría sobresaltarse.
—Se ha ido —pronunció, y su voz hizo eco en el salón ahora silencioso.
Arami se llevó tal impresión al oír a alguien hablarle a su espalda, que cuando se giró hacia allí, lo hizo con tanto ímpetu que tumbó la banqueta y cayó al suelo junto con ella. Ryan ya estaba de pie antes que ella aterrizara en el suelo.
—¡Dios! Arami, lo siento —exclamó al levantarla. Arami, por su parte, miraba de hito en hito hacia la puerta y a Ryan, hasta que finalmente suspiró y miró a su rescatador.
—Cielos, qué torpe —calificó sujetándose de los brazos de Ryan.
—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —apremió Ryan buscando sus huidizos ojos.
—No. Estoy, estoy bien —balbuceó nerviosa—. Gracias —sonrió.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó por el ruido que lo generó todo.
—¿Cuánto llevas aquí? —ignoró ella la pregunta.
—Pues desde que empezó el concierto de solo de piano.
Aunque se sentía de lo más cómodo estrechándola entre los brazos, Ryan se obligó a liberarla dándole su espacio y se agachó para levantar la banqueta tumbada en el suelo. Lo malo era que, al hacerlo, observó a Arami desde abajo y la encumbró de inmediato al nivel de deidad y convirtiéndose él en un súbdito a sus pies, rendido a esa belleza que lo desarmaba, sintiendo un ansia voraz de recorrer su piel y percibir muy de cerca ese perfume. Iba incorporándose mientras ella lo miraba a los ojos, dominando por completo sus sentidos.
—Por cierto —carraspeó—, ¿dónde es ese lugar al que vas cuando tocas? —curioseó acomodando la banqueta en su sitio, y luego metió las manos en los bolsillos de los pantalones para controlarlos y no encaramarse de la cintura de Arami y atraerla hacia su cuerpo, y solo Dios sabía dónde podía acabar aquello.
Ella parecía estar igual de inquieta que él, jugueteando con la manga de encaje de su vestido.
—¿De qué lugar hablas? —pronunció insegura. Definitivamente, Arami estaba nerviosa por algo. Miraba hacia la puerta entreabierta con disimulo, pero a él no lo podía despistar.
—¿Qué sucede, Arami? —La miró con ojo crítico a la vez que seguía su mirada hacia la puerta, intrigado por su comportamiento.
—Nada —dijo centrando su mirada atenta en él. Ryan la observó renuente, era como si hubiera algo que quisiera ocultarle. De pronto, ella percibió el aire de desconfianza en él, y pronto construyó un semblante impasible—. Entonces, ¿Marisa se ha ido? —preguntó evadiendo la situación.
Ryan recordó de inmediato los consejos de Sam. Debía ir con cuidado con ella. Por el momento le seguiría el juego, a pesar de que evidentemente ocultaba algo.
—Sí. Ella me dejó entrar —explicó.
—Esta situación es muy incómoda —mencionó agachando la cabeza.
—¿A qué te refieres? —la miró intrigado.
—A lo que ocurrió ayer con ella y con Tomás. Me siento muy culpable —lamentó—. Ambos son las últimas personas a quienes osaría hacer daño y, sin embargo, lo he hecho. En especial a Tomás —manifestó con pena—. Me siento muy egoísta.
Ryan comprendía a lo que se refería. Tomás estaba enamorándose de Arami y Marisa llegó a demostrar su atracción por Ryan más de una vez, pero no pensaba dejar de lado algo tan importante como su historia «desconocida» junto a Arami para jugar a los novios con cualquiera. Para Ryan, Arami estaba por encima de todo.
—Yo también lo lamento por ellos. Pero no me siento egoísta para nada. Tú y yo tenemos asuntos pendientes, Arami, ellos llegaron después. Y eso no se puede cambiar —manifestó. Arami lo miró entornando los ojos.
Justo cuando iba a hablar, «y probablemente para evadir de nuevo el tema», pensaba Ryan, otro golpe los sobresaltó. Fue como si una ráfaga fortísima de viento cerrara una puerta con violencia. Arami palideció mirando hacia allí. Ryan miró a su vez hacia las cortinas corridas de la estancia, no había ni una brizna de viento que las ahuecara.
Su mente atrajo de inmediato todas las ocasiones en las que cosas espeluznantes e inexplicables sucedían a su alrededor, causándole un tormento sin tregua, sin saber quién o qué los producía. En aquel momento estaba volviendo a ocurrir, sin embargo, tal vez fuera por su experiencia en el tema de vivir lo inexplicable que aprendió a pasar de ello y ya no le afectaba como antes. Pero cuando miró a Arami, vio en ella todo el miedo y el pánico que lo dominaban a él al principio. En aquel instante las conjeturas de Sam cobraron una indiscutible contundencia. ¿Serían ellos dos iguales, y lo que ocurría era que ella estaba viviendo exactamente lo mismo que él vivió al principio de todo? «¿Y si ella no está aquí para ayudarme, sino que apareció justo en esta etapa de la travesía de las incógnitas para que sea yo quien la ayude a ella?» Las preguntas lo embargaban a por montones. Arami seguía con la mirada clavada en la puerta como si temiera que entrara por ella el coco.
—Ryan, ¿podrías ir a ver lo que pudo haber sido eso? —pidió con serenidad sin apartar la mirada.
—Oh, sí, por supuesto —acató tocando con suavidad las manos entrelazadas de Arami en un gesto tranquilizador antes de dirigirse hacia allá.
Arami no dijo nada, tan solo permaneció en la misma posición. Ryan inspeccionó cada estancia de la casa en busca de anomalías. Al llegar a la planta de arriba comprobó con cierta tensión que ninguna puerta estaba cerrada y que, sin embargo, las ventanas de cada habitación sí lo estaban. No había más que un silencio absoluto. Se dispuso a volver junto a Arami bajando presuroso las escaleras, pero justo cuando iba a entrar a la sala del piano, la puerta se cerró de un golpe violento. Asió el pomo intentando abrirla, mas fue inútil, estaba atascada.
Mientras forcejeaba contra la puerta, su mente relacionó aquel momento con la muerte de Urbizu. Un oleaje de pánico dominó sus nervios y pasó a arremeter contra ella con el hombro. Llamaba a Arami enérgicamente, pero no recibía respuesta y, al mismo tiempo, rogaba no oír sus gritos de dolor. Profirió unos cuantos improperios al ver que su esfuerzo resultaba inútil. Entonces corrió hacia la puerta principal y la abrió de un tirón con la intención de salir de la casa y rodearla, no obstante, se detuvo pasmado al ver que se había hecho de noche, y solo eran las cuatro de la tarde. Aquello empeoraba por momentos. Apresurado, alcanzó el ventanal del salón del piano, consternado observó que el interior se veía completamente oscuro. Golpeó el cristal con ambos puños, pero no parecía que Arami siquiera estuviera allí dentro. El corazón se le aceleró de forma exagerada. La llamaba a gritos, pero nadie contestaba.
Cuando calló, se dio cuenta de que el silencio y la oscuridad que lo rodeaba empezaban a llenarse de niebla y un frío polar, la negrura de la noche se lo había tragado todo a su alrededor, no alcanzaba a ver más allá de unos pocos metros, como si allí solo estuviera aquella casa, y los pocos árboles se hubieran convertido en un bosque tupido de eucaliptos gigantescos. Se llevó las manos a la cabeza con desesperación.
—No está pasando. No puede estar pasando —murmuraba.
Sabía lo que en su mundo podía ocurrir cuando se apagaban las luces. Aquellos que lo visitaban en esos momentos nunca tenían buenas intenciones, temía por Arami, estaba aterrado por no saber dónde estaba. Volvió a arremeter contra el cristal a codazo limpio con la intención de romperlo, pero no resultó. Encontró por fortuna una piedra de tamaño considerable y, sin pensárselo, lo lanzó contra el cristal, pero ni siquiera lo arañó.
—¡Venga ya! —bramó enfurecido. Incombustible. Volvió a lanzar la piedra aún con más fuerza que antes, pero esta rebotó sin gloria—. ¡¿Pero qué cojones está pasando?! —gritó al vacío.
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Cuando la puerta se cerró de golpe, Arami se alegró de haber hecho que Ryan se fuera de su lado. Tras la puerta sellada, Ryan la llamaba con un timbre desesperado, mas ella no podía contestar, había perdido todo control sobre sí misma, atenazada por el miedo. Había alguien con ella en la sala del piano. Estaba a su espalda, acechándola. El frío que sintió de repente y ese olor que lo impregnaba todo, hacía que fuera imposible no notarlo. A pesar de anticipar lo que sus ojos le mostrarían y desear huir despavorida, giró para encontrarse con quien la había venido a buscar. Una voluminosa figura negra la esperaba. En cuanto Arami se volvió hacia él, el extraño ser lo oscureció todo, desde las luces de la estancia, hasta la del día: se lo había tragado todo. No obstante, dejó un vago hilo de luz para que ella pudiera verlo.
Arami levantó la mirada hacia el ser y el visitante empezó a tomar forma ante sus pasmados ojos humanos, mientras la vulnerabilidad hormigueaba en su piel. Los pies del ser eran como los de un reptil gigantesco. Al extremo de sus brazos, crecieron unas feroces garras, y en su rostro se dibujó una enorme abertura dentro de la que centellearon unos dientes alargados y puntiagudos. Y sus ojos no eran más que cuencas vacías llenas de una negrura voraz. De su cabeza colgaban unos mechones viscosos de pelo que cubrían su rostro confiriéndole un aspecto aún más siniestro. Arami identificó el olor que el ser desprendía, era combustible, como si estuviera cubierto por ello, sin embargo, cuando abrió la boca, el aliento del monstruo le produjo arcadas, olía a podredumbre.
El visitante de Arami no era nada menos que un Therion, la misma bestia de los infiernos. Muy a los lejos, Arami oía los golpes con los que Ryan intentaba llegar hasta ella. Agradecía al cielo con toda el alma porque él no pudiera entrar allí. La bestia desapareció en medio de una cortina de humo oscuro solo para aparecer un segundo después delante de ella. Con su rostro terrible amenazando a centímetros del suyo, Arami sintió su cuerpo petrificarse. Y lo siguiente que notó fue la mano de la bestia rodeando su cuello. De forma automática ella llevó sus manos sobre las de la bestia forcejeando inútilmente para conseguir su liberación.
El Therion, sin emplear esfuerzo, la levantó del suelo, los pies de Arami colgaban a metro y medio por encima del parqué. A cada milisegundo que transcurría, su presa se estrechaba más y más. Mientras ella empezaba su marcha hacia la inconsciencia, vio cómo la bestia levantaba la otra garra hacia ella. Iba a darle un zarpazo y la partiría en dos de un solo golpe, ese sería su fin.
Los estertores la hacían mover los pies, pero sus brazos cayeron ya rendidos a sus costados. «¿Qué más iba a hacer?», se preguntó resignándose a morir, pensando con pesimismo que, de todos modos, Ryan estaría mejor sin ella, ya que se había convertido en una inútil integral al perder su angelicalidad. «Se acabó», se dijo.
Sin embargo, desde muy hondo en su interior, algo venía gritando, venía a toda velocidad hasta alcanzar el último punto de consciencia que le quedaba. «¡Arami, no puedes morir!», exclamó. Tras esto, notó brotar algo extraño de su pecho, como una energía potente e ineludible. Mientras su corazón comenzaba a latir como un caballo cabalgando a toda velocidad, una sensación poderosa jamás conocida recorrió todo su cuerpo a la par que aquella voz la seguía alentando, diciéndole que ella podía con todo, con absolutamente todo. Una ráfaga de luz la cegó de repente, y no venía de fuera, sino de su interior. A esas alturas ya no sabía si aquello era real o tan solo el efecto de la muerte en su cuerpo. La humanidad era un enigma para ella.
—¡Arami! —gritó Ryan desde algún lugar.
Al fin lo oía de nuevo, y su voz despertó algo en ella. Recapacitó espoleada por la urgencia de su voz, eso le bastó para volver a la realidad. Si Ryan la estaba buscando, era porque la necesitaba, y ella no iba a abandonarlo, no pensaba hacerlo por mucho que la muerte la estuviera guiando hacia su senda. Ryan era la razón de su vida, su camino, y a él volvería una y mil veces más.
Abrió los ojos de golpe encaramándose del antebrazo de la bestia con firmeza. Este empezó a pronunciar palabras que ella no podía entender, parecía desorientado. En seguida, un temblor se apoderó del brazo que la apresaba, como si estuviera luchando por continuar atenazando el cuello de su víctima. De pronto, Arami observó una purulencia amarilla, manchada de otros colores, emanar de las cuencas vacías de sus ojos, la misma surgió también de su boca, cayendo como hilos viscosos por entre sus dientes afilados, y pronto, su piel chamuscada comenzó a agrietarse para dejar salir el mismo líquido. Era como si estuviera purgando su veneno. El demonio, quien había entrado en un inminente proceso de deshidratación a causa de todo el pus que expulsaba por el cuerpo entero, permanecía rígido y seguía balbuceando palabras incomprensibles.
Entonces le tocó a ella sufrir un cambio brusco. Fue como si, de pronto, la apartasen a un lado para suplir su lugar consciente y tomar el control de la situación, como si aquella energía extraña le estuviera demostrando en segundo plano las fuerzas y la convicción que tenía dentro y ella ignoraba. Unas palabras brotaron de su boca sin que pudiera evitar pronunciarlas.
—Eheja taha, ha ne anga emopotîta —lo que vendría a decir: déjame ir y limpiarás tu alma, dichas en uno de los idiomas jerárquicos angélicos. Probablemente el idioma que esa bestia un día utilizó en su formación o destacamento. El mismo idioma del que surgió el nombre de Arami, el de la división de Baraquiel.
Lo siguiente que Arami vio fue una luz que producían sus propias manos contra el brazo del Therion. La bestia de aspecto repugnante gimió con dolor por lo que fuera que ella le estaba haciendo y siquiera comprendía. La luz se hizo más intensa, tanto que, a pesar de cerrar los ojos, siguió lastimando. Escuchó la estridencia de cristales resquebrajándose despacio, seguido de una ruidosa exposición que apenas la inmutó a pesar de su fuerte onda expansiva, y el consiguiente sonido de las esquirlas de cristal cayendo con fuerza contra el suelo. Entonces, solo después de todo aquello, sintió su cuerpo caer con pesadez sobre los trozos de cristal que se incrustaban en su piel; sin embargo, ella no sintió ni pizca de dolor, estaba entumecida, con todos los nervios dormidos. Aunque no fue así con sus ojos, presas como estaban de un ardor doloroso que no le permitía abrirlos. No obstante, trató con todas sus fuerzas reaccionar a la realidad, lo primero que hizo fue gritar el nombre de Ryan, tenía que saber que él estaba bien.
Notó su propia voz lejana al llamarlo, sentía como si estuviera en el fondo de un río oscuro y tratara de gritar desde allí. Volvió a llamar a Ryan, le aterraba la idea de que pudiera haber resultado herido de algún modo. No tenía cómo saber si esa bestia repugnante seguía allí o no. Siguió reclamando a Ryan, una y otra vez, pero él no aparecía. Buscaba a tientas algo a lo que agarrarse para ponerse en pie, pero solo encontraba más trozos de cristales que se le incrustaban en las palmas de las manos y las rodillas. Poco a poco fue sintiendo el efecto de los pinchazos, el entumecimiento de los receptores nociceptivos se estaba pasando y el dolor iba tornándose perceptible.
Uno a uno los pinchazos se hacían notar con más fuerza, dificultando su paso. Y fue entonces cuando, de súbito, como si todo lo ocurrido fuera poco, un fuerte zumbido se apoderó de su cabeza. Percibió ráfagas de luz mientras la presión en los oídos iba aumentando exponencialmente, parecían relámpagos en una tormenta. La presión y el dolor resultaban tan insoportables que se llevó las manos llenas de cristales a los lados de la cabeza en un acto reflejo para protegerse, clavando las esquirlas en su rostro. Al cabo de unos segundos, cuando creía que su cabeza iba a estallar de la presión, el zumbido cesó.
Arami permaneció respirando de forma entrecortada mientras se recuperaba de la impresión. Al sentir el ardor de sus ojos remitir, pudo abrirlos para estudiar su situación. La luz del día había vuelto y se encontraba cerca del sillón donde antes Ryan se había sentado para oírla tocar el piano. Alcanzó el sillón y, encaramándose a él, pudo levantarse. Una vez de pie, oteó su entorno, buscándolo. Hasta que, por fin, lo encontró. Ryan estaba fuera de la casa, en el patio, a unos cinco metros. Yacía boca arriba e inconsciente y lo precedía una alfombra de brillantes trozos de cristal que relucían a la luz de la tarde.
Sin dilación, tambaleante y con la vista defectuosa, Arami avanzó a trompicones hasta llegar a él. Con el corazón hecho un nudo, se dejó caer junto a él en cuclillas. De inmediato comprobó su pulso en el cuello, también recostó la cabeza en su pecho buscando oír su corazón, se cercioró de que respiraba con normalidad y ahuecó uno de sus párpados para ver que todo estaba en orden y que Ryan seguía siendo Ryan. Después, y solo después, ella misma pudo respirar tranquila. Suspiró tan hondo que sus cicatrices, las antiguas y las nuevas, se resintieron por el esfuerzo.
Llamó a Ryan de nuevo, esta vez con el convencimiento de que podría recibir una respuesta. No obstante, tras varias tentativas sin resultado, se acercó más a su rostro y lo llamó aumentando el volumen de su voz. Seguía sin funcionar. clamó su nombre con un tono más duro, alimentado por la frustración, pero aún no funcionaba. Por tanto, le propinó una «ligera» bofetada que sí dio resultado. Con un respingo, Ryan reaccionó. Arami apartó la mano y respiró aliviada por conseguir despertarlo. Ryan parpadeó repetidas veces hasta acostumbrarse a la luz de la tarde, que por lo visto había vuelto.
—Arami —pronunció con suavidad, un tanto confuso. Pero al enfocarla con claridad, la alarma se apoderó de sus facciones, notando los hilos de sangre que recorrían el rostro de la joven. Se incorporó sosteniéndose con un codo—. ¿Estás bien? —preguntó muy cerca de su rostro.
Ella asintió esbozando una leve sonrisa, demasiado exhausta para ser efusiva. Ryan le acarició la mejilla con la palma, deslizándola hasta su barbilla, y elevó su rostro para mirarla con atención. Arami tenía los lados de la cara dibujados por surcos irregulares, como arañazos que se presentaban inflamados y de un vivo color rojo. Ryan, se sentó delante de ella y le apartó el cabello de la cara, pero al colocar los mechones detrás de sus orejas, notó una humedad debajo de sus lóbulos, se miró los dedos y se encontró con que estos brillaban como el rubí al sol.
—¡Arami, te han sangrado los oídos! ¿Qué ha pasado ahí dentro? —profirió alarmado.
—No lo sé. Simplemente no lo comprendo —respondió con sinceridad, evocando el momento en el que ella, como humana, se enfrentó a la bestia de los infiernos—. Estaba a punto de morir, lo había aceptado —dijo con la mirada lejana. Ryan se crispó al oírla decir aquello—. Pero luego te oí llamarme —mencionó mirándolo a los ojos—. Después de eso tan solo quise llegar hasta ti —declaró—. Y ya no sé lo que ocurrió después. —Cerró los ojos un momento, necesitaba un minuto para reubicar sus pensamientos.
Cuando los volvió a abrir, vio algo en los ojos de Ryan, en su manera de mirarla, algo que ya veía en él antes siquiera de que todo aquello ocurriera, de que él cayera a la tierra. Lo que ella tan solo había relegado al olvido por estar prohibido. Sin embargo, ahí estaba otra vez, el sentimiento más antiguo y mejor forjado jamás existido entre dos almas, de una dimensión apoteósica, tan potente que ya no les cabía en el pecho. Un sentimiento del que unos se aprovecharon vilmente, y otros condenaron tildándolo de aberración. Allí estaba otra vez, sobrepasando todas las limitaciones impuestas por las leyes que los dominaban, haciendo a Ryan reconocerla a pesar de la amnesia, buscarla y recordarla, solo a ella y nada más, como si lo que los unía fuera más importante que cualquier misión para salvar la vida humana como se conocía.
Ese sentimiento que solo los humanos tenían derecho de experimentar y que ellos, a pesar de esa diferencia orbital de condición que los separaba, sentían. El sentimiento que luchaba cada día por tener un momento de libertad, luchando contra la voluntad del que lo aprisionaba para al fin encontrarse con su otra mitad. Arami ya no sabía si podía seguir evadiéndolo, hacerlo menguaba tanto sus fuerzas que no sabía si lo lograría al día siguiente, siquiera sabía si era capaz de ocultarlo como ella pensaba. No obstante, ¿para qué ocultar algo que ya era de dominio celestial? El único que lo ignoraba era Ryan y tan solo por obligación, por una estrategia evasiva que, como era evidente, ya no estaba logrando contener el sentimiento.
En ese momento, ese sentimiento embestía su fuerza de voluntad con un mazo de hierro, con tal ímpetu que la estaba resquebrajando. Arami buscó, sin suerte, una voz de alarma que la detuviera en sus intenciones, pero no encontró nada. Ni tampoco podía atribuirlo a una conmoción porque era plenamente consciente de lo que afloraba a borbotones del recoveco más hondo de su corazón. No era fruto de un arrebato lo que ocurriría a continuación. Arami fue con calma, como si temiera espantar a Ryan con su gesto, suspiró y elevó las manos un tanto trémulas hasta las solapas de su chaqueta, aferrándose a ellas, y se inclinó hacia él, acercando su rostro.
Ryan, por su parte, permaneció quieto y expectante, observando sus movimientos temerosos, no podía estar más nervioso, se sentía como un chiquillo de colegio a punto de recibir su primer beso. Arami dio un repaso a todo el rostro de Ryan, deteniéndose en sus labios entreabiertos. Se acercó aún más, venciendo toda distancia, barrera y obstáculo, y rozó los labios de Ryan despacio, respirando por unos segundos el aire que él exhalaba. Nadie se pronunció para detenerla hasta ese momento, y ella ya no necesitó más preámbulos. Fundió entonces sus labios con los de él, recibiendo la respuesta inmediata de Ryan, quien, sin poder detenerse, desató su pasión contenida contra la boca de Arami. Un beso cargado de frenesí, propio del reencuentro de los amantes que mantenían vivo, como la hoguera más ardiente en el invierno más polar del tiempo, ese amor que los unía.
A diferencia de Ryan, Arami tenía la noción de todo cuanto ocurrió y por lo que ambos pasaron hasta llegar a ese instante, medía el tiempo que estuvieron separados y conocía los detalles del porqué aquel era su primer beso. Y decidió que, si ese era el final escrito de todo lo ocurrido hasta ese momento, volvería a pasar por ello sin dudarlo. En cuanto a Ryan, para él ese era el primer beso con una mujer de la que estaba enamorado antes siquiera de encontrarla. Una mujer sin igual en el mundo, que al parecer ya estaba en su vida, esa vida que había olvidado. Y en ese momento, como ya le ocurriera en otra ocasión teniéndola delante, decidió que, si todo lo ocurrido hasta ese momento en su extraña vida sucedió para llegar a ese punto, volvería a pasar por todo sin dudarlo, sin importarle las consecuencias que era evidente ella sí conocía, considerando las reservas que tenía con él.
No, a él no le importaría, porque cualquier cosa que hubiera ocurrido para tenerlo perdido y sin memoria en la vida, no pudo borrarla a ella. Permaneció en sus recuerdos, pertrechándose a su lado, dentro de sus sueños, y en la necesidad de recuperarla latente en su piel, esperando en sus anhelos. Todo ello solo podía significar que el sentimiento que lo arrebataba de la realidad en ese instante, que lo lanzaba a las nubes para sobrevolar las aguas perpetuas, dándole alas, era más fuerte que el diamante, más profundo que un abismo, más inmenso que el océano, y con esa descripción aún se quedaba corto. La boca de Arami era la fuente vital con la que llenaba todas sus carencias. Al ser dulce, borraba las amarguras de todos los años de soledad vividos. Era suave pasando por encima de las heridas causadas por la incertidumbre y la inquietud. Su cercanía llenaba tanto su pecho, que le costaba respirar. «Si esto no es amor, que alguien me lo explique», dedujo él mientras seguía bebiendo besos de la fuente de Arami, que a su vez seguía proporcionándoselo, deseando que no acabara nunca.
Quién sabe cuántos segundos pasaron mientras ellos se estrechaban cada vez más. Arami había enlazado sus brazos al cuello de Ryan, mientras él la sujetaba con firmeza rodeando su cintura y su espalda con sus férreos brazos. Hasta que, desde algún punto, surgió una voz. Venía desde lejos susurrando algo incomprensible, era una voz fría y amenazante. Finalmente, llegó hasta ellos. Ambos lo oyeron, ambos lo sintieron, como si un afilado carámbano de hielo les arañara la piel sacándolos del trance pasional en el que estaban inmersos. De pronto, hacía demasiado frío, cuando deshicieron la unión de sus labios, les brotaba vaho de la boca al espirar, percatándose también de que la luz del día se había vuelto a esfumar. Pero esta vez no solo había oscurecido, si no que parecieran haber sido transportados a otro lugar, a una habitación tan negra como el vacío, y la única fuente de luz provenía de encima de sus cabezas. Alguien estaba parado allí, observándolos.
Ambos dirigieron la mirada hacia quien los visitaba, encontrándose con que la fuente de luz surgía de sus ojos, brillantes como dos luceros maravillosos, y a la vez terribles, puesto que Arami supo al instante quién era aquel ser. Cogió las manos de Ryan sin dejar de mirar al intruso. «Sangrid», llamó en su mente, con el corazón encogido. La corte había enviado al castigador para hacerla responder por su osadía, por desobedecer una vez más las normas. Era una figura inmensa y oscura, con los ojos tan brillantes que encandilaba y aturdía a los humanos a quienes observaba, como a ellos dos en ese momento. Arami lo conocía, lo había visto actuar un millar de veces, su perturbadora misión consistía en hundir en la culpa más atroz y el miedo más terrible a aquel a quien visitaba, y solo después daba el golpe de efecto. Siempre actuaba por la noche, o donde hubiera oscuridad, dónde y cuándo el hombre se sintiera más vulnerable. En una ocasión, cuando aún estaba por la tierra cumpliendo su destierro, Arami logró atisbar el perfil de sus facciones y de su cuerpo antes de que la luz de una hoguera se apagara por el tenebroso frío que lo acompañaba. Su aspecto recordaba al de un hombre con cabeza de animal, parecía un toro con unos cuernos muy grandes, con el aspecto de lo que algunos humanos llamaban «minotauro». Tal vez porque, al igual que ella, alguien lo había visto y había terminado por difundirlo.
Sangrid siempre llevaba en las manos una cadena, la llamada cadena de las angustias, con la que ataba al castigado durante el tiempo que establecían los dictaminantes para su pena en vida. No obstante, Arami también sabía que el castigo podría venir acompañado de la muerte inmediata si así lo pedían los de arriba. Cuando esto ocurriría, después que Sangrid encadenaba al castigado, aparecía Simkiel, el ángel portador de almas, quién, después que el castigador tomara su espada y llevara a cabo la muerte del condenado, Simkiel se llevaba a su vez el alma del humano, conduciéndolo hacia su destino final: o al limbo del sueño o a su castigo eterno. Ya fuera matando, esperando el momento para atormentar al asesino, o llevándose el alma a lo más profundo de los infiernos, Sangrid y Simkiel tenían una labor tan inquietante y desagradable entre sus manos que ninguno de los hermanos deseaba llevar a cabo en su lugar. No obstante, por lo mismo, se les loaba con un respeto inconmensurable.
Arami esperó oír el golpe de los eslabones de las cadenas de Sangrid antes de dejarlas caer sobre ellos, pero no fue así, en cambio, escuchó el característico sonido de la espada rozando la funda con su hoja afilada al ser retirada para ser blandida. El visitante movió la mole de su cuerpo dejando ver a su acompañante detrás de él. Simkiel... Entonces Arami supo a qué venían. Los ojos del castigador centellearon cuando blandió entre sus manos amorfas su terrible espada plateada, preparándose para llevar a cabo lo que le habían ordenado.
En cuanto Arami lo vio elevar los brazos, contuvo el aliento y, sin pensarlo ni un segundo, empujó a Ryan al otro lado de Sangrid, apartándolo para que no alcanzasen a herirlo. Venían a por ella, no a por él. Ryan estaría bien. «Estará mejor sin mí»,
decidió mientras se lanzaba a protegerlo. La espada de Sangrid bajó entonces con todo el peso de la ira sobre su espalda. Ella cerró los ojos esperando la estocada final, pero no sintió nada. Ni el filo de la espada en sus carnes, ni su espíritu abandonando su cuerpo. Tan solo escuchó un grito retumbante alejándose, y luego se acabó, como cuando Marisa apagaba el televisor del salón con el mando a distancia.
Lo siguiente que sintió fue una terrible sensación de ahogo. De pronto no podía respirar, se sentía como si flotara en el fondo de un río turbio plagado de oscuridad, sin nada alrededor donde agarrarse. Poco a poco pudo escuchar la voz de Ryan llamarla, una vez más él la buscaba cuando ella creyó que no la necesitaría. La voz se hacía cada vez más nítida, más cercana. Hasta que lo escuchó en su oído. Arami abrió los ojos de golpe e inhaló una bocanada de aire hasta henchir sus pulmones. Como si acabara de salir del fondo de ese río que la tenía atrapada. Parpadeó repetidas veces para acostumbrar su mirada a la luz y enfocar a Ryan, quien estaba junto a ella o, más bien, inclinado sobre ella, llamándola desesperado. Arami se hallaba completamente aturdida, tumbada en el suelo y con la escasa luz del atardecer enfocando a los dos a través de los ventanales del salón del piano.
—Arami, por Dios, dime algo —rogó Ryan tomando su rostro con ambas manos con dulzura. Ella, angustiada se incorporó del suelo, se apartó de su agarre y buscó con la mirada desorbitada a aquel visitante indeseado.
—¿Dónde está? —preguntó con timbre amedrentado, para impresión de Ryan.
—¿Quién? —requirió él buscando su rostro huidizo—. ¿A quién buscas? —No recibía respuesta—. ¡Arami! —llamó al final tomando su rostro una vez más para detener sus movimientos—. Aquí no hay nadie. Solo estamos tú y yo. No hay nadie más —aseguró Ryan apaciblemente. Arami centró su mirada en él al oír aquello.
—¿Se ha ido? —pronunció sin que llegara a ser una pregunta para Ryan, si no para sí misma. No comprendía lo que estaba pasando, o por qué había pasado, o cómo pudo ser de ese modo. Sangrid nunca dejaba un trabajo sin acabar. Jamás. Ryan seguía observándola expectante, sin mencionar nada sobre el último acontecimiento. Arami dedujo, por lo tanto, que, tal vez, solo ella recordaba a Sangrid—. ¿Tú estás bien? —preguntó, sin embargo, dejando el tema por el momento, encaramándose de los brazos de Ryan.
—Yo sí. La que está herida eres tú —obvió.
Arami sintió tal alivio al ver que estaba bien, que, tras una mirada intensa a los ojos de Ryan, lo abarcó en un abrazo, estrechándolo con todas sus fuerzas. Ryan correspondió sin dilación a su abrazo con la misma intensidad. Arami cerró los ojos e intentó tranquilizar su desbocado corazón y su respiración agitada. Unos segundos después, los volvió a abrir, y solo entonces pudo darse cuenta de dónde estaba. Miró su entorno confundido. Se encontraban dentro de la casa y no en el jardín como recordaba. Y los cristales del salón permanecían intactos, no hechos trizas. Como si nada hubiera pasado, excepto… Deshizo el abrazo con cuidado, y ante el escrutinio de Ryan, se miró las manos llenas de heridas y se preguntó qué era lo que había ocurrido en realidad.
—Arami, ¿qué ha pasado aquí dentro? ¿Alguien te atacó? —preguntó preocupado, pero ella no podía contestar, las palabras de Ryan solo llegaban a hacerse eco de las mismas cuestiones que la abordaban a ella—. ¿Quién te hizo esto? —él siguió preguntando mientras Arami aún intentaba decidir si lo ocurrido, en realidad, había sido producto de su imaginación—. La puerta estaba atascada y no pude entrar —comentó—. Me estaba volviendo loco ahí fuera.
Arami dirigió la mirada hacia la puerta del salón, con la expresión dibujada por el desconcierto. Lo de la puerta, para Ryan, sí había ocurrido, pero lo demás era una incógnita tanto para él como para ella, a pesar de que Arami lo recordaba todo al más mínimo detalle. Decir la verdad no tenía sentido en aquel escenario. Ni siquiera lo tenía para ella. Entonces, ¿cómo explicarlo?
—No lo sé —respondió con sinceridad, con la voz apagada, llena de dudas.
Trató de ponerse en pie, mas las fuerzas en las piernas le fallaron y volvieron a doblarse, Ryan la sujetó, reteniéndola contra su cuerpo. Arami sentía como si le hubieran dado una paliza dura y tendida. Volvió a intentarlo, hasta conseguir mantenerse sola. Caminó despacio hacia los cristales, y al deslizar los dedos por su cuerpo, comprobando su integridad intacta, buscó en su mente un indicio de que había podido imaginarlo todo. Sin embargo, un recuerdo aún pesaba sobre ella como si hubiera pasado hacía un segundo. El beso de Ryan. Se llevó esta vez la mano a los labios y cerró los ojos, rememorando al detalle todas las sensaciones que ese acercamiento físico produjo en ella. «Sí, ocurrió», aseguró para sí misma. Se volvió hacia Ryan y observó su expresión preocupada y de desconocimiento, «aquella realidad era la mentira, y la verdad era la que intentaban arrancar de nuestras mentes, borrando todo rastro físico, dedujo ella. Pero no lo han conseguido conmigo, en ningún sentido», pensó, considerando su aspecto. «¿Quién querría hacer esto?».
—¿Qué pasó? —preguntó ella para conocer su versión. Ryan arrugó la frente al no comprender su intención, mas se dispuso a contestar, aun así.
—Pues fui a ver lo que había producido el ruido, como me pediste. Y cuando volví, esa puerta se me cerró en las narices y no se abría ni a golpes. Rodeé la casa por fuera y traté de romper esos cristales, pero parecían estar hechos de hierro —reclamó—. Volví a entrar en la casa y traté de abrir la puerta de nuevo, solo que, esta vez, con un mínimo toque se abrió, y te vi ahí en el suelo. —Señaló el lugar dónde la había encontrado y observó el suelo con demasiado interés. Arami escudriñó su expresión al notar esa vacilación, Ryan presentaba una repentina duda en sus propias palabras, lo reflejaba en sus ojos y en la mueca de su rostro.
—Ha ocurrido hago más, ¿verdad? —indagó ella—. Lo sientes —observó dando unos pasos hacia él. Ryan la miró escéptico. Parecía estar ignorando lo evidente.
—Puede —se limitó a decir—. Pero ahora la prioridad es llevarte al hospital —dijo zanjando el asunto por el momento.
—Pero si estoy bien —protestó ella, deseosa de volver al tema que los atañía.
—He dicho que al hospital —ordenó Ryan yendo a por ella.
Una vez en urgencias, tras registrarse y mientras aguardaban la atención médica sentados en las sillas de la sala de espera, Arami escuchó a unas enfermeras comentar algo sobre ella. «Aquí está la paciente estrella de urgencias, dijo una. ¿Otra vez aquí?», manifestó otra. Arami soltó un bufido acongojado. Ryan, a su lado, apoyó una de sus manos en su rodilla y apretó suavemente, Arami lo observó hacer una mueca de desdén y articuló un, «que les den». Él también había oído a las enfermeras hablar. Ella sonrió ante su apoyo, y sobre todo, por la emoción que despertó en su interior ese toque tan personal que hizo para llamar su atención.
Pronto, ambos cayeron en un profundo discurrir sobre lo que había pasado. Ryan, con sus preguntas sin respuesta, y Arami con sus recuerdos sin indicios reales más que los marcados en su piel. No comprendía cómo pudo desaparecer todo rastro menos las marcas que llevaba encima. Y la peor duda de todas era el cómo había podido desaparecer el ángel castigador sin completar su cometido. Nada tenía sentido. Nada. Tal vez dudaría de sí misma si no tuviera las manos y la cara arañadas por los cristales rotos y los oídos sangrando por aquel zumbido. Miró a Ryan y se preguntó si en realidad no recordaba nada en absoluto, si esa vacilación que percibió en él no era más que una simple duda. Inspiró profundamente, cerró los ojos y exhaló. Se sentía agotada, dolorida y llena de incertidumbre. Ryan tomó su muñeca y la llevó a su regazo, acunándola con cariño, la estaba consolando en silencio, con una dulzura arrolladora a través de esas delicadas caricias en el dorso de su mano.
El médico que la atendió diagnosticó una leve rotura en ambos tímpanos. Ordenó que siguiera con los medicamentos que ya tenía de sus anteriores visitas a urgencias, además de unos antibióticos para evitar una infección por la afección en los oídos. Le limpiaron las heridas de la cara, retiraron las esquirlas de cristal aún incrustadas en sus palmas y sus rodillas, y le colocaron unas ligeras vendas. Al acabar, Ryan la ayudó a abandonar la camilla donde estaba sentada agarrándola de las muñecas con cuidado. Apoyó una mano en su espalda, la guio hasta la salida en completo silencio. De pronto, Ryan parecía una fortaleza humana inexpugnable. En la calle los esperaba un taxi que, casi con total seguridad, él había llamado mientras ella estaba en la consulta. La ayudó a subir y él lo hizo tras ella. Dio una dirección al conductor y se pusieron en marcha.
Tardaron media hora en llegar hasta allí. El lugar era un polígono industrial. Ryan seguía mudo mientras la conducía tirando de su muñeca hacia el sector abandonado con aspecto lúgubre del polígono. Ella no encontraba razones para estar allí, pero aun así se dejó guiar a solo Dios sabría dónde. No obstante, cuando Ryan se detuvo en la entrada de un largo callejón sin salida, flanqueado por altos edificios en ruinas, comprendió dónde estaba y por qué estaba allí. Observó aquel lugar a la vez que recibía un aluvión de imágenes desagradables entre la noche, la lluvia y la sangre.
—Aquí es donde todo empezó para mí —dijo Ryan mirando hacia el callejón.
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Baraquiel caminaba a grandes zancadas hacia el palacio a través del sendero de oro. Llegando a las puertas desplegó sus alas en una exhalación, empujó las inmensas puertas con las manos al tiempo que se cubría el rostro con sus alas azuladas. La luz del recinto refulgía potente. Avanzó unos pasos hasta que unos seres más grandes que él aparecieron formando un muro que se interpuso en su camino, aminorando con ello el brillo del lugar. Solo entonces Baraquiel pudo descubrir su rostro.
Con una genuflexión saludó a los guardianes que lo recibieron formando el muro de protección, sus alas gigantescas eran las que proporcionaban sombra al visitante. Cada uno de esos guardianes, los llamados Serafines, poseían tres alas en la espalda, dos de ellas para volar y una para cubrirse el rostro ante el imponente brillo que irradiaba la gloria del rey del cielo sentado en el trono sagrado. Los Serafines, los inmediatos del Padre, eran el cortejo del trono, siempre acompañaban al Padre a donde fuere, eran quienes comunicaban sus decisiones y los únicos que podían estar tan cerca de él cuando se mostraba en todo su esplendor. Baraquiel hincó una rodilla en el pavimento, agachó la cabeza y clavó la punta de su arco en el suelo para dirigirse al supremo.
—Padre, me habéis llamado. Estoy a vuestra absoluta disposición —ofreció.
Cuando el Padre mandaba llamar a uno de sus hijos, este lo dejaba todo, aunque estuviera en medio de una misión, para acudir ante el máximo honor del cielo. Sea cual fuere la razón, un soldado era llamado para cumplir una misión encomendada por el mismo creador y no podía negarse a ello, salía del palacio renovado tras recibir un baño de su luz maravillosa, preparado para lo que viniera. La última vez que Baraquiel recibió un llamado y un baño de luz, hacía ya treinta y tres años humanos. El motivo de una llamada del Padre era siempre inescrutable, sin embargo, en ese momento, Baraquiel podía suponer que ese llamado implicaba que el día de la inminente lucha prometida contra el maligno se acercaba.
—Hijo mío, mi pena es grande —habló el Padre con una voz suave pero penetrante—. Pero todo cuanto ocurre es preciso. —Suspiró y el sonido retumbó en todo el palacio—. Necesito que ayudes al Guardián Sagrado —pidió—. Pase lo que pase, él debe cumplir su misión —aseveró.
—Por vuestro honor, así será, Padre.
—Confío en ti, Baraquiel, hermano mayor de los ángeles. Ahora vete y cumple este cometido —despachó el Padre.
Los Serafines deshicieron el muro y dejaron al ángel expuesto ante la luz del Padre. Con solo un instante, bastaba. Baraquiel volvió a cubrirse el rostro y, tras otra genuflexión, abandonó el palacio, con el firme pensamiento puesto en su nueva misión.
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Arami se soltó con suavidad del agarre de Ryan y avanzó callejón adentro. Se detuvo justo donde ella y los convertidos depositaron el cuerpo inerte de Ryan el primer día de los treinta y tres años. La noche cerrada y la lluvia tormentosa convertían aquel callejón en un lugar inhóspito, por eso lo había escogido ella. Ryan, a su vez, avanzó tras ella escudriñando el suelo a su paso. Buscaba algo con sumo interés hasta que, de súbito, se agachó y recogió algo de entre los trozos de cemento derruido y hierbajos nacidos entre los surcos del suelo. Se enderezó con el objeto en la mano y lo levantó a la escasa luz que quedaba del día. Sin decir nada volvió a agacharse y buscó más objetos parecidos ante la mirada atónita de Arami. Ryan se incorporó con los extraños objetos en la mano, fue limpiándolos entre soplidos y frotes, y tomando la mano vendada de Arami, las colocó en su palma. Eran tres trozos diminutos de cristal. Arami los observó con más atención y se fijó, intrigada, en su peculiar forma. Eran redondeadas por un lado y con punta por el otro, parecían gotas de agua solidificada. Miró a Ryan sintiendo una pesada roca caer sobre su pecho tras reconocer lo que eran esas esquirlas. Él, a su vez, la miraba con expresión intransigente. Arami sabía que, esta vez, Ryan no permitiría rodeos.
—Sabes lo que son, ¿verdad? —aseveró. Arami no supo contestar, optó por mantenerse callada. Ryan decidió seguir—. «Recoge las lágrimas del ángel que llora por ti —pronunció, y con cada palabra Arami lo miraba con los ojos más desorbitados y la respiración más agitada—, porque llegará el día en que puedas devolvérselas y así dejará de llorar. Búscalas detrás de tus pasos». Son las últimas palabras que Madelaine dijo en su lecho de muerte —compartió con aire despreocupado. Dándole la espalda caminó como distraído por el callejón—, yo creía que solo eran palabras bonitas, carentes de sentido. Hasta que me entregaron cientos de estas piedrecitas cuando empacaban la casa de Madelaine tras su muerte. Entendí que lo que me dijo mi madre era muy real. Así que me puse a buscar más de esas cosas por donde anduve estos años. Y, curiosamente, ahí estaban. Manifestó volviéndose hacia ella, poniendo sus cartas sobre la mesa. Arami seguía paralizada.
—Si te estás preguntando por qué te cuento esto, suponiendo que no debiera saberlo —pronunció con tono beligerante, cambiando su actitud hacia ella al requerir las respuestas que estaba harto de esperar recibir—, la respuesta es sencilla. Tu sangre —expresó. Arami movió inconscientemente un paso hacia atrás y tragó saliva intentando mojar su garganta, seca por los nervios—. Esas lágrimas huelen igual que tu sangre —afirmó.
«¿Lágrimas?», pensó Arami atónita al sentirse descubierta antes de tiempo. Dio otro paso atrás. Estaba aterrada al no tener idea alguna sobre cómo proceder ante esa situación.
—Hilar lo demás no fue difícil, fue como ir sumando dos más dos —enfrentó él caminando hacia ella con parsimonia, erguido por la convicción en sus propias palabras—. En ocasiones, cuando ocurría algo extraño a mi alrededor, más aún cuando la cosa se ponía fea, yo acababa percibiendo ese perfume. Hacía mucho que no ocurría. Hasta esta misma tarde, cuando olí tu sangre —encaró con severidad delante de ella—. Dime quién eres, Arami —pidió con cierta dureza. Ella estaba lívida y con los labios sellados. Ryan esperó. Pero ella no hacía ningún amago de contestar a su reclamo—. Por favor, Arami, dime quién eres para mí. —Arami recorría los ojos de Ryan con la mirada trémula, presa de los nervios—. Dime algo, Arami, ¡por lo que más quieras! —exigió él entre dientes, con las facciones marcadas por la impaciencia.
Arami se encogió ante su amenaza. Ryan no quería asustarla, pensó en recular, pero cuando la vio despegar los labios al fin y tomar aire para hablar, supo que podía vencerla con su determinación. Arami, a su vez, buscó las palabras más adecuadas para darle lo que pedía.
—Por eso mismo no puedo hacerlo. Por lo que más quiero —expresó ella para disgusto aún mayor de Ryan. No obstante, a pesar de la contrariedad que lo dominaba, veía que ese era un paso muy importante hacia el camino a la verdad, ella estaba admitiendo que sabía más de lo que decía.
—Estoy cansado de mentiras, Arami —expresó él.
—Yo nunca te he mentido, Ryan.
—No, solo has omitido la verdad —reprochó él, frotándose el rostro.
—Solo tienes que esperar un poco más y todo se habrá acabado —sugirió ella encarecidamente.
—¡¿Esperar el qué!? —explotó él de repente. Arami dio un respingo, sobresaltada por ese bramido enfurecido. Ryan se arrepintió enseguida y se obligó a serenarse—. De acuerdo. No puedes hablar. Puedo entender eso —manifestó con los ojos cerrados y la voz queda—. Pero, solo dime esto: ¿tú sabes quién soy? —Arami asintió, con mucho temor—. Vale. Y tú, ¿eres igual a mí? —Ella negó esta vez. Ryan suspiró ante esa nueva información—. ¿Cuánto tiempo debo esperar para saber la verdad?
—Unas semanas más —replicó ella.
—¿Unas semanas? —repitió y no sabía si se sentía aliviado por esa suma de tiempo tan escasa o si estaba aún más nervioso porque aún faltaban «semanas»—. De acuerdo. ¿Y cuando pase ese tiempo qué pasará?
Arami acabó creyendo inútil tanto secretismo considerando lo que él ya sabía, pero ella no tenía la autorización para hacerlo. Aunque los de arriba le hubieran enviado al castigador para exterminarla —también cabía la posibilidad de que hubiera sido un engaño de su mente—, no podía ir por ahí con aires renegados revelando a diestro y siniestro todo el plan del trono. No obstante, sí podía decir a Ryan unas palabras oportunas que tal vez lo calmarían o lo ayudarían a soportar la espera.
—Volverás a casa —dijo al cabo de su discurrir.
Ryan despegó los labios para replicar esa información tan reveladora, mas no tuvo tiempo ni de empezar la frase. Detrás de Arami, en la entrada del callejón, surgió de la nada una espesa niebla gris. De inmediato, unas figuras oscuras se materializaron a partir de ella y estas avanzaron hacia ellos dos. A medida que los alcanzaban, sus formas se iban concretando. Fueron formando piernas y brazos, cuyas manos acababan en garras, sus rostros eran como los de un reptil, pero los más feos de la faz de la tierra. La impresión fue terrible, Ryan jamás había visto seres semejantes, instintivamente se colocó delante de Arami para protegerla. Aquellos seres horrendos los abordaban y no tenían ninguna salida.
—¿Qué ocurre? —preguntó Arami sin comprender el gesto de Ryan.
—¿Es que tú no los ves? —replicó con un timbre de alarma en la voz. Se encontraba extrañamente familiarizado con el momento.
—¿A quiénes? —preguntó Arami, cambiando el tono confuso de voz por el del reconocimiento. Temía oír la respuesta.
Antes de que Ryan tuviera tiempo de explicar nada, de nuevo algo se materializó delante mismo de ellos. Eran otras tres figuras negras, más estas llevaban sendas capas renegridas y estaban de espaldas a ellos. En cuanto sus formas se hicieron palpables tras la espesa neblina gris, uno de ellos se volvió hacia la pareja.
—Llévatela de aquí —ordenó hosco, la capucha solo dejaba ver su boca. Ryan tenía la sensación de haber visto antes a esos tres encapuchados. No obstante, sin pensar en nada más, tomó la mano de Arami con firmeza.
—Seguidme —dijo otro de ellos casi susurrando.
Al igual que el anterior, solo se veía su boca bajo la capucha. Ryan observó que los tres asían unas espadas ornamentadas entre sus manos desfiguradas. Ryan los recordó entonces, estaban con Arami aquella noche en la calle. Pero al oír esas voces, Ryan tuvo la impresión de que los conocía de algo más, de hacía más tiempo. Dejando el tema de lado por el momento, se dispuso a tirar de la mano de Arami.
El susurrante levantó su espada y, de un golpe, sin aparente esfuerzo, derribó parte del muro de detrás de ellos. Arami lo miraba todo con ojos desorbitados, ella no veía ni oía a nadie con quien estuviera hablando Ryan. Pero cuando el muro quedó destrozado tras un golpe, supo que sus amigos los proscritos estaban allí. Empero, si ellos llegaron para ayudar, era porque algo terrible estaba ocurriendo. Lamentó no poder ver nada, se sentía completamente inútil. De súbito, Ryan la cogió en brazos y pasó con ella sobre los ladrillos rotos para cruzar al otro lado. La volvió a dejar en el suelo y tomó su mano con firmeza, Ryan no dejaba de mirar hacia atrás mientras echaba a correr, su expresión se endurecía a cada paso.
—¡¿Quiénes son?! —interpeló Ryan al que iba delante de ellos, volando.
Ese hecho mismo lo estaba dejando anonadado. Fuera quien fuera el que iba delante, tenía aspecto humano, lo que le hizo pensar en que, tal vez, todos ellos eran fruto de un experimento científico descabellado. No obstante, la forma de aparición y todo lo que le ocurría en general, era más bien místico.
—Enemigos —contestó con esa voz de timbre suave, decibelios muy contenidos que contrastaban con su apariencia lúgubre. En un momento dado de la huida, el susurrante dio un giro repentino y miró hacia la espalda de Ryan y Arami—. Seguid, no paréis de correr —avisó.
Ryan obedeció dejándolo atrás. Echó un vistazo sobre el hombro mientras se alejaba, vio al susurrante siendo atacado por tres de esas cosas horribles. Utilizaban sus largas garras a modo de arma, que al parecer habían crecido para el efecto, junto a unos látigos de apariencia candente. Esas bestias lo embistieron y derribaron, pero el susurrante volvió a levantarse del suelo de un salto y arremetió contra ellos con esa espada que blandía con maestría, golpeando y esquivando a los otros, todo a la vez. Un espectáculo hipnótico para los ojos de Ryan que iba deteniéndose ante la escena, veía que el susurrante necesitaba ayuda, aunque él no tuviera idea alguna de cómo hacerlo.
Lo vio elevar la espada con ambas manos y con un paso adelante se acercó a una de esas temibles bestias e introdujo el filo en la zona de su abdomen para después subir la espada y recorrer así todo su cuerpo, partiéndolo en dos. La bestia no sangraba ni caía, sin embargo, lanzó un grito estremecedor que le erizó la piel. Su cuerpo parecía arder y convertirse en humo a medida que pasaban los segundos. Era como ver el papel consumirse en el fuego hasta desaparecer y volverse unas volátiles cenizas que revoloteaban empujadas por el fragor de la batalla llevada a cabo a su lado, como si no hubiera sido nada, y el látigo que llevaba en la mano cayó al suelo hecho trizas como si fuera de cristal. Ryan no estaba preparado para ver aquello. Su corazón latía con la potencia de un tren desbocado.
—Ryan, ¿qué está pasando? —apremió Arami con el semblante atónito y el cuerpo paralizado.
—No… no lo sé transmitir —contestó con la voz un tanto ahogada.
—¿Qué te dijo que hicieras? —preguntó ella acertada, segura de que quedarse parados no podía ser una buena idea. Ryan parpadeó y desvió la vista de la pelea sin cuartel entre esos extraños seres.
—Que nos larguemos de aquí —recordó. Sus propias palabras los azuzaron—. Vamos —dijo al tiempo que tiraba de ella otra vez.
La noche caía sobre ellos mientras intentaban llegar a la salida del polígono, entonces, una neblina oscura volvió a manifestarse ante ellos. Los estaban interceptando. Sin dejar de correr, Ryan aminoró la marcha y cambió de rumbo con la firme intención de salir de allí a toda costa, pero los seres aparecían de nuevo delante de ellos, tomaran la dirección tomaran. Sin dejarse amilanar, Ryan volvió a girar y arrastró a Arami por un angosto pasillo entre dos edificios. Apuraron el paso para acercarse al otro lado, pero en cuanto llegaron a la explanada, un súbito y feroz golpe los recibió lanzándolos por los aires. Ambos aterrizaron sobre la grava a varios metros de la hercúlea embestida.
Ryan se irguió enseguida buscando a Arami con la mirada frenética. La encontró inmóvil lejos de su posición. Entonces, el sueño que más lo atormentó entre todos los que lo torturaron durante esos años, de pronto se volvió real en aquel instante. El sueño en el que veía a Arami yacer inconsciente lejos de él, y él no podía ver su rostro. «¡Esta vez no!», determinó. Se levantó a trompicones y corrió hacia ella. Pero un muro de neblina oscura se formó delante de él y se interpuso en su camino. Ryan se detuvo en la grava. El inmenso ser levantaba sus garras excesivamente largas para asestárselas. Cuando Ryan se preparaba para esquivarlas, el filo plateado de una espada ornamentada atravesó en diagonal a la bestia, entró por su hombro izquierdo y salió por la cadera. La bestia, al igual que la anterior, emitió un grito desolador mientras se iba convirtiendo en cenizas en medio del fuego que lo devoraba desde las zonas donde la espada lo partió en dos, mientras Ryan observaba la imagen con horror, pero agradecido de que desapareciera.
Pronto, la atmósfera se tornó turbia e irrespirable debido a la humareda que producían todos los que aparecían y se desvanecían en el lugar. Perdió de vista a Arami a raíz de esto. Siguió buscándola entretanto los encapuchados libraban batallas a lo ancho y largo de la explanada. La divisó al fin, y fue presuroso hasta ella. Echándose de rodillas junto a su cuerpo, la levantó del suelo y examinó su estado. Con el corazón encogido al mínimo, contempló la sangre brillante que emanaba de su cabeza.
—Arami, Arami… —la llamaba con desesperación sin obtener siquiera un mohín como respuesta—. No, Dios mío, por favor, no —rogaba por su vida.
Colocó dos dedos bajo su mandíbula. Al sentir sus pulsaciones regulares se le calmaron un poco los nervios. Sin más dilación, la levantó en brazos, buscó un camino por en medio de la batalla campal y salió de allí sin mirar atrás.
—Camuel... Camuel… —pronunciaba una voz muy cerca de su oído mientras él buscaba salir de allí. Se estremecía cada vez que oía ese nombre. No sabía de dónde venía ni por qué lo oía, hasta que la voz dijo algo más—. Camuel, entréganosla y serás libre —se pronunció. Ryan no daba crédito a lo que oía, más la voz se tornaba más insistente y más lúgubre a medida que él lo ignoraba y avanzaba.
Siguió corriendo sin descanso, hasta que, unos pasos más adelante, divisó una neblina oscura manifestarse bajo la luz de una farola. Miró hacia atrás suponiendo lo que hacían y se encontró con otra neblina oscura que formaba un cuerpo. Lo estaban acorralando de nuevo. Ryan no pensaba rendirse. Miró a sus lados para buscar una vía de escape. Corrió hasta una puerta y la abrió de una patada, avanzó hasta un salón amplio y vacío. La luz de las farolas de la calle no llegaba hasta el fondo. Estaba rodeado de oscuridad y sentía que allí ya había alguien esperándolo; aun así, con la rendición lejos de sus intenciones, corrió salón adentro para alcanzar la otra salida, mas no llegó a pasar del centro. De entre los barriles apilados contra las paredes, desde la oscuridad que lo devoraba todo, surgieron esos seres tenebrosos acechándolos.
Ryan aferró a Arami contra su pecho mientras se preparaba para soltar una plegaria al cielo y pedir un milagro. Sin embargo, la caballería llegó antes siquiera de empezar a rezar. Una luz radiante consumió la oscuridad por encima de su cabeza. Ryan miró hacia allí con dificultad debido al brillo, mas pudo distinguir unas majestuosas alas llameantes bajando sobre él. En cuanto sus pies tocaron el suelo a su lado, el brillo incandescente de sus alas aminoró de intensidad. Un sonido de cadenas chocando entre sí llamó su atención hacia los seres que los acorralaban, estos estaban reculando ante la llegada del luminoso ser. Ryan volvió a mirar al recién llegado, estupefacto con su aspecto. Era un hombre de tez oscura y reluciente, de ojos ámbar brillantes y de una complexión parecida a la suya. Vestía una armadura de bronce pulido, un lienzo rojo que atravesaba su pecho, como una banda de distinción, y blandía un imponente sable oriental. Todas sus creencias estaban siendo derribadas aquella tarde. Ese ser alado era, definitivamente, un ángel.
El recién llegado lo miró impasible. Llevó su mano libre a la espalda y extrajo de allí un hacha de estilo «tomahawk», tan grande como su sable, totalmente de hierro, reluciente y de hoja ornamentada, como la de los encapuchados. Se lo estaba entregando.
—Sin pelear no saldrás de aquí —pronunció con severidad.
Ryan miró la preciada carga de sus brazos y supo que el ángel a su lado tenía razón. Decidió dejarla en el suelo con mucho cuidado. Se quitó la chaqueta con rapidez, la colocó bajo la cabeza sangrante de Arami con manos temblorosas y el miedo a flor de piel, pero ese temor no se debía a las bestias a las que estaba a punto de enfrentarse, era más, estaba deseando hacerlo, su temor era más bien por Arami. Tenía un mal presentimiento. Esas bestias habían pedido que la entregase, querían llevársela. A pesar de ello, se incorporó enseguida y tomó el hacha de la mano del ser alado. Observó que había en la hoja una anotación escrita con unos jeroglíficos extraños, algo le decía que se trataba de una inscripción de propiedad, no sabía por qué, pero lo sabía.
Alrededor de ellos se habían congregado cientos de seres oscuros y espeluznantes. Se colocó delante de Arami y blandió la reluciente hacha con la mano derecha. Y en ese momento, mientras el enemigo avanzaba hacia ellos, tres columnas de humo se irguieron a sus flancos, eran los tres encapuchados de antes, se materializaron allí blandiendo sus espadas ornamentadas, listos para luchar. Eran cinco contra una multitud. Tragó saliva con dificultad al verse como el único humano entre ellos a punto de luchar contra algo desconocido.
—Me aburro —profirió uno de los encapuchados, el de la voz severa.
Rompió el círculo que habían formado dando un paso adelante. Desapareció en una columna de humo para materializarse de inmediato delante del enemigo y cruzar el cuerpo de uno de ellos con su espada. Con ese movimiento empezó todo. Los abominables seres gruñeron feroces y atacaron.
Una batalla de dimensiones épicas se estaba librando. El gigantesco salón se hizo escenario del choque entre dos dimensiones que no pertenecían a la tierra. Ryan asestaba golpes maestros que no creyó jamás ser capaz de ejecutar. Si fuera un robot, diría que esos movimientos formaban parte de su programación y tan solo surgían a medida que los necesitaba. El hacha que llevaba en la mano era como si se hiciera parte de él, ligera como una pluma, pero letal en un solo golpe. El fuerte olor a combustible que despedían las bestias y el humo que provocaban sus exterminios, pronto dejaron de afectarle.
El enemigo llegaba desde todos lados, él apenas se movía de su posición, tan solo se giraba y allí asestaba su hacha. No obstante, cuanto más peleaban, cuantas más bestias embestían, daba la impresión de que nunca mermaba su bando, el número de enemigos que atacaban más bien parecía aumentar. La lucha se estaba haciendo insoportable. Con el paso del tiempo, la luz que ofrecía el ángel a través de sus alas, perdía fuerza. Tal vez porque el ser alado se estaba quedando exhausto con tanto esfuerzo. En un momento dado, la luz se fue y todo quedó en penumbra. Un segundo después, ya no había enemigos a los que asestar golpes. El ruido de la lucha se detuvo de súbito, y los cinco se quedaron con las armas en el aire. Ryan, preocupado por esa desventaja, se agachó y tanteando a ciegas buscó su preciado tesoro en el suelo. Lo único que encontró sobre el rugoso cemento, fue su chaqueta humedecida con la tibia sangre perfumada de Arami.
—¡¿Dónde está?! —bramó con la angustia presionando su pecho mientras giraba con los brazos abiertos buscándola por simple e inútil instinto.
—Oh, no. Se la han llevado —pronunció uno con la congoja manchando su voz.
—¡¿Dónde?! ¡¿Quién se la ha llevado?! —exigió Ryan sin ver a nadie.
De pronto, en medio de la oscuridad, una impetuosa ráfaga de viento sopló sobre ellos y una fuente de luz comenzó a aclarar la penumbra, que se hacía más intensa por segundos. Cuando el viento limpió el fragor de la batalla, Ryan pudo distinguir a la fuente. Era un hombre de aspecto mayor, con espesa barba y cabellera plateada resplandeciente, su aspecto recordaba al de un guerrero nórdico, o más bien un rey vikingo. En la mano sujetaba un arco plateado, cuyo cuerpo de metal estaba completamente dibujado, al igual que todas las armas que había visto hasta ese momento. Vestía una armadura de bronce y su pecho estaba atravesado por un lienzo rojo, al igual que el anterior ser alado. Y a su espalda, unas alas gigantescas, blancas y matizadas con infinitos tonos azules refulgían con un resplandor maravilloso. Él y los otros cinco eran los únicos ocupantes del salón. No quedaba rastro del enemigo al que estaban combatiendo incombustibles. Habían desaparecido junto a Arami.
—Me temo que eso no lo sabemos ninguno —contestó el recién llegado al cuestionamiento de Ryan.
La turbación en su rostro delataba la importancia que tenía ella para él. Y, al igual que el alado nórdico, los encapuchados se mostraban cabizbajos y con los hombros caídos, visiblemente afectados. Aunque no era así con el primer alado, este se mostraba aún impasible, tal vez porque llevaba mejor aquella temible situación. Ryan, por su parte, intentó no dejarse apabullar, cerró los ojos con fuerza y cuando los volvió a abrir con la mente centrada, buscó respuestas.
—¿Por qué se la han llevado? —requirió mirando a cada uno.
—Ajuste de cuentas —pronunció turbio el encapuchado de la voz grave.
—Llevan detrás de ella desde que les plantó cara —añadió el encapuchado al que aún no había oído hablar, tenía una voz sosegada, mas marcada por la desazón.
—¿A quién plantó cara? —pidió saber.
—A los caídos —habló el de las alas azuladas.
—En aquel entonces ella pertenecía a ese bando, pero jamás tomó parte de su doctrina —explicó el encapuchado apacible.
—Ella se reveló contra su plan y ellos juraron venganza. Los demonios no olvidan —susurró el otro encapuchado. Ryan intentó asimilar la información que recibía lo más rápido que su mente podía procesarla.
—¿Qué van a hacer con ella? —preguntó temiendo la respuesta. Y al ver a todos los presentes agachar la cabeza o desviarla de él, la obtuvo. Ryan sintió ser espoleado por el horror—. ¡Tenemos que ir a por ella! —apremió.
—Nada domina más nuestra voluntad que el deseo de salvarla. Pero si algo saben hacer los demonios, es esconderse entre los humanos. Podrían estar en cualquier parte —se pronunció el alado rojo.
—¡Pero algo podremos hacer! Aquí parados no hacemos nada por ella —reprendió Ryan endureciendo la voz.
—Estoy contigo, tío del hacha —habló el encapuchado de voz grave—. Vamos a buscarla —azuzó envainando su espada.
—Iremos a por ella, pero él no puede venir —señaló el alado rojo mirando a Ryan.
—¿Cómo dices? —replicó Ryan beligerante.
—Sigues siendo humano, y eso te hace torpe. Nos delatarías —habló el ángel con un timbre despectivo en la voz. Su franqueza apabullante y su mirada terrible dejó a Ryan helado.
—Es verdad —convino el otro ser alado—. Aún no estás preparado. Hasta que se cumpla tu conversión, debes ir con cuidado —aconsejó sobre algo que Ryan siquiera entendía.
—¿Conversión? ¡¿Qué significa eso?! —repitió Ryan con voz estrangulada—. ¡¿En qué voy a convertirme?! —exigió saber.
—Lamento que tengas que enterarte así sobre tu condición, pero la situación se ha vuelto insostenible y está más que claro que ya es hora de que lo sepas —hizo una pausa innecesariamente dramática para impresión de Ryan y continuó—. Tú eres uno de nosotros, Ryan —aclaró con cierta solemnidad dando un paso hacia él.
—¿Y quiénes sois vosotros exactamente? —replicó Ryan contenido.
—Ángeles. Servidores del cielo —contó como si no fuera importante—. Yo soy Baraquiel, general del ejército del aire —inclinó ligeramente la cabeza tras anunciar su cargo.
—Y yo soy Uriel —se presentó el otro—. General del ejército del fuego. —También inclinó la cabeza al presentarse. Ryan estaba impresionado. Auténticos seres del cielo estaban hablando con él. No obstante, al echar un vistazo a los otros tres presentes, dejó de lado a los ángeles y dirigió toda su atención hacia ellos.
—Yo os conozco —expresó caminando hacia su posición—. Os vi con ella aquella noche. Y también estabais junto a ella en mis sueños. Bueno, más bien en la pesadilla. Sin intención de ofender —recalcó—. Es que mis sueños siempre son una experiencia desagradable de recordar. ¿Vosotros también sois de arriba? —indagó.
—Por favor —masculló Uriel con desprecio—. No nos llegan ni a las suelas de las botas.
—Ya está otra vez el pajarito en llamas soltando sus pullitas —contestó irreverente uno de los encapuchados—. Ve a acicalarte las plumas y déjanos en paz, so cretino —masculló por lo bajo dando un paso al frente—. Yo soy Toroso —anunció golpeando su pecho con dos toques, como hacían los tipos de las bandas callejeras—, un convertido —se presentó.
—¿Convertido? ¿Qué significa eso? —preguntó Ryan.
—Pertenecíamos al bando de los demonios, hasta que Arami nos enseñó que podíamos escoger nuestro propio camino —habló el de la voz apacible dando un paso hacia adelante también—. Yo soy Sotiria —se presentó.
—Arami siempre ha sido un ángel. Aún en los infiernos, nunca perdió esa esencia —habló el susurrante—. Yo soy Coria.
—Un ángel... ¿Arami es un ángel? —pronunció Ryan conteniéndose. Eso explicaba demasiadas cosas para él.
—Ella era tu ángel custodio. Y debía seguir siéndolo hasta que se cumpliera tu ciclo de humanización —contó Baraquiel—. Lastimosamente, los planes no pudieron cumplirse al ser ella humanizada —mencionó afectado.
—Sí, porque esos hijos de la gran puta consiguieron herirla. Todo para poder llevársela —protestó Toroso—. ¿Y sabes por qué pasó? —increpó dirigiéndose a Ryan—. Porque esos ineptos de arriba nunca le enviaron ayuda —bramó recriminando a los ángeles.
—Tú no tienes ningún derecho de reprochar nada a los de arriba, escoria —expuso Uriel con los ojos encendidos.
—Os creéis mejor que nosotros porque vivís en el ático y nosotros en el sótano —mencionó—. Pero ¡¿quién estuvo aquí con ella?!, ¡¿eh?! Has llegado tarde para ayudar a tu querida hermana, ¿y ahora te atreves a llamarme escoria? Tú no eres un ángel, ¡eres un capullo! —profirió Toroso airado, encarando al ángel.
—Nos creemos mejor que vosotros, ¡porque lo somos! —declaró Uriel con soberbia—. Y no tenemos por qué dar ninguna explicación a unas inmundas bestias. ¿Creéis que por desertar del infierno ya sois dignos del cielo? Ilusos —masculló despreciativo. Toroso se adelantó sin intención de amilanarse ante Uriel.
—Eso es lo que pensáis de Arami allí arriba, ¿verdad? Siempre la habéis tratado como a una mierda. La habéis llevado de vuelta, pero nunca la aceptasteis. Además, os aprovechasteis de lo que sentía para enviarla aquí, sin importaros lo que pudiera ocurrirle.
—No hables de lo que no sabes, demonio —advirtió Uriel apretando los dientes.
—Nosotros estuvimos a su lado siempre y no te hemos visto bajar de tu apestoso pedestal más que para darle la chapa cuando la lucha se había acabado. ¡¿Dónde estabas cuando se arrastraba detrás de este, toda vapuleada y herida?! —Señaló a Ryan con un ademán—. Dónde estabas, ¿eh? —reclamó furibundo.
—Toroso... —lo llamó Sotiria con voz de aviso.
—Yo vivo en un reino con leyes y normas, algo que tú evidentemente ya no recuerdas al no tener ninguno —expresó Uriel peyorativo—. Yo siempre estoy cumpliendo órdenes de un superior.
—¿Y os han ordenado abandonar a Arami a su suerte teniendo bajo su custodia a un bien tan preciado? —expresó irónico—. Eso me huele a chamusquina —calificó.
—Toroso, basta —ordenó Sotiria con autoridad. El interpelado acalló de inmediato sus reproches y reclamaciones, dejando por sentado que el de la voz apacible era superior a él.
—No te permito que blasfemes contra mi reino, sucio condenado —profirió Uriel apretando los puños.
—Uriel, es suficiente —intervino Baraquiel con severidad haciéndose eco de Sotiria—. Toroso —se dirigió a él con respeto—, veo mucha verdad en tus afirmaciones, pero te ruego controles tu temperamento y el nivel de tus acusaciones. Ambos grupos hemos perdido a Arami hoy. Y ahora lo que nos queda es luchar codo con codo para recuperarla —pronunció calmando los ánimos de todos.
—Bueno, ¿habéis terminado ya de saltaros a la yugular? —intervino Ryan sarcástico dirigiéndose a todos los presentes—. Arami nos necesita a todos ahora. Unidos y por igual. Así que dejaos de riñas de bandos y pongámonos a hacer algo —reprendió. Nadie volvió a discutir—. Bien, ahora decidme, ¿alguien tiene una remota idea de en qué parte del infierno pudieron habérsela llevado?
—Están aquí, no en el infierno —aclaró Baraquiel.
—Los demonios viven y hacen sus fechorías en la tierra —añadió Uriel.
—Es que las condiciones laborales de la sede empresarial no cumplen con las normas de ventilación adecuada —expresó Toroso sarcástico—. En otras palabras, hace tanto calor y huele tanto a podrido que da por culo permanecer allí. Aquí arriba se está más fresquito —dijo jocoso.
—¿A los demonios no les gusta el calor? ¿Entonces por qué habéis hecho un infierno ardiente? —replicó Ryan confuso.
—El infierno no fue hecho por los demonios —contestó Sotiria.
—Fue construido por Dios para la morada de los condenados —explicó Coria con su característica voz. Ryan lo miró consternado, calló e interiorizó esas palabras para recordarlas y nunca volver a mencionarlas. Esos encapuchados le caían bien y, al parecer, toda alusión a su antigua vida resultaba pesarosa y dolorosa para ellos.
—Y bien, ¡¿vamos de rastreo o qué?! —intervino Toroso justo antes de desaparecer en una columna de humo gris.
—Os comunicaremos de lo que hallemos —avisó Sotiria. Él y Coria desaparecieron del lugar del mismo modo que su primer compañero. Uriel soltó un gruñido antes de acercarse a los otros dos que quedaban en el salón.
—¿Cómo puedes fiarte de ellos? —increpó con dureza a Baraquiel.
—Si Arami se fía de ellos, yo también —resolvió con serenidad.
—Los dictaminantes no aprobarán su intromisión —replicó Uriel desafiante. Baraquiel lo observó barriendo toda serenidad en su semblante al percibir su tono.
—Yo vengo por orden directa, por lo tanto, eso también va por ti —contestó con superioridad. Uriel, sin apartar la mirada de Baraquiel, desplegó sus alas e, impulsándose, tomó vuelo y desapareció en la oscuridad.
Ryan permaneció observando la salida dramática del ángel de alas rojas. «¿No se supone que los ángeles tienen que ser buenos, mansos y obedientes? ¿Cómo es que este salió tan intransigente y borde?», cavilaba.
—Supongo que, tras conocer la verdad, se suscitan muchas preguntas en tu mente —habló Baraquiel a su lado. Ryan bajó la mirada hacia el ser que lo observaba como un padre comprensivo.
—Son muchas preguntas —apuntó Ryan con una mueca de aviso.
—Haz la que mayor inquietud despierte en ti.
—Si Arami es un ángel, ¿por qué decían que ella estaba en el otro bando? —puntualizó.
—Porque lo estuvo —confirmó con un leve suspiro. Ryan sintió esa información como un golpe en el pecho.
—¿Qué… qué quieres decir con que lo estuvo? Es que ella es un dem…
—No —lo detuvo el ángel de inmediato, como si al decir aquello la estuviera blasfemando delante de él—. Nunca lo fue. Aunque sí ostentó el título durante mucho tiempo —aseveró cabizbajo. Ryan permaneció callado respetando sus revelaciones, absolutamente expectante—. Arami formó parte de la rebelión de los ángeles contra el trono. Y por ello fue condenada junto a ellos. Durante un lapso de tiempo bastante extenso, no supimos nada de ella, nunca actuó con los otros condenados. Hasta que un día el Padre la trajo al jardín. Desde entonces, por la razón que fuera, esa era su nueva morada. —Una tierna sonrisa se dibujó en sus labios al visualizar aquel momento—. Seguía con el mismo aspecto esplendoroso de siempre, lo que significaba que no había hecho nada que manchara su divinidad desde la condenación, pero no fue bien recibida por sus anteriores hermanos, aunque fuera el propio Padre quien la trajera.
—Espera, ¿con Padre, te refieres a…? —dejó la frase en el aire, no se atrevía a aventurarse siquiera. El ángel asintió.
—Vosotros le llamáis Dios. —Ryan quedó mudo de asombro. Aquello tan irreal que él consideraba una mera superstición, resultaba ser tan real como lo era él y la conversación con ese ser alado venido del cielo. Era mucha información para asimilar en pocos minutos. Baraquiel comprendió su estado, pero aun así decidió seguir hablando, su mente aún ocultaba la información con verdadero celo, por tanto, de acuerdo a las circunstancias, él tenía el deber de decírselo todo. O, por lo menos, todo lo que él sabía—. Tú estás aquí porque el cielo volvió a ser blanco de un ataque de los habitantes del infierno.
—¿Qué querían? —pidió saber. Baraquiel, con semblante serio, prosiguió.
—Venían a por el árbol prohibido. —«No puede ser», pensó Ryan sobrecogido.
—¿El árbol? ¿Te refieres al árbol de la ciencia del bien y del mal? —preguntó con entusiasmo. Baraquiel lo observó con cara de circunstancias.
—Veo que tus conocimientos han quedado reducidos al mínimo —observó. Y procedió a ilustrarlo—. El Padre tiene en el jardín del Edén, cinco árboles con cuyos frutos alimenta a sus primeros hijos. Estos árboles dan frutos especiales, como el de los valores, el de las virtudes, el de los dones, el de las ciencias o conocimiento del bien y del mal, como lo conoces tú —concedió con un ademán hacia Ryan—, y el de la vida. Todos estos frutos son necesarios para nuestra labor en el reino. Siempre que fuera necesario, el Padre nos entregaba uno de estos frutos. Evidentemente, estos eran muy diferentes a los que ofreció a sus nuevos hijos, los humanos, que eran frutos con los que alimentaban sus cuerpos. Por tanto, les tenía prohibido coger alimento de estos árboles especiales. Hasta que un día ocurrió lo que ya sabes —señaló con desenfado—: comieron del árbol del conocimiento y todo el misterio sagrado quedó desvelado ante sus ojos.
—Entiendo, ¿y cuál de estos árboles es el que buscaban los demonios?
—Ninguno. Tras la guerra, el Padre plantó otro árbol —explicó—. Creó las semillas con todos los fragmentos esparcidos por la discordia de aquel día, en los que cayeron tanto justos como traidores. Lo plantó y lo denominó «el árbol prohibido», y lo era hasta para nosotros. —Ryan agrandó los ojos, asintiendo anonadado, imaginando cómo sería ese árbol—. Ese es el árbol que el mal anhela poseer.
—¿Y qué pasó? ¿Consiguieron talar el árbol y llevárselo? —aventuró.
—No, el guardián se lo impidió —terció y agachó la mirada. No parecía estar contento con el resultado.
—¿Y eso es malo porque…? —observó.
—Se lo impidió, pero también huyó con la única arma capaz de destruir el contenedor del conjunto que allí yace. Y ahora nadie sabe dónde está. Él es el único que lo sabe —explicó Baraquiel mirando a su interlocutor.
—Vale, y yo estoy aquí porque seguramente fui uno de los heridos en esa batalla —asintió comprendiendo bajo la mirada consternada de Baraquiel—. ¿Y sabéis para qué quieren los demonios el contenido de ese árbol?
—Avalamos numerosas suposiciones, no obstante, no nos decantamos por ninguna, porque creemos que conocer los intereses de los demonios es irrelevante, ya que a nosotros solo nos atañe recuperar el arma, para así evitar el posible desastre a desatarse si el arma cayera en manos de los demonios.
—¿Y qué importa? Si el árbol está arriba no seréis tan estúpidos de dejarlos entrar otra vez —simplificó.
—Seguimos las órdenes del Padre. La prioridad ahora es recuperar el arma —zanjó el ángel.
—De acuerdo —concedió Ryan con las palmas arriba—. ¿Y Arami estaba en el jardín mientras ocurría el ataque? ¿Qué pasó con ella?
—Al principio todos la culpaban por lo ocurrido. Decían que ella había dejado entrar a los demonios, que, así como sedujo al guardián del árbol para que bajara la guardia con ella, lo hizo también con el guardián de las puertas para dejar entrar a los demonios a hurtadillas.
—¡¿Que Arami sedujo a San Pedro?! —enlazó Ryan con excesiva sorpresa. Baraquiel lo miró entornando los ojos.
—No —negó el ángel con un plus de paciencia—. Pedro no es el guardián de las puertas, sino de la llave. Y tampoco tiene todas las llaves. Mira, es igual —apartó el tema para evitar liarse en explicaciones que no venían a colación en ese momento. Adoptó una actitud seria y prosiguió—. Lo importante es que Arami quedó exculpada. Bueno, más o menos. Exculpada ante las leyes, pero no ante los hermanos. —Ryan asentía con pesar, comprendiendo la situación de ambas partes, sin embargo, lamentaba aún más el lado de Arami, la hija pródiga que no fue bien recibida en su casa—. Ella pidió un indulto para poder ir a por el guardián —continuó Baraquiel—, alegó tener ventaja sobre el terreno enemigo, conocimientos que nosotros no teníamos, y evidentes afinidades con el guardián —mencionó elevando las cejas y torciendo la boca levemente. Ryan lo miró entornando los ojos. Esa expresión le decía que el ángel no aprobaba esa «afinidad» a la que se refería Arami—. Nadie discutió esa parte. —«Confirmado», pensó Ryan—. Se lo concedieron, pero solo durante el tiempo que durara la cruzada.
—¿Y lo hizo? ¿Lo consiguió?
—No. Tardaron demasiado en dejarla ir a por él y llegó tarde —contó bajando la mirada.
—¿Y qué pasó con él? —apremió Ryan. Baraquiel se tomó un instante antes de contestar. Miró fijamente a Ryan y su tono de voz se tornó cauteloso.
—El guardián acabó volviéndose humano. —En ese momento Ryan lo supo. La mirada del ángel lo corroboraba. Su corazón empezó a bombear a mil latidos por segundo, agitando su respiración con frenesí—. Y debían pasar entonces treinta y tres años humanos antes de que volviera a ser lo que fue —añadió el ángel con solemnidad.
Ryan dio un paso atrás. No podía ser. Toda aquella información no era plausible. Estaba completamente ofuscado. Sin embargo, no podía negar que encajaba como un guante en toda su historia. De todas sus especulaciones, ideas e hipótesis, esta fue la única que jamás adoptó como posibilidad. «Venir del cielo»,
formuló en su mente como un absurdo. Desde hacía un año había estado jugando con la posibilidad de que su vida tuviera algo sobrenatural interfiriendo en ella, pero algo leve, como un fantasma que lo perseguía. Pero las últimas semanas no hacían más que confirmar lo innegable, restregando por su cara la posible verdad. Había algo más que un poltergeist rodando su derredor, había pruebas fehacientes de ello, pero jamás habría podido imaginar que era algo de este calibre. Observó al ángel ante él. Este, a su vez, lo observaba compasivo, esperando sus preguntas. Ryan tenía muchas en su mente, sin embargo, al contrario de lo que siempre se decía, que acribillaría a preguntas cuando encontrase a quien pudiera hablarle de su procedencia, en ese momento no podía hacerlas. Nunca pensó en tener esa oportunidad y sentirse tan bloqueado como lo estaba ahora. Tal vez porque siempre se esperó una respuesta más mundana, en circunstancias menos ficticias.
Cerró los ojos y la primera imagen evocada en su mente fue la de Arami. Sintió como se encogía su alma. Lamentaba haberle reprochado, ella no podía hablar. Tan solo cumplía su trabajo, un trabajo que consistía en cuidar de él, hasta de sí mismo y de su propia verdad. Las palabras de Toroso resonaban en su mente produciendo un dolor lacerante en su pecho: «Se arrastraba detrás de este, vapuleada y herida. Abandonada a su suerte». Esa era la razón por la que percibía su perfume, cuando las carnes se le abrían y manaba su sangre, como en el salón del piano. Ella siempre acababa herida protegiéndolo de esos pútridos demonios, sin ayuda alguna, «abandonada a su suerte». Cuánto lamentaba no haber sabido nada. Cuánto dolía saber lo que había sufrido. Abrió los ojos y observó con impotencia en sus manos la chaqueta embebida en su sangre y el hacha de hierro.
—Me tocaba protegerla esta vez y fallé. ¿Qué clase de guardián de mierda soy? —se reprochó a sí mismo.
—Entiendo tu rabia —habló el ángel—. Pero debes saber que no hay ser más fuerte que Arami. Todo por lo que pasó la ha curtido y forjado a fuego. Aguantará lo que le echen —determinó. Ryan lo miró con rabia al oír esas palabras.
—¿Cómo aguantó todo este tiempo sin ayuda alguna de nadie? —expresó abatido.
—Sí. Está desprovista de sus poderes angélicos, como lo estuvo durante su condena, su mente está preparada para el terreno. Y la fuerza mental es fundamental en la lucha contra los demonios —explicó a modo técnico. Ryan sintió crispar sus músculos mientras se imaginaba el tipo de cosas que le harían esos inmundos seres—. La encontraremos, Camuel. —Ryan lo miró sobresaltado al oírlo llamarlo por ese nombre. Dicho esto, el ángel levantó el vuelo.
—¡Espera! ¿A dónde vas? —apremió. Baraquiel se mantuvo en el aire con sus alas majestuosas desplegadas.
—De caza. —Informó y desapareció.
En un silencio sepulcral y oscuridad absoluta, Ryan se preguntaba con desesperación qué podía hacer él por ella. Y como si alguien se lo hubiera recordado con un toque, pensó en la caja fuerte guardada en su casa que sus padres protegían con tanto celo. Sentía que ese debía ser su primer paso.
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No sabía cuánto tiempo llevaba sentado al borde de la cama, en la habitación de Jackson y Madelaine, contemplando la portezuela de la caja fuerte empotrada en la pared detrás de una soberbia cómoda que él había empujado a un lado. La caja estaba puesta tras una pared falsa, protegida con cuidado. Madelaine la guardaba como un tesoro, él nunca se preguntó qué tendría allí guardado, hasta ese momento. Sentía que había algo allí, lo percibía, sin embargo, una vez tuvo la caja delante, se detuvo.
A través de la portezuela de hierro visualizaba enajenado el espejo del rellano de su edificio. Al llegar allí, se había visto a sí mismo, por primera vez en más de treinta años, con conocimiento de quién era. No comprendía nada demasiado bien, no obstante, sentía al fin la certidumbre de quién sabe de dónde viene. La expresión adusta de su rostro era la resulta de una mezcla de sentimientos, una maraña incomprensible debatiéndose, el reflejo indescifrable de su interior. No podía luchar contra el entrecejo fruncido, los ojos hundidos, la palidez de su semblante, porque la fuerza con la que la congoja apresaba su alma en ese momento era más fuerte que su voluntad. Su pecho estaba sumergido en la pena más absoluta. Más incluso que cuando murieron Madelaine o Jackson, o cuando despertó solo y desorientado en la oscuridad de aquel callejón maldito. Solo podía pensar en Arami, en lo que estaría pasando en manos de los viles demonios que se la llevaron, en que él no podía ayudarla, y en el temor terrible de perderla. La ironía de las circunstancias se reía en su cara, al fin había obtenido respuestas y no le servían para nada, tan solo podía esperar que los ángeles y los convertidos hicieran su trabajo.
Al llegar a casa hacía un rato, tras abrir la puerta, había visualizado a Arami caminando por allí, etérea y maravillosa, cuidando de él sin que pudiera verla. Aunque sí la oía. Las risas lejanas o los suspiros apesadumbrados eran suyos, ahora lo sabía, lo estaba viendo todo con ojos nuevos, ojos que conocían la verdad. Nunca estuvo solo. La tristeza lo abordó al no poder tenerla allí con él, como lo estaba antes.
Entonces un pensamiento se apoderó de su mente. Hiló hechos como una araña hilaba su tela. «¿Si ha estado ella protegiéndome todo este tiempo, supuestamente por ser un bien preciado, como dijo Toroso, ¿por qué llegada la ocasión de llevarme, se la llevaron a ella? ¿Qué pretendían?, ¿era solo venganza?».
Algo le decía, tal vez su «yo» perdido en los recuerdos, que los demonios no actuaban a la ligera, algo pretendían con ese gesto. «¿Habrían descubierto algo? Su instinto le decía que era una posibilidad. Y de ser así, ¿qué habría que descubrir? ¿Es que había un secreto que ni los ángeles conocían?»
Demasiadas preguntas se suscitaban. Pero había un lugar donde buscar más respuestas. En sus sueños. Apretó los ojos y los puños en un acto reflejo, buscaba concentración total para estrujar su memoria. Era curioso, él no quería más que deshacerse de esos episodios oníricos desagradables desde que empezaron, y ahora los estaba buscando con desesperación para ayudar a su Arami. «A ver si sirven para algo».
Su mente seleccionó uno al azar. Vio a unos seres parecidos a los que se acababa de enfrentar, lo llevaban a rastras y malherido junto a otro ser de aspecto terrible. Querían algo de él, lo torturaron para conseguirlo, pero aun así él se mantuvo firme en su negativa. «¿Qué era?», se preguntó una vez más... Apareció otro sueño en su mente, en él se encontraban dos seres hablando delante de él. «Te hará compañía», dijo uno de ellos, quién le inspiraba un profundo e inquebrantable respeto. Él conocía la verdad detrás de aquella frase ambigua. Una verdad inescrutable de la cual él era el guardián. Arrugó la frente mirando al vacío de una esquina de la habitación. El desconcierto se apoderaba de él más y más ante cada dato que se presentaba ante sus ojos. «¡¿Qué verdad inescrutable?! ¿De qué era yo el guardián? ¡Señor!».
Bufó.
En otro sueño aleatorio, él se alejaba de una mujer tendida en el suelo, «debía de ser Arami», pensó en ese momento, corriendo hacia algo en llamas. Sería el momento al que se refería Baraquiel, cuando huyó con el arma y la escondió. Podía sentir aquella resolución correr por sus venas, pero no era capaz de recordar sus razones para hacerlo. «El guardián necesitaba ganar más tiempo, dijeron, ¿pero tiempo para qué?»
En el siguiente sueño, a la mujer acuclillada junto a él, a quién ahora ponía el rostro de Arami, le había dicho esto mismo: «ganaremos tiempo», y en ella surgió la misma pregunta que en él surgía ahora, «¿para qué? ¿Cuál es esa verdad oculta que lo llevó a cometer un acto tan temerario?»
Necesitaba desesperadamente ordenar sus recuerdos, y estos solo llegarían con la llamada «conversión» mencionada por todos aquellos seres, por tanto, como en una regla de tres, para despejar la incógnita, debía encontrar el modo de acelerar su conversión. Y el primer paso lo tenía justo delante. Fijó al fin su atención en la caja fuerte. En dos zancadas la alcanzó, tomó la rueda y se dio cuenta de que le faltaba lo fundamental para abrir la caja: la combinación. No había tiempo para eso, con un bufido se incorporó y fue a por el hacha.
—Vamos, al estilo de Coria —musitó recordando cómo derribó el muro con un golpe de su espada. Se colocó a un lado, en una posición favorable para coger impulso, y aunando toda su fuerza efectúo un impacto tremendo contra la portezuela de la caja.
Un estruendo calamitoso inundó la habitación, polvo y trozos de pared volaron por los aires nublando su vista. Cuando volvió a mirar, alarmado, descubrió que la caja no estaba, se agachó con rapidez y la buscó dentro del hueco que había dejado tras el golpe. Ojiplático descubrió que la caja había atravesado la pared doble yendo a parar dentro del armario de la habitación contigua. Las puertas de este oscilaban detrás de una caja muy abollada. Ryan miró el hacha cuyo metal centelleaba en su mano, sintiendo de repente un gran respeto por ella, como si esta tuviera vida propia.
Fue a por la caja a la habitación contigua. Valiéndose nuevamente del hacha, clavó la punta de la hoja en el cuerpo de la caja y la atrajo hacia él. Giró la caja y extrajo la portezuela sin esfuerzo alguno con las bisagras hechas añicos. Observó el interior, donde encontró algunos sobres amarillos y carpetas. Se detuvo, respirando con ansiedad. Estaba más que seguro de que Jackson y Madelaine sabían más de lo que contaban. Tantos silencios repentinos cuando él aparecía, comentarios crípticos, consejos oportunos, que ahora, tras saber la verdad, resultaban demasiado obvios. Ángeles, y otros que una vez lo fueron, le habían dicho muchas cosas sobre su antigua vida y el mundo al que pertenecía, pero serían sus padres, quienes durante tantos años cuidaron de él, quienes terminarían de convencerlo.
Aguzó la vista y se encontró con que junto a los papeles en el interior de la caja había algo más. Estiró la mano y apoyó los dedos sobre el tejido. Lo sacó de la caja sosteniéndolo entre sus manos: un lienzo rojo. Se puso de pie y extendió la pieza, tendría como dos metros o más. Su tacto era suave, como si acariciara el lomo de una paloma. Conocía esa pieza y su significado. «Si yo lo tengo es que... Uno de nosotros, dijo Baraquiel. Y Arami lo llevaba siempre encima». Miró el hacha a un lado con esos símbolos tan extraños, recordando la fuerza sobrehumana que le confería solo con utilizarla. «Sí que soy uno de ellos», confirmó con el corazón bombeando a mil.
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Arami se cayó con fuerza contra el suelo, arrojada como una bolsa de patatas sobre él. Levantó la mirada hacia sus captores, aún en la escasa luz los distinguía bien, más aún a quien precedía la reunión. Este se acercó, rodeándola con un andar tranquilo y sonriendo complacido por la presa que le habían traído sus esbirros.
—Debería agradecerte por tu ayuda, pero no quiero hacerlo. Te íbamos a coger de todos modos. —Se encogió de hombros—. Ahora no eres más que una débil humana. Lo siento por ti —comentó burlándose de su condición.
Arami, que había despertado en medio del alboroto, se encontró con un caos apenas iluminado y asfixiante. Tal vez había sido producido por el golpe en la cabeza, pero pudo ver a los demonios con sus ojos humanos, luchando contra los proscritos, a los que también divisó, y ¿Ryan?
Pensó en aquel terrible momento. Ryan estaba allí, intentando frenar a inmensos demonios a hachazos. Arami reconoció con estupor el arma que portaba. El hacha que una vez perteneció a quien en ese momento la observaba con perversión desde el otro lado de la batalla. Eleazar fue despojado de su arma, al igual que ella y todos los otros cuando la cabeza de la sublevación fue a parar bajo los pies de Miguel. «Pero ahora la tiene Ryan». No entendía cómo había podido ir a parar a sus manos. Hasta donde recordaba, las armas de los hijos de Dios, así como sus dones, eran intransferibles. Pero los dictaminantes hacían y deshacían como querían las leyes desde que obtuvieron pleno poder del Padre, por tanto, no debería sorprenderla; no obstante, la imagen era chocante. «¿Por qué justamente esa arma y no otra?», cuestionó.
La escena que se sucedía ante sus ojos la sobrecogía. El hecho de que Ryan aún no hubiera recuperado sus poderes, y que aun así estuviera luchando en ese momento para protegerla, arriesgando su vida, la hacían sentirse como una carga para él en un momento tan crucial de su vida, su vuelta a casa. Ryan debía luchar ahora por causas más importantes que ella. Tal vez eso la empujó a buscar un hueco por donde escabullirse y así alejarse para no ser un problema para él. Pero no llegó lejos.
No los vio venir, tan solo se sintió ser arrastrada por tenaces manos, y un momento después, estaba ahí, rodeada de demonios. Debía reconocerlo, ella misma les facilitó el atraparla. Ahora el miedo atenazaba su pecho hasta el punto de costarle respirar, pues solo había una certeza absoluta en su mente en ese momento: que no saldría viva de allí. Sin embargo, la muerte era la última en despertar el miedo en su cuerpo, era más bien todo de lo que eran capaces los demonios antes de permitirle morir.
Encontraba extraño ese repentino interés en ella. ¿Por qué todo ese despliegue para atraparla? ¿Cuál podría ser la relevancia que ella suponía en todo su plan? Presumió en un primer momento que los movía la venganza. Conocía de sobra sus métodos para hacer pagar a sus enemigos y cuán meticulosos eran a la hora de llevarlo a cabo. Para los demonios, la venganza y el tormento eran la diversión más absoluta, su razón de existir. Pero ¿por qué ahora? Se encogió y abrazó sus piernas sin quitar ojo a sus captores. Sentía la sangre manada de alguna herida en su cabeza endurecida y tirante a un lado de su rostro. No tenía a dónde ir ni cómo escapar. Estaba perdida.
—¿Sabes, Arami?, tenemos una pregunta desde hace un tiempo rondando nuestras malévolas cabecitas. Es algo que nunca llegamos a comprender. Y mira que lo intentamos —volvió a pronunciarse el inmediato del jefe. Acercándose a su rostro, fijó su terrible y negra mirada sobre ella—. ¿Por qué ese viejo tirano te llevó de vuelta a su casa?
Arami construyó una expresión de pronto beligerante. Oír referirse así a su Padre le disgustaba. No concebía que nadie le faltara al respeto. Eleazar emitió una risita gutural, encantado de conseguir irritarla. Ella nunca toleró oír blasfemias hacia el Padre, ellos siempre la provocaban con ese recurso cuando vivía con ellos.
—¿Y bien? —El demonio esperó mientras se deleitaba en los hermosos ojos turquesa cristalinos de su presa, que lo observaban sin intención alguna de revelar nada. El duelo de miradas fue yendo a más, hasta que Eleazar perdió la paciencia. En un repente extendió la mano y rodeó el cuello de Arami con sus dedos transformados en larguísimas garras como la de los Therion. El contacto frío y áspero fue cerrando su presa hasta que Arami sintió su conciencia pender de un hilo—. ¡Contesta! —advirtió el demonio. Arami no se atrevió a enfrentarlo más.
—No lo sé —articuló.
—Mientes… —pronunció, echando sobre ella su aliento helado. Todo su cuerpo recorrió un tenaz escalofrío. Seguidamente la liberó con brusquedad y se apartó de su lado. Paseó delante de ella pasándose las manos por la cabeza, intentando recuperar el control que estuvo a punto de perder. Cuando se volvió de nuevo, su mirada había recuperado el aspecto humano—. No estás en situación de defenderte, Arami. Si no hablas, tendré que obligarte a hacerlo y te haré daño. Y tu cuerpecito mortal no lo soportará —avisó con una calma y certeza incontestables.
Estaba siendo franco para que ella decidiera hacia donde decantarse. Arami tragó saliva con esfuerzo al ver confirmada su sospecha de que no saldría de allí con vida, porque, aunque tuviera las respuestas que él requería, y de hecho no las tenía, no se las daría.
En aquel primer momento, cuando volvió a pisar el suelo celeste, el Padre no dio muchas explicaciones sobre su presencia allí. Tan solo dijo:
«He visto tu arrepentimiento». Nadie dijo nada al respecto. Y ella la que menos. No pensaba volver a preguntar nada, jamás. La última vez le había salido muy cara la insumisión y los cuestionamientos hacia su Padre. En ese entonces, tan solo se dejó dominar por el regocijo de volver a tener la mirada del Padre sobre ella, solo sonreía y disfrutaba de la paz que la inundaba. Hasta el día de la intrusión de los demonios en el jardín, el día en el que todos la señalaron a ella como culpable, como la ardid de un vil ataque hacia el cielo y hacia su padre. Esa acusación no pudo tolerarla, no, tratándose de su amor al santo Padre. Ese día, irrumpió en la sala de los dictaminantes dispuesta a mandarlos al cuerno por una acusación sin pruebas. Pero justo cuando iba a protestar por primera vez en siglos, alguien apareció para hacerle de abogado. Se trataba del mismísimo Padre. Les aseguró a todos que ella no tuvo nada que ver, que era una víctima más en todo aquello. Una vez más, nadie dijo nada, pero ella sabía que no pensaban igual que el Padre. Los moradores del cielo habían aprendido a ser desconfiados cuando se trataba de demonios. Y eso suponía tener reservas sobre las palabras del propio rey cuando defendía a uno de ellos. Aquellas eran las cicatrices que la traición de medio reino había dejado. Los culpables cayeron, pero los que quedaron, también fueron marcados.
Tras el indulto oficial y recibir las directrices de los dictaminantes para la misión en la tierra, el Padre le había entregado un mensaje en privado antes de su partida: «Eres el último de mis hijos», dijo. «La hermana pequeña del cielo. Sé que quieres saber por qué te hice volver, aunque te niegues a preguntarlo. Como te había dicho el primer día, he visto tu arrepentimiento. Lo había visto incluso antes de que cayeras». Ella lo miró al fin al rostro, sobrecogida ante tal revelación. «Pero lo ignoré porque quería castigarte por tu osadía al enfrentarme». Volvió a agachar la cabeza, avergonzada. «Mas un día llamaste mi atención nuevamente», comentó visualizando algo más allá del horizonte. «Vi cuánto sufrías allí abajo entre los demonios y quise rescatarte de entre los condenados. Eres diferente, Ara Reindy», calificó. Levantó su barbilla en un gesto entrañable, observándola a los ojos. «Tienes una fuerza descomunal que nadie más goza tener, una fuerza que se expande en todas las dimensiones», aseveró críptico. «Jamás lo olvides».
Unos vagos reflejos de luz se filtraron por las cristaleras altas del edificio, haciéndola volver a la realidad. Entonces pudo ver donde se encontraba. Las ventanas altas eran propias de los galpones cerrados donde se guardaban implementos industriales. Allí estaban todos apiñados, observándola.
—Distas mucho de parecerte a alguien que está a punto de perder lo último que le queda —se manifestó Eleazar de nuevo con una sonrisa perversa dibujada en los labios.
Ella lo encaró sin aflojar su semblante serio. Lo último que le quedaba por perder era su vida, pero al contrario de lo que ese pútrido demonio pensaba, a ella ya no le importaba. Le daba igual lo que hicieran con ella. Su vida sin su misión ya no valía nada, una vida angélica sin propósito, ya no era vida, y tampoco había ya lugar en el cielo para ella. Ese fue el acuerdo tácito al que llegaron los dictaminantes para dejarla bajar a por Ryan, por muchas esperanzas que tuviera de que la volvieran a aceptar, eso jamás ocurriría.
—Sé lo que estás pensando —conjeturó el demonio—. Crees que no podemos hacerte más daño, que ya no hay nada que te podamos quitar que tenga valor. Al fin y al cabo, tu protegido ya se defiende muy bien solo, no tienes de qué preocuparte por ese lado —desdeñó adueñándose de sus pensamientos—. Pero ¿recuerdas a ese niño al que salvaste de uno de nuestros discípulos? —Arami lo recordaba perfectamente. Estuvo a punto de matar a aquel malnacido—. De no ser por ese ángel vikingo ya habrías vuelto a mí. Has tenido suerte.
Al callar el demonio, en medio del silencio opresivo del galpón, Arami empezó a percibir el hilo de un llanto apagado. Y, de en medio de la prole del infierno que la observaba, apareció una de las bestias agarrando del brazo a un niño con los ojos vendados y las manitas atadas a la espalda. Era aquel mismo niño que ella salvó. De inmediato, Arami se vio espoleada por el pánico, no podía evitarlo por mucho que su corazón le gritara que aquel niño no podía ser real, la crudeza de la escena superaba la racionalidad.
Intentó no exteriorizar sus nervios, para que los demonios no vieran cuánto le afectaba, pero la bestia zarandeó al niño y este rompió a llorar con fuerza, haciendo eco en el salón y en el pecho de Arami. Ella quería ignorarlo, quería vencer esa pantomima cerrando los ojos, pero el niño pegaba gritos de terror impidiéndole concentrarse en la negación. Eleazar se acercó al crío en dos zancadas, lo tomó por la nuca y lo obligó a arrodillarse haciéndolo chillar despavorido, mientras que Arami se echó a llorar a su vez por la impotencia.
—Cállate o tu mami morirá —susurró el demonio a la criatura.
Como el pobre crío no dominaba su llanto, el Therion que lo había traído levantó una pata y, al tiempo que Eleazar lo soltaba, la bestia le propinó una patada tirándolo al suelo. Levantó una mano con sus garras larguísimas, preparándose para asestar al niño. El corazón de Arami redoblaba los latidos, no pudo contenerse más y, de un salto, fue a cubrir al niño.
—¡No! Por favor, no —rogó—. No le hagáis daño. Por favor… Calla, pequeño, por lo que más quieras —susurraba al niño. De inmediato, los demonios la cogieron y la separaron de él a rastras.
—Así que sí tienes algo que perder —observó el jefe complacido—. Eres tan predecible. Ahora bien, si no quieres que le ocurra nada a este humano, dime lo que quiero saber —invitó. Arami lo observó con los ojos anegados y llenos de rabia.
—No sé por qué me ha llevado arriba. Nunca quise preguntar. Tan solo lo agradecí y ya está —explicó tratando de sonar convincente, pero en el fondo siquiera se convencía a sí misma. Eleazar levantó al niño del suelo tirando de sus cabellos, quien reanudó el llanto sonoro y los chillidos de dolor.
—Le arrancaré la cabeza como sigas por ahí —amenazó.
—Te estoy diciendo la verdad —aseveró ella espoleada por la angustia—. Por favor, déjalo ir… Por favor —rogó entre sollozos. Eleazar dejó caer al niño al suelo y encaró a Arami en dos zancadas. Los demonios que la sujetaban recularon, soltándola ante el avance de su jefe.
—Algo tuvo que decir para justificarse, ¡así que habla! —vociferó.
—Dijo que vio mi arrepentimiento, solo eso. Yo no necesité oír nada más, lo acepté sin más. Solo eso, solo eso —repetía intentando convencerlo. El niño se encogió en el suelo.
—¡¿Cómo carajos te ha visto si nos tenía a todos olvidados a nuestra suerte?! —bramó ante ella—. ¿Qué tenías de interesante para «llamar su atención» en medio de todos nosotros? —burlo señalando a los presentes haciendo un barrido del salón—. ¡¿Qué!?
—No lo sé. Lo juro, no lo sé. No sé cómo me ha encontrado. Dijo, dijo, dijo —balbuceó— que vio mi arrepentimiento incluso antes de caer —contó con un timbre desperado—. Tal vez a mí nunca me ignoró —aventuró ella intentando convencerlo, mas Eleazar esperaba oír algo en concreto.
Sin moverse de su sitio, ordenó con un gesto a la bestia para que fuera a por el niño. Este lo levantó agarrándolo por el cuello. Las piernitas del niño quedaron suspendidas a metro y medio del suelo, moviéndose con violencia. El Therion lo estaba ahogando.
—¡No! —profirió ella amagando ir hasta allí, pero los demonios la tenían agarrada—. Déjalo ir. Ya me tienes a mí, no le hagas daño, por favor. Por el amor de Dios, te lo suplico —oró entre sollozos.
—El amor de Dios aquí no tiene relevancia, querida.
El Therion levantó la otra mano y con sus inmundas garras dio un zarpazo al cuerpo diminuto del niño. No hubo ni llanto ni gritos al estar este ahogado entre las manos de la bestia. Pero la sangre que brotaba de entre los jirones de su camiseta, formando un charco en el suelo bajo los pies ahora casi inmóviles del niño, era la prueba fehaciente del ultraje. Arami lo observaba con horror, paralizada entre el agarre de los demonios que la volvían a apresar.
—Que lo dejemos morir lentamente o que acabemos con su sufrimiento de inmediato, ahora depende de ti, nosotros no somos de tener piedad, no forma parte de nuestra naturaleza —justificó encogiendo los hombros—. Y debes tener prisa si quieres que vaya al cielo. Es pequeño, pero ahora mismo el odio por lo desconocido lo está dominando, le queda poco para maldecir a Dios —recordó taimado con una sonrisa.
Arami observaba al pequeño moribundo, cuyo cuerpo oscilaba sobre un charco de sangre cada vez mayor. De pronto, los estertores dominaron los nervios de su cuerpecito a punto de apagarse, convulsionando su anatomía en una última protesta por la vida que se le escapaba. Ver aquello hizo reaccionar algo en Arami, una energía chispeante, como si la misma sangre del niño hubiera caído sobre un cable angular de su circuito nervioso provocando una reacción en su sistema. Su memoria eidética reprodujo entonces todo el odio que era capaz de sentir por esos demonios, dominando cada fibra de su ser. La expresión de terror en su rostro dio paso a otra muy distinta. Relajó la respiración, tensó los músculos de todo su cuerpo y apretó los puños. Su rostro ahora reflejaba dureza, su mirada se tornó fría y sombría. Algo había tomado el control dentro de ella. Cerró los ojos con fuerza, y cuando los volvió a abrir, su precioso iris turquesa había cambiado de color drásticamente. Eleazar, que no se lo esperaba, sintió un sobresalto al ver ese cambio en ella. Los ojos de Arami ahora estaban en llamas.
—Ahí está —señaló el demonio con una sonrisa maravillada. Había encontrado lo que buscaba.
El Therion dejó caer al niño y este aterrizó sobre el charco de sangre emitiendo un sonido de chapoteo. Arami miró hacia allí y observó con sorpresa como el cuerpo inerte del niño poco a poco se iba transformando, hasta que, en su lugar, apareció un demonio tumbado boca abajo sobre un charco de fluido negro. Sus ojos se encendieron con mayor intensidad al reconocer el vil engaño. Eleazar construyó un semblante complacido al notar su reacción y, de súbito, prorrumpió en risas enérgicas y aplausos mientras se alejaba de ella. Arami lo siguió con la mirada, como una serpiente de cascabel a punto de atacar a muerte. De un tirón se deshizo del férreo agarre de los demonios, quienes recularon un paso para alejarse de ella.
—Con que la rabia es lo que lo libera. Interesante... y curioso —parloteaba el demonio una vez dejó de reír. Observó hacia su nuevo descubrimiento y no le pasó desapercibido el comportamiento de sus congéneres hacia ella—. Sujetadle —ordenó con calma, pero estos no se movieron. Eleazar soltó un suspiro impaciente mirando hacia el techo—. Tranquilos. No es dueña de sí misma, si no, ya nos habría eliminado a todos —señaló sardónico. Dos de las bestias se adelantaron entonces, no sin medir sus movimientos, y la tomaron de los brazos—. Fascinante —susurró Eleazar mirando maravillado los ojos de Arami, encendidos a puro fuego. Se acercó a ella con confianza al tenerla bien sujeta, y acercando sus tenebrosos labios a su oído, susurró—. Puedo sentirlo... Ahora sí. Puedo percibir la energía —aseguró.
Estaba seguro de que aquello que la estaba poseyendo en ese momento podría oírlo, y quería asegurarle que fue descubierto. Eleazar caminó unos pasos atrás sin dejar de contemplar a ese inigualable ente que lo observaba con unas ansias asesinas, reprimidas por esa energía desconocida que llevaba dentro.
—Es evidente que ella no puede, o no sabe controlarlo —observó—. Quizá hasta ignore su existencia —comentó informando a la sala. Se llevó ambas manos a la boca uniendo las palmas a modo de oración, estudiándola—. Está claro que algo lo despierta, no obstante, al mismo tiempo hay algo dentro de ella que impide que desate su potencial. Si descubrimos lo que lo inhibe, solo debemos apagar el interruptor de ese inhibidor, ¡y voilà! Escrutó el gesto pétreo del rostro de Arami y la pose rígida de su anatomía. Ella no estaba allí, al menos no era ella quien lo estaba observando ahora mismo, sino su huésped.
Muy lejos del presente, Arami oía unos gritos de dolor que desgarraban su corazón. Ella estaba atrapada, no podía acudir a ayudarlo. Unos barrotes de hierro candente la apresaban en la oscuridad. Los gritos iban tornándose más débiles. Eso la llevaba a la desesperación puesto que, si callaba, significaba su muerte. Gritó ella a su vez, la impotencia no le dejaba hacer más. Cuando calló, oyó a alguien pronunciar su nombre en la oscuridad, la voz sonaba apagada, sin fuerzas. Era él, Ryan la llamaba pidiendo su auxilio. «Ve a por él y muere en su lugar», pronunció tras ella una voz tenebrosa y penetrante. Se estremeció al oírlo hablar tan de cerca, jamás se acostumbraría a oírlo, por muchas maldiciones que le hubiera oído pronunciar a lo largo de los milenios de su condena. «Vuestro estúpido amor morirá tanto con él como contigo», aseveraba el maestro con un timbre de locura. «¡Arami!», seguía llamando Ryan, casi delirando, estaba ya muy débil. «Solo tienes que ir a por él. Eres un demonio, tienes la marca dentro. Libérate. ¡Libérate!», repetía la voz de ultratumba.
Con el temor de perder a Ryan a flor de piel, agarró los barrotes ardiendo sin pensar en nada más. Sus manos se abrasaban, pero no se soltó. Con un grito que desgarraba su alma, estiró los barrotes a cada lado para liberarse. En ese momento, conjurados por el esfuerzo y el dolor que le producían las barras candentes, todos sus recuerdos dolorosos se le vinieron encima, aglomerándose en su mente y su pecho, para recordarle que, por muy indecible que fuera ese padecimiento, ella ya había superado situaciones peores. Y fue entonces cuando consiguió liberarse.
Salió corriendo de la celda en su busca en la infinita oscuridad, hasta toparse de súbito con un muro que la frenó en seco al chocar contra él. Mientras se incorporaba, percibió la vaga luz de una llama a su espalda, como si alguien viniera acercándose con ella en la mano. Luego se encendió otra delante y otras dos a los lados. Recorrió su entorno con la intención de comprender lo que ocurría. La luz provenía de cuatro antorchas situadas en unos soportes de hierro y, desde detrás de ellas, aparecieron cuatro hombres que se acercaban acechando. Lo comprendió al fin. Ya no estaba dentro del recuerdo, volvía a estar en el salón, solo que allí ya no estaban los demonios, en su lugar estaban esos hombres que la observaban con diferentes expresiones en la cara. Odio, burla, soberbia y lujuria. El hombre de la mirada soberbia le resultaba familiar. Y, tras escrutar más a fondo, descubrió que era el mismo al que había roto las costillas al salvar al niño. Los cuatro cerraron el cerco a su alrededor.
—Y el miedo a perder a quien amas te hace volver a ser tú misma —habló Eleazar desde algún lugar en la oscuridad—. El maestro te conoce mejor de lo que creía, al parecer —comentó displicente—. Deberías saber que si hay alguien a quién importas sobremanera, es a él. Recibir la atención exclusiva del maestro es muy difícil de conseguir, ¿sabes? Tú te la has ganado desde el día que te llevaron de vuelta arriba.
La voz de Eleazar se movía por toda la estancia. Arami giraba bruscamente cada vez que el demonio cambiaba de posición.
—Cuánto lloraste por el castigo ganado... Cuánto deseaste poder pedir perdón... Cuánto has deseado volver a casa... —Eleazar apareció de súbito a su lado—. No te han perdonado de verdad, solo te concedieron un indulto —acertó acercando su rostro al de ella—. Puedo percibir que aún eres de mi raza. Sigues siendo un demonio. Jamás te dejarán volver, Arami. Pero tú seguirás arrastrándote tras ellos esperando que lo hagan. Es patético —calificó con desprecio. Comenzó a andar a su alrededor con parsimonia—. Dios va de omnipotente, pero no es capaz de echar el guante a esos mamarrachos a los que dio el poder de decidirlo todo por él. Si te quisiera de vuelta, ya lo estarías —simplificó—. Nadie te quiere allí arriba —dijo elevando la voz—. Y lo comprobarás cuando veas que nadie acude a tu ayuda por mucho que grites. Nadie te oirá, nadie vendrá. Porque no les importas —espetó con rabia—. El guardián acabará olvidándote. Tus amigos los convertidos están muertos. Y ese ángel, marioneta de los dictaminantes, se marchará por patas en cuanto le chasqueen los dedos —ejecutó el acto, dando efecto a su monólogo. Seguía rodeándola hasta detenerse a su espalda—. Esas siempre fueron sus órdenes. Abandonarte a tu suerte, esperando a que cometieras un error para echarte como a los perros de tu calamitoso puesto provisional —susurró en su nuca—. Tanto miedo a fallar. Tanta estoicidad, para nada. Sacrificios inútiles. Si sabías que no te iban a dejar volver, ¿a qué venía toda esa prudencia?, ¿eh?
—No pienso volver a perder a mi padre. Todo lo hice por su gloria. Lo que penséis me es irrelevante —replicó ella, con la garganta atenazada por el miedo, pero con contundencia.
—Pues bien, pídele su ayuda. Él siempre acude, ¿no? —ironizó burlándose de ella.
Dicho esto, Eleazar le dio la espalda y desapareció en la oscuridad. Arami se quedó en compañía de los cuatro hombres. De inmediato, dos de ellos la agarraron por los brazos y un tercero se colocó delante de ella. Arami forcejeó con fiereza y consiguió atizar en la espinilla al que tenía delante con la punta de sus zapatos de salón. El hombre, enfurecido, le propinó un golpe a puño cerrado en la mandíbula rompiéndole la piel instantáneamente. Arami volvió a mirar hacia delante encontrándose con el cuarto hombre, era el pederasta. Llevaba en la mano un bate de béisbol. Sin mediar palabra, y tomando cierta distancia, asestó un golpe brutal con el bate en las costillas de Arami. Y sin dejarle tiempo para que se pudiera recuperar, atizó otro golpe en el otro costado dejándola sin aliento mientras el dolor de las costillas rotas iba recorriendo su cuerpo, colapsando sus terminaciones nerviosas.
Sin ánimo de dar tregua, el primer hombre volvió a acercarse a ella. Posó sus manos sobre el cuello de su vestido y lo rasgó, separando las mitades hasta romperlo del todo. Tiró del cabello a la altura de la nuca y la obligó a mirarlo.
—Hermosos ojos, te los arrancaré y me los quedaré de recuerdo.
Con la otra mano retiró su sujetador de un tirón. Los dos hombres que la sujetaban la tumbaron en el suelo. Ella ya apenas oponía resistencia. La tenían completamente dominada entre los cuatro. Ni siquiera era capaz de exteriorizar los gritos que se sucedían desde sus entrañas por el dolor de sus costillas rotas, además, la presión que ejercían estas sobre sus pulmones apenas la dejaban respirar y eso la estaba mareando. «Ojalá me desmayara», pensaba ella. «Ojalá perdiera la conciencia».
Había visto demasiadas escenas como esa a lo largo de los años de su condena. Era un recurso que a los demonios les encantaba utilizar para someter al más débil a su voluntad. Un acto cruel y demencial. Si no lo hacían ellos mismos, influían en los humanos para que lo ejecutaran, disfrutando del espectáculo detestable que llevaban a cabo humanos contra humanos, adultos contra niños, hombres contra mujeres u otros hombres menos fuertes, hasta grupos contra uno solo. La violación en sí, tanto fuera física como sexual, era un ensañamiento que ella siempre repudió con más ímpetu que cualquier otro crimen humano contra su propia naturaleza durante sus años de castigo. Perseguía este acto y lo detenía. Eliminaba al demonio instigador sin importarle las consecuencias contra sí misma. Y al humano que cometía el crimen, si ella no lo veía escarmentar, también lo liquidaba. Esos ya no eran hijos de Dios, eran más bien recipientes terrenales del mal, totalmente descarriados, ya no servían a la causa del Padre, si no a la del demonio rey. Así actuaba ella siendo demonio, y no se arrepentía de ello en absoluto, pero estos recordaban perfectamente su persecución a sus hermanos, por ello habían escogido este escarmiento para ella.
El hombre que tenía delante, le separó las piernas para colocarse entre ellas. Cuando se apoderó de sus bragas y las retiró de un zarpazo, Arami sintió ser espoleada por el miedo. Sus manos rasposas la tomaron por las caderas y la levantó. Al momento, Arami sintió algo penetrar en su entrepierna con suma brusquedad, rompiendo algo a su paso. Una invasión salvaje y atroz. Levantó la cabeza y abrió la boca para protestar, pero uno de los hombres que le sujetaba los brazos, le cubrió la boca con la mano y empujó su cabeza contra el suelo. El golpe la dejó de nuevo fluctuando entre la consciencia y la inconsciencia.
El hombre que la manipulaba lo hacía como si ella fuera un mero saco de patatas, embistiendo sin contemplaciones contra ella, sin detenerse un segundo. Inclinaba su cuerpo de modo que su cabeza quedaba al nivel inferior y, sumando esto al zarandeo constante, se le revolvió el estómago. Las arcadas la torturaban intensificando el dolor en las costillas. El hombre que le había cubierto la boca ahora le manoseaba los senos, incrementando sus náuseas. El revoltijo subió frenético por su garganta. Cuando notaron que estaba a punto de expulsarlo, el mismo hombre volvió cubrirle la boca, obligándola a tragárselo de nuevo. Las lágrimas brotaban de sus ojos, amargas y sin consuelo.
El primer hombre terminó con ella y cambió de posición con uno de los que le sujetaban los brazos. El nuevo hizo lo mismo con ella, solo que con aún más violencia que el anterior, arqueó su cuerpo provocando que las costillas rotas se le clavasen por dentro y Arami profirió un alarido de dolor incontenible. Lloró con desesperación por el vil ultraje y su incapacidad de defenderse de una tortura sin aparente final. Cuando el segundo alivió su lujuria, el tercero tomó su lugar. Más de lo mismo. Arami ya había perdido toda la rigidez de su cuerpo. Para ese entonces el dolor era de tal magnitud, que dominaba todo su ser, centímetro a centímetro, nervio a nervio. Tanto que ya le daba igual lo que hicieran con ella. Había dejado de luchar.
Un martirio infame durante el cual su alma se desmoronaba un poco más, golpeada y ultrajada con ira desatada, con una perversidad palpable y la tremenda satisfacción de los artífices. Cuando el tercero acabó con ella, sabía que quedaba uno más. Sin embargo, sintió que la levantaban del suelo. Cuando la tuvieron en pie, el pederasta se apostó delante de ella.
—No te ofendas, pero es que yo los prefiero más jóvenes y frescos que tú. Pero tengo otros modos de divertirme contigo —guiñó un ojo sonriendo cómplice.
Arami sintió un creciente odio por ese energúmeno sin alma. Pensar en que hicieran a niños indefensos lo mismo que acababan de hacerle a ella la consumía por dentro como si le echaran ácido sobre las vísceras. Entre los cuatro hombres la cogieron de cada extremidad y la llevaron fuera del círculo de antorchas. Volvieron a apoyar su maltrecho cuerpo en el frío suelo y le manipularon las muñecas y los tobillos, colocándoles algo alrededor. Apenas podía pensar en nada. Estaba agotada y mareada y, aunque un tanto aliviada porque hubiera acabado esa parte de su tortura, sabía que algo quedaba. Entonces, un estremecedor chirrido se pronunció en el silencio del salón y, acto seguido, Arami percibió su cuerpo elevarse, subía y subía, tirada hacia arriba dolorosamente por las muñecas hasta sentir que sus pies dejaban de tocar el suelo.
El chirrido continuó mientras tiraban de sus extremidades. Cuando la tuvieron completamente extendida, el sonido se detuvo. Arami protestó a gritos desgarrados por el dolor infligido. Sin embargo, dejó de gritar de inmediato, puesto que debía aplicar todos sus esfuerzos en aguantar el nuevo martirio al que la sometían sus captores. Estaba atada de tobillos y muñecas con gruesas sogas, los nudos, fuertemente asegurados, producían en sus carnes un dolor terrible al ser tirados para tensar su cuerpo en el aire formando una equis. La adrenalina volvía a dispararse en su interior impidiéndole alcanzar la inconsciencia tan ansiada.
Notó movimiento junto a sus pies suspendidos en el aire. Uno de los hombres tenía un cubo en las manos y derramaba algo oscuro en el suelo justo debajo de su posición formando una especie de figura. Otros dos, colocaban dos de las antorchas con sus pedestales delante de ella, y dos a sus espaldas. El cuarto hombre dispuso un espejo de cuerpo entero como a dos metros mirando hacia ella. Arami se vio a sí misma en la imagen y no pudo más que dejar salir todo el aliento en una exhalación. La posición en la que la habían dejado y la figura bajo sus pies no dejaba lugar a dudas.
El horror se hizo cargo de ella a sabiendas de que el martirio estaba lejos de acabar. Más bien, lo anterior solo había sido un rito de iniciación para lo que venía. Intentó buscar fuerzas en su interior, mas no las encontró. Eso era justamente el fin de las atrocidades que cometieron con ella. Minar su voluntad. Cerró los ojos y pidió ayuda con fervor, sin embargo, era consciente de que esta nunca llegaría. Y la razón, por mucha palabrería sobre lo mal querida que era entre los de arriba, era porque allí fuera debía de haber un ejército de demonios guardando el lugar, evitando el paso de quién viniera a por ella, repeliendo hasta a la misma muerte, ese buen amigo de los desgraciados, alma caritativa de los sufrientes, ni tan siquiera él podía ayudarla. Estaba completamente sola, expuesta a la voluntad de sus enemigos.
En ese momento, los cuatro hombres volvieron a colocarse delante de ella. Dos llevaban fustas en la mano y el mismo de antes cargaba el bate de béisbol con el que le rompió las costillas.
—Tienes al maestro muy cabreado, preciosa. Aún tenemos algo de su parte para ti —anunció uno.
—Deja de hablarle —masculló el del bate—. Solo es carnaza —degradó.
—Vamos al lío —dijo otro de los que llevaba la fusta—. ¿Te acuerdas de aquella vez, hace mucho tiempo, que nos divertíamos dando de latigazos a ese engendro de Dios y la puta humana? —recordó mirando fijamente a Arami—. Nosotros sí. ¿Recuerdas cómo nos perseguiste por eso? Porque nosotros sí —reiteró—. Y para lo que te sirvió. Acabó muerto de todos modos en ese palo podrido —se burló.
—A ver si tu amigo el nazareno viene a rescatarte a ti ahora que te va a pasar lo mismo —comentó el otro hombre de la fusta acercándose a ella también.
Arami no hizo más que mirarlos con ojos vidriosos. El hombre dio por terminado todo preámbulo, asió la fusta con firmeza levantando la mano y luego la bajó desbocado sobre la pierna de Arami. El sonido de la fusta de cuero trenzado golpeando su piel se elevó junto a su grito desolado, rompiendo el silencio. Instintivamente movía su cuerpo, tratando de apartarse, pero las ataduras le recordaban que no tenía a dónde ir. No tuvo más que hacer que tensar el cuerpo y retener la respiración mientras soportaba los golpes y las risas de los hombres ante sus chillidos y sollozos.
No pronunció plegaria alguna. Tan solo pensaba en las palabras del Padre: «Todo tiene un propósito». Sin embargo, no tenía ninguna idea del propósito que pudiera tener ese escarmiento. Pero si el Padre lo dijo, ella lo aceptaba. Solo lamentaba que ese camino hacia el «propósito» estuviera siendo tan duro.
Sus receptores nerviosos habían perdido ya toda sensibilidad. Sentía cada parte de su cuerpo desplazado a otro lugar. Como si la hubieran descuartizado y volvieran a unir sus partes en los sitios equivocados. No sabría decir cuando terminaron. Tenía la cabeza gacha, vencida por el peso. Alguien levantó su rostro, apartó los cabellos de su cara y apretó sus mejillas para separar a la fuerza su mandíbula. «¿Qué viene ahora?», lamentó ella. Acto seguido, ese alguien vertió algo tibio, espeso y con un fortísimo olor a combustible en su boca, este sabía un tanto dulce, como edulcorado, pero al agolparse en su garganta empezó a quemarla.
Se resistía a tragarse aquella bazofia, empujaba el líquido con la lengua, haciendo que este cayera por su mejilla. Alguien gruñó y de inmediato, Arami sintió que le tiraban de los cabellos de la nuca, la mantuvo así mirando hacia el techo mientras volvía a verter el líquido en su boca. Soltó su barbilla y le propinó un puñetazo en el estómago. Una porción del líquido cayó al suelo, pero buena parte atravesó su garganta. Sintió recorrer su interior con una sensación parecida a la de beber agua hirviendo, pero exponencialmente más desagradable.
Mientras echaba la cabeza hacia delante, ya sin fuerza alguna, se preguntaba cuánto más podría su cuerpo humano aguantar aquel maltrato. Pero, de inmediato, lamentó haber pensado eso, puesto que uno de los hombres volvió a levantarle la barbilla, quien esperó a que ella enfocara la vista en él y en lo que llevaba en la mano. Era una daga negra, el arma preferida de los de abajo, y como ella sabía para qué la utilizaban con los humanos, se la mostraba para que se hiciera una idea del fin de todo aquel despliegue.
El hombre, que sonreía con aire psicópata, paseó la hoja de la daga por su pecho desnudo, hasta que su macabra caricia aumentó de presión y el filo comenzó a hundirse en sus carnes. El hombre cortaba su piel arrastrando la hoja hacia arriba, hacia abajo y a los lados, meticulosamente, concentrado en su tarea, mientras el fluido negro que se había escurrido por su cuerpo se entremezclaba con su sangre, penetrando dentro de las heridas, causando un dolor indescriptible, como si vertieran vinagre en los surcos dejados por la daga. Arami se lamentaba llorando en silencio, ya no le quedaban fuerzas para gritar.
Cuando el hombre terminó de dibujar en su pecho, se alejó dando pasos atrás para admirar su trabajo. Entre tanto, un murmullo incomprensible pululaba a su alrededor e iba en aumento. Parecían estar entonando un cántico. Ella ya no tenía dudas de lo que pretendían con ella. Y supuso que lo peor no sería su actual martirio, si no lo que vendría después. De súbito, la melodía de ultratumba cesó y dejó un silencio opresivo en su lugar. Arami esperó ser tomada por la inconsciencia, pero la muy mezquina no se acercaba a ella del todo, tan solo le dedicó un roce, porque aún podía oír hablar a quienes estuvieran por allí. Oía voces cargadas de enfado y reproche. Pero a ella no le importaba nada más, solo quería dejar de pensar.
—Arami… —llamó una voz suave. Le sentó como una caricia después de todo lo sucedido—. Arami… —quién le hablaba levantó su barbilla como habían hecho los otros antes, sin embargo, el toque de este no la alteró. Logró enfocar su atención en él por un instante, era Eleazar—. Lamento el ensañamiento de estos esbirros del maestro contigo. Pero debo decirte que todo esto debes de agradecérselo a nuestro papaíto —advirtió—. De no ser por lo que ha hecho contigo, esto no te habría pasado —mencionó sin que ella pudiera comprender sus palabras—. Pero eso ya no importa, cielo, porque ahora eres nuestra —afirmó el demonio con una sonrisa perversa.
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—Créeme, si hubiera podido decirte algo, te lo habría dicho, hijo —así inició Jon Herranz sus explicaciones después que Ryan irrumpiera en su despacho como un rayo con los expedientes en la mano. Le costó un mundo calmar a un desaforado Ryan, y todavía más que se sentará en la silla delante de su escritorio. Ryan venía echando humo y chispas al enterarse de los entresijos de su vida, una que todos manejaban menos él.
Ryan nadaba en un lago cada vez más amplio de dudas y de ganas de reclamar a alguien por ello. Tras cada página leída quedaba sobrecogido, revelación tras revelación que lo dejaba patidifuso. Al acabar la lectura no pudo más que dejarse llevar por un llanto amargo cargado de odio y unos deseos de venganza que lo corroían por dentro. La única forma que encontraba de hacer justicia y apaciguar un poco del dolor que lo embargaba, era acabando la misión que Arami había empezado. Pero primero debía encontrar la forma, y Herranz era la primera parada para ello.
—Sé a lo que te dedicas. Aquí dice que eres una especie de ayudante de los ángeles —pronunció meneando los papeles que llevaba en la mano, con claras dudas de si lo había nombrado bien—. Así que habla.
—Abogado de los entes ultraterrenos humanizados —aclaró Herranz.
—Habla —increpó Ryan entre dientes. Herranz suspiró antes de embarcarse en revelaciones.
—El motivo por el que nadie te habló abiertamente de tu pasado tiene un porqué muy humano —explicaba el doctor mientras indicaba con un gesto amable a Ryan que tomara asiento delante de su escritorio—. Es la misma razón por la que a un paciente con amnesia severa como la tuya se le niega la recepción de un aluvión repentino de recuerdos. Porque podría sufrir un colapso mental. El cerebro es un motor insaciable y poderoso, buscaría esos datos perdidos hasta freírse a sí mismo. —Ryan suspiraba enervado, pero seguía escuchando—. Pero, en tu caso, había otro motivo que solo te correspondía a ti.
—¿Cuál es? —inquieto en la silla, Ryan gruñó tratando de mantener a raya su impaciencia.
—Tú lo has querido así. —Ryan lo observó con ojos desorbitados, como si mirase a un lunático.
—¡¿Que yo lo quise así?! ¡¿Pero cómo iba yo a…?! —empezaba a reclamar semejante agravio cuando el hilo de uno de sus recuerdos hecho sueño se coló en su mente. «Ganaremos tiempo», había dicho él mismo antes de obligar a Arami a clavarle la daga negra en el pecho. Soltó todo el aire de sus pulmones como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Se lo había infligido él mismo. Dejándose caer en el respaldo de la silla, seguía con los ojos desorbitados como mirando a un chiflado, pero esta vez era hacia sí mismo.
—Era lo que necesitabas en ese momento y nosotros te lo proporcionamos. Cuando averiguamos el tiempo de humanización que te tocaba, treinta tres años —mencionó—, se nos cayó el alma al suelo. Era mucho tiempo durante el que tendríamos que mentirte. Pero debíamos seguir adelante con el plan. —Hablaba el doctor ante un Ryan pasmado en la silla—. Íbamos pisando huevos, no podíamos arriesgarnos a nada por tu condición.
—¿Qué condición? —musitó Ryan mirando al doctor. Este lo observó a su vez con los ojos entornados.
—¿Qué te han contado tus nuevos amigos?
—Me contaron muchas historias, entre ellas que era uno de ellos. Pero que mi «transformación» no estaba completa —resaltó la palabra con una mueca exagerada demostrando su falta de interés en ello—. Que soy el Guardián del árbol —dijo con una extraña sensación de respeto. Herranz suspiró profundo antes de tomar la resolución.
—Entonces es absurdo seguir callando nada. No me parece correcto, pero…
—Gracias —masculló Ryan sarcástico.
—Bien. Tu verdadero nombre es Camuel —soltó de primeras—. Y, efectivamente, eres el Guardián del árbol. O lo eras hasta que una horda de los infiernos atacó el jardín. Acabaste herido y humanizado, como todos los seres del cielo. El problema es que nunca un ente de tu rango fue embestido jamás y, sumado a eso, tu optativa amnesia —hizo hincapié—, nos dejó a todos batallando en terreno desconocido.
—¡¿Por qué hice eso?! ¿Qué estaba ocultando? —apremió Ryan incorporándose en la silla.
—No lo sé. Quizá los del cielo sepan lo que es en concreto. Pero lo que supimos es que tú quisiste que la información oculta en tus memorias permaneciera así, escondida hasta de ti mismo. Al parecer era una medida de seguridad. Siendo humano, el enemigo te podría sonsacar esa información fácilmente con sus artimañas. —Ryan desvió la mirada, anonadado, era demasiada información en unos pocos segundos. Herranz lo contempló compasivo. Ese muchacho estaba recibiendo los hechos como si le vapulearan con ellos—. Normalmente un humanizado pierde sus poderes sobrehumanos, pero no así sus recuerdos, si lo has hecho así, fue por un motivo de peso, Ryan. Debías pensar que habrías sido un blanco fácil de no haberte hecho lo que sea que te hayas hecho para borrarte la memoria.
—Supongo —musitó Ryan mirando al vacío. Eso último le recordó a la carta escrita por Jackson para él. En ella le contaba toda su historia y hablaba de quién era realmente. Ryan recordaba haber dado un respingo al leer esas líneas.
Jackson Sheppard era, en realidad, un ángel humanizado. Sí, concretamente un soldado del ejército del aire. Acabó herido en una embestida y, tras su experiencia en la tierra, había decidido quedarse aquí. Sus motivos no eran ni más ni menos que el amor. Había conocido a Madelaine y ya no quiso regresar a casa. Renunció a todo, en honor a aquello tan nuevo y puro que sentía. Jackson explicaba que los ángeles, una vez vuelto humanos, recuperaban durante ese tiempo el libre albedrío al que habían renunciado tras la rebelión en el cielo, por ello podían escoger volver a casa o quedarse en la tierra como un humano más. Y Jackson prefirió morir en la tierra junto a su amada que vivir eternamente en el cielo sin ella. Luego estaba la carta de Madelaine, en el que le contaba cómo había conocido a Jackson. Y hablaba del protagonismo que Herranz tomaba en esa historia.
—Leí la carta de Madelaine —mencionó sin emoción alguna en la voz—. Ya sé lo que ocurrió entre vosotros. Y cómo acabó Jackson en vuestras vidas —añadió sin mirar al doctor. Lo ocurrido fue demasiado doloroso como para hacerle hablar de ello.
—Entiendo —asintió Herranz rememorando aquel fatídico acontecimiento.
Él y Madeleine estaban acabando el instituto cuando ella se quedó embarazada. Sin encontrar más salida, pensando únicamente en su propio futuro, tiraron hacia el camino más fácil: el aborto. Pero esa decisión fue, de lejos, la peor que pudieron tomar en sus vidas, la que acabó minando sus sentimientos y amargando sus existencias durante años. Hasta que, un preciso día, apareció un ángel hecho humano que les enseñó el camino de la expiación. Y a quién solo podían agradecer con la entrega de su vida a la causa de los ángeles.
—No te haré hablar de ello —terció Ryan, deteniendo sus pensamientos.
—Te lo agradezco —expresó Herranz con franqueza. Una cosa era recordarlo. Otra muy diferente era hablar de ello removiendo el pasado.
—Ellos los mataron —musitó Ryan—. Por ayudarme. Lo hicieron con todos los que me ayudaron —agregó recordando al pobre Padre Urbizu.
—Los demonios son capciosos. Insidiosos. Implacables. Atormentan a las personas buenas hasta hacerlas caer, tanto sea en su engaño, o sucumbiéndolas en el fondo del pozo de sus almas hasta eliminar todo rastro de bondad en ellos. Algunos son fuertes, lo soportan y salen airosos, como Jackson —mencionó con una sonrisa orgullosa—. Otros, como una paciente mía, tuvo que ser internada en un psiquiátrico. Los demonios la convirtieron en su juguetito. Tal vez con un buen tratamiento hubiera mejorado, pero con la muerte de su marido, empeoró. Y luego estaba la hija, quien la culpaba de ello. —Meneaba Herranz la cabeza, desaprobando su comportamiento—. Nunca la ayudó en su recuperación. —Sin saber por qué, Ryan recordaba la historia que Marisa le había contado sobre su familia. Encontraba similitudes en ambas historias.
—¿Me estás hablando de la madre de Marisa?
—¿Marisa? ¿La enfermera? No. No conozco a su familia —desdeñó el doctor. «Pero si ella dijo que Herranz la ayudó a ella y a su familia»,
pensó. No entendía a qué venía aquello—. En realidad, no era su hija biológica —siguió explicando mientras Ryan buscaba intrigado una razón para la mentira de la enfermera—. Tan solo había adoptado a la hija de su marido. Procrear es un don que solo pertenece a los humanos legítimos. Además, esta chica que te digo, lamentablemente se suicidó hace años. Trágico. Los demonios no tienen límites con la repercusión de sus actos. —Ese comentario le recordó la carta de Madelaine.
—Y lo que le hicieron a Madelaine no tiene perdón —espetó.
—Sí, la persiguieron incansablemente. Pero su amor incondicional hacia ti la hacía más fuerte que nadie —recordó Herranz—. Además, saber que tenías a un ángel de ese calibre custodiándote, la hacía sentirse respaldada y más fuerte aún.
—Arami… —pronunció Ryan sintiendo una punzada en el pecho.
—La gran Arami —alabó—. A Madelaine le daba igual lo que se decía de ella, solo le importaba que estuviera a tu lado. —Ryan desvió la mirada con desprecio hacía aquella acusación—. Yo no digo que lo haya hecho. Es más, su inocencia quedó evidenciada. El propio Padre la envió a custodiarte —mencionó.
—Arami no es una traidora —aseveró Ryan. Herranz suspiró.
—Yo tampoco lo creo. Pero debemos admitir que resulta intrigante el hecho de que un demonio haya sido enviado a custodiar a un bien tan preciado como tú. —Ryan le dirigió una mirada airada.
—Ella no es un demonio. Nunca lo fue —rebatió—. Es más, no debo de ser tan valioso, porque mi ángel custodio fue humanizado y luego secuestrado, y yo no he visto a nadie más detrás custodiando mi culo en su lugar.
—¡Ahí está! —exclamó Herranz incorporándose de súbito en su silla. Ryan dio un respingo y arrugó la frente tratando de entender ese momento «eureka» de Herranz—. ¿Y no te parece eso extraño? —sugirió.
—No recuerdo nada. No le sirvo a nadie sin esos recuerdos, supongo que por eso no envían a nadie —trató de encontrarle explicación.
—¿Y por qué antes lo eras? —se hizo eco así el doctor de los pensamientos que lo habían abordado antes—. ¿Por qué luchó tanto tu ángel guardián para protegerte de ser llevado por los demonios y, sin embargo, ahora que estás desprotegido, no vienen a por ti? —expresó Herranz con un gesto grandilocuente, esperando que Ryan siguiera el hilo de sus conjeturas.
—¿Porque a la que querían era a ella desde el principio? —concluyó Ryan a su vez.
—Bueno, tal vez no desde el principio. Pero ahora sí. Ahora entiendo cómo es que nunca me enteré de su humanización hasta mucho después —caviló—. Ellos lo propiciaron y lo ocultaron de mí. Y eso que recuerdo haber ayudado a alguien en la distancia, pero nunca supe quién era —recordó Herranz—. ¡Oh! —dio un ligero golpe en la mesa con la palma—, echaba de menos hablar abiertamente de esto con alguien —comentó el doctor relajándose en su silla—. Con Jackson aquí, esta tarea era más fácil. Por calificarlo de algún modo. Porque esta tarea no tiene nada de sencilla —parloteaba.
—Entonces los demonios saben algo que nosotros no, ¿y ahora yo ya no les soy de interés?
—No lo creo. A mi parecer solo le han dado otro enfoque a su causa. Pero eso sí, yo también creo que han descubierto algo. Y tiene que ver con Arami —puntualizó.
—Jon, por esto y más, necesito encontrar el modo de acelerar el proceso de transformación. Debo recordar lo que olvidé —apremió tras esa reveladora conversación.
—Oh, lo siento, hijo. Ojalá supiera cómo hacerlo. Ardo en deseos de ayudar a Arami, pero no sé cómo hacer que te transformes antes. —Ryan se pasó las manos por el pelo con frustración—. Pero en cuanto a los recuerdos, tal vez haya un modo de ayudarte a rememorar, existen métodos cognitivos aplicados por psicólogos y psiquiatras para ayudar a sus pacientes amnésicos, ignoro el hechizo que te hayas echado encima para olvidar, pero tal vez un método mundano también sirva contigo.
—¡Eso es! —interrumpió Ryan—. Gracias, Jon, eres el mejor —calificó. Recogió las carpetas con excesiva rapidez y salió de la consulta de Herranz como una exhalación.
—Ahm... Vale. Gracias —balbuceó el médico ante su exabrupto— ¡Y suerte en lo que vayas a hacer! —exclamó a su espalda—. Salió igual que entró... —musitó descolocado.
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Sam fue a abrir la puerta, intrigado. La llamada de Ryan fue corta y tajante al solicitarle una reunión urgente, no dejaba mucho lugar a especulaciones. Aunque Ryan siempre fue muy críptico, él al menos sabía anticiparse a lo que precisara su amigo, pero allí lo tenía, en el umbral de la puerta, con una expresión que parecía la de un policía de homicidios delante de su sospechoso.
—¿Qué ocurre? —increpó Sam presa de la curiosidad.
—Considera esto tu regalo de cumpleaños adelantado —soltó entrando por la puerta—.  Necesito que me hipnotices, Sam —aseveró. En el rostro de su amigo se asomó una sonrisa de satisfacción tan amplia que parecía haber recibido un cheque en blanco.
—Pues feliz cumpleaños a mí —expresó encantado con la oportunidad.
Lo siguiente fue el relato de la versión corta de los hechos por parte de Ryan a su amigo. Sam gozaba de tener una mente abierta para todo, pero para asimilar todo lo que salía de la boca de su amigo debía de tener un cráter en el cerebro.
—Espera, espera, espera —frenó meneando las manos como un mimo enloquecido sentado en su sillón de orejas—. ¿Treinta y tres años? ¿O sea que eres como Jesús? —sugirió al percibir la similitud temporal en ambas historias. Ryan lo observó con ojos cansados sentado en el diván delante de él.
—Me han dicho que tengo un rango alto, pero no tanto. —Negó con una mueca de desdén. Sam copió su gesto dejándose convencer.
—Y crees que si te hipnotizo podrás acceder a esos recuerdos perdidos. ¿No crees que es un tanto peligroso acceder a algo de lo que no sabes nada sin haber recuperado tus capacidades antes?
—Arami está en peligro. ¡Necesito ayudarla!
—Oye, la verdad nos hará libres —manifestó con las manos en posición de oración—, pero no te dará la capacidad de volar, ni rayos láser en los ojos si es lo que esperas.
—Los ojos láser son de Superman, no de los ángeles —formuló quitando importancia a su inquietud.
—No me malinterpretes, muero por saber lo que esconde tu mente, pero, amigo, no sabes dónde te estás metiendo.
—Sé que esto es ir a ciegas. Pero tengo que hacerlo, Sam. Tal vez con los recuerdos acabe llegando la transformación —dijo esperanzado. Sam lo observaba intranquilo.
—¿Seguro? ¿Aunque no sepas en lo que te vas a convertir? —Ryan agachó la mirada percibiendo el desasosiego de su amigo. Pero la resolución estaba tomada. Volvió a observar con la seguridad reflejada en su mirada.
—Estoy preparado para lo que sea —manifestó con verdadero aplomo. Sam comprendió que Ryan estaba en un estado de cambio, y si estaba tan seguro, él no podía más que apoyarlo. Ya fuera humano o ente ultraterreno, Ryan era su amigo.
—Muy bien —accedió al fin dando una palmada en su pierna—. Retrocederemos a treinta y tres años atrás —asintió tratando aún de convencerse de que estaba haciendo lo correcto—. Espero de corazón que encuentres lo que buscas, amigo —expresó pasándole la mano y Ryan le estrechó con afecto.
—Gracias. —Ryan se tumbó en el diván dispuesto a todo.
—Para empezar, vamos a enfocarnos en uno de tus sueños. Si no funciona con uno, seguimos con otro, ¿de acuerdo? —Ryan asintió con frenesí sin poder ocultar sus nervios—. Bien. Fíjate en este bolígrafo —pidió mientras le enseñaba un bolígrafo negro al que paseaba entre sus dedos con movimientos lentos pero expertos—. Quiero que lo observes al tiempo que escuchas mi voz. No lo pierdas de vista... Escucha mi voz… Sigue el bolígrafo... —Sam hablaba con una cadencia suave, tanto que su voz parecía el tacto del terciopelo más delicado, pero con una contundencia que mantenía a Ryan en vilo ante la idea de si el objeto caería o no de entre sus dedos—. Voy a empezar a contar en orden descendente desde diez y, cuando llegue a uno, te habrás quedado dormido —ordenó.
Ryan apartó de su mente todo escepticismo hacia los artificios del hipnotismo, necesitaba creer en ello para lograr su propósito. Conocía los trucos a los que recurrían los profesionales gracias a que Sam ya le había hablado de ellos con la intención de convencerlo para acceder a lo mismo que en ese momento él mismo buscó. Le sorprendía lo mucho que podía cambiar una persona según las circunstancias, no importaba el tiempo que mediara entre una ideología y otra, tan solo importaba la intensidad del impacto de aquello que lo hacía cambiar de idea. En su caso, fue un golpe tan fuerte que aún estaba aturdido por ello, y todo aquello en que profesaba, la realidad como la conocía, había cambiado drásticamente de un segundo a otro. Por lo tanto, todo aquello en lo que antes no creía, ahora se mostraba ante sus ojos de manera distinta, se había vuelto posible.
—Sigue mirando el bolígrafo —prosiguió Sam con una cadencia lenta pero firme—. Nueve. Estás empezando a sentirte muy cansado. Ocho. Te cuesta mantener los ojos abiertos. Siete. Mi voz se aleja. Seis. Cierra los ojos despacio. Cinco. Percibes la llegada de un sueño. Cuatro. Llegan las imágenes a tu mente. Tres. Se mueven, se juntan. Dos. Es un sueño. Uno. Estás dentro. Escucha...
Ryan se sentía despierto, pero a la vez no era dueño de sí mismo. Una imagen se formaba ante él, quiso levantar la mano y extenderla hacia allí, pero no fue capaz. La imagen se hizo nítida y reconoció aquel momento sin titubear. Una ola de sentimientos cruzó su pecho y se posó en su estómago produciéndole una sensación de ansiedad. Tal vez Sam observó alguna mueca en su rostro, porque volvió a hablar.
—¿Qué estás viendo? —preguntó con la misma cadencia relajada en la voz.
—A Arami…
—Cuéntame lo que ves.
—Estoy en una pradera. Ella está en lo alto de una colina. Voy hacia ella.
—Bien. Dime si ya estás junto a ella.
—Sí —avisó tratando saliva con dificultad. De pronto se sentía muy nervioso, ansioso.
—¿Puedes tocarla? —preguntó Sam.
—No sé si puedo. —Trató de mover la mano de nuevo y, con sorpresa, descubrió que sí podía moverse, sentía los músculos pesados, pero podía hacerlo. Sam lo vio levantar la mano en el aire, significaba que en su mente Ryan se acercaba a ella. Sin embargo, dentro de esta, en cuanto Ryan realizó ese movimiento, la imagen de Arami empezó a alejarse de él—. ¡No! —protestó—. Se aleja de mí. Se va. No la alcanzo —manifestaba consternado palpando el aire.
—Pues ve tras ella. Alcánzala —ordenó Sam.
—Se va… —expresó Ryan angustiado.
—Síguela.
Ryan la veía alejarse de él con su traje negro de extensiones vaporosas y sus largos cabellos hondeando en el aire, era como una hoja llevada por el viento, ella no luchaba en contra. El día era del color del ámbar, la brisa era cálida, y ella se veía muy hermosa. Pero ese ambiente de aire idílico contrastaba con la angustia interior de Ryan. La estaba perdiendo. No podía hacer más que caminar tras ella con la mano extendida en un gesto de necesidad incontenible. Su cuerpo pesaba demasiado para moverlo e iba a más haciéndolo sentirse exhausto al tratar de mover siquiera las piernas mientras ella desaparecía.
«Síguela, Ryan,» ordenó Sam desde algún lugar de su mente, «vamos, no dejes que se vaya». Pero era difícil, su cuerpo no respondía. «Tú puedes hacerlo, Ryan. Eres más fuerte de lo que crees», decía Sam. «No, no me quedan fuerzas», se lamentó él. «Ryan, si la pierdes, tal vez nunca la vuelvas a ver», expresó Sam como una amenaza terrible. «¡No!», protestó. «Pues corre, Ryan, ¡alcánzala! ¡Corre!», lo apremió Sam sin contemplaciones.
Su pecho entonces empezó a arder. Sentía fuego en su interior. El calor recorría sus venas llegando hasta sus manos y sus pies. Su mente se volvió lúcida otra vez y movió los pasos cada vez más rápido. Sam no paraba de azuzarlo y estaba funcionando, ganaba velocidad. Podía verla otra vez. El fuego en su interior crecía mientras él corría más rápido. La tenía ya muy cerca… Trató de encaramarse de su mano, pero ella se alejó de nuevo. «¡No!», exclamó Ryan, mas no se rindió.
Estiró la mano todo lo que pudo y corrió un poco más deprisa. La angustia se mezclaba con la esperanza mientras divisaba su mano. La de él le producía una sensación de ardor extremo mientras que la de ella le parecía muy fresca. Y, en un arrebato salvaje, saltó a por ella y finalmente la agarró. Sin embargo, ella no se detuvo, siguió alejándose con él unido a ella. Entonces Ryan escuchó un sonido conocido y espeluznante. Era un crepitar, algo se quemaba. Ella no lo miraba, no hablaba, no reaccionaba. De pronto, Ryan miró hacia sus manos unidas y vio la de ella volviéndose negra entre la suya, que parecía una pieza de hierro candente. Tiró de ella en un impulso y Arami terminó delante de él.
El aire barría los cabellos que cubrían su rostro y pudo verla al fin. Lloraba. Él levantó su mano libre para limpiar sus lágrimas, pero al apoyar los dedos sobre su mejilla, esta se volvió negra al paso de su tacto, como se quemaría un papel al acercarse a una brasa ardiendo. Era él. Él le estaba haciendo ese terrible daño. Ella abrió la boca en una contenida protesta ante el dolor mientras sus lágrimas rodaban ahora incontenibles. No obstante, no se apartaba, ya no. «No me importa», dijo ella con esa voz que lo envolvía y a la vez hacía trizas su alma. «Un instante contigo es mejor que una eternidad sin ti», profesó. Él la estaba matando. Ryan sabía que, si la soltaba, la perdería. Pero, si la seguía reteniendo, la mataría. Sentía romperse en mil pedazos mientras apartaba la mano de su rostro y la soltaba. Observó que, en cuanto lo hizo, las quemaduras remitieron de su piel. Ella agachó la mirada abatida y se alejó de nuevo. Ryan dejó que se marchara mientras iba ralentizando su persecución y el día perdía su brillo. El fuego desapareció de su interior y sintió frío.
—Ryan… —habló Sam a su lado—. Mantén lo que has visto en tu mente. Despierta en tres, dos, uno… Vuelve. —Ryan abrió los ojos despacio reflejando una atroz tristeza en ellos. Se incorporó del diván hasta sentarse, con una atormentada expresión en su rostro—. ¿Qué ha pasado?
—Yo le hago daño —contó con la voz tocada. Sam le otorgó unos segundos de recuperación, ya que Ryan estaba con el semblante totalmente descompuesto.
—¿Crees que lo que has visto es literal o interpretativo? —preguntó al cabo de un rato.
—No lo sé. Es muy complicado —contestó con aspecto cansado—. Ella se alejaba, pero en realidad no quería hacerlo.
—¿Cómo le hacías daño?
—Al tocarla. La quemaba —admitió agachando la mirada—. Pero la otra noche, cuando caí inconsciente en el parque, ella me permitió tocarla, no le hice daño de ningún tipo. Sin embargo, yo sí me sentí arder —meditó. Sam lo observaba entornando los ojos.
—¿En qué términos ardorosos estamos hablando? Así, por seguirte —consultó Sam a modo informativo. Ryan le dirigió una mirada reprobatoria. Sam comprendió asintiendo y Ryan volvió a sumirse en sus cálculos.
—Sentí lo mismo esta vez. Un fuego poderoso tomándome desde dentro —explicaba—. Pero ahora no sentí dolor alguno, era como si formara parte de mí y lo pudiera controlar. Debe de tener que ver con mi naturaleza, con mis capacidades como guardián —resolvió—. Recuerdo un sueño —señaló— en el que ella me tomaba la mano y la apoyaba en su mejilla y decía: «no me hace daño». Recuerdo haberle preguntado si era un indulto, y entonces le ordené que me clavara la daga en el pecho.
—¿Y todo eso qué quiere decir?
—Necesito más datos para contestar a eso —decidió—. Sigamos buscando —animó volviendo a tumbarse en el diván.
En el sueño se acercaba a ella. Estaba tumbada en el suelo, de espaldas a él. Él quería alcanzarla, pero algo más imperaba ser hecho, tanto como para dejarla abandonada y herida, tanto como para obligarlo a correr en dirección contraria.
«¿Qué era eso? ¿Por qué era más importante que ella? ¿Y por qué estaba en llamas?»
Ryan iba presuroso hasta el objeto ardiente, hasta que su mente empezó a nublarse, ese era justo el momento donde siempre acababa el recuerdo. Pero debía continuar. Estaba todo en su cabeza, solo debía cruzar el umbral que lo bloqueaba. Ordenó entonces a su mente seguir adelante obedeciendo las directrices de Sam, luchando.
Dio dos pasos más, era difícil, sentía como si sus músculos estuvieran dormidos. Con la vista fija en el objeto ardiente, alargó la mano. «Solo un poco más», se dijo. Y entonces la imagen aceleró ante sus ojos. Ryan logró alcanzar el objeto, se trataba de una espada, una espada literalmente en llamas. Se agachó para tomarla del suelo y un dolor lacerante lo hizo echarse atrás un instante. Estaba herido. Apretó los labios y, con decisión, volvió a agacharse para coger el objeto. Levantó la otra mano hacia la espada y la pasó sin temor alguno por la hoja cubierta de fuego, era como si el Ryan del sueño fuera otra persona, y él un mero espectador, pero uno que podía sentirlo todo, aunque sin noción alguna del porqué de sus actos.
Al paso de su palma por la hoja de la espada, el fuego se apagaba, como si su mano lo absorbiera, Ryan no daba crédito a lo que estaba viendo. Al estar libre de las llamas, la hoja no era más que una pieza de metal candente. El Ryan del sueño colocó la espada a su espalda en una funda y echó a correr como un rayo sin volver a mirar atrás, podía sentir la determinación recorrer su ser sin tregua, había ideado un plan y corría para conseguir llevarlo a cabo.
Ante sus ojos, todo tenía el mismo aspecto, una inmensidad ámbar. Echó los brazos atrás y, de súbito, algo surgió a su espalda, algo que lo iluminaba todo y lo elevaba del suelo: Alas. Un inmenso par de alas que brotaron de la nada. Pero no subió mucho más, sin embargo, cambió de dirección y se dirigió al suelo en picado, como un águila que va en busca de su presa. Era desconcertante ver que el Ryan del pasado supiera lo que hacía y actuara con tanta determinación, y el Ryan del presente no fuera más que una bala perdida que no sabía ni dónde había ido a parar. Estaba perdido y anonadado con el mundo que se descubría ante él. Su mundo.
Atravesó el suelo como si fuera una capa de hielo sobre el agua. Bajó y bajó a una velocidad infinita, hasta que poco a poco fue divisando un bosque muy tupido. Voló al ras del suelo entre los árboles. Volvía la vista atrás de vez en cuando asegurándose de que no le seguían.
Sabía perfectamente qué querían los demonios que los atacaron. Querían la espada en llamas. Mientras huía, pensaba en el deseo irracional de los demonios de apoderarse de la espada, ya que nadie más que el guardián la podía blandir, estaba cubierta del fuego purificador del Padre, y solo él había recibido la autorización para sostenerla. No sabía lo que pretendían hacer con ella, ni si tenían medios para apoderarse de ella a pesar de la norma, pero no iba a esperar para averiguarlo, la espada guardaba algo demasiado valioso como para arriesgarse a no hacer nada, ni más ni menos que el poder de Dios durmiente en el árbol. Y la espada era lo único que podía abrir el contenedor y liberar el poder denominado por el propio Padre como el conjunto infame. Y eso era algo que jamás permitiría. Además, no dejaba de darle vueltas a la parte fundamental de todo ese desastre. ¿Cómo averiguaron los demonios que había un modo de liberar el poder? Consumido por la ira hacia un posible traidor que los hubiera vendido al enemigo, dobló la velocidad.
Llegó hasta lo que parecía un cráter producto de una explosión cubierta por la vegetación. Caminó hasta uno de los laterales desiguales del cráter y alargó el brazo, ahuecando la tupida hierba colgante descubrió la estrecha entrada a una cueva. Echó un vistazo a su espalda y entró.
Guardó allí dentro la espada, enterrándola en lo más profundo de su lecho subterráneo.
Salió de allí y se alejó a gran velocidad todo lo que pudo, hasta que lo rodearon las bestias del infierno. Aunque estuviera mal herido, luchó tenaz mientras sus fuerzas se lo permitieron, hasta que las bestias acabaron por ganarle la batalla. En ese momento, otra de sus pesadillas empezó a cobrar sentido. Las bestias lo encadenaron y arrastraron por un pasillo, oía las cadenas arañando el suelo de piedra. La luz era trémula y vaga, provenía de una fogata al fondo. Cuando llegaron a un salón, lo colgaron con los brazos sobre su cabeza. Y fue allí donde una bestia de aspecto terrible se personificó ante sus ojos. Era él, ahora lo sabía. El maestro del mal, el primer traidor.
El Rey del Infierno pedía la localización de la espada, pero el Ryan del recuerdo se negaba en rotundo a revelarle nada. Como el interrogatorio no daba frutos, las bestias lo castigaron brutalmente por sus negativas atravesando su cuerpo suspendido con sus mortíferas garras. En aquel momento, tal vez porque el Ryan del recuerdo perdía conciencia, su capacidad de ver los recuerdos como un espectador se volvía a nublar. Igual que antes, ese era el momento en el que el recuerdo moría, pero no podía parar, no debía.
Volvió a esforzarse en continuar. Solo debía vencer la barrera. Apretó los ojos y aguzó el oído, percibía murmullos a su alrededor. El problema era que su yo del pasado perdía consciencia en aquel instante. Negándose a abandonar el recuerdo, trató de mantenerlo despierto clavando con fuerza los dedos en las palmas de sus manos, no era más que un intento desesperado de azuzar a su yo moribundo. Entonces, como si atravesara una película de plástico rompiéndola a su paso, logró verlos de nuevo. La maniobra había funcionado. Vio a las huestes del demonio entrar en el salón alertando de que un frente se aproximaba, el jefe de los demonios emitió un gruñido de fastidio.
—Volveremos a vernos, guardián —amenazó—. La humanidad te sentará muy bien —rio perverso, revelando con esas palabras el futuro que le deparaba. Después emprendió la salida y huyó del lugar junto a sus bestias tenebrosas.
Entonces entró ella. Una sensación de alivio abordó su pecho al verla allí. «Oh, Dios, es ella. Arami». Otros tres encapuchados la acompañaban, estos se acercaron a él, lo bajaron de donde estaba colgado y lo tendieron en el suelo. Ella se arrodilló a su lado. Vestía la armadura oscura y estaba llena de heridas de batalla, pero no había otro ser más lleno de luz. Hermosa. Infinitamente hermosa. Ese era el inicio de otro de sus sueños recurrentes.
—¿Es un indulto? —preguntó el Ryan convaleciente con sumo esfuerzo.
—Sí —contestó ella entre sollozos. Tomó su mano y se la llevó a su mejilla—. Ahora no me duele —advirtió ella apretando su mejilla contra su caricia.
Y Ryan supo que la única forma de proteger lo que más amaba era ocultando su conocimiento de todos, y hasta de sí mismo, mientras careciera de las fuerzas necesarias para luchar contra este mortal enemigo. A pesar de no estar de acuerdo con semejante medida, ella acató la orden. Ryan le ordenó coger la daga negra que descansaba a su lado, ella no quería hacerlo y, de hecho, él tampoco, pero era la única forma de ganar tiempo. Y tras clavarse la daga en el pecho a través de las manos de Arami, cerró los ojos y la visión de su cuerpo desapareció engullida por la oscuridad, como si hubiera acabado el contenido de una cinta. «Eso es…», susurró maravillado. No lo sabía todo, pero descubrió algo importante, algo esencial, era suficiente para empezar. Sam debió vislumbrar una señal en él porque escuchó cómo pronunciaba su nombre.
—Ryan, cuando vuelvas, lo harás con calma, estarás relajado y no harás movimientos bruscos. Ahora, despacio, vuelve en tres, dos, uno… —ordenó Sam con un perceptible timbre de precaución en la voz—. ¿Estás ahí? —Ryan abrió los ojos despacio y ladeó la cabeza para atender a Sam, pero no lo encontró a su lado. Sam carraspeó—. Aquí abajo —avisó.
Ryan miró al frente y se sorprendió muy cerca de una pared. Extrañado, se giró para darse cuenta de su error, ya que no se trataba de un muro, si no del mismísimo techo. Se encontraba suspendido por encima de la cabeza de Sam. Miró entonces alarmado de hito en hito al techo, a Sam y al suelo.
—Pero ¡qué! —masculló.
—Tranquilo. Tranquilo —repetía Sam gesticulando. Ryan movió los brazos como si estuviera en el agua, balanceándose por todos lados descontrolado.
Fue recorriendo, sin querer, todo el despacho de Sam cómo un astronauta en órbita, dándose golpes con las estanterías de libros y tirándolos al suelo. Una lámpara de pie fue víctima de sus pataleos. En un intento de llegar a a superficie, extendió los brazos hacia abajo con la intención de lanzarse en picado, mas la energía desconocida que lo hacía enfrentarse seriamente a la gravedad, lo volvió a empujar hacia arriba con tal fuerza que se dio contra el techo con la espalda partiendo parte de la estructura.
Sam construyó una mueca de dolor al ver a su amigo luchar contra lo que fuera que le estuviera haciendo eso. Ryan no se dio por vencido, volvió a retomar esfuerzos estirándose hacia el suelo queriendo alcanzarlo mientras su amigo lo miraba sin poder hacer nada más que contemplarlo con los brazos en jarras. Entonces, de súbito, la gravedad lo llamó. Sam se apartó de inmediato y Ryan cayó como una pesada carga al suelo. Con un golpe descomunal aterrizó de cara contra el parqué astillando la madera.
—Joder —musitó tambaleante al levantarse del suelo. Apretó los ojos, sacudió la cabeza y suspiró.
—¿Qué ha sido eso? —interpeló Sam.
—Puedo volar. Lo he visto —resolvió Ryan.
—¿Como Superman?
—No. Yo tengo alas —anunció como un niño que acababa de ganar un juguete.
—¿Y dónde están? —Sam se estiró buscando a la espalda de su amigo esas orgullosas alas. Ryan también le copió el gesto. Negó con la cabeza y se encogió de hombros. Ambos tenían un semblante perplejo.
—No sé si creer lo que vi. Es demasiado insólito. Y a la vez es alucinante —dictaminó Sam.
—Lamento los estragos.
—No importa —desdeñó Sam con un ademán—. ¿Qué has descubierto? —animó.
—Algo relevante. Pero no puedo decírtelo ahora. Ellos podrían estar escuchando.
—¿Ellos? —replicó Sam sin comprender.
—Los demonios —bramó una voz severa desde la ventana.
Ambos miraron hacia allí y quedaron petrificados. Aunque Ryan ya lo había visto, seguía apreciándolo como una imagen demasiado intimidante y grandiosa. Era Baraquiel, acababa de irrumpir en el despacho de Sam con su porte de guerrero nórdico.
—¿Y ese quién es? —consultó Sam en un hilo de voz, impresionado por la extraña persona que acababa de aparecer en su salón. Ryan lo miró a él y al ángel de hito en hito.
—¿Es que puedes verlo? —inquirió confuso. «¿No se suponía que debían ocultarse ante los humanos?», se preguntaba Ryan al tiempo que dirigía la mirada hacia él recién llegado. El ángel se mostraba con un semblante triste, incluso devastado. Al instante entendió el motivo de su congoja y de esa intrusión, era portador de noticias, y por su estado de ánimo supo que no eran buenas. Dio unos pasos hacia él.
—¿Arami? —articuló.
—La hemos encontrado —pronunció con un casi imperceptible tono quebrado en medio de su voz ronca.
—¿Dónde está?
—Los humanos la llevan al hospital —anunció agachando la mirada.
Ryan condujo el coche como alma que lleva el diablo para llegar al hospital de Cruces. Sam se agarraba como una lapa a los asideros rebotando contra la puerta del copiloto constantemente. Ryan paró el vehículo en cualquier parte y salió disparado hacía la entrada de urgencias. Sam se rezagó para poder aparcarlo en condiciones.
Ryan consultó de forma atropellada sobre Arami y le dieron la información de la recién llegada. Notó la mirada de pena de la recepcionista al darle las indicaciones. Salió corriendo intentando llegar hasta ella. El corazón le iba a salir del pecho por la fuerza con la que bombeaba para paliar la segregación de adrenalina, y la ansiedad encogía sus entrañas convirtiéndolos en un apretado nudo. Cuando llegó donde le habían indicado, encontró a unos hombres hablando con Tomás, que estaba lívido. Herranz, al verlo, se adelantó a toda prisa y lo detuvo por los hombros.
—¿Dónde está? —reclamó sin detenerse a saludar.
—Está en quirófano —anunció contenido el doctor.
—¿Qué le pasa? —Ryan no podía controlar su tono desesperado.
—Ryan… —Su expresión era vacilante—. La dejaron muy mal. —Ryan luchaba contra sí mismo para mantenerse sereno.
—¿Qué le pasa? —repitió con la voz contenida. Herranz titubeaba.
—Sufrió todo tipo de agresiones. Destrozaron sus tejidos internos. Y su cuerpo... Está muy mal herida. Demasiado.
Ryan retrocedió un paso. Sintió tambalearse y buscó apoyó en la pared. Reprimió unas arcadas y trató con todas sus fuerzas seguir en pie.
—Señor Sheppard —habló alguien, pero Ryan no podía atender. «Arami. No. No. Por Dios», pensaba únicamente.
—Ryan, estos hombres encontraron a Arami —susurró Jon moviendo con cautela su hombro para que lo escuchara. Él levantó la cara, pasto de la angustia, hacia ellos.
—Lo que le diremos, señor Sheppard, no es nada agradable. ¿Está dispuesto a escuchar? —Él tan solo asintió con la cabeza—. Recibimos el aviso de una persona que trabajaba en la zona. Encontró a la chica al abrir el almacén. Estaba —titubeó un segundo a sabiendas de la rudeza de sus siguientes palabras— colgada, atada de muñecas y tobillos. —Ryan se llevó una mano a la boca y contuvo la respiración—. Estaba suspendida sobre una figura en el suelo. Y tiene un símbolo en su pecho, que al parecer se lo han hecho con un cuchillo. La hallamos inconsciente. —Ryan soltó la respiración, sobrecogido. Se le estaba encogiendo el alma entera—. Ha… —vaciló nuevamente el agente— sufrido violación sexual múltiple y severos golpes. —Ryan se agachó apoyando las manos en las rodillas.
—No somos partidarios de aceptar esta teoría, dado que la señorita ha sobrevivido —continuó el otro agente—, pero todo indica que la joven ha sido víctima de una ceremonia satánica.
Tanto Ryan como Jon miraron a los agentes. Ryan con ojos desolados y Jon consternado. A ninguno le sorprendía la suposición.
—Lamentamos lo ocurrido con su novia, señor Sheppard. —Ryan se incorporó intentando recomponerse—. Nos gustaría que contestara algunas preguntas —solicitaron. Ryan asintió.
Al parecer, Jon había estado creando una coartada verosímil partiendo de lo que él le había contado en su despacho, incluso había denunciado la desaparición de la joven, toda ayuda sería bien recibida. Les dijo a los agentes que él y su novia, Arami, estaban en el polígono buscando alguna lonja para alquilar. La historia consistía en que, supuestamente, Ryan había dejado a Arami sola un momento y, de súbito, ya no estaba. Ryan la había estado buscando desde entonces por todas partes, pero no hallaba rastro. Como pasaban las horas y ella no aparecía, Herranz denunció su desaparición. Ryan corroboró todo lo que su mente embotada le permitió hilar.
—Gracias, agentes —contestó al acabar.
—Cuando la joven se estabilice, vendremos a hablar con ella.
—Por supuesto —asintió Ryan.
Los agentes se despidieron y se marcharon de allí. En ese espacio de tiempo, llegó Sam y Jon se encargó de contárselo. Sam no podía dejar de mirar a su amigo, a quien veía sentado en el suelo sobre sus piernas apoyado contra la pared con la cara escondida entre las manos. Conocer toda la verdad llevaba a considerar aquel asunto a niveles inconmensurables. Iba más allá de lo que un ser humano podía asimilar. «La destrozaron y aun así no la mataron. Querían que viviera con ello. Desde luego Arami se recuperará de las lesiones, pero ¿cómo quedará su mente después de un ultraje así?, se preguntaba. Ryan se siente culpable por demasiadas cuestiones, pero esta no debía ser una de ellas», pensaba Sam adivinando los sentimientos de su amigo.
—¡Esto ha ocurrido por tu culpa! —Acusó Tomás de repente, rompiendo el silencio del pasillo etéreo. Ryan no lo miró. Sam se adelantó de inmediato interponiéndose entre él y Ryan—. ¡¿Cómo se te ha ocurrido dejarla sola en un sitio así?! Si no eras capaz de cuidarla…
—¿Qué? —Reaccionó Ryan levantando la cara empapada en lágrimas de entre sus manos—. ¿Que no te la quitara?
—De no haberte inmiscuido, esto no le habría pasado —acusó.
—No te atrevas, Tomás —advirtió Ryan poniéndose en pie ante él.
—Tú lo has permitido —reiteró sin ánimo de recular.
—Tomás, no hables de lo que no sabes —avisó Sam.
—¡Vosotros no la habéis visto entrar aquí con el cuerpo destrozado, bañada en su propia sangre! ¡Así que no me digas que no sé de lo que hablo! —rebatió Tomás señalando con el índice hacia ellos—. El resultado de esa imprudencia es suficiente para conferirte la responsabilidad de su estado —determinó Tomás con la ira centelleando en sus ojos.
—Tomás, cállate ya, por favor —pidió Sam con dureza.
—Tú siempre las estás llevando a tu terreno y luego, cuando te hartas de ellas, las abandonas a su suerte —bramó Tomás.
—Yo no la he abandonado —replicó entre dientes —. ¡Jamás lo haría! —explotó Ryan. Sam se llevó las manos a la cabeza. Aquello ya estaba saliéndose de control.
—Pues lo has hecho y mira lo que ha pasado. Para ti ella no es nada —acusó Tomás hastiado.
—Ay, Dios —musitó Sam. Tomás no estaba en sus cabales, estaba desatado.
Ryan sintió los nervios contenidos rebosando ahora por sus poros. Tomás se había propasado. Con un gruñido, apartó a Sam del medio evitando ser brusco con él, dio una zancada hacia Tomás y le propinó un gancho de derecha tirándolo al suelo como si fuera una bolsa de tubérculos. Cuando iba a saltar a por él para castigarlo sin mesura por las necedades que decía, Sam lo sujetó, pero evidentemente no podía con la fuerza desatada de Ryan. Este, de una sacudida se liberó de su amigo y se abalanzó sobre Tomás. Jon lo vio desde el otro lado del pasillo y se acercó corriendo a separarlos junto a Sam. Ryan forcejeaba furiosamente contra los dos, necesitaba sacar toda la ira creciente que guardaba, y Tomás se puso a tiro.
—Si no paras ahora, vas a matarlo —escuchó decir Ryan. Pero no lo emitió ninguno de los allí presentes. La voz hacía eco en su cabeza, provenía desde muy dentro de él. Esa voz tranquila y serena irrumpió en la mente de Ryan llenándolo por completo. Y él reconocía esa voz. Paró en seco antes del cuarto puñetazo. Parpadeó un par de veces y enfocó la vista en el rostro ensangrentado que tenía debajo.
Sí, podría matarlo si quisiera, y esa idea resultaba atroz. Apretó el puño temblando de crispación. Ryan soltó la respiración contenida y se echó hacia atrás dejándose caer al suelo, con la vista fija en lo que estaba a punto de hacer. Sam acudió veloz a levantar a Tomás. Jon se acercó y apoyó la mano en el hombro de Ryan. Cuando levantó la mirada hacia el doctor, con la intención de disculparse por estar a punto de matar a golpes a su hijo, vio detrás de él, en el extremo del pasillo, al imponente ángel con aspecto de guerrero nórdico observándolo. Comprendió que la voz que lo detuvo era la suya.
—Lo siento, Jon —pronunció apenado sin saber qué más decir. Se levantó y dio media vuelta, echó a andar al lado contrario de donde vio al ángel. Salió del edificio sin pensar a dónde iba.
Estuvo caminando un rato cuando por el rabillo del ojo notó movimiento a su costado. Miró de pronto y se encontró a uno de los encapuchados a su lado. Caminaba con él siguiendo sus pasos. Ryan sintió cierta tranquilidad al ver a ese ser extraño. Le recordaba que, al fin y al cabo, no estaba solo. Arami y él no estaban solos. Ellos sabían lo que ocurría y estaban bien dotados para protegerla. No como él. Él no era un ángel. Él no era nada más que un eslabón perdido, incapaz de servir para nada en absoluto.
—¿A dónde vas? —inquirió el encapuchado con voz serena. Curiosamente Ryan escuchó su voz nítida y cercana a pesar de estar a la intemperie, como si le hablase en el oído. Miró hacía él, seguía sin ver su cara, pero aun así sabía de quién se trataba, era Sotiria.
—No lo sé. Pero no puedo estar ahí dentro. —Sotiria asintió, y su capucha se ahuecó lo justo para que Ryan pudiera atisbar que la piel del contorno de su boca y sus labios tenían un aspecto de quemadura cicatrizada, estaba tirante y rosácea.
—¿A qué venía esa discusión con el otro tipo alado, el de rojo? —preguntó al recordar el arrebato acusatorio del otro encapuchado que parecía estar siempre enfadado, «Toroso, ese era su nombre». Ya iba identificándolos a cada uno.
—Al ángel llamado Uriel —mencionó— no caemos bien. Aunque, en realidad, a nadie caemos bien —agregó encogiéndose de hombros—. Concretamente este ángel, siempre nos está atacando. Pero intentamos evitar en lo posible los enfrentamientos. Algunos, al menos —añadió con un timbre de gracia pensando en su compañero encapuchado. Ryan observó que apenas movía los labios para hablar con él.
—Pero si vosotros tres no sois malvados —destacó—. Estáis ayudando a Arami —obvió.
—No les importa lo bueno que hagamos, solo lo malo que hicimos —replicó con aire resignado—. Aunque intentemos arreglarlo con el acto de contrición y un mejor obrar, ellos no lo ven.
—Eso es injusto.
—Arami nos perdonó —mencionó—, es lo único que nos importa. Y por ella seguiremos adelante —declaró con solemnidad. Ryan advirtió la admiración con la que se refería a ella.
—Ella es muy importante para vosotros, ¿eh? —aseveró.
—Nos enseñó este camino. Y siempre nos trató como hermanos. El maestro del mal exige respeto e infunde miedo. Arami es pura bondad y se hace amar, el respeto se lo ha ganado sin pedirlo. —Ryan oía sus palabras sintiendo un profundo orgullo. «Arami se hace amar», repitió en su fuero interno.
—Entonces, si no sois parte del bando de los demonios, ¿qué sois?
—No tenemos nombre. Pero los Dictaminantes nos han denominado proscritos. Nos cuadra —señaló encogiéndose de hombros.
—¿Porque estáis fuera de la ley? —aventuró Ryan.
—Porque estamos en tierra de nadie. Nos negamos a pertenecer al infierno, y no somos aceptados en el cielo. Pero no importa. Ya no. Seguimos a quien queremos seguir, con nuestras propias leyes, eso nos basta. —Continuaron caminando en silencio hasta llegar a los bancos solitarios de una plaza. Ryan tomó asiento—. Nosotros sí fuimos demonios de nombre y obra —prosiguió Sotiria—. Arami ni siquiera se merecía ese nombre. Ella seguía siendo, para todos los efectos, un ser de la luz. ¿Has notado su hermosura?
—Cómo no notarlo —musitó Ryan recordándola.
—Ella jamás sufrió un ápice de cambio en su ser. A pesar de las centurias, ella continuó bella. Y las lágrimas... —mencionó conmovido—. Solo ella es capaz de llorar. Los ángeles y todos los otros, nunca han llorado, porque nunca han perdido o sufrido tanto como para llorar por ello —explicó—. Y los demonios están tan llenos de odio que no hay lugar para el arrepentimiento en su ser. Ella sí ha sufrido la pérdida, lamentó sus actos desde el primer segundo, y por eso desarrolló la capacidad de llorar. Un rasgo que la distingue de todos. —Sotiria continuó hablando del objeto de su admiración, y Ryan estaba encantado de oír hablar de ella—. Siempre se escondía en el fondo de esa cueva para llorar, pero, aún así, todos la oímos, aún en la lejanía. Esa era la prueba más tangible de que ella no debió caer con nosotros. Pero el Padre no veía su dolor. Nunca miraba hacia abajo —comentó con un deje de tristeza.
Sus palabras tenían un significado profundo que Ryan no alcanzaba a conmensurar, pero las entendía. Las lágrimas de Arami, esos diamantes perfumados regados por el demonio que lloraba. El ángel negro. Su ángel de diamante. Irrompible. «No... Eso no es del todo cierto. Porque la rompieron en mil pedazos». El lamento rebosaba quemando su pecho. «¿Cómo alguien podía ser capaz de hacer daño a un ángel? De hacer daño a Arami». Para Ryan era desgarradoramente incomprensible. «Dios, ojalá la hubiera podido ayudar. Ojalá lo hubiera podido evitar. Todo lo que ha sufrido...» Apretó los ojos intentando alejar la escena de su calvario de su imaginación, era demasiado destructiva y no lo llevaría a buen lugar.
—¿Los demás si cambiaron? —preguntó en un intento de despejar su mente. Sotiria soltó una risa estertórea.
—Los caídos fuimos todos hermosos al principio. Llenos de luz. Pero después todos nos hemos ido apagando, deteriorando, consumidos en nuestra propia maldad. Y, cuando al fin nacieron los humanos y comenzamos a atosigarlos para quebrantar la obra del Padre, nos convertimos en los monstruos que ahora ves. Seres abominables. —Ryan contemplaba asombrado el tiempo que estos seres llevaban en la tierra y arriba antes de la condena. Eran eternos.
—¿Por eso lleváis las capas?
—Sí. Ocultamos nuestras vergüenzas —admitió agachando la cabeza—. Aunque, sorprendentemente, nosotros tres vamos recuperándonos poco a poco. Como diría Toroso, cada día somos un poco menos feos. —Soltó una suave risa. Ryan también lo hizo al oírlo manifestar un poco de alegría sobre el cambio que habían logrado—. Arami dice que el Padre quizá nos está mirando otra vez. Pero de reojo —advirtió levantando la cabeza hacia Ryan. Con ello logró atisbar una tímida sonrisa de júbilo en su boca cubierta de piel marchita.
—¿Y aún arrepentidos y repudiando el mal como lo estáis haciendo, el cielo no os perdona?
—Si ni siquiera han perdonado a Arami —sostuvo como si eso fuera un disparate tan solo por pensarlo—. Ella estaba arriba y seguía llevando el título de demonio. El Padre quizá la ha mirado de nuevo, pero no la han aceptado de vuelta.
—Esto es un indulto —dijo Ryan para sí de pronto retraído, repitiendo sus propias palabras de aquel día antes de perder la conciencia, hace más de treinta años.
—Sí. Y se lo retirarán después. Eso si llega viva a cumplir su lapso de humanización —manifestó con total franqueza. Ryan agachó la cabeza, abatido. No podía enfadarse por el comentario de Sotiria puesto que no le faltaba razón, considerando como la dejaron—. Los demonios no la dejarán en paz. Esto solo es el comienzo. El maestro del mal la detesta demasiado. —«El maestro del mal. Ese solo puede ser uno». Ryan no pudo evitar evocar la imagen de la criatura tenebrosa que lo interrogaba en una de sus pesadillas.
Sotiria dio unos pasos atrás y eso llamó la atención de Ryan. Lo encontró oteando el cielo. Siguió la dirección de su mirada y vio algo rojo que se aproximaba. Era ese ángel de alas rojizas.
—Uriel —saludó Sotiria una vez este se posó junto a ellos. Después solo dio media vuelta y se apartó de ellos.
El ángel de rojo lo miraba con ojos encendidos en odio. A Ryan le sorprendía tanta muestra de hostilidad, se suponía que todos estaban del mismo lado. Uriel no devolvió el saludo al proscrito, aunque Sotiria no parecía esperarlo, ni siquiera parecía importarle, tan solo estaba siendo cordial. En ese instante, al ver la expresión del alado, en Ryan afloró un destello de recuerdo, no era una imagen, sino una sensación antigua. Fue algo fugaz, pero la llamada de desconfianza hacia ese ángel quedó latiendo en su pecho, como una advertencia.
—Te has dejado esto —masculló el susodicho de malas maneras arrojando el hacha en manos de Ryan, quien lo atrapó al vuelo, mientras se preguntaba por qué había pensado eso de él. «¿No sé suponía que todos los que quedaron arriba, eran los buenos?», cuestionaba—. No lo vuelvas a dejar por ahí —regañó—, es lo único que tienes para defenderte.
—Claro, porque si dependiera de tu pronta llegada, moriría en un suspiro —intervino una voz dura detrás de Uriel. Este no se volvió, se limitó a poner mala cara.
—No te permito que me dirijas la palabra, esperpento —espetó el ángel.
El encapuchado surgió a su espalda en medio de una cortina de humo gris y caminó hacia Sotiria. Se trataba de Toroso, ese caminar de luchador furioso era muy propio de él.
—¿No te gusta oír la verdad, ángel? —ironizó el proscrito—. Este teatro que te montas, no te lo crees ni tú —provocó Toroso. Al segundo de oír aquello, Ryan escrutó al ángel, esa declaración se estaba haciendo eco de la sensación que acababa de percibir. Uriel no era trigo limpio, Toroso lo decía con toda la intención. El ángel crispó la mandíbula y desenvainó su sable. Cuando fue a dar un paso hacia el proscrito, el guerrero nórdico se personificó en el lugar.
—Uriel… —advirtió Baraquiel—. Estamos todos del mismo lado.
—Yo no estoy de parte de esta escoria —rebatió enfadado.
—Claro que no, estás de parte de la verdadera escoria —replicó Toroso incombustible con una frase más directa y acusatoria. Uriel acabó de avanzar hacia él, pero Baraquiel lo detuvo del brazo con un agarre tenaz.
—Toroso, vámonos, Coria está solo con Arami. —Sotiria intervino a su vez con su ya característica impavidez.
«Si estos proscritos viven por y para Arami, ¿por qué Uriel los detesta tanto? Y lo más importante, ¿a qué se refería Toroso con esos comentarios?» Debía descubrirlo. Resultaba extraño desconfiar de un ser supremo venido del cielo, pero había una espina de duda incordiando su paz y nunca le gustó sentirse así; además, siendo uno de los de arriba, no estaba siendo un blasfemo por hacer caso de sus dudas. Los proscritos sabían algo, y esos encapuchados le inspiraba más confianza que de las alas rojas.
—Yo también voy a regresar —informó Baraquiel antes de desaparecer, difuminándose ante sus ojos.
—Camuel —llamó el ángel rojo una vez a solas—. He sabido que has estado hurgando en tu mente —mencionó—. Dime, ¿has descubierto algo, algún recuerdo? —consultó conciliador.
En ese instante, Ryan descubrió un detalle acerca de Uriel, relevante o no, le llamó la atención. Hablaba en alto, como un humano, vocalizando. No lo hacía como los demás. Tanto los proscritos como Baraquiel apenas abrían la boca para hablar, y podía oírlos alto y claro, como si le hablaran al oído, casi directamente en su mente. Como por telepatía. Y si había algo que adoptó desde la muerte de Urbizu, era no hablar abiertamente de lo que consideraba arriesgado de divulgar. Uriel no estaba utilizando el canal seguro, estaba siendo imprudente. «¿Querrá hacer oír algo a alguien?» Esta idea lo estremeció.
«Estás de parte de otra escoria», había acusado Toroso, y no podía referirse a los de arriba.
—Algo importante —pronunció tratando de leer sus gestos.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué ha sido? —preguntó el ángel mirando a los lados con disimulo. Ryan lo miraba con apariencia despreocupada.
—Sé dónde está —admitió sin dar detalles. Los ojos ámbar del ángel se encendieron.
—¡¿Dónde?! —apremió saber acercándose a él. Ryan se mantuvo callado. Uriel fue cambiando su semblante conciliador poco a poco, derivando en la impaciencia ante su silencio. «No puede estar esperando a que se lo diga»,
se dijo—. Camuel, dímelo e iré a por ella ahora mismo —solicitó enérgico refiriéndose a la espada. Definitivamente era lo único que todos deseaban encontrar.
—Si hay alguien que irá a por ella, seré yo —determinó. Uriel lo fulminó con su mirada ámbar.
—Tú aún no estás preparado para ir a buscarla —rebatió beligerante, un cambio drástico de actitud—. Si voy yo, esto acabará más pronto que tarde —aseveró. Había un brillo enloquecido en sus ojos.
—Me la traerás, ¿no? Se supone que debo recuperarla yo, por el bien del árbol sagrado —arguyó encarando al ángel. Quería descubrir si tenía intenciones ocultas. Uriel parpadeó repetidas veces y el fuego de su mirada amainó.
—Claro —sonrió con amabilidad, pero sus ojos ámbar no reflejaban eso en absoluto. Al menos Ryan no lo percibió así—. Cuando la tengas en la mano, esto habrá acabado —aseveró. A Ryan no le gustó cómo sonaba aquello. Era una promesa, pero sonaba a amenaza.
—¿Por qué? ¿Qué pasará cuando la tenga en mano? —inquirió preocupado ante la idea.
—Volverás a ser tú. Y regresarás a casa de inmediato —anunció. Pero Ryan no mostró ningún entusiasmo con la noticia. El ángel estudió su expresión—. ¿Qué ocurre?, ¿es que no quieres regresar? —aventuró acertando de lleno.
—No lo sé. —Se sinceró sin querer. El alado se irguió anonadado.
—¿Cómo puedes decir eso? ¿Sabes el tiempo que llevamos aquí detrás de ti por lo que has hecho? —reclamó endureciendo la voz.
—Ni siquiera sé lo que he hecho —replicó él
—Eso. Lo has olvidado todo —reprochó el ángel—. Te has infligido a ti mismo esta amnesia absurda alargando lo indecible, algo que debió arreglarse en aquel mismo tiempo —expresó airado.
—Por lo que vi, mis motivos estaban fundados —refutó Ryan poniéndose en pie—. Si lo decidí así en su momento es porque no había otra manera —sentía una rabia emanando de su corazón.
—Sí que había otra manera, pero tú decidiste tirar por tu lado, por yo qué sé qué razón.
—¿Había otra manera? —rebatió Ryan—. ¿Cuál? ¿Dejar que los demonios se salieran con la suya? Jamás —replicó intransigente con una energía impropia de él, creyendo firmemente en lo que defendía, como si supiera de lo que estuviera hablando—. Si quieren conseguir aquello que desean, antes deberán pasar por encima de mí —bramó.
Uriel reculó ante la actitud tajante de Ryan. Él, por su parte, se mantuvo impertérrito encarando a Uriel. Descubrió con una brizna de memoria que esa rabia dominante hacia ese supuesto ángel, venía de muy atrás en el tiempo. Tal vez estaba moviendo hilos en su interior, porque se estaba sintiendo de un modo nuevo, más fuerte, más decidido. Arami fue su prioridad desde siempre. Lo sabía ahora. Por ella había hecho todo aquello. Aún no sabía por qué, pero su corazón, su mente, todos sus nervios y músculos, se lo ordenaban, debía protegerla con su vida.
Dio media vuelta y se dirigió al hospital otra vez. Dejó a Uriel atrás con una expresión entre perpleja y cautelosa. «Ojalá recuperara la memoria ya mismo», deseó. Había demasiadas cosas que no cuadraban en todo aquello. «Y ahora qué hago con esta cosa», protestó mirando
el hacha. Al instante, como si le hubiera oído, esta empezó a desaparecer de su mano izquierda, Ryan paró en seco mientras observaba anonadado como el arma se difuminaba como lo había hecho antes Baraquiel, hasta finalmente aparecer como un dibujo en su antebrazo, el hacha se había convertido en un tatuaje. Se miró el brazo con recelo. Pasó la mano por encima del dibujo con cierta reserva, mientras deducía que eso debió ocurrir porque poco a poco estaba volviendo a ser el de antes.
Sam tenía razón, él no tenía ni idea de en lo que se convertiría cuando llegara la hora señalada, y esa idea lo asustaba.
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Arami salió del quirófano tras horas de trabajo. La dejaron en la unidad de cuidados intensivos hasta estabilizar sus constantes. El cirujano que la operó informó que no sabían cuánto tiempo pasaría hasta que despertara; sin embargo, Jon advirtió a Ryan de que los humanizados poseían características diferentes a las de los humanos comunes y, por estas cualidades, casi con total seguridad, Arami no tardaría mucho en abrir los ojos. Ryan se sentía inquieto y ansioso a pesar del optimismo de Jon.
El tiempo pasaba lento y perturbador. Ryan estaba sentado con la mente en blanco a causa de los nervios, apoyaba los codos en las rodillas y miraba fijamente el suelo blanquecino. Sam estaba sentado a su lado perdido en sus pensamientos.
Y aunque no los veía por ninguna parte, podía sentir la presencia amiga de los proscritos y Baraquiel. Estaban por allí.
Después de otras dos horas de espera, una enfermera que había entrado para controlar a Arami, llamó al médico a través del interfono. Ryan pudo oírlo alto y claro como si estuviera dentro de la propia habitación. El doctor llegó al trote junto con Herranz y otro más a quien no había visto antes, entraron ataviados con el traje de protección y cerraron la puerta tras de sí. Ryan tenía los nervios crispados, estaba a punto de echar la puerta abajo. Mientras trataba de insuflarse paciencia, aguzó el oído para escuchar lo que pudieran estar diciendo allí dentro. Los médicos murmuraban, pero él no sacaba nada en claro. Después de un momento demasiado extenso, salieron todos a la vez de la habitación. Dos se marcharon sin decir nada. Jon y otro médico se acercaron a él.
—Ryan —llamó Jon. Este se levantó de la silla como un resorte y se acercó a ellos—. Este es el doctor Deusto, es quien operó a Arami. —Ryan saludó con un simple gesto, pero dejaba a relucir toda la gratitud y el respeto hacia ese hombre de labor tan vital.
—La señorita ha despertado en condiciones normales. No tiene aparentemente ningún daño cerebral —empezó informando.
—¿Daño cerebral? —repitió Ryan en voz alta. Sam se levantó exaltado a su vez y lo alcanzó.
—Eso pensábamos. Tenía un golpe muy severo en la cabeza. Pero, aunque el escáner no reveló fisuras ni detritos óseos incrustados en la masa cerebral, preferimos esperar a ver su reacción. No nos ha contestado a ninguna pregunta verbalmente, pero sí gesticulando. Esa es una muy buena señal —expresó el doctor Deusto con optimismo.
—Será difícil para ella, Ryan, pero tendrá que relatar lo que le ha ocurrido para saber si se encuentra bien —explicó Jon con consternación.
—En cuanto a la parte física —intervino Deusto—, la vemos muy bien. Todo ha quedado reparado y solo queda esperar que se recupere. Y, cuando decida hablar de lo ocurrido, estará con ella un psicólogo —advirtió—. En nuestra plantilla…
—Yo me encargo —intervino Sam desde atrás.
—¿Es usted psicólogo? —consultó el doctor Deusto.
—Así es. Samuel Llanos —se presentó. El doctor lo observó con sorpresa.
—Es un placer conocerlo en persona, doctor Llanos —saludó estrechando su mano—. He oído hablar mucho de usted. Bueno, si el señor Sheppard está de acuerdo, no veo inconveniente en que asista a la paciente... —Miró a Ryan buscando su aprobación. El interpelado tan solo asintió—. Muy bien.
—Ryan, si quieres puedes pasar a verla. —Jon lo miraba animándolo con una ligera sonrisa.
—La enfermera le dará el traje —anunció Deusto.
Dicho esto, los médicos se marcharon charlando sobre Arami. Ryan se quedó parado observando la puerta. De repente había perdido toda su habilidad motora.
—Ryan, ¿qué sucede? —Lo observó Sam extrañado. En ese momento, un temor visceral golpeaba a Ryan mientras miraba la puerta de la UCI. «¿Y si ella está enfadada? ¿Y si me culpa por lo acontecido y no quiere volver a verme?» Las preguntas se sucedían en su mente sin control. En un momento dado, percibió el toque amigo de Sam en su hombro.
—No sé qué hacer —contestó en un susurró.
—Estabas deseando entrar desde hace horas. Ella te estará esperando —animó.
—¿Y si no es así?
—Ryan, tus dudas no son racionales. Pero si de alguna manera se cumplen, lo habrás sabido solo después de entrar. Así que adelante.
Vestido como corresponde, Ryan asió la manilla de la puerta. Al posar sus ojos en ella, su corazón latió desbocado, alterando su respiración. Ella estaba tumbada en su lecho con los ojos abiertos mirando al techo, tenía una vía en el interior del brazo izquierdo y un pulsímetro en el dedo índice derecho que producía pitidos tranquilos en el monitor. Esa imagen le recordó a su madre. Una opresión sofocante casi lo obligó a retroceder. Pero se ordenó a superar ese instantáneo odio hacia sí mismo por causar males a todos cuantos amaba, y dio un paso adelante cerrando la puerta tras de sí con cuidado.
Arami tenía vendas por debajo de la bata que cruzaban su cuello y unos puntos de sutura en la sien. Los arañazos de los cristales del día anterior ya casi eran imperceptibles. Dio otros dos cuidadosos pasos hacia ella cuando la vio parpadear y luego ladear la cabeza lentamente hasta posar en él sus ojos. Su reacción fue instantánea. Los bellos ojos turquesas de Arami empezaron a anegarse, su rostro construyó un mohín de tristeza y dolor, pero, sobre todo, de alivio. Ryan sintió aquel fuego enardecido controlando de nuevo su cuerpo. Su ángel custodio, su protegida, su amada, estaba herida y lloraba. Lo único que deseaba era acercarse a ella, pero algo lo detenía atenazando sus pies al suelo. Algo en su interior identificó el motivo de su rigidez como una muestra de respeto, al tiempo que otra brizna de recuerdo le susurraba que había vivido ese momento antes. En uno de sus sueños estaba la respuesta y sabía exactamente cuál de ellos era.
Arami levantó una mano débil hacía él y Ryan bloqueó todo discurrir de su mente. Volvió a ser dueño de su propio cuerpo ante el pedido de Arami de que se acercara. Sin vacilación, Ryan, tomó su mano, ella la estrechó sin mucha fuerza mientras su rostro se descomponía en el lamento.
—Ryan... —musitó su nombre tan quedamente que parecía no haber dicho nada. Sí, estaba aliviada al verlo. Ryan percibió un doloroso nudo en su garganta al descubrir que su presencia allí representaba para Arami el final de la tortura.
Ella empezó a incorporarse apoyándose en sus codos, Ryan no sabía si podía hacer eso, pero, aun así, la ayudó a sentarse. Ella tomó sus manos, atrayéndolo hacia sí, y lo abrazó con diligencia enlazando el brazo derecho en su cuello con cierta dificultad por causa de los cables. Ryan la estrechó con todo el cuidado que su corazón le permitía. Se sentó en el borde de su cama y la acunó en su pecho. Los pitidos del monitor se intensificaron un instante, pero poco a poco fueron estabilizándose. Ella sollozaba, sus hombros temblaban y Ryan acariciaba su cabello mientras en su fuero interno agradecía profundamente que las enfermeras hubieran lavado todo su cuerpo y sus largos cabellos para retirar todo vestigio de la tortura que la había traído hasta allí.
El aroma de Arami inundaba toda la habitación. Y ello lo entristeció sobremanera, ya que ahora sabía a qué se debía que pudiera percibirlo. Ella debía estar herida para ello, debía de tener las carnes abiertas, su sangre debía estar corriendo. Nunca creyó que el dolor o el sufrimiento pudieran ser representados en un perfume. «Pero viniendo de un ángel, todo puede pasar». Arami iba calmando sus espasmos. Su respiración al fin se acompasaba con los latidos de su corazón. Ella deslizó su mano y descendió hasta depositarla sobre el pecho de Ryan. Él liberó su cuerpo, observando las muecas de dolor que ella demostraba con cada movimiento. Arami suspiró y levantó la mirada trémula hacia él. Ryan deseaba poder borrar de un soplido todas las imágenes que pasaban por su mente, sumiéndola en la más absoluta pena, opacando sus ojos como en un cielo nublado. Elevó la mano y acarició su mejilla.
—Estaba muy preocupado porque estuvieras disgustada conmigo. O peor, que me odiaras. Me daba miedo entrar —admitió. Ella tan solo negó con la cabeza, en sus labios partidos asomó una tímida sonrisa que enseguida desapareció—. Dios, ojalá hubiera podido evitarlo. Ojalá hubiera sido más fuerte que ellos. —La impotencia entumecía sus músculos—. Arami. —Acunó su delicado rostro entre sus manos y sostuvo su mirada con firmeza—. Pagarán por esto, te lo juro —pronunció con vehemencia.
Las lágrimas volvieron a agolparse en los ojos de la joven, era tanta la turbación que rebosaron de sus cuencas y surcaron sus mejillas hasta caer sobre las sábanas. Él se acercó y apoyó su frente en la de ella. No era capaz de concebir cuánto la amaba. Era tan intenso que dolía.
—Lamento haberte gritado antes. Haberte reclamado algo que no dependía de ti decirme. Me han contado ciertas cosas sobre mi pasado y ahora entiendo mucho. —Arami se separó de golpe y lo observó con el ceño fruncido—. No he recuperado los poderes ni la memoria aún —aclaró—. Por lo menos, no en su totalidad —explicó adivinando su confusión—. Pero lo que sé hasta ahora me ha servido para comprender parte de esto. Tus amigos son crípticos, pero entiendo que lo hagan porque deben de estar igual de condicionados que tú. —Arami entrecerró los ojos, y ladeó la cabeza transmitiendo un interrogante—. Tus amigos: los proscritos, Uriel y Baraquiel —citó. El último citado la hizo dar un vago respingo y a mirarlo con escepticismo—. ¿Qué pasa? —inquirió. Ella solo negó con la cabeza. Parecía creer que él se había equivocado de nombre.
—Arami, mi pequeña… —pronunció la voz grave de Baraquiel a su espalda. Ryan se volvió encontrando esos ojos paternales puestos sobre Arami. Y la miró a ella, descubriéndola con los ojos desorbitados puestos sobre el ángel mientras los pitidos del monitor se disparaban.
Su reacción no parecía ser la del reencuentro con un familiar querido, más bien parecía que en Arami se manifestara un miedo visceral. El ángel de porte grandioso se acercaba a ella cauteloso, lo que provocaba que su respiración cada vez se volviera más dificultosa y Ryan se tornara un amasijo de dudas y nervios al no comprender lo que acontecía.
En cuanto Baraquiel estuvo al lado de Arami, apoyó una de sus manos de alabastro sobre su cabeza. Ella inhaló una gran bocanada de aire ante el contacto y abrió los ojos como platos tensando todos sus músculos. Al tiempo, el ángel indicó a Ryan que se apartara, aunque un tanto reticente, obedeció. El ángel empezó a recitar algo que Ryan no era capaz de entender, ni siquiera conocía el idioma o dialecto, o lo que fuera que el ángel utilizaba para expresarse. Los ojos de Baraquiel se pusieron blancos y Arami cerró los suyos.
—Tupã, ñandejara rerape epytu'u. Ipytu toimê nendive ko'ara ha opa ara. Tojejapo hembipota ha tojeporiahuvereko ne angare.[6]
—Esta fue la última frase ininteligible que balbuceó el guerrero nórdico alado para luego apartar su mano de ella. Arami abrió los ojos despacio, clavó los ojos en él y solo entonces volvieron a soltar lágrimas.
Baraquiel sonrió y la abrazó. Se veía muy pequeña y frágil en brazos de aquel ser tan majestuoso, Ryan los observaba maravillado pensado que nada más extraño podría pasar, cuando un resplandor azul emergió de la espalda del ángel y unas alas majestuosas surgieron y se desplegaron dentro de la habitación, con ellas Baraquiel cubrió a Arami por completo, como si de una manta de plumas incandescentes se tratase. «Impresionante», definió Ryan. El ángel la descubrió al cabo de unos segundos y volvió a replegar las alas a su espalda. Arami se había quedado dormida entre sus brazos. Baraquiel se limitó a recostarla sobre su almohada y a arroparla como un padre lo haría con su pequeña hija.
—¿Qué le has hecho? —preguntó Ryan cuando Baraquiel se apartó de la cama y se acercó a él.
—Tan solo ayudarla a dormir. Su mente no se lo estaba permitiendo —explicó—. La han contaminado y eso la perturba.
—¿Y eso qué quiere decir?
—Los humanos lo llamáis posesión demoníaca. —Ryan sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal al oír aquello.
—¿Entonces es verdad? ¿Lo que especulaba la policía?
—Claro que es verdad. No porque todo el mundo lo niegue dejará de ser lo que es.
«Lo que todo el mundo niega. Las palabras del padre Urbizu», recordó Ryan. El temor se acopló a sus entrañas.
—¿Y qué hacemos ahora?
—En los humanos, el veneno de los demonios se cura con un exorcismo. Me temo que curar a Arami será más complicado.
—¿Por qué lo dices?
—Porque no sé cómo se exorciza a un demonio que ha acampado dentro de otro demonio.
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A la mañana siguiente, el sábado, trasladaron a Arami a una habitación normal tras haberse despertado del largo adormecimiento producido por Baraquiel y sus alas psicodélicas. Ryan permanecía al pie del cañón junto a su habitación, sin dormir, sin apartarse de su lado, anclado a un sillón mientras recordaba con tranquilidad que los ángeles y los proscritos permanecían fuera haciendo rondas, custodiando a Arami.
«La han contaminado», afirmó Baraquiel tras su visita el día anterior. «¿Qué pretenden con eso?», se cuestionaba Ryan. «Sotiria afirmó que la odiaban demasiado, pero esto iba mucho más allá que una simple venganza», decidió. «Los demonios debían de saber algo, o como mínimo lo sospechaban, por eso colocaron a uno de los suyos dentro de ella», aseveró observándola.
En esa sala Arami solo estaba conectada a una bolsa de suero, era buena señal. No obstante, Ryan no pudo evitar volver a verse a sí mismo sentado en la esquina de una habitación en penumbra observando a un ser amado postrado sobre un lecho blanco. Ya había pasado un tiempo desde lo de Madeleine, pero su pérdida aún le dolía como el primer día. Y aún más todavía al saber lo que realmente ocurrió con ella.
En su carta, Madelaine afirmaba haber recibido la visita demasiado desagradable de un demonio que la envenenó con el cáncer, una represalia más contra ella por su lealtad para con los asuntos del cielo. Antes habría leído esas líneas y creería que la locura había tomado la pluma de su madre, pero después de ver todo lo que había visto en ese corto lapso de tiempo, no podía menos que horrorizarse con la crueldad de sus enemigos contra ella y cualquiera que le hubiera prestado ayuda. Su padre, su madre, el padre Peru. Y ahora, ella.
—Camuel... —llamó la voz temerosa de Arami llenando toda la habitación. Sintió ser espoleado por una corriente eléctrica al oír su voz pronunciando aquel nombre. Levantó la mirada hacia ella sin saber qué esperar, pero ella seguía dormida—. Camuel... —repitió con una cadencia llena de pena—. No… No… —balbuceaba moviendo la cabeza de un lado a otro. Se removía intranquila en su lecho y apretaba los puños con tal fuerza que sus nudillos se volvieron blancos, seguramente presa de alguna pesadilla. Ryan se levantó como un resorte del sillón y alcanzó su lecho. Cuando se disponía a despertarla, ella se incorporó de súbito en la cama, espoleada por algún estímulo ineludible, tenía los ojos abiertos como platos y se reflejaba el terror en sus facciones. Con la respiración descontrolada escrutó las palmas de sus manos buscando algo en ellas.
—¿Arami? —llamó Ryan y apoyó su mano en el hombro de la joven asustada.
Arami observó cautelosa la mano que la tocaba, luego subió la mirada trémula por el brazo, deteniéndose un instante a observar la marca que ostentaba, subió la mirada hasta su rostro y, en cuanto lo hizo, el terror reflejado en su cara se hizo más evidente. De inmediato se sacudió para apartarse de la mano de Ryan. Él, aunque ofuscado por esa extraña reacción, la buscó de nuevo.
—Arami, soy yo, Ryan… —dijo extendiendo las manos hacia ella, pidiendo su confianza. Pero no funcionó. Arami lo rechazó de lleno echándose atrás en la cama hasta pegarse a la pared abrazando sus piernas. Se estaba alejando de él todo lo que le era posible. Ryan no podía comprenderlo, estaba ocurriendo justo lo que había temido que ocurriera el día anterior. Ella lo estaba rechazando. Su pecho se tornó pasto de una desmesurada angustia—. Arami, no te asustes. Soy yo, Ryan. —Él buscaba su rostro, pero ella lo rehuía, parecía una niña asustada del monstruo de su armario.
En ese momento irrumpió Marisa en la habitación.
—¿Qué ha pasado? —reclamó enseguida al ver a Arami aovillada sobre su almohada.
—No lo sé. Ha despertado de una pesadilla y de repente ya no me reconoce —contó Ryan pasmado. La enfermera pasó por su lado presurosa para alcanzar a la paciente.
—Arami —la llamó acercándose a ella despacio, por si estuviera sufriendo una crisis nerviosa. Sin embargo, Arami no la rechazó, permitió que Marisa incluso la tocara. Ver aquello incrementó la congoja de Ryan. Rodeó la cama sin intención de darse por vencido.
—Arami... —volvió a intentar hablar con ella apoyando una mano sobre su brazo. Pero la joven se retiró con tanta brusquedad de su tacto que acabó arrancando el vial del suero de su brazo y tirando abajo el soporte de hierro.
—Deberías salir, Ryan —invitó Marisa con severidad tras el estruendo provocado por su insistencia.
—¿Qué? ¡No! —protestó él.
—La estás perturbando ahora mismo y eso no le conviene. Por favor, sal. Espera a que se tranquilice —ordenó señalando la puerta.
—Pero...
—Por favor —reiteró tajante la enfermera.
«¡¿Que la perturbo?!», pensaba mientras Marisa llamaba por el interfono pidiendo a un auxiliar y una medida de algún medicamento inyectable. Ryan, resignado, fue acercándose a la puerta sin dejar de observar a Arami. Ella a su vez, se negaba a mirarlo. Ryan salió de la habitación y cerró la puerta sintiendo que su alma se partía en dos. Fue a sentarse en el suelo del pasillo, sumido en un sin fin de incógnitas. «¿Qué ha pasado?», se preguntaba.
—Llevas el hacha de Eleazar. Eso es lo que ha pasado —pronunció una voz conocida. Ryan miró de sopetón a su costado. Una figura cubierta con una capa negra de aspecto raído de repente estaba sentado a su lado, en la misma posición que él. Era Toroso—. Ahora es la mano derecha del otro —agregó con desprecio. Ryan se miró el brazo y vio la figura del hacha tatuada en su piel.
—¿Por qué iba a ponerse así por eso? —Para su sorpresa, notó que él también hablaba sin apenas mover los labios.
—Porque fue él quien le hizo todo esto. Une las piezas.
—¡¿Cómo?! —exclamó Ryan volviendo a mirarse el brazo, esta vez con verdadera aversión.
—Deshazte de eso enseguida. Te conseguiremos otra arma. —Dicho eso, Toroso desapareció en medio de un humo gris.
Aquello estaba resultando tremendamente inquietante. Acabó comprendiendo la reacción de Arami hacia él, o más bien, hacia quien creía que era. Su corazón bombeaba desbocado mientras miraba de nuevo su antebrazo con el tatuaje del hacha. «Unir las piezas», repitió en su mente. Uriel fue quien se lo dio. La rabia en su interior creció de manera exponencial hirviendo su sangre como un caldero a puro fuego, fuego que provenía de las alas del ángel rojo. «Sí, las piezas van encajando poco a poco. En este mundo surrealista nada ocurre sin motivo». Se levantó hecho una furia y caminó hacia la salida a paso firme.
Fue directo a casa y dejó el hacha de Eleazar en su cama. Se metió a la ducha bajo el agua helada para calmar sus nervios. Permaneció allí durante un buen rato, discurriendo entre dudas y certezas, intentando crear un plan de actuación, los demonios ya lo tenían e iban con ventaja. No podía permitírselo. Al salir de la ducha, observó adusto el hacha en su cama. Uriel se había tomado la molestia de llevárselo hasta el hospital, además de exigirle que lo llevara encima. «¿Qué pretendía ese rufián?» Pero nadie lo hablaba abiertamente, por tanto, él tampoco lo haría, debía ser prudente.
Fuera, el día era frío y gris con una insistente llovizna que caía sin dar tregua alguna. Ryan caminaba por las calles mojadas pensando en todos sus sueños a lo largo de los años. Unos más confusos que otros, excepto en los que ella aparecía. Todos los sueños eran una incógnita, menos los que llevaban de protagonista a la mujer durante mucho tiempo sin rostro. Cuando ella era parte de esos episodios oníricos, él sabía perfectamente cómo se sentía, fuera bien o mal, era algo concreto, nítido y persistente. Tal vez había olvidado los datos e imágenes sobre su anterior vida, pero a ella no la olvidó. Ellos dos tenían un vínculo. Uno tan fuerte que ni el mayor de los maleficios la pudo borrar de su mente y su corazón.
Al recordar la cara que había puesto Arami cuando se acercó a ella en el muelle, hacía ya tantos meses, le arrancó una sonrisa. Aquel día ella se mantenía alejada de él, tenía sus manos unidas a la espalda todo el tiempo. Sintió una pesarosa sensación al relacionar eso con los recuerdos desenterrados con la hipnosis, donde descubrió que él le hacía daño, que la quemaba solo con tocarla. «¿Por qué hacía daño a Arami? ¿Porque ella era un demonio y yo un ángel? Podría ser. Eso explicaría que con el indulto ya no le produjera ningún daño».
Llegó hasta el lugar donde había dejado su coche aparcado de mala manera en pleno centro de la ciudad desde el miércoles. «¿Ni una multa?»,
observó sorprendido.
—Esto sí que es paranormal —masculló. Abrió la puerta y subió a su coche. Al instante percibió un olor que lo hizo echarse atrás. El interior apestaba a quemado—. Pero ¡qué rayos! —profirió. Miró por todos lados buscando la fuente.
Al no hallar nada sospechoso aparte del agravio olfativo, se acomodó en el asiento con un mohín de asco en la cara. Abrió todas las ventanas y encendió el aire acondicionado mientras soltaba bufidos de disgusto. Se colocó el cinturón. Posó una mano sobre el volante y la otra en la llave para arrancar el coche. Echó la vista al frente y allí se detuvo en seco.
Una criatura con las cuencas oculares vacías, los pelos roñosos, de piel oscura y asquerosa, con una boca enorme y entreabierta de la que se escurrían hilos de baba negra y espesa. Estaba agazapado sobre el capó de la camioneta, muy quieto, observándolo. Ryan dejó de respirar mientras un escalofrío subía por su columna y se expandía por cada centímetro de su piel.
Sin perder el contacto visual con la criatura, sopesaba sus posibilidades de escape. Pensaba en girar la llave del contacto y salir derrapando de allí, su mejor baza, o abrir la puerta y correr calle arriba hacia donde hubiera gente que lo ayudara, o buscar una iglesia a ver si así escapaba del bicho de los infiernos. Desde luego, lo del coche era su mejor idea, pero estaba paralizado para decantarse hacia cualquiera de sus flamantes opciones. Volvió a respirar, pero el olor a quemado no se lo permitía, era asfixiante. Entonces decidió hacerlo. Giró la llave y el motor rugió. Al momento, la bestia dio un salto y desapareció por encima del techo del coche con la agilidad de una pantera. Ryan no esperó más. Maniobró el volante con brusquedad y pisó el acelerador. Recorrió las calles céntricas de Bilbao con el corazón en la garganta, preocupado de volver a encontrarse con esa cosa. Buscó la autovía y entró. Incrementó la velocidad sin poner rumbo. El aire al fin era algo respirable y pudo inhalar profundamente. «¿Qué era esa cosa? No era igual a esos demonios con los que peleamos en el polígono», cavilaba tratando de mantener la calma.
Siguió su camino sin poder quitarse la imagen de ese rostro desfigurado de la cabeza. Por seguridad decidió tomar un desvío y circular por un camino secundario, cuando su móvil empezó a sonar. Ryan lo buscó a tientas en el bolsillo de la chaqueta.
—¿Dónde estás? —reclamó Sam.
—He venido a casa para darme una ducha y cambiarme. ¿Estás ahí con ella? —preguntó no muy centrado en la llamada, más bien en otear su derredor.
—No —refunfuñó—. La enfermera esa de los huevos no me dejó entrar a verla. Dice que tú la has alterado y que necesitó un fuerte sedante para dormir —relató.
—Joder —masculló Ryan lamentándolo.
—He llamado a Jon, pero no me contesta. ¿Pero qué le has hecho? —inquirió Sam.
—No lo sé. Despertó de una pesadilla y no quería siquiera verme. Creí que con alejarme un momento bastaría para que se relajara —explicó consternado.
—Sinceramente, creo que no debiste alejarte, Ryan. Esta mujer no me gusta nada —agregó susurrando.
—Ahora estoy… —decía cuando, de súbito, la criatura volvió a echarse sobre el capó de su coche justo cuando iba rodeando una curva.
Ryan perdió el control del volante, el coche derrapó en el asfalto mojado y salió de la carretera para acabar empotrándose entre un par de árboles. Unos segundos de recuperación después, y con un zumbido en los oídos, Ryan se deshizo con torpeza del cinturón y salió del coche siniestrado lo más rápido que pudo. Tras alejarse a trompicones del vehículo, se volvió y allí lo encontró de nuevo, agazapado sobre el techo del coche. Una figura espeluznante a plena luz del día.
—Hasta que al fin os conocéis. ¿A que es una monada? —expresó Toroso apareciendo de la nada a su flanco izquierdo. Ryan miró por inercia al otro flanco encontrándose a los otros dos proscritos.
—¿Sabéis qué es esa cosa? —interpeló sin aliento señalando hacia la criatura.
—Se llama Lorú. Es nuestro chucho mascota —continuó Toroso con un timbre jocoso.
—¿Disculpa? —replicó Ryan.
—Para nosotros es igual de incomprensible —añadió Sotiria con su habitual serenidad.
—Era una de las bestias de Satán —susurró Coria.
—De las peores. De ahí ese aspecto —añadió Sotiria.
—Sí, es feo de cojones —calificó Toroso entre risas—. Y que lo diga yo… —siguió riendo.
—Ahora es un convertido, como nosotros. Nunca se había visto. Jamás lo habríamos esperado —continuó Coria.
—¿Por qué está aquí? —increpó Ryan.
—Parece que quiere ser tu amigo —observó Toroso, encogiéndose de hombros. Ryan lo miró con aprensión, pensando que a Toroso solo le faltaban unas baquetas, un tambor y los platillos para finalizar sus chistes.
—Las bestias de Satán están hechas para ser crueles sin contemplaciones. Los envían para cobrarse las almas dadas al diablo. Son implacables —contó Coria.
—Pero este apareció un día con esa docilidad. Buscando amparo en su nueva existencia —explicó Sotiria con desconcierto
—Esta mansedumbre no le calza —añadió Toroso negando con la cabeza.
—Los demonios convencionales como nosotros pueden ser convertidos, si quieren. Pero estas bestias no tienen opción —argumentó Coria.
—Y, sin embargo, aquí está —combinó Sotiria.
—Lo que significa que algo, o alguien muy poderoso, ha conseguido esta proeza —finalizó Toroso maravillado.
La cosa, por referirse de alguna forma a él, dio un salto y fue posarse en la hierba, siempre agazapado. Ryan lo observaba abstraído por su aspecto grotesco. «Toroso tiene razón», se decía. «Es feo de cojones». La criatura comenzó a dar pasos hacia él. Ryan no percibía hostilidad en su acercamiento, parecía inofensivo. Podría pensar que se trataba de una treta de los demonios para infiltrarse en sus filas, sin embargo, la criatura no le inspiraba ninguna mala sangre o aversión aparte de la evidente razón estética. Se parecía a un enorme lobo atropellado por un camión, dos veces, muerto, enterrado y que volvió a salir de la tumba después que su cuerpo se hubiera podrido durante días. Y ese olor, olía a carne chamuscada, «fue él quien me dejó su aroma dentro del coche», observó.
Terminó de acercarse a él con la cabeza gacha, a una distancia prudencial, y se sentó delante de él. No levantaba la cabeza en ningún momento, tal vez pretendiendo demostrar así su sumisión ante él. Emitía un sonido gutural lastimero que recordaba a los perros cuando se quejaban de una dolencia. Definitivamente, no representaba ninguna amenaza. Ryan podía sentirlo, podía sentir su pesar, y supo lo que pretendía con esa hazaña. Lorú quería que lo recibiera en su bando, se lo estaba pidiendo con toda la humildad que era capaz de aunar. Ryan, contra todo pronóstico, percibió una enorme pena hacía esta bestia del infierno, una compasión acuciante en su pecho al escuchar las súplicas silenciosas de un monstruo arrepentido. Recordó el regocijo en la voz de Sotiria al anunciar con orgullo el perdón de Arami. ¿Él también podía hacerlo con esa criatura?
Echó un vistazo a sus acompañantes buscando saber lo que ellos pensaban al respecto. Ninguno se movió o dijo una palabra. Lo estaban dejando a él decidir qué hacer con la bestia escarmentada. Y ya sabía lo que quería hacer. Se agachó, poniéndose a la altura de la bestia negra, quien levantó la cabeza y la mantuvo allí, tal vez lo estuviera mirando, era difícil saberlo al no haber ojos a los que observar. Ryan, con cautela, levantó una mano y la apoyó en su hombro. La bestia dio un respingo y volvió a agachar la cabeza. Demostraba miedo. Miedo de quien sabe que no será capaz de reaccionar contra quien tenía delante.
—Eres bienvenido, Lorú. —El interpelado volvió a «observarlo». Ryan percibió su esperanza y no pudo evitar sonreír. Uno de los proscritos apoyó una mano en el hombro de Ryan.
—Gracias, Guardián —musitó Coria un susurro.
—Muy bien. Ahora ya tienes un arma nueva —intervino Toroso. Ryan se puso en pie.
—¿Lorú? —enarcó una ceja observando escéptico al proscrito.
—Claro. Él no se separará de ti. Y matará demonios con gusto. ¿A que sí, amigo? —soltó a modo de mimo hacia la bestia oscura. Lorú emitió esta vez un gruñido espantoso respondiendo a ese reclamo. Ryan entendió a la perfección sus sentimientos. Y los compartía. Muerte a las huestes del mal.
Considerando su voluntad de escarmentar, Ryan decidió pasar por alto el aspecto físico de Lorú. No porque tuviera reparos con ese detalle, sino porque esta era una prueba irrefutable de su, hasta hace muy poco tiempo, forma de vida. La suma total de todas las atrocidades que había cometido se mostraba en el exterior. Cuanto más feas eran estas criaturas, era que más maldades habían obrado.
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Llegó al hospital con un temor latente. Llevaba horas sin ver a Arami, estaba ansioso por estar con ella, pero no sabía cómo reaccionaría ante su presencia. Sam ya no estaba allí. Siguió entonces hasta la puerta de la habitación de Arami y la abrió.
Ella dormitaba. La luz displicente de la tarde gris que entraba por la ventana, proyectaba sombras sobre ella. Su belleza aun así se iluminaba por sí sola. Un calor fue recorriendo sus venas mientras se iba acercando a su cama de sábanas blancas. Atrajo una silla y se sentó allí a su lado. En silencio. Observando. Admirando.
Treinta y tres años de soledad y amargura se esfumaron en cuanto posó los ojos en el mar de los suyos desde aquella primera vez bajo las luces de neón. Acercó su mano a la blanca porcelana de la de ella. Estaba tibia. Hacía muchos meses ya desde la primera vez que la había visto en medio de la multitud. Esos ojos. Esa mirada. Aquella era su Arami. La auténtica. Aquella cuya mirada representaba un mar entero en el cual zambullirse. Y ella lo permitió solo en aquel instante, cuando creía, por una milésima de segundo, que él no la veía.
Sus ojos del color del mar más claro y a la vez el más salvaje, eran las ventanas a un alma caótica pero hermosa. Una existencia marcada por el sufrimiento, el padecimiento y el ansia del perdón en su corazón, a la cual clamaba cada vez que lloraba a escondidas, regando con esquirlas diamantinas las cuevas más profundas, tan profundas como su dolor, incrustado en su interior oscurecido a causa del rechazo de quien más amaba.
Ojalá pudiera recordarla. Para tener un vínculo de esa magnitud, era preciso haber hablado mucho juntos, haber compartido todo, haberse ya amado, aunque fuera en la distancia prudente que evitara dañarla.
No era un producto de su imaginación, ella también sentía lo mismo, de eso no tenía ninguna duda. Saltaban chispas. No. Saltaban rayos cada vez que se acercaban. Quizá fuera solo por ser ahora humanos, pero ansiaba con toda su voluntad besarla y acariciarla y recibir lo mismo de ella. Percibir ese embriagante perfume, no porque la hirieran, sino porque podía inhalarlo de su piel como una emulsión salida de sus poros. «Saborear el sudor de su piel, experimentar su interior divino, conocer el paraíso que esconden sus piernas…»
—Yo ya lo he hecho… —prorrumpió una voz filosa en su nuca.
Ryan pegó un salto en la silla y se dio cuenta de que había caído en sopor. Miró por toda la estancia y luego se volvió hacia Arami, ella seguía durmiendo plácidamente. Miró el reloj de su móvil, confuso observó que este marcaba ya las diez de la noche, llevaba varias horas dormido junto a la cama de Arami, la habitación ya estaba en absoluta penumbra. «¿Es que no ha entrado nadie para examinarla?», se preguntó nervioso. Pero lo más probable era que estos no le hablasen para no despertarlo y lo dejaran permanecer junto a ella, puesto que el horario de visitas había finalizado hacía tiempo. «Esa voz. Esos pensamientos…» Sabía que no eran suyos. Ryan seguía sujetando la mano de Arami entre las suyas, cuando un escalofrío empezó a recorrer sus pies desde debajo de la cama y subió por sus piernas.
«Tinieblas», alertó su subconsciente, una visible bruma se expandía desde debajo de la cama de Arami extendiéndose por todo el suelo con parsimonia. Trató de mantenerse impávido, no debía demostrar emoción alguna ante nada de lo que hicieran los demonios. El ambiente se tornó cada vez más frío y denso, perturbándolo, acuciándolo. De pronto, como si la fuente de las tinieblas hubiera cerrado sus fauces, el frío emanado desde el suelo se esfumó. Ryan miraba atentamente por todos lados, tratando de localizar alguna presencia allí dentro, ignorando lo que, en ese instante, justo delante de él, ocurría en silencio. En cuanto notó movimiento en las sábanas a los pies de la cama, volvió el rostro hacia Arami con cautela.
Su corazón dio un vuelco en el pecho al verla. Arami levitaba despacio abandonando el lecho. Sus cabellos fluctuaban como si estuvieran bailando en el agua. Las sábanas se deslizaban de su cuerpo, cayendo, descubriéndola. El tubo conectado a su brazo se estaba tensando. Ryan recordó al instante haber tenido esa misma experiencia mientras dormía en la habitación de Madeleine en el hospital, flotando por la habitación. Debió ser Arami quien lo hizo bajar de nuevo al suelo. Podría asegurar que aquella brisa que lo redireccionaba venía de sus alas batiéndose y, por supuesto, el perfume de sus heridas.
Un sonido tenue lo distrajo de su ensueño. Era el soporte del suero que chirriaba, protestando tímido por el tirón de Arami.
Ryan se puso en pie y rodeó la cama. Con sumo cuidado, desprendió el catéter de la vía del brazo de Arami. Ella siguió subiendo muy despacio, ahora estaba suspendida en el centro exacto de la habitación. Su belleza refulgía a la tenue luz amarillenta de las farolas filtrada por entre las cortinas de la ventana. Ryan estaba hipnotizado ante la imagen inverosímil y a la vez poética que veían sus ojos. Estiró la mano para tocarla, incapaz de mantenerse alejado. Pero antes de apoyar su mano, Arami sufrió un violento espasmo, como un golpe en el estómago. Ryan, sobresaltado, retiró la mano, temeroso de que hubiera sido producto de su osadía al intentar tocarla. Pero una vez más, el espasmo se repitió. Su rostro ahora mostraba muecas incomprensibles. Abrió la boca como intentando coger aire, pero algo se lo impedía. «¡Se está ahogando! Dios, la están matando».
El cuerpo de Arami seguía moviéndose en el aire entre estertores. Ryan estaba presa del pánico. Sin embargo, tras unos eternos segundos, ante los ojos estupefactos de Ryan, el cuerpo de Arami perdió el equilibrio y empezó a caer. Él actuó con la rapidez propia de un águila que se lanza en picado tras su objetivo y la tomó en brazos. Ella inhaló una larga bocanada de aire en cuanto tocó el cuerpo de Ryan. Este también al fin respiró aliviado y estrechó a Arami contra su pecho.
—¿Ryan? —La voz susurrante de Arami sonó dulce y cercana. Justo al lado de su oído donde sus labios estaban pegados a su cuello y la caricia del aliento tibio de su boca despertó en él sensaciones que le erizaron la piel.
—Sí... —contestó él con la calma que lo embargaba. «Está hablando, al fin está hablando».
—Solo quería saber si eras tú de verdad. —El movimiento de los labios de Arami rozó su piel desbocando los latidos de su corazón.
—Soy yo. Estoy aquí contigo. —Entonces recordó unas palabras que le había dicho hace unos días—. Ahora estamos juntos… —susurró—. Jamás te dejaré. —Tras la declaración, un ardor recorrió su espalda, depositándose justo entre los omóplatos. Temió por un momento que volviera a repetirse aquel episodio ardiente. Pero el calor se mantuvo a raya.
—Ryan... —La voz de Arami sonaba más apagada—. No dejes que me lleven… —pidió sumida en el miedo. Una tristeza desmesurada le colapsó el corazón.
—Amor mío —contestó con vehemente intensidad—. No lo permitiré. Nunca. —Y la estrechó con más fuerza.
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El alta de Arami llegó tres días después. Marisa insistió ante Ryan, con argumentos irrebatibles, en llevársela a su casa, donde estaría bajo sus cuidados. Él no quería ceder, pero no tuvo más remedio que recular cuando Marisa le echó en cara sus conocimientos sanitarios de los que Arami sería beneficiaria. Arami necesitaba a alguien así por el momento. Acordaron entonces que seguiría alojándose en casa de Marisa, pero con la compañía —es decir, bajo la vigilancia constante— de Ryan.
Sam, por supuesto, que estaba allí presenciando la discusión, puso los ojos en blanco ante la insistencia de Marisa, seguía sin fiarse de ella ni un pelo. Había venido, a petición de Ryan, con una bolsa con ropa y zapatos para Arami, preparada por Camile con mucho esmero. Además, Sam tenía la esperanza de conseguir unos minutos para entablar una conversación con Arami ahora que ya era capaz de intervenir verbalmente en una conversación.
Aprovechando la distracción de todos, salió disparado hacia la habitación de Arami. Abrió la puerta y allí estaba ella, sentada en la cama, con la espalda contra la pared, las manos unidas sobre su vientre, la cabeza vuelta hacia la ventana y la respiración relajada. Sam, fue acercándose con tranquilidad. Aquel era un terreno nuevo para él y debía ir con cuidado.
—Hola, Arami —saludó jovial. Ella volvió el rostro despacio hacia él. Su mirada estática y su expresión pétrea no mostraban mucho de sus emociones—. Te he traído ropa y zapatos para que puedas salir de aquí al fin —comentó con una sonrisa amistosa. Dejó la bolsa junto a su cama en el suelo y se acercó unos pasos más a ella—. ¿Te acuerdas de mí? —Ella asintió despacio—. Genial. Quería saber cómo estabas… Y si querías hablar de ello —tanteó vacilante.
Ella sostuvo su mirada con impasibilidad. Sam la estudió.
«Esta calma absoluta y su expresión adusta no son propios de una víctima de abusos. Generalmente estas personas muestran un temor muy concreto que se traduce en el lenguaje corporal, se retraen, esconden y todo el entorno les parece inseguro. Son incapaces de sostener la mirada de cualquiera que no sea alguien conocido. Hasta para con sus allegados existía una vacilación a la hora de acercarse.
La reacción que tuvo ante Ryan tras su pesadilla fue una reacción normal, siendo la inseguridad y la desconfianza los sentimientos predominantes en una persona traumatizada como ella. No obstante, era una situación que el mismo Ryan tendría que haber arreglado con paciencia y mucho tacto, pero apareció la enfermera metomentodo convirtiéndolo en un episodio contraproducente para Arami».
O eso creía él hasta hacía un instante, antes de entrar en la habitación.
—Si quieres hablar, yo podría ayudarte —ofreció—. Has pasado por un trauma desmesurado y…
—Doctor —pronunció ella interrumpiendo sin cambiar de expresión. Sam calló y escuchó expectante—, usted no puede ayudarme —advirtió conciliadora. Su voz tenía una cadencia tranquila, incongruente con su mirada. Era como si la que hablara fuera una persona, y lo observara otra.
—Soy psicólogo, Arami. Y también tengo experiencia en el campo de la psiquiatría —aclaró por si acaso, tratando de que ella confiara en él.
—Este no es un caso tratable en el plano psicológico que usted conoce, doctor —aclaró ella también. Sam decidió acercarse un poco más.
—Ignoro el tema teológico y lo que te esté ocurriendo a ese respecto, pero entiendo el funcionamiento de la mente afectada por un trauma, Arami. Las pautas son las mismas —mencionó acercándose un paso más—. El relato de cómo te encontró la policía, ha sido sobrecogedor y, tal vez, hablar sobre cómo te sientes al respecto, te ayude a superarlo. —Arami suspiró profundamente.
—Lo que ha pasado antes, no es ni la mitad de malo comparado con lo que está ocurriendo ahora —explicó con la voz tocada y desvió la mirada. Sam la observó intrigado. Era un contraste muy curioso y exorbitantemente extraño.
—¿Y qué te ocurre ahora, Arami? —consultó. Ella parpadeó con cansancio, como si estuviera harta de escucharlo, y volvió a centrar la mirada sombría en él.
—Que conozca la verdad sobre Ryan no le hace ya un experto en el caso, doctor —apuntilló, lo que hizo a Sam observarla renuente.
—¿Cómo sabes que Ryan me ha contado su secreto? —replicó escrutando su expresión al detalle. Nadie estaba allí con ellos—. ¿Él te lo ha dicho?
—Yo lo oigo todo, doctor —afirmó con un susurro lúgubre que erizó la piel de Sam.
—Me parece intrigante tu calma considerando el trauma terrible por el que has pasado. No lo comprendo —declaró con franqueza—. ¿Has hablado antes con otro psicólogo? —Ella estiró un lado de su boca con una media sonrisa que no le llegó a los ojos, más bien le confería un aspecto perverso.
—Usted, en este tema, no es más que un bebé que ha aprendido a tomar leche, doctor —replicó con sequedad borrando su media sonrisa—. No intente masticar sin dientes —avisó con un susurro inquietante.
—¿A qué te refieres? —insistió arrimándose del todo a la cama. Arami parpadeó un par de veces y su expresión facial sufrió un cambio repentino. Ahora lo observaba con compasión.
—Si te importa tu vida, márchate, Samuel. Y, por tu bien, deja de preguntar —pidió con la voz tocada, pero esta vez era la misma persona quién lo observaba y quién le hablaba. Arami dio otro par de parpadeos y su expresión volvió a cambiar—. A no ser que quiera quedarse a jugar, doctor —pronunció ella con una leve distorsión en la voz. Sam dio un paso atrás por instinto al notar una ferocidad implícita en esa mirada y esa voz.
—¿Por qué? ¿Qué podría pasar? —inquirió volviendo a acercarse. Entonces ella parpadeó de nuevo y su mirada turbia se modificó por una suplicante que fue anegándose con rapidez, llenando toda la cavidad ocular hasta que unas lágrimas de un tenue color celeste, brotaron y rodaron por sus mejillas pálidas. Sam siguió el recorrido de las gotas hasta que fueron a parar en las sábanas blancas, en forma de dos diminutas esquirlas de cristal muy brillantes. Otras más cayeron tras estas.
—Te he dicho que dejes de preguntar —reiteró apretando los dientes—. Márchate. Por favor —suplicó, quebrándose su voz en la última sílaba. Sam notó que un ligero temblor dominaba el cuerpo de la joven, y comprendió el motivo de esas lágrimas. Arami estaba inmersa en una lucha interna. Contenía algo en su interior. A lo que, o quién, se escondía tras esa otra cara que aparecía y desaparecía entre parpadeos.
—De acuerdo —dijo Sam—. Me iré —caminó dando marcha atrás, sin intención de retirar la mirada de ella hasta que apoyó la mano en el pomo de la puerta. Sin embargo, justo en ese momento, se le ocurrió algo—. Arami —empezó a decir—, solo quería que supieras que Ryan lo ha encontrado.
Las líneas acongojadas que se habían formado en su rostro, desaparecieron tensando de nuevo sus facciones y las lágrimas se esfumaron de sus ojos. Definitivamente, Arami no era la única dentro de su propio cuerpo.
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Es como estar en un sueño. Eres consciente de ti mismo, quieres actuar, pero tus músculos no responden. Tienes el cuerpo lánguido, aunque quieras con todas tus fuerzas echar a correr. Es como si estuvieras en el agua hasta medio cuerpo y tus pies estuvieran clavados en el fondo cenagoso, hundiéndote cuanto más intentas correr y no hay dónde agarrarse.

Quieres prorrumpir en gritos y tu garganta se dobla, quieres pedir ayuda, pero tus labios permanecen sellados. Te vuelves completamente inútil.

A veces se calla. Está tan quieto... Parece estar dormido. Ausente. Entonces creo que es el momento de comunicarse con los de afuera. El intruso lo oye todo, y nunca me da más que unos segundos de libertad. Enseguida se despierta de su letargo y empieza a cargar contra mí con furia. La lucha se desata dentro.

La tortura no ha finalizado. Él me lo recuerda constantemente. Las imágenes y sensaciones de aquel martirio aplacan mis fuerzas una y otra vez.

Consiguieron entrar en este cuerpo llevando a cabo un ritual. Fui un mero trozo de carne del que apoderarse una vez que se agotaron mis fuerzas. Un burdo sacrificio. Un saco sin dueño que lo reclame. Aquí está, dentro de mí. Es frío y desolador. Brutal y oscuro. El mal en estado puro. Siento como me arañan sus garras. Huelo sus pútridas llagas abiertas. Pero me niego a mirarlo a esos ojos ausentes.

Estoy aterrada. Y no sé si soy yo quién lo alimenta con ello, o si es él quien me lo provoca. Creo que es un bucle, él lo estimula y yo le infundo fuerzas. Controla mis acciones y fulmina mis impulsos. Soy inútil para mí misma. Pueden conmigo. Ojalá no fuera así.

Es difícil salir indemne de sus embestidas, pero lucho tenaz porque no me dobleguen. Aunque duele mucho. Me retuerce. Me golpea. Me grita. Me atormenta…

Sin embargo, puedo sentir que el ente dentro de mí no es infalible. Las fuerzas le vencen de vez en cuando. Ese es el instante en que noto que duerme. No sé por qué pasa. Pero su intensidad disminuye por momentos. Aun así, sé que no se va a ir. Por lo menos no sin que alguien se lo mande. Pero eso es complicado. ¿Cómo retirar el dominio de un demonio? ¿De encima de un alma ya de por sí demoníaca?

Aunque yo no me sienta un demonio, ni me vea como uno, el título aún lo ostento, y ellos lo saben. Su ataque en el tren fue una prueba. Así descubrieron que solo me concedieron un indulto. No el perdón.

Aunque he sacado algo positivo de esta experiencia. He descubierto algo. Si bien no me servirá de nada si no consigo decírselo a mis amigos, es un paso que llevo por delante. Descubrí lo que buscan. Ya sé para qué quieren la espada de Camuel. Ya sé lo que desean y para qué. Lo he visto en cuanto empecé a compartir mi mente con ellos.

Sin embargo, tanta porfía en controlarme, es por otra razón. Eso aún no lo he visto. No es solo por venganza. Sé que es porque han visto algo en mí que yo misma soy incapaz de ver. Lo sé, lo percibo. Recuerdo vagamente algo antes de llevarse a cabo las torturas, pero se escapa de mi mente ingrávida. No puedo retener la imagen el tiempo suficiente como para estudiarlo. Es confuso. Este demonio no lo sabe, si no ya lo habría descubierto también. La pregunta es, ¿qué relación existe entre la espada de fuego, la ciencia escondida, y yo?

Se acabó el tiempo, ya está aquí. Está despertando.
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—Arami, es hora de irnos a casa —canturreó Marisa entrando en la habitación seguida de un numeroso séquito.

Ryan le pisaba los talones, Herranz llevaba un papel en la mano y los otros dos médicos lo acompañaban. Los que la trataron, empezaron un extenso discurso sobre el estado de Arami mientras ella los observaba en silencio. Los miraba con una inevitable expresión seca, sin siquiera asentir o negar con la cabeza. Y, al parecer, ellos no esperaban ninguna respuesta por su parte, habían aprendido la lección.

Desde que supieron que ya hablaba, llegaron y la abordaron con sus preguntas, pero pronto se dieron cuenta de que perdían el tiempo. Su huésped no estaba dispuesto a colaborar y ella nada podía hacer.

Básicamente, lo que comunicaban en ese momento era que su cuerpo se encontraba en condiciones para salir del internamiento hospitalario, pero no para realizar ningún tipo de esfuerzo físico. Debería estar en absoluto reposo. Si lo deseaba podía solicitar la atención de un psicólogo y pedir recetas de ansiolíticos, si los consideraba necesarios.

Continuaron los pormenores, pero Arami ya no escuchaba. Su huésped creía que aquella sección de información se había convertido en una perorata demasiado extensa. Era más, emitía unos suspiros de frustración que ella jamás expresaría ante personas que tanto se habían esforzado en ayudarla. El mal en su interior sacaba lo peor de ella. Marisa tomó del suelo la bolsa que había traído Sam y se dispuso a ayudar a Arami a levantarse.

Ryan se acercó con premura a tomar el otro brazo de Arami. Al momento de agarrarla del codo y la mano, el tacto de Ryan palió inmediatamente su congoja. Una energía desconocida recorrió sus extremidades con rapidez y la transportó a la noche en que perdió su angelicalidad. Posó la mirada en Ryan sintiéndose, de súbito, dueña de sí misma. El toque de Ryan le provocaba la misma sensación que aquella luz cálida que la transformó en humana. Entonces, de forma inesperada, pudo percibir algo diferente desde el comienzo de todo aquel martirio. Esa fue la primera vez que percibió a su acompañante más débil que ella.

Arami se detuvo justo antes de terminar de bajar de la cama. Ryan y Marisa la observaban expectantes. Aquello que la aprisionada desde dentro, de pronto ya no estaba, como si se hubiera desvanecido. Se sentía como si le hubieran quitado un saco de la cabeza y pudiera ver con sus propios ojos otra vez. Si bien estaba segura de que no era más que una libertad efímera, era libertad, al fin y al cabo. Se alegró por ello y volvió el rostro hacia los médicos.

—Gracias —musitó con voz ronca y muy apagada—. Por curar... mi cuerpo.

Todos la observaban callados. Arami intentó sonreír, pero no pudo. Herranz asintió con respeto y, enseguida, con mucha tranquilidad, invitó a los médicos a despedirse y salir de la habitación.

—Vamos, Arami. No te esfuerces —intervino Marisa animándola a caminar. Arami daba pasos con dificultad arrastrando los pies.

—Espera. —Ryan las detuvo y, sin mediar aviso, levantó a Arami en brazos. Marisa se retiró dando unos pasos atrás. Arami observaba a Ryan obnubilada, agradecida de poder hacerlo desde cerca y, sorprendentemente, sin sentir ningún tipo de culpa ni temor. Era más, Ryan estaba llenando una necesidad en ese mismo momento. La necesidad de sentirse protegida sin pedirlo, la de recibir cuidados antes de saber que los requeriría. La de tenerlo cerca sin tener que esperar que las circunstancias jugaran a su favor. Ya no tenía que mirarlo desde lejos y podía estar en sus brazos.

Ryan la llevó hasta dentro del cuarto de baño, cerró la puerta y dejó a Arami de pie en el suelo con mucho cuidado. Él no retiró las manos protectoras de su espalda y ella depositó las suyas en el pecho de Ryan. Arami tenía la cabeza inclinada hacia arriba para no apartar la mirada de sus ojos intensos y profundos, descubriendo en ese instante que algo había cambiado en su interior, se percibía distinta desde que toda esa historia de la posesión se inició. La aversión a incumplir órdenes, el miedo de fallar a sus superiores, que siempre atenazaba sus impulsos de hacer lo que realmente quería hacer, simplemente no estaban. En su lugar, la embargaba una sensación tan antigua y conocida, y a la vez tan nueva y extraña, que no podía eludir. Ni quería eludirla. Allí estaban los dos solos, en dos metros cuadrados, sin más ojos, sin control, sin objeciones.

—Eres tú... —afirmó Ryan reconociéndola. Ella asintió despacio. Ryan inhaló una bocanada de aire tranquilizador—. ¿Se ha ido? —Ella negó despacio con la cabeza, con una mueca de resignación. Podría sentirse libre ese instante, pero sabía de sobra que era una oportunidad efímera. Ryan llevó una de sus manos al rostro de Arami y acarició su mejilla. Se inclinó pegando su frente a la de ella—. Estaré contigo todo el tiempo. Pase lo que pase —prometió.

Arami suspiró. No podía hablar, tan solo intentaba no echarse a llorar. Estaba atiborrada de sentimientos encontrados y dominada por un único deseo. Se sentía ella misma en ese momento, pero estaba claro que con limitaciones. Si hablaba, iba a despertar a su huésped. Las lágrimas empañaron sus ojos de mar en tormenta, oscurecidos por las nubes negras de las circunstancias que una vez más la estaban limitando.

Ryan deslizó su mano hasta la nuca de Arami y atrajo sus labios hasta él. Apoyó a los suyos sin titubeos sobre los de Arami. El contacto fue suave primero, pero enseguida se apretó contra ella con todo el cuerpo. Ryan ahuecó sus labios con la lengua, ansiando más de ella, inhalando ese aroma embriagador que llenaba todos sus sentidos. En segundos se perdieron en un frenesí de roces y sabores que solo la humanidad podía proporcionar.

Besándose sin miramientos, amándose por un instante. Amor. Dolor. Pasión. Esperanza. Miedo. Una indescifrable mezcla de sentimientos se redujo en ese simple gesto.

Entonces, una imagen se hizo visible al mismo tiempo para ambos ante sus ojos cerrados. Un beso apasionado, desenfrenado y libre. Uno antes de este. Ella creyó haberlo soñado y él ni siquiera recordaba haberlo vivido. Era más, se había borrado de la propia realidad. Pero existió, y fue tan real e intenso como en el presente, podían rememorarlo en ese momento. «Ocurrió en la sala del piano»,
recordó Ryan. Todo apareció nítido en su mente. Palpable y cercano. Se separó lo justo para mirarla a los ojos.

—¿Qué ha sido eso? ¿Éramos nosotros? —preguntó con los ojos agrandados por el asombro—. Esto ya ha pasado antes, ¿verdad? —formuló.

Ella asintió, abstraída en los ojos de Ryan, donde contemplaba el recuerdo que acababan de recuperar de en medio del olvido al que lo habían arrojado los dictaminantes. «¿Quién más lo habría hecho si no? Enviaron a sus mensajeros de la muerte para aniquilarlos por esa falta, ¿verdad?», caviló ella, pero no estaba demasiado segura de su razonamiento. «¿Cómo han podido fallar? No tiene sentido… Y lo más extraño, ¿por qué lo olvidaron?» Entonces una certeza golpeó su pecho, tan potente y real que la hizo contener el aliento. Desvió el rostro construyendo una mueca de consternación. «Los dictaminantes no pudieron haber fallado en su cometido. Alguien más los hizo fallar, y la falta que suscitó el castigo se borró del plano de la realidad». De pronto, un hilo de verdad se coló en su mente desde lo más profundo de su subconsciente. Como si fuera llamado por una fuerza en su interior. «No… No puede ser…», se decía a sí misma. «Yo no...».

—Arami... —Ryan levantó su barbilla para observarla—. Arami, mírame —pidió.

Ella miró a Ryan descubriéndose en sus ojos como responsable de tan mezquino acto, la culpa opacaba su mirada, podía verse con el halo de oscuridad envolviendo sus ojos, y no era por el demonio que usurpaba su cuerpo. Los dictaminantes habían mandado a los mensajeros para aniquilarla, ese era su momento. Al fin se librarían de ella. Pero, de alguna manera, no sabía cómo, ella se había librado de la muerte. Construyó una instantánea segunda oportunidad sin pedir permiso al dueño del tiempo, borrando la escena de la memoria de todos, incluida la suya. «¿Pero qué depravación es esta?», se cuestionaba perdida.

Entonces, una imagen se mostró ante sus ojos estupefactos. Un recuerdo, que, atraído de lo más profundo del pozo de su memoria, venía apartando los tupidos velos que lo ocultaban hasta mostrarse con todo lujo de detalles. La imagen era de hace treinta y tres años, justo el momento en el que el guardián se convertiría en humano. Una escena atroz que muchas veces deseó que jamás ocurriera. Sin embargo, esta vez era distinta. Cuando, por orden del guardián iba a por el cuchillo encharcado en el fluido negro, él volvió a hablar, un detalle que ella no recordaba así. «Necesito que hagas algo más por mí», pidió con el susurro característico con el cual se comunicaban los seres celestes. Ella lo observó hundida en la pena, pensando que nada podría ser peor que aquello.

—Dime… —aceptó.

—Mientras dure mi humanidad, estaré expuesto a la manipulación demoníaca… —aseveró con dificultad.

—Yo estaré contigo todo el tiempo, no debes preocuparte —detuvo ella.

—Lo sé —terció él asintiendo—. Pero no podemos arriesgarnos. Está en juego algo crucial. Y no permitiré que ellos ganen. Debes hacerlo, Arami —determinó.

—¿Hacer el qué? —inquirió ella preocupada por la petición.

—Borrarme la memoria. —Aramí lo observó como si estuviera mirando a un loco.

—No sabes lo que dices —musitó ofuscada.

—Sí, lo sé. Confía en mí. Eres capaz de cosas increíbles, Arami, solo debes querer. Tranquila, no hará daño a nadie…

Descubrió en ese recuerdo, con verdadero estupor, que también lo había hecho con Ryan hacía treinta y tres años. Era más, él se lo había pedido, ergo, él sabía que ella podía hacerlo. Ryan sabía algo de ella que ella misma ignoraba, y quiso proteger ese algo en el olvido. Al instante, Arami percibió que su huésped despertaba. «Oh, no… Se acabó el tiempo». Empezó a orar para que el usurpador no hubiera oído sus pensamientos y descubrimientos.

Para Ryan, la expresión de Arami era inescrutable, perdida como estaba en sus pensamientos. Trataba de descifrarlo cuando, de súbito, notó desaparecer el brillo de sus ojos, tornándose vacíos y ásperos. No, Arami ya no estaba allí otra vez. Ryan suspiró vencido, y con la pena multiplicándose en su pecho, la soltó a regañadientes. Era inútil tratar de hablar con ella en ese estado, por tanto, cabizbajo fue a abrir la puerta y llamó a Marisa. Esperó hasta que la enfermera entró con la bolsa de ropa y dejó allí a Arami, su alma encarnada, con los pies descalzos sobre las baldosas níveas, con una bata de hospital igual de blanca que le confería un aspecto más fantasmal de lo que quería admitir.

Una hora después, Ryan llevaba a Arami en su coche desde el hospital siguiendo a Marisa que conducía el suyo. Arami miraba hacia un aparente vacío a través de la ventanilla, bajo la atención silenciosa y preocupada del conductor. Llegados a casa de la enfermera, dejaron que Arami descansase en el salón del piano, esperando con ello crear estímulos, o eso recomendó Marisa. Ryan estaba dispuesto a todo.

Marisa no paraba de hablar por toda la casa, ella era la única que hablaba, tal vez intentando crear un ambiente más relajado; sin embargo, de sobra sabían todos que eso era imposible. El ambiente era más bien turbio, tenso y muy desagradable.

La noche invernal cayó sobre las cinco y media, sumiendo en su oscuridad el salón del piano. La aflicción tomó cuenta de las entrañas de Arami, la noche no mostraba buenas perspectivas.

Cuando se sentaron a la mesa para cenar, lo hicieron en un silencio perturbador. Arami no tocó su plato. Ni siquiera abrió la boca. Se limitaba a observar la ventana sobre el fregadero, donde las gotas de la llovizna se escurrían tímidas por el cristal, bañado en la luz ámbar de la farola de la calle. Parpadeaba despacio, como si estuviera muy cansada, aunque en realidad no lo estaba. Ella no sentía hambre ni frío, no sentía nada, tenía la sensación de estar lejos de todo y de todos. Un absoluto vacío se extendía por dentro de su mente. No era más que una carcasa vacía e inútil.

Marisa dio por terminada su cena puesto que Arami no hacía ningún amago de coger la cuchara. Se la llevó ausente a la planta de arriba y la metió al cuarto de baño. Ryan las esperaría metido en lo que sería su habitación esa noche. La enfermera retiró con cuidado las vendas de su cuerpo. Arami no hacía ningún tipo de mueca de dolor. Marisa abrió la ducha y esperó hasta que esta estuviera tibia y guio a Arami hasta debajo del agua.

Ella se mantuvo impertérrita hasta cuando Marisa pasó los dedos por encima de la herida suturada en su pecho, siguiendo las líneas con excesiva lentitud, recordándole el dibujo que esta formaba: una cruz boca abajo. Marisa desenredó la trenza de su cabello y echó agua en su cabeza para lavarlo. Un laborioso trabajo después, la enfermera cerró el paso del agua de la ducha y fue a por una toalla.

Desde la diminuta ventana del baño, a espaldas de Arami, provenía un lejano aullido, el viento de la tormenta parecía estar quejándose de esa presencia tenebrosa que oscilaba en la oscuridad alrededor de la casa, arañando los ladrillos, buscando una rendija para entrar, esperando paciente para poder atormentarla. Arami levantó la mirada hacia la ducha cerrada, podía oír los gorjeos espectrales que recorrían las tuberías oxidadas, provenientes de aquella garganta que pronunciaba palabras ominosas apenas comprensibles, amenazando, anticipándose.

Marisa interrumpió su concentración arropándola con la toalla, luego la ayudó a vestirse con un pijama de dos piezas de franela de color celeste a cuadros. Al acabar, la llevó a sentarse sobre un taburete delante del espejo de cuerpo entero, y se dispuso a secar sus largos cabellos con el secador. Arami se sentaba erguida, con las manos sobre los muslos, observando fijamente su apariencia en el espejo.

Mientras se miraba a sí misma con dureza y reprobación, advirtió algo en su reflejo. La imagen del espejo poco a poco fue cambiando de expresión, construía una sonrisa malévola que se estiraba de mejilla a mejilla. Su mirada se oscurecía, tornando sus ojos color azabache en segundos, tan negros que las cuencas parecían vacías. Arami sintió que su respiración se aceleraba a medida que su propia imagen se transfiguraba en el espejo. Observó como la piel de su cara se rompía, formando surcos de los que brotaban algo negro y espeso. Se convertía en un monstruo y no podía desviar la mirada, no podía cerrar los ojos. Entonces, por encima del ensordecedor ruido del secador, se pronunciaron unos lamentos. Se le erizó la piel al darse cuenta de que se acercaban a ella con gemidos ahogados y jadeos ruidosos, mientras su mente reproducía imágenes de cadáveres podridos arrastrándose por el suelo hasta ella.

Una corriente fría recorrió sus pies y subió por sus piernas, algo se acercaba y ella no podía moverse. Miedo. Pavor. Terror. Estaba petrificada. Los lamentos sonaban más alto, estaban ya allí, junto a ella. Su reflejo se descomponía cada vez más, notó que la criatura del espejo movía los labios diciendo algo que ella no podía oír, aunque ella no quería escuchar de todos modos. Se negaba a seguir sus labios, no quería entender sus palabras. Su cuerpo temblaba presa del pánico y, sin embargo, Marisa parecía no darse cuenta.

«Ryan… ¿Dónde está Ryan?» Buscó con desesperación. Intentó abrir la boca para pedirle ayuda, pero sus labios no se despegaron. «Está en mi cabeza, todo esto es mentira, nada es real», se decía. No obstante, una vez que había pensado eso, la herida en su pecho empezó a arder, provocando un dolor inconmensurable en todo su ser. Ella gritó, o por lo menos quiso hacerlo, pero su voz no se pronunció, sus labios permanecían sellados. Volvió a intentarlo repetidas veces, cayendo en la frustración de un intento fallido tras otro.

Cuando el miedo amenazaba ya cada fibra de su cuerpo, sintió brotar algo nuevo en su pecho. Era rabia. Una cruenta y auténtica sensación de rebeldía y hartazgo que la dominaban. El miedo aún la abordaba, pero la rabia se pronunciaba con fuerza por encima de ello. Volvió a intentar detener esa pesadilla observando el espejo, a las diabólicas cuencas vacías de su reflejo que no paraba de escupir palabras insonoras.

Entonces, el marco del espejo empezó a temblar, y su reflejo fue diseminándose con el movimiento. El cristal temblaba con una insistente violencia, mientras Arami seguía enfrentándose a su propia imagen. El espejo fue describiendo líneas desiguales en toda su área, hasta que, de súbito, como en el estallido de una bomba, se resquebrajó estrepitosamente, lanzando los trozos hacia las chicas, mezclándose el estruendo con un grito agudo de Marisa. Los trozos se desperdigaron por todas partes, las esquirlas cayeron en las baldosas del baño, haciéndose eco a sí mismas en medio de un súbito silencio.

—¡Pero qué rayos! —profirió Marisa con la voz agudizada por el susto.

—¡¿Qué ha sido eso?! —requirió Ryan irrumpiendo en el cuarto de baño.

Arami comenzó a escuchar, poco a poco, los latidos de su propio corazón que, con cada latido, parecía acercarse un inmenso tambor que golpeaba sus oídos. Cerró los ojos tratando de controlarse. Hasta que, por fin, pudo ser del todo consciente de la conversación exigente entre Ryan y Marisa a su espalda.

—Arami... —llamó Ryan cauteloso. Ella abrió los ojos al oír su nombre.

Elevó las manos a la altura de su mirada y las movió en el aire, parpadeó sorprendida por el hecho de que su cuerpo la obedeciera. La libertad efímera había vuelto. Miró hacia delante, donde el espejo ya no estaba, su macabro reflejo se había ido. Se puso en pie y los trozos de cristal de su regazo cayeron tintineando sobre las baldosas. Se volvió, y las caras de ambos presentes formaron unas expresiones de desconcierto, sorpresa y pena indecible al contemplarla.

Marisa se llevó la mano a la boca. Ryan se acercó a Arami y la tomó por los brazos mirando hacia su pecho. Arami se miró también, encontrándose con unos lamparones de sangre que dibujaban la cruz boca abajo de su pecho en la tela del pijama. Soltó una exclamación de estupor al verse. En un primer instante, no sintió nada, pero el advertir la mancha fue como si la anestesia nerviosa se disipara, dejándola sentir el ardor extremo provocado por la herida de su pecho.

—¿Qué ha pasado? —inquirió Marisa, dejando el secador en un estante.

Ryan y Arami se miraron. Ambos sabían que esa pregunta no se podía contestar a la ligera. Marisa no sabía nada de lo que estaba ocurriendo y, aunque se lo explicaran, no lo entendería. Ni tan siquiera ellos acababan de entenderlo. Arami bajó la vista sin contestar. Ryan tampoco hizo amago alguno. La enfermera suspiró al comprender la negativa de los dos. Encogiéndose de hombros se acercó a Arami.

—Hay que quitarte esto —indicó hacía la ropa manchada.

Ryan se apartó y Marisa ocupó su lugar delante de Arami. Empezó a desabotonar el pijama y separó las piezas descubriendo el sujetador de algodón blanco, las vendas de las costillas y la cinturilla del pantalón de pijama, cubiertos de sangre. Si bien el hecho de que la herida se abriese por sí sola de ese modo tan salvaje ya era insólito, que la sangre tuviera un tono demasiado oscuro, prácticamente negro, multiplicaba la desazón de todos al infinito.

Marisa soltaba exclamaciones ahogadas a medida que deshacía el vendaje. Ryan miraba la escena con una tribulación inconmensurable. La herida tenía una apariencia escalofriante, como si las costuras hubieran cedido por presión desde dentro y, con la sangre tan oscura, era como si hubiera purgado suciedad.

—¿Te duele? —preguntó Marisa con una mueca afectada en su rostro. Arami asintió. Le dolía, la estaba quemando, pero una vez más, su boca no era capaz de articular palabras. Pero esta vez lo hacía por él, para no alterarlo más.

Cuando Marisa dejó caer la venda manchada de sangre y la camisa del pijama al suelo, Ryan pareció ahogarse. Estaba viendo el estrago de la tortura en el cuerpo de Arami en todo su esplendor. La cruz boca abajo, el inmenso moretón en el costado donde estaban rotas las costillas y las marcas lineales de los latigazos por sus extremidades. «Ojalá no se le ocurra mirar la espalda», pensaba ella. Ryan estaba sufriendo al verla así, y también ella sufría al verlo a él. Tomó aire. Trataría de procurar sosiego, al menos para uno de los dos.

—Ryan, deberías irte —susurró. Él la miró y negó con la cabeza mientras sus ojos atribulados se anegaban. Arami lo miró fijamente, buscando que él centrara su atención en su rostro y no en el estropicio de su cuerpo—. Ellos quieren que sufras, no les des ese gusto —articuló solo para que él la entendiera—. Vete… —articuló con vehemencia.

Y, sin mediar más objeciones, Ryan asintió. Tragó saliva con un vago gesto de dolor. «El nudo debía ser grande en su garganta. Al enemigo ni agua, dicen los humanos. Es una frase cruel, aunque la veo ahora acertada», pensaba ella para apaciguar su pena. Ryan salió en silencio, arrastrando los pies fuera del cuarto de baño. Marisa se volvió cuando escuchó la puerta cerrarse.

—¿Está bien? —preguntó mirando a Arami.

—Solo está cansado, necesita dormir.

En el pasillo, Ryan sentía los párpados pesados. No recordaba sentirse así hacía un momento. «Que extraño», calificaba. A cada instante, se le hacía más difícil controlarse. Ahora no. Ahora no, se repetía, a sabiendas de lo que podría ocurrir si dormía. Podría no despertar en días, considerando que llevaba cuatro días sin pegar ojo. Pero estos se le estaban cerrando solos, persuadidos por alguna fuerza extraña. «¿Debería descansar para aguantar mejor? Sí, debería… ¡No, no quiero! ¡No puedo!». Luchaba contra sí mismo. Aun así, fue adentrándose a la habitación que Marisa le preparó, debatiéndose entre sus párpados pesados y su voluntad casi ausente de permanecer despierto.

Recordó entonces que Arami lo hizo dormirse aquel día en su piso, ella podía controlarlo siendo un ángel. «Y lo está volviendo a hacer ahora, dedujo asombrado, aun siendo humana. ¿Cómo lo hace?» Ryan se sentó en la cama a punto de caer tumbado. Y, a pesar de tener la mente casi embotada, recordó de pronto el detalle de que Arami le había hablado en murmullos insonoros, como lo hacían los ángeles y los proscritos. Para ellos era como un circuito cerrado para que los demonios no escucharan sus conversaciones. No era solo humana. «Arami no es solo humana. Y no se debe al huésped maligno que habita su cuerpo. Arami es algo más. Algo más…».

Y sus ojos se cerraron.

Una vez acabado el trabajo, la enfermera acompañó a Arami a su habitación. Ella sonrió vagamente al percibir que Ryan había caído al fin en sueños.

—Si me necesitas, solo llámame. Pega un grito y vengo, ¿de acuerdo? —recomendó la enfermera desde la puerta.

—Gracias, Marisa —contestó Arami desde su cama, sin mirarla.

—Dejo esto entreabierto. —Y apagó la luz de la habitación para luego marcharse por el pasillo oscuro.

En su habitación, Arami se acostó en compañía de la luz de una pequeña lámpara. Apoyó la cabeza en la almohada y contempló el techo blanco lleno de sombras que bailaban. Los altos eucaliptos danzaban con el viento, y sus ramas proyectaban un sinfín de formas y figuras al ser atravesadas por la luz mortecina de la farola más allá de la arboleda. Arami los miraba ensimismada, concentrándose en el sonido del viento que con su furia voluble llenaba los huecos de los silencios que él mismo producía al calmarse de repente.

El cuerpo le dolía. La situación general le dolía. Y, en el fondo, aunque intentase aislarlo de su conciencia, sabía que algo peor estaba por ocurrir. Quería aislarlo de sus pensamientos porque era inevitable que ocurriera. Inevitable porque ella no podía hacer nada por impedirlo y era la única en su bando quien lo sabía.

No podía hacer nada mientras estuviera dominada por los demonios en ese cuerpo, y eso era una tortura. Era como ver acercarse un huracán y no poder bajarse de la montaña para avisar a los de allí abajo y que pudieran guarecerse del desastre. Sentía estar en la desgraciada protección de una jaula de hierro mientras ahí fuera ella veía llegar a cientos de felinos feroces y hambrientos, dispuestos a aniquilar a todos sin que pudiera salir a ayudarlos. Ellos querían que fuera así, que ella contemplara la barbarie con las manos y los pies atados. Y no había manera de salir de allí.

Antes de partir hacia esta misión, el padre le dijo que ella no estaría sola. Ella lo entendió como una promesa de refuerzos, hermanos suyos enviados por el rey para los momentos de necesidad, pero de no ser por los proscritos, hacía mucho que habría zozobrado en su labor. Los refuerzos nunca llegaron. Aunque Uriel venía, era solo después que todo acababa. En ocasiones se molestaba por la falta de ayuda, considerando la importancia de a quién ella custodiaba, y la porfía del enemigo en hacerse con él. Luego se sentía culpable al pensar así de los del cielo, ella no estaba en gracia completa para reclamar nada, y tan solo callaba y continuaba.

Sin embargo, cuando la ayuda que necesitaba era para ella misma, Baraquiel apareció en aquel escenario infernal. La salvó de sí misma cuando más lo necesitaba. Sintió un gozo de espíritu imponente a la vez que fue presa de la más absoluta confusión. «¿A él se refería el Padre cuando afirmó que no estaría sola? Si no me había perdonado, de entre todos, ¿por qué Baraquiel?», pensaba. Pero a pesar de no haber podido hablar con él desde que lo había vuelto a ver, ahora que todo estaba enrevesado, en ese momento, cuando más vulnerable era, Baraquiel, ese ángel aguerrido al que ella tanto quería, seguía a su lado. Estaba allí, junto a Ryan y los proscritos custodiándola. «El Padre tenía razón», reconoció al final. «No estoy sola». Sus amigos estaban con ella. Y si no han hecho algo ya para ayudarla, es que no podían, o no eran capaces. O, tal vez, porque no les dejaban hacerlo. No le sorprendería que así fuera. Había pruebas más que suficientes para convencerla de que el cielo no la quería de vuelta. La habían abandonado a su suerte. Por tanto, si nada detenía esa desgracia en su existencia, es que todo debía seguir su curso.

«Oh, todo esto es culpa mía», se lamentó. Si no hubiera vuelto al cielo, no habría surgido nada entre ella y Camuel. Los dictaminantes tenían razón, ella provocó todo aquello con su condición de demonio. No podía evitar hacer el mal ostentando semejante título. Por mucho que renegara de su estatus, lo llevaba dentro y estropeaba todo cuanto tocaba, como cuando en una cesta de manzanas relucientes se colaba una fruta podrida, las demás acababan contagiándose de su podredumbre. «¿Cómo he podido esperar ayuda del cielo? Es culpa mía que los demonios entraran al jardín», reiteró autocastigándose. Aunque, por más que lo pensara, no daba con la respuesta del cómo los demonios habían logrado atravesar la puerta sin llamar la atención. «Eso solo pasaba cuando eran escoltados por ángeles para una audiencia». Era tan frustrante no tener las respuestas. «¿Cómo hacen los humanos para superar estas situaciones tan caóticas?»

Las pruebas del cielo eran muy crípticas y, a veces, dolorosas, pero aun así algunos humanos las superan con matrícula de honor. Lo conseguían cuando creían en ellos mismos y se levantaban predispuestos ante la adversidad. Pedían ayuda a quien no veían, porque creían en él. Porque querían creer. Totalmente a ciegas, se llenaban de valor, enfrentaban el problema y descubrían su fortaleza escondida. Conocían sus capacidades a través de las pruebas del cielo. «Por eso los humanos son tan valiosos. Solo cuando eres humano descubres cuánto poder tienes, cuando pasas una prueba tan solo con tu valor y con tu fe. Los humanos no saben lo fuertes que pueden llegar a ser hasta que se enfrentan a sus miedos», dijo Jackson en una ocasión, «el ángel humanizado que decidió vivir en la tierra por amor. El que cuidó de Ryan como un padre».

Sintió el cansancio apoderarse de ella, pero sabía que no podría descansar. Él no le dejaría. Volvió el rostro hacia la ventana dejando su mente divagar, ya que no podría dormir. «Las fuerzas de la naturaleza eran incontrolables cuando se enfurecían», observó mirando el baile de las copas de los árboles. «El viento que forma huracanes. El fuego que lo abraza todo hasta destruirlo. La tierra que si está seca no da comida. El agua que se eleva sobre sí misma y lo ahoga todo». Todas y cada una eran tan necesarias para la vida, así como eran portadoras de muerte. Como los ángeles y sus ejércitos. Uno del que ella hacía mucho tiempo había formado parte.

Desde la oscuridad de la puerta entreabierta, interrumpiendo su ensoñación sobre la creación del Padre, unas notas de piano surgieron encantadoras llenando el silencio de la gran casa. Sonaban suaves y vagas, como si el piano estuviera muy lejos. No obstante, iba en crescendo. Fluía por las escaleras y circulaba como el aire por el pasillo hasta adentrarse meliflua en su habitación. Arami se incorporó en la cama y miró hacia la puerta. Su corazón dio un salto cuando reconoció la pieza.

La música la llamaba hacia la oscuridad.
Anhelante, hipnótica. Pero, a pesar de que esa melodía le traía recuerdos de tiempos mejores, el hecho de que estuviera sonando desde la penumbra absoluta donde moraba el mal, atenazaba su cuerpo con un miedo terrible. Sin embargo, sentía que algo tiraba de ella, atrayéndola como las moscas a la miel. «¿Debía ir hasta allí?», se preguntó. «Sí, debes», decidió su huésped por ella. «Todo debe seguir su curso», susurró en su mente.

Aunque sintiera ser traspasada por el miedo, sabía que debía hacerlo, pero no porque el demonio en su interior se lo encomendara, sino porque era consciente de que esa era la única manera de que su infierno personal pudiera llegar a su fin de una vez por todas. Debía enfrentarse a ellos. Con resolución, bajó los pies de la cama sintiendo el efecto del suelo congelado en sus huesos. Un frío que ella sabía que era antinatural. Caminó hasta la puerta con pasos inseguros y lentos. Como hacían los curiosos y cobardes. Pero ella no era curiosa, no quería ir. «¿Pero era cobarde?» No, ella nunca fue cobarde, tan solo temía perder lo que había recuperado. «¿Y qué recuperaste al fin y al cabo?», la cuestionaba su huésped.

Salió al pasillo y caminó hacía la escalera, en dirección contraria de donde dormían Marisa y Ryan.

Sopesó la posibilidad de ir a ver a Ryan antes, mas cerró los ojos y siguió adelante. Dejó atrás las escaleras y siguió andando hasta la sala del piano. La música venía de allí, dulce y embriagadora, llamándola, guiándola hacia un precipicio. Pidiéndole que muriera para volver a vivir. Pero no una vida luminosa, sino una vida oscura. Junto a ellos.

Abrió la puerta y entró. Las tinieblas ocupaban todos los recovecos, parecía la bruma nocturna en un bosque de árboles muertos. Hacía mucho frío allí dentro. Arami dio unos pasos y un profundo suspiró la hizo detenerse por completo. Las tinieblas se disiparon lo justo para mostrar al ejecutor de tan hermosa melodía.

—Eleazar… —Pronunció Arami estrangulada por el miedo.

Una hermosa figura vestida de chaqué, hacía bailar con gracia los dedos sobre las teclas marfileñas del brillante piano de cola. Al poco, otros instrumentos acompañaron al pianista. Violines desde algún rincón y chelos marcando notas más graves. Subían de intensidad y volvían a bajar. Arami se estremecía por dentro, pero no se movía de su posición. Cerró los ojos y sintió que las piernas le temblaban; sin embargo, era incapaz de no embelesarse con esa música celestial. Tan dulce y tan triste, desgarradora y esperanzadora. Todo en una sola pieza. La melodía de su nacimiento. Esa música engalanaba todo el palacio cuando ella abrió los ojos a la luz. Un recuerdo bellísimo, pero a la vez doloroso, dado el rumbo que tomó su existencia una vez torcida aquel fatídico día de la rebelión. Las lágrimas fueron agolpándose en sus ojos. Los cerró tratando de frenar el aluvión de recuerdos que la traspasaban y dañaban. Pero nada los podía detener, uno tras otro fue reproduciéndose en su mente. El día de la traición al padre, el momento de su doloroso arrepentimiento, el instante en que su cuerpo empezó a caer al vacío.

Abrió los ojos negándose a ver esa escena de su existencia y, al momento de hacerlo, notó algo diferente en su entorno. La bruma a su alrededor se disipaba, permitiéndole percibir movimiento sobre su cabeza. Miró al techo y observó con pasmo a los que allí se enredaban entre sí, eran unas serpientes azuladas que desprendían un ligero humo de su cuerpo. «Gusarapientos», observó Arami. Había millares, estaban por todas partes. Se llevó las manos al rostro mientras contemplaba el paulatino cambio en todo el lugar a medida que esas serpientes se retiraban. En su lugar, todo se mostraba viejo y destrozado, lleno de suciedad, nada que ver con lo que había visto un momento antes. El techo se llenó de lamparones oscuros de humedad y, al bajar la vista por la pared, encontró la pintura, antes de un rojo reluciente, que ahora estaba roída y descamada. Dirigió los ojos a las cortinas blancas, estas estaban sucias y rotas, girones de tela flameando al viento de la tormenta que entraba por los ventanales, cuyos cristales ya no existían, tan solo el marco cuadriculado de hierro con unos pocos trozos de vidrio llenos de manchas. El suelo de madera se veía podrido y estaba cubierto de hojarasca y barro. Sintió en ese momento que sus pies desnudos estaban aún más fríos, bajó la mirada hasta allí, viéndose parada en medio de un charco de lodo. La estupefacción creció en ella de manera exponencial.

«Una ilusión. No era más que una ilusión». Observó atónita.

Levantó la mirada hacia el pianista, quien sonreía para sí, disfrutando del momento. Ante los ojos desorbitados de Arami, el brillante piano también fue perdiendo el brillo, convirtiéndose desde la cola en un amasijo de madera podrida. Poco a poco, suavemente, mientras la música se apagaba, la podredumbre llegaba hasta las teclas. Y una vez que todo el lugar cobró la apariencia de una casa abandonada hacía años, la pata trasera del piano desvencijado se rompió dejándolo caer al suelo, cesando bruscamente la melodía. Arami pegó un bote y centró la mirada en el pianista que seguía vestido con su elegante chaqué negro. Se removió en su asiento girándose hacia ella, el mismo en el que ella se sentó a tocar ese piano. Él, le dedicó una sonrisa convencida y una mirada cargada de ruindad.

—¿Recuerdas la música? Para mí, personalmente, es la mejor de todas. La mía ya la he olvidado —desdeñó—. Pero la tuya la tengo muy presente. Ya ves cómo te tengo en consideración, mi bella Arami. Te reclamo con orquesta incluida. Y vengo elegante —indicó atusando sus solapas.

El pianista se puso en pie con gallardía y empezó a caminar despacio hacia ella. Arami clavó los ojos en los de él, de un verde que recordaba al de un prado iluminado por el sol ambarino en un atardecer invernal. Esos ojos convincentes la habían llevado a muchos sitios. El último de ellos fue la condenación. Y allí estaba otra vez, fingiendo ser lo que no era, engañando a sus ojos humanos, hablando con dulzura. «Una amarga dulzura», recordó ella con rencor.

—Te preguntarás qué es todo esto —señaló el escenario—. Debes saber que un ejército entero trabajaba aquí para que pudiéramos estar cerca de ti. Pero ahora se acabó la pantomima. Es hora de irnos a casa —declaró con retorcida jovialidad. Arami negó con la cabeza y retrocedió un par de pasos—. Vamos, si no tienes a dónde ir. No tienes quién te proteja de nosotros —recordó. Arami, sin embargo, tragó saliva y retrocedió otro paso. No podía evitarlo, al ver al demonio acercarse a ella, solo podía desear huir lo más lejos posible—. No te resistas, querida mía. Este es tu destino —auguró. De pronto el ente desapareció. Y, un instante después, se materializó delante de ella consumiendo toda distancia. Arami contempló hipnotizada su falsa belleza—. Ven conmigo —susurró ofreciendo la mano. Arami sintió el impulso de tomarla, un acto reflejo ante la invitación de un demonio y su aura hermosa, pero luchó contra ello a sabiendas de la verdad.

—¿Qué has hecho con Marisa y Ryan? —consiguió preguntar. El ente rio quedo mientras un eco tenebroso salía de su garganta.

—De Marisa no te preocupes —resolvió para confusión de Arami—. En cuanto al Querubín… —mencionó torciendo el gesto—, estará mejor sin ti y lo sabes.

Oír eso de alguien más que ella misma, dolía. Dolía mucho oír la verdad. No obstante, debía aceptarlo y no solo reconocerlo. Ryan estaría mejor sin ella. Pero por mucho que pesase la verdad, ella no quería dejarlo, quería quedarse con él y llevarlo de vuelta a casa como el Padre se lo pidió. Quería poder abrazarlo y despedirse de él como era debido. No así. No aquí…

—Acompáñame, bella Arami —prosiguió el demonio—. Estamos todos ansiosos de tenerte con nosotros. —Sus ojos refulgían de deseo con cada palabra que salía de su boca.

—¿Por qué debería ir? —formuló ella.

—¿Y por qué no? ¿Qué has conseguido volviendo con ellos? ¿Un insulso indulto y un dudoso destino cuando acabe la misión? —recordó su triste suerte con desdén—. Tú te mereces mucho más que eso, Arami. ¡Te mereces la gloria! Y con nosotros la tendrás. Porque nosotros siempre te quisimos. Porque nosotros nunca te abandonaremos —declaró con solemnidad respondiendo a su reclamo.

Tal vez fuera la promesa de aceptación que tanto anhelaba y en el cielo no consiguió, o tal vez la exacerbada vulnerabilidad que experimentaba rodeada como estaba de todo el infierno junto, o quizá simplemente era el demonio de su interior quien la empujaba a aceptar. Pero Arami levantó la mano para apoyarla en la del demonio. Lo hizo con renuencia al principio, atada aún a sus sentimientos hacia el humano al que tanto había protegido esos años, pero al final la depositó en la fría mano del demonio, quien ensanchó una malévola sonrisa de victoria. Y el eco de risas lejanas y perversas la rodearon junto con una espesa oscuridad.

En ese momento el corazón de Arami emitió un último latido, con tal fuerza que retumbó como un golpe de tambor en un salón vacío e inmenso.
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«No dejes que me lleven... No dejes que me lleven.... Ryan... No…»

Los ruegos de Arami lo llamaban con miedo y apremio. Sonaban cada vez más lejanos, aunque él iba presuroso tras su voz. Porfiaba en llegar hasta ella con toda la fuerza de su voluntad a pesar de ser frenado por vientos borrascosos y correr a través de un terreno escarpado. Ella seguía alejándose veloz en la oscuridad más absoluta, iba tornándose un susurro contrapuesto, un eco repetitivo mientras él, de pronto, se hundía en las arenas movedizas de su desesperación.

«No, no, no».

—¡Arami! —gritó, y su propia voz retumbó en el vacío. Abrió los ojos de golpe despertando de una terrorífica pesadilla. No obstante, las imágenes persistían en su mente y las sensaciones producidas por estas estaban más que latentes, como si aún quisieran retenerlo dentro del sueño. Tenía la respiración acelerada y sudores fríos lo bañaban.

Mientras trataba de calmar su estado nervioso mirando el techo, fue dándose cuenta de un detalle inquietante. El techo de la habitación se veía diferente a lo que recordaba. Incorporándose despacio en la cama, apreció con verdadero pasmo el escenario que lo rodeaba. Parpadeó varias veces para cerciorarse de que sus ojos no le engañaban y de verdad había salido de la pesadilla.

Aún no había amanecido, mas la poca luz del alba que rompía entraba por una ventana destrozada alumbrando una habitación que más parecía una pocilga abandonada a su suerte la década pasada. La pared era un mural carcomido por la humedad, la puerta de su habitación estaba en el suelo del pasillo y todos los muebles estaban oxidados y podridos. Saltó de la cama y miró el lecho donde había dormido, no era más que un colchón enmohecido. Observó atónito el suelo bajo sus pies, estaba cubierto de hojas secas y barro.

La habitación era la misma. Todo estaba en su sitio igual que la última vez que la vio antes de quedarse dormido, salvo por el aspecto. Espoleado por un pánico absurdo, buscó su móvil en el bolsillo con la intención de comprobar la fecha. «No pude haberme dormido tanto tiempo», se dijo. Soltó una larga exhalación al fijarse que solo habían pasado unas horas. Sin embargo, descubrir eso no explicaba semejante escenario, pero sí indicaba quién había estado metiendo la mano por allí. Empujado por la anticipación, salió escopetado de la habitación hacia el pasillo donde todo se veía igual de destrozado. Dando grandes zancadas llegó a la habitación donde Arami debía estar.

La devastación llegó a su corazón al no encontrarla allí. Sentía como si la vida se le escapara de las venas. De súbito, sintió un mareo a causa del golpe nervioso, echó mano al marco de la puerta para no caerse. Intentó controlar la respiración y mantenerse en pie, cuerdo.

Dio media vuelta y fue a la habitación de Marisa esperando que esa pesadilla tuviera un ápice de luz. Pero sus esperanzas se desvanecieron de un soplido al no encontrarla tampoco.

Bajó las escaleras corriendo e irrumpió en la sala del piano. Las piernas le fallaban, las articulaciones se desensamblaban, la cabeza le daba vueltas. Imágenes de Arami tocando el piano reluciente con los ojos cerrados, relajada, casi feliz, pasearon ante sus ojos. Aquel lugar no tenía nada que ver con los fotogramas de su mente. El piano estaba podrido y roto al igual que todo allí dentro. Estaba todo destrozado, al igual que él.

—Dios, no... —musitó sin aliento apretándose el rostro con ambas manos—. ¿Arami, dónde estás?...

Aunó la poca fuerza que le quedaba y recorrió el resto de la casa en busca de algún indicio que lo ayudara a entender. Era tras cada estancia cada vez más presa de la desesperación, una que desgastaba tanto sus fuerzas que sentía morir. Igual que en su pesadilla. Le estaba pasando lo mismo que había ocurrido el día que mataron al padre Urbizu. El sacerdote se presentó en sus sueños con el cuerpo destrozado, acusándolo de ser el responsable de su muerte justo el día en que lo habían atacado, y hasta se atrevería a afirmar que fue justo el momento en que murió. Arami lo estaba llamando en esa pesadilla, rogaba su ayuda y él no acudió. «Dios, que esté viva, te lo suplico…». Volvió a la habitación de Arami totalmente vencido. Quería llorar, enfurecerse, despotricar, maldecir, pero sentía el alma devastada. Se dejó caer en el umbral de la puerta de la habitación, reclinado en el marco. «Por esto no querías que lo supiera todo, ¿verdad? Porque sabías lo inútil que sería y lo impotente que me sentiría», pensaba recriminándose a sí mismo.

—¡Venid ahora! —prorrumpió en el vacío de esa inmensa casa abandonada—. ¡¿Dónde estáis?! ¡¿Qué está pasando?! —reclamó a todo quien pudiera escucharle, pero nadie respondió. Ryan se sintió enfurecer cuando una retumbante desolación abrazó su corazón—. ¡Exijo vuestra presencia! —bramó llamándolos cuando las envenenadas lágrimas de rabia pura brotaban de sus ojos.

Segundos después, una figura oscura empezó a asomarse por las escaleras. Subió cauteloso a cuatro patas hasta detenerse en el último peldaño. Ryan cambió de expresión al verlo, sintió un escalofrío apoderarse de su columna. La figura se acercó otro paso, lo suficiente para que él pudiera reconocerlo. Era Lorú, «el chucho mascota». Quería acercarse y estaba pidiendo su autorización. Ryan soltó el aire contenido y con una muy procurada serenidad, estiró el brazo sobre la rodilla con la mano extendida hacia la criatura.

—Acércate... —concedió. La que antes fuera una bestia de los infiernos, daba pisadas cuidadosas al caminar hacia él.

Verlo recordaba a Ryan a un perro maltratado que temía acercarse a los humanos. La enorme criatura se colocó cerca de él, agachó la cabeza y le indicó con un ademán y un sonido gutural intensivo que posara la mano sobre su cabeza. Titubeó un segundo, pero al final hizo lo que este le pedía. Y en este momento, pudo percibir sus pensamientos. Esa era su manera de comunicarse con él.

Lorú contaba que, hasta hacía una hora, se había librado una cruenta batalla fuera de la gran casa. Los demonios habían venido a por Arami desplegando todo su arsenal. Una batalla enardecida entre un multitudinario enemigo y unos pocos aliados que nada pudieron hacer contra ellos. La batalla acabó con la valiosa perdida de Arami a manos de Eleazar. Nadie de arriba había venido a socorrerlos. Ni siquiera estaba Uriel. Ryan sintió su espalda y su pecho subir de temperatura ante la rabia que lo dominaba

—¿Por qué se la llevaron? ¿Qué es lo que quieren de ella? —preguntó Ryan. Entonces Lorú le mostró la posible respuesta requerida con un recuerdo latente de su mente.

Ryan entornó los ojos al visualizar ese recuerdo, le resultaba familiar. Y, al reconocerlo, se le desencajó la mandíbula. Espoleado por la revelación, observó atentamente a Lorú, quien, cabizbajo, sostenía una extraordinaria afirmación y declaraba el más grande de los respetos y lealtades a la protagonista de ese mismo recuerdo. Ryan no llevaba mucho en ese nuevo mundo, no de forma consciente, al menos, pero aún con su novata visión de la dimensión mística en la que el infierno y el cielo peleaban por los humanos, podía conmensurar la magnificencia del prodigio que Lorú atribuía a Arami. El antes discípulo del príncipe de las tinieblas levantó el rostro azabache y dedicó a Ryan una mirada cauta pero desbordante de sinceridad. Solo entonces Ryan notó con estupor que Lorú ya tenía ojos. Unos globos negros con sombras grises, gracias a los cuales tenía expresión facial. Con esa mirada, Lorú quería hacerlo apreciar el impresionante efecto que causaba en él la interferencia indulgente de la «medio demonio» desde aquel día en esa misma casa.

Según Lorú, fue Arami quien lo indujo a abandonar su infame camino aquel día en el salón del piano. Era más, él venía a matarla enviado por su maestro. Pero se detuvo, incapaz de seguir haciendo cualquier daño al alma más pura y loada que jamás enfrentó nadie. «Ella me enseñó otro camino. Me dio una opción. Yo no lo supe hasta entonces, pero hasta los demonios más pútridos del fondo del pozo de Lucifer tienen otra oportunidad», pensaba Lorú emocionado al recordar las palabras de Arami. «Solo debía emplear esa voluntad enterrada que poseemos los descarriados, podía optar a otra existencia, como ella lo hizo antes que nadie marcando un precedente. Quizá por eso es tan poderosa, opinaba. La luz en su interior era tan intensa que me sacó de mi propia oscuridad. Nadie que estuviera ante esa luz podría volver a ser el mismo. Quería esa luz, la necesitaba. Y no era deseo ni codicia, era simplemente querer que esa luz maravillosa y tranquilizadora, aunque fuera solo la ínfima parte de ella, estuviera en mí. Compartirla. Y automáticamente me encontré a mí mismo dispuesto a despojarme de todo por esa luz», contó. La elocuencia mental de Lorú dejaba a Ryan descolocado. «Lastimosamente, después de esto el señor del averno comprobó sus sospechas y fijó sus ojos en ella con otra idea, lamentó. Arami tiene algo. Algo grande. Y el más vil quiere descubrir lo que es. Si es que no lo descubrió ya…» advirtió Lorú con temor.

Una imperiosa inquietud llevó a Ryan a cuestionar todo lo que sabía y había descubierto hasta ese momento. Todo giraba en torno a ese dato escondido en el olvido. Y todo lo sucedido apuntaba a que el enemigo lo había descubierto y jugaba con ventaja. El ansia de descubrir esa verdad se volvía exponencial a cada segundo que pasaba. Con resolución, se levantó del suelo. No iba a esperar más. Si los de arriba no se dignaban a bajar a ayudar a la que se suponía que era su hija, él buscaría ayudar a su manera.

En ese preciso momento, su móvil sonó con una llamada entrante. Miró la pantalla y solo cogió porque el que llamaba era Herranz.

—Hola, Ryan. No sé si te pillo bien, pero lo que tengo que decirte es importante.

—Dime —concedió notando un timbre de alarma en su voz.

—Acabo de recibir una llamada muy curiosa. Y me han dado un mensaje para ti. El mensaje me lo ha dado un colega, el doctor Valverde, de Adelaida Etxeandia. Una mujer interna en un psiquiátrico. —Ryan no reconocía ese nombre ni entendía por qué alguien así querría decirle algo.

—No sé quién es esa mujer.

—Lo sé, pero te había hablado de ella en una ocasión. Es una humanizada a la que volvieron loca los demonios. Y tú creíste que era la madre de Marisa, la enfermera. —Con eso bastaba para atrapar la atención de Ryan. Si había algo que había aprendido de su incursión a ese mundo sobrenatural, es que las cosas pasaban sin que tuvieran ninguna explicación lógica, tan solo debiendo mirar por el fin de esta. El fin justificaría los medios.

—¿Qué quiere? —apremió.

—Solicita verte. Con la mayor antelación posible. ¿Te dice algo todo esto?

—No. Pero lo voy a averiguar.
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El sanatorio quedaba a más de una hora de la ciudad. Ryan conducía su coche y llevaba de copiloto a un oportuno Sam y a un muy servicial Lorú agarrado a la capota. Ambos le ayudarían en sus propios ámbitos de trabajo. Hacía un día especialmente frío. De no ser porque Sam se había envuelto en lanas hasta las orejas, Ryan ni se habría dado cuenta. Él solo llevaba una chaqueta sobre su camisa a cuadros de siempre, no sabía por qué no sentía frío, ni hambre, ni sueño, lo achacó a que estaría haciéndose inmune a las necesidades humanas debido a su transformación. Soltó de repente un bufido de hartazgo, su dichosa transformación estaba siendo inoportuna y excesivamente lenta, considerando sus necesidades inmediatas.

Desde que cayeron las máscaras, no le había llegado más que información a medias, personas que aparecían sin más desvelando que siempre estuvieron ahí y una continua sucesión de desesperantes acontecimientos que no era capaz de controlar. Un pensamiento fluctuó en su mente entonces, uno que siempre venía en momentos como ese en los que ya no sabía qué hacer. Desear no vivir lo que estaba viviendo, o desear no vivir simplemente. En ese caso, desear que nada de esto hubiera ocurrido, nunca haber formado parte de esta extraña y compleja dimensión. Pero no era más que la estela de la rabia por el cúmulo de los acontecimientos la que producía esos pensamientos, procurando para él una liberación de tensiones, un mecanismo de defensa, una ilusa forma de evadirse de una situación de la que no se podía escapar. «Las cosas no desaparecen ni se modifican con un chasquido», pensaba escarmentado. Sin embargo, no quería asumir una posición como esa. Reconociendo esos pensamientos acabaría flaqueando en sus prioridades. Además de que no serviría de nada. Él seguiría siendo el mismo y el problema continuaría en el mismo lugar.

Lo bueno que consiguió con esos cambios tan drásticos, fue la medicina efectiva contra ellos. Arami. Cuando se avenían esos pensamientos pesimistas en su mente, él tan solo atraía a Arami para borrarlos. El aroma de su esencia prístina, el tacto aterciopelado de su piel, la tibieza de su aliento en su cuello, el sabor de sus labios. El hechizante color de sus ojos, su desbordante belleza.

Esperaba dar pronto con la dama angélica arraigada en su corazón, o no volvería a latir jamás. Pero el aspecto gris y azaroso del día no acababan de ayudarlo a tranquilizarse. Las nubes se movían amenazantes en las cumbres de las montañas lejanas. El viento silbaba y arremolinaba los arbustos con severidad. El cielo estaba de este mismo color cuando Madeleine habló con él de su irreversible enfermedad. Tenía un mal presagio al ser este día igual que aquel. Pensamientos desgraciados y funestas sensaciones embargaban su corazón, arañando sus paredes, atrayendo recuerdos.

Las altas verjas de hierro que custodiaban el hospital chirriaron al abrirse de forma automática cuando anunciaron su llegada en el interfono. Ryan condujo hasta un amplio aparcamiento de grava. Estaba desierto. Según Sam, este aparcamiento era solo para los familiares y visitantes, el personal tenía un aparcamiento subterráneo muy bien protegido. Era una medida de seguridad para evitar fugas de internos. Bajaron del coche a la vez. Sam se caló la gorra y se arropó con sus brazos protegiéndose de la ventisca que cargaba contra ellos armada con una lluvia fina y afilada. Ryan observó el lugar con el gesto fruncido por una inquietud latente, percibiendo un frío distinto al de Sam. No le gustaba ese lugar, se sentía extrañamente vulnerable. Miró atrás buscando a su nuevo amigo, Lorú estaba apostado en cuclillas sobre la capota del coche, observando el perímetro sin mostrarse alterado. Ryan quiso pensar que su aprensión no era más que un prejuicio por estar donde estaba e intentó copiar la serenidad del convertido.

Sam y él caminaron juntos por el sendero que conducía a la entrada principal del hospital. Una casa inmensa y antigua, de arquitectura suntuosa y aspecto demasiadamente serio, protegida por una muralla perimetral de piedra cubierta de musgo. La casa era de color rojo oscuro, del mismo tono que el interior del hogar de Marisa antes de volverse una choza abandonada, un hecho aún sin explicación para él, pero el cual supuso era cosa de los demonios. Ya no le sorprendían las rarezas que esas almas perdidas podían cometer. Los marcos de las ventanas del edificio eran blancos. De lejos la casa era extrañamente bonita. Sin embargo, al acercarse más, Ryan comprobó con desazón que la ventana en la que tenía la vista puesta, tenía barrotes de hierro. Todas ellas los tenían. Algo normal según Sam, pero para él no lo era. Dejó de referirse a ese lugar con la palabra «casa». El conjunto causaba en él una sensación entre la melancolía y la aversión. Había árboles centenarios de ramas desnudas y rígidas que se erguían alrededor de todo el jardín como guardianes hostiles meciéndose despacio en la ventisca, casi inmunes a él. El lugar era lúgubre hasta más no poder.

Tras un suspiro largo y profundo, Ryan siguió a Sam, quien subía por la escalinata con una sonrisa disimulada. No quiso preguntar. Ryan sabía, tras oír una historia, que su amigo había tratado a una joven interna en un lugar como ese, y a quien lastimosamente no pudo curar. Conocía muy bien a su amigo como para saber que esa sonrisa era una expresión sardónica, una mueca afectada al recordar a esa paciente. Se alegró de que, a pesar de ello, su amigo lo acompañara. Aunque también era sabido que Sam no se habría perdido ese viaje ni aunque Ryan le hubiera dicho que tenían que ir a Siberia. Tan solo le dijo que debía hablar con una humanizada interna allí, y Sam se levantó como un resorte dispuesto a ir con él. Además, Sam era quien sabía de estos sitios y sus conocimientos lo guiarían.

Entraron a través de unas puertas dobles de roble tallado, la madera estaba raída, los dibujos eran ya incomprensibles y los detalles de hierro como los goznes y el pomo estaban muy oxidados. «Lo dicho, lúgubre hasta más no poder», pensó Ryan cerrando la puerta tras de sí con cuidado para entrar al espacioso rellano. La calidez proporcionada por los radiadores les dio a ambos la bienvenida. Todo el rellano y el pasillo que se extendía a lo lejos era de un mismo tono amarillento que recordaba a las iglesias decimonónicas. Debía de ser por las luces bajas dispuestas en las paredes como lo estarían las antorchas en un castillo medieval, con sus características manchas negras y alargadas que sombreaban cada tulipa, dibujadas por el calor de las luces que seguramente nunca se apagaban.

—Buenos días. ¿Puedo ayudarlos, señores? —retumbó una voz femenina desde algún lugar.

Ambos sobresaltados buscaron la fuente. La encontraron observándolos con ojos somnolientos tras un alto mostrador de madera oscura y brillantemente pulida. Los recién llegados se miraron y caminaron al encuentro de la mujer.

—Buenos días —saludó Sam—. Somos Samuel Llanos y Ryan Sheppard. Mi compañero ha recibido una llamada para acudir hoy. Tiene una cita.

—¡Doctor Llanos! Es un honor recibirlo de nuevo —dijo efusiva la recepcionista sexagenaria—. No le había reconocido.

—¿Muriel? Vaya, lo siento, yo tampoco a usted —se llevó una mano al pecho.

—Bueno, los años no pasan en vano —sonrió la mujer mientras revisaba unos papeles que tenía delante. Cogió el auricular del teléfono, mencionó el nombre de Ryan a su interlocutor y colgó.

—El doctor Valverde los atenderá de inmediato —comunicó. Muriel se puso en pie y salió de detrás de su alto escritorio por una portezuela abatible. Hizo un gesto para que los dos la acompañaran. Los guio a través del largo pasillo de baldosas blancas y negras, Sam fue despojándose de su gorro y su bufanda por el camino, Ryan miró a su espalda y vio a Lorú caminar erguido tras él a unos metros de distancia, miraba por los costados y a su espalda constantemente, estaba en guardia, pero no tenso. «Sin moros en la costa»,
observó Ryan aliviado.

—¿Qué pasa? —interpeló Sam al verlo mirar hacia atrás con insistencia. Ryan solo negó con la cabeza. No era momento de explicar nada.

El doctor Valverde tenía una oficina amplia y acogedora, nada que ver con el resto del edificio. Los esperaba con la puerta abierta y los invitó a sentarse.

—Ella es nuestra paciente más antigua, está sola en el mundo —contaba a sus visitantes.

—Es una lástima —comentó Sam empático.

—¿Y su familia? —preguntó Ryan queriendo corroborar los datos de Jon.

—Todos fallecidos. Estuvo casada y era la madrastra de la hija de su marido. Ya sufría una esquizofrenia crónica antes de perderlo, pero al morir él, su enfermedad pasó a ser aguda, una caída severa. Así fue como vino a parar aquí. Y solo un año después, perdió también a su hijastra trágicamente.

—¿Cómo se llamaban su hija y su marido? —consultó Ryan que parecía un policía interrogando a un testigo.

—Roberto y Marisa Etxeandia —contestó Valverde, quien ignoraba que sus palabras causarían una sucesión de reacciones y respuestas necesarias.

Sam abrió desmesuradamente los ojos y dejó caer la mandíbula al oír esos nombres. Volvió el rostro hacia Ryan con un puñado desenfrenado de incógnitas y certezas en la mente. Ryan también lo miró, pero él no mostró ningún tipo de emoción en sus facciones.

—¿Les dicen algo estos nombres? —preguntó el doctor al ver la reacción de Sam.

—El de la chica, sí. Se ha suicidado, ¿verdad? —encausó Ryan.

—Sí —asintió el doctor cada vez más intrigado ante tan inusual situación—. Tenía veinticuatro años y un odio profundo hacia su madrastra. La culpaba de la muerte de su padre. Nunca encontraron su cuerpo después de que se precipitó desde un barco al mar. Tiene una tumba simbólica al lado de la de su padre. Una historia muy triste.

Sam no era capaz de recomponer su expresión. Se le estaba helando la sangre a pesar del calor de la habitación. Ryan procuraba por su parte mantener a raya sus exacerbados sentimientos de rabia. «Esa mujer maldita estuvo a cargo de Madeleine. Y se hizo con Arami en cuanto fue humanizada».

—¿Hace cuánto tiempo ocurrió esto? —Quiso saber.

—Mucho tiempo. Años —desdeñó el doctor ignorando la importancia vital de esta respuesta.

—¿Podría ser un poco más específico, doctor Valverde? —pidió Ryan con severidad apretando la mandíbula. Sam echó un vistazo a su amigo, descubriendo su irritación.

—Hace como treinta años —contestó el doctor confirmando a Ryan sus sospechas. Marisa trabajaba para el otro bando.

—Me gustaría hablar con ella, ahora —expresó incorporándose en su silla. Apremiaba conocer los entresijos de esa historia.

—Le seré sincero, señor Sheppard —suspiró preocupado—. Es muy posible que esta llamada no acabe en nada productivo. Adelaida nunca se abrió con nadie, nunca tuvo nada que decir, más que los delirios que expresaba. Es una persona «muy especial» —enfatizó con un mohín de dificultad.

—¿Delirios? —Interfirió Sam.

—Lo que expresa para explicar lo que le ocurre, trasciende mi comprensión académica —reconoció el doctor agachando la cabeza, con un deje de decepción en la voz—. Hemos tenido que aislarla para que pudieran descansar los demás pacientes. Es, con diferencia, el caso más complicado de toda mi vida. —Valverde parecía estar confesándose.

—¿Por qué dice que trasciende su comprensión? —interfirió Sam con curiosidad.

—Por las cosas que afirma ver. O vivir. Y las que nosotros simplemente no podemos explicar.

—¿A qué se refiere? —preguntó Sam.

—Comenzó un año después de su internamiento. Las noches que gritaba por ayuda entrábamos a verla, pero allí nunca había nadie más. Sin embargo, ella aparecía en la habitación con cortes, golpes y hasta con huesos rotos —contestó sin rodeos—. Creíamos que se los autoinfligía. Por eso colocamos cámaras para verla, pero estas nunca grabaron nada. Ella se comportaba como si el mayor de los espantos la estuviera atosigando, pero lo dicho, siempre estaba sola. Y hace unas semanas nos pidió que ya no acudamos a su auxilio. Dijo que sus demonios la visitan y que nunca la dejarán, así que era mejor que la ignoremos. Por estas cuestiones os digo que tal vez hablar con ella será una pérdida de tiempo. Tal vez solo estuviera divagando. —Se encogió de hombros—. Pero...

—Pues tengo que verla —terció Ryan deteniendo su monólogo—, aún con todo eso que acaba de decir —indicó Ryan removiendo una mano en el aire—. Estoy en busca de respuestas, y, sin intención de menospreciar sus observaciones, doctor, soy yo quién debe decidir si acceder a hablar con ello o no —zanjó. El doctor lo observó con interés.

—Lo que iba a decir, es que nunca nadie en treinta y tres años vino a verla o ella pidió ver a nadie —mencionó Valverde con aire críptico—. Y hoy, mostrando una lucidez impropia, ella misma pide una audiencia con alguien que no la conoce siquiera. Después de tanto tiempo tratando de llegar hasta ella, puedo decir que, y llámeme lunático si quiere, no se lo discutiré, creo que su conciencia estuvo durmiendo todo este tiempo. Y ha despertado hoy por una razón: usted —aseveró. Ryan y Sam lo observaban, absortos en sus elucubraciones, tan intrigados por los acontecimientos como lo estaba el doctor—. Acompañadme, por favor —invitó con amabilidad.

Los llevó hasta el ascensor y subieron en silencio a la cuarta planta, la última del edificio. Las puertas mecánicas se abrieron al pasillo revelando que toda la cara posterior del edificio estaba hecha de cristales. Estos estaban protegidos por barrotes de hierro gruesos y dispuestos en vertical, los barrotes estaban cubiertos de helechos amarronados por el invierno. A pesar del día oscuro, allí no había encendida ninguna luz artificial. La pobre claridad del día que se filtraba por las cristaleras era toda la luz que se prestaba a ellos.

Eran las once de la mañana y allí no había ningún tipo de ruido o sonido que mostrara vida. Ryan observó con expresión descompuesta que las hileras de puertas de habitaciones, solo a la derecha del pasillo, tenían aspecto de estar muy maltratadas, algunas tenían los cristales de observación rotos o estaban del todo ausentes. Sintió una punzada de añoranza y lamento encoger sus entrañas, los cristales rotos le recordaban con dolor a Arami. «La noche anterior rompió aquel espejo sin siquiera tocarlo».

El doctor continuó hasta el final del pasillo y dobló hacia la derecha metiéndose en otro corredor más oscuro. Sam lo siguió sin pensar, Ryan, sin embargo, se detuvo en seco cuando vio la puerta ante la cual lo esperaban Sam y el doctor Valverde. Conocía esa puerta. Era oscura, vieja y labrada. Y el pomo plateado relucía en la oscuridad. Él vio esa puerta en la parroquia del Redentor, en la capilla del subsuelo. «Fue aquí donde mataron a Urbizu. Era esta misma puerta». Imágenes desoladoras se avinieron en su mente. El escenario del cruento asesinato del sacerdote se reproducía en su cabeza como un sórdido recordatorio de lo que le pasaba a la gente que lo ayudaba.

—Yo entraré con vosotros y hablaré primero —estableció el doctor—. Luego os dejaré a solas si así lo queréis.

El doctor sacó las llaves y abrió la puerta con ellas. Sam entró tras el doctor, pero se detuvo en el umbral al notar que Ryan no se movía.

—¿Va todo bien?

—No —admitió. Y con la cara hecha un mar de confusiones, pasó por delante de Sam entrando en la habitación.

La mujer estaba sentada en un viejo sillón de orejas con motivos florales. Miraba por la ventana, dónde las cortinas blancas estaban bien recogidas en los marcos con unos lazos de color rojo. La lluvia golpeaba con fuerza el cristal y ella lo observaba tranquila con la barbilla reposando sobre su mano en el sillón. Tenía una manta sobre sus piernas y la otra mano descansaba sobre esta.

—Adelaida —llamó el doctor—. La persona que has solicitado ver, está aquí —anunció el doctor. La mujer volvió el rostro con cansancio hacia ellos, pero no despegó los ojos de la ventana. Parecía no querer perderse el espectáculo de gotas furiosas contra el cristal. Tras unos segundos, al fin su mirada acompañó su rostro.

La mujer no era muy mayor, pero las arrugas alrededor de los ojos y las ojeras profundas, demacraban su rostro. Tenía el pelo salpicado de hilos plateados recogido en una coleta en la nuca. Sus ojos grises con finas líneas rojas los miraban incrementando poco a poco un tanto de interés bajo sus espesas y oscuras cejas. Se irguió en su asiento y movió la mano para sujetarse de otro modo la barbilla. Un gesto extraño que no pasó desapercibido para ninguno.

Observó en silencio unos segundos a los muchachos, luego inspiró hondo y volvió a colocarse en su anterior posición hacia la ventana. Ryan y Sam se miraron sin saber qué esperar. El doctor se acercó de nuevo a ellos enarcando una ceja en un gesto escéptico que decía: «os lo dije». Después de esto, salió de la habitación.

—Acércate —pronunció la mujer con una voz rasposa rompiendo el tenso silencio una vez Valverde estuvo fuera de la habitación. Ryan miró a la mujer y luego a Sam. Este lo animó a adelantarse con un movimiento de cabeza. Titubeó un momento, pero se dirigió hacia ella hasta colocarse delante, sin bloquear su visión de la ventana en la que seguía ensimismada—. El hijo adoptivo de Jackson Sheppard —pronunció con cierta alabanza—. El guardián abatido. —La expresión de Ryan cambió al oír mentar a ese sujeto que supuestamente era él.

—¿Quién es usted? —requirió.

—Soy la que sabe muchas cosas, Querubín —promulgó.

Ryan echó un vistazo a Sam, este al leer la estupefacción en los ojos de su amigo, lo observó a su vez con la mirada cargada de ansiedad. A pesar de lo chocante, Ryan encontró la situación favorable, por lo tanto decidió dejar de lado sus reservas.

—Muy bien. Entonces podemos ir directo al grano —aseveró mirándola desde arriba—. Tu hija se ha llevado a Arami, y necesito saber dónde está —resumió con absoluta franqueza.

—Mmhhh... —emitió sin mostrar reacción—. No es mi hija. Marisa está muerta —aseveró. Sam se removió inquieto al oír aquello, mirando a los lados tragó saliva con dificultad.

—No es lo que a mí me ha parecido. Se la veía muy viva hasta ayer —rebatió Ryan.

—No discuto que haya estado por ahí. Pero a la que has visto, no es mi Marisa. El mal se llevó su alma hace ya mucho tiempo —suspiró—. Ahora les pertenece.

—Necesito saber dónde está.

—Lo siento. Pero cuando venía a verme, no estaba interesada en una charla social, precisamente. Entre golpe y golpe no me daba tiempo de preguntarle por su dirección —señaló sardónica echándole una mirada seca—. Te veo bien, muchacho. Tiene gracia como en alguna pesa el tiempo de humanización, y en otros no —comentó mirándolo de soslayo—. Se han llevado a la gran Arami, ¿eh? —encausó de nuevo sus palabras—. Es extraño que con tanto poder la hayan atrapado, ¿no crees? —dispuso. No era la primera vez que Ryan oía esa mención sobre el nombre de Arami. Pero esa mujer era la primera persona que afirmaba abiertamente que poseía más dones de los que por naturaleza se le atribuyeron.

—¿Por qué cree eso? —increpó con poca amabilidad. La mujer le dirigió otra mirada fugaz.

—Ya. Tu amnesia —mencionó con un deje de desprecio—. El causante de todos nuestros problemas. Pero ahora hay otro mayor por encima de nuestras cabezas. El maestro del mal tiene cautiva a Arami y eso no puede ser algo bueno.

—¿Cómo sabe todo eso, si se supone que usted no ha salido siquiera de esta habitación? —evidenció Ryan con cierta dureza. La mujer respondió estirando los labios en una sonrisa extraña con aire siniestro, Ryan, al contemplarla sintió escalofríos—. ¿Por qué me ha hecho venir?

—Haz que oscurezca y te lo diré —expresó. Ryan la observó con desconcierto.

—¿Disculpe?

—Si quieres que hable, obedece.

—Pero, ¿cómo quiere que haga oscurecer? —se encogió de hombros, totalmente descolocado.

—Bajando la persiana —se limitó a decir la mujer. Sam soltó una ligera risita por el tono condescendiente empleado por ella.

Con una mueca de disgusto por su lapsus de estupidez, Ryan acató la orden y fue a cerrar la persiana, predispuesto a escuchar lo que esa mujer tuviera que decirle.

—Tú, jovencito —llamó a Sam—. Si no sabes dónde te metes, te invito a salir.

—Quiero quedarme —aseveró ansioso—. Por favor.

—Muy bien. Pues enciende las velas.

Sam, a su vez, miró a su izquierda, hacia una balda alta donde encontró tres candelabros con enormes velas blancas clavadas en ellas y cerillas en una cajita. Ryan esperó a que Sam se acercara para encender primero las velas.

—No. Esas velas solo pueden encenderse en la oscuridad —advirtió la mujer.

Aunque lo extraño vibraba en cada una de sus palabras, ambos hombres acabaron por cumplir sus órdenes. Ya en completa oscuridad, Sam se dispuso a encender las velas sin fijarse lo más mínimo en lo que ocurría detrás de él.

Encendió la primera vela y la mujer empezó a ponerse en pie. Encendió la segunda, y Ryan ya no podía apartar los ojos de esas llamas. Encendió la tercera, y esta brilló de súbito con una intensidad lumínica inconmensurable, como si de repente cientos de potentes focos estuvieran apuntando hacia él. Sam tuvo que cerrar los ojos y alejarse. Ryan, sin embargo, se vio seducido por esas intensas llamas, sintiendo una atracción innegable. Caminó hacia ellas hipnotizado por su fulgor. Levantó la mano y acarició la llama y, de forma increíble, esta no lo quemaba, más bien lo reconfortaba. La llama lamió su palma como si de un animalillo en busca caricias se tratara.

Cuando Sam sintió aminorar el doloroso brillo incandescente de las tres llamas, abrió un poco los ojos y vio a su amigo jugar con el fuego de las velas, observando que sus manos domaban su brillo convirtiéndolas en llamas convencionales. De súbito, un movimiento lateral llamó su atención hacia la zona oscura de la habitación. Dirigió la vista titubeante hacia la mujer, y el estupor y un espanto indecible lo invadieron al observar su aspecto en aquella luz mortecina.

La mujer estaba de pie, apoyada en un bastón, totalmente encorvada sobre ese soporte enclenque. Pero lo más impresionante era cómo estaba su cuello. O más bien la ausencia de este. La cabeza de la mujer caía sobre el hombro derecho, como si no tuviera vértebras o músculo alguno que sostuviera su cabeza. Ella sonreía observando a Ryan mientras la luz se consumía cada vez más, dejando los cuatro rincones de la habitación en una severa penumbra. Sam no podía evitar contemplar a la mujer que no parecía afectada por esa escabrosa posición cervical.

—¿Lo reconoces, Querubín? —inquirió la mujer mudando un paso lento tras otro—. ¿Lo sientes?

Sam estaba petrificado ante la imagen de la mujer que parecía una anciana avanzando con aquel aspecto horrible hasta su amigo. Sus ojos brillaban con la intensidad que confiere la locura. Su cabeza colgada parecía querer elevarse sin éxito mientras su cuerpo era presa de leves sacudidas. Llegó hasta Ryan y levantó la mano libre de dedos deformes y la apoyó en el hombro del ensimismado Ryan.

—Libérate, Camuel —susurró a su lado—. Deja salir el fuego —azuzó con contundencia. La mujer soltó a Ryan y, en cuanto lo hizo, a su amigo le cambió el ritmo de la respiración. Sus hombros subían y bajaban frenéticos.

Ryan lo reconocía. Lo sentía. Esa llama. Ese calor. Lo sabía. Era el mismo que recorría su interior cuando se acercaba mucho a alcanzar aquello que una vez fue. El mismo que lo quemaba y lo lastimaba, y el mismo que reaccionaba cuando estaba junto a Arami. Era el fuego de su alma. Ese fuego era él.

«Libérate, Camuel... deja salir el fuego», escuchó decir. El calor recorría sus venas. Se hacía más intenso cada vez. «Quema, quema». Y, entonces, absorbió el fuego de las velas dejando la habitación en total penumbra y silencio. Hasta que, de repente, Ryan lo rompió con un bramido de dolor. Se echó al suelo de rodillas, llevándose las palmas de las manos a las sienes. Un zumbido destructivo se apoderaba de su cabeza. Era tal la presión que siquiera podía gritar, como si diez camiones lo estuvieran aplastando contra el suelo.

—¡¿Ryan?! —reaccionó Sam queriendo ayudarlo.

—¡No lo toques! —Lo detuvo la mujer—. Es parte de su transformación.

Ryan sentía el fuego absorbido ardiendo en su pecho y su espalda. Sentía desgarrarse su alma entera. El fuego se expandía recorriendo más zonas de su cuerpo. No podía controlarlo y tampoco detenerlo. Se retorcía de dolor, se quejaba con forzados bramidos, sofocados por el duro trabajo de soportarlo. Cayó de bruces al suelo y el castigador fuego lo obligó a incorporarse de nuevo. No había modo de aplacarlo. Apoyó las manos en el piso y apretó los puños.

Creyó que no podría empeorar, pero sus carnes empezaron a abrirse a su espalda, rasgándose como un tejido, como si alguien lo hiciera despacio con una espada de hoja herrumbrosa.

En medio de ese insólito y desmesurado ataque, pudo percibir brotar algo de esas heridas. Algo grande y cortante surgía desde el mismo fuego que lo abrazaba. «¿No acabará nunca?», se decía con desesperación. Aunque el lacerante paso de ese algo lo destrozaba, Ryan percibía que a medida que salía, el fuego aminoraba, como si se lo fuera llevando con él.

Entonces, imágenes dispersas, como ráfagas de luces del flash de una cámara aparecían en su mente, perturbando aún más su estado. Era su memoria despertando con el dolor. Descubrió que esa experiencia, exactamente igual, ya la había vivido. Lo embargaron sensaciones conocidas, como la lluvia en su espalda, el charco de agua bajo sus manos. «La noche en el callejón».

Al cabo de una eterna tortura, y con su espalda ardiendo como el mismo infierno, Ryan se dejó caer al suelo mientras su respiración se fue relajando poco a poco. Negándose a ser vencido aún, se obligó una vez más a incorporarse. Pero no le hizo falta mucho esfuerzo, ya que alguien lo estaba levantando. Consiguió ponerse en pie y alzó la vista hacía los dos que estaban con él allí dentro. Iba a agradecer la ayuda cuando los encontró a cada uno en una esquina opuesta de la habitación, observando con distintas expresiones en sus rostros.

Sam parecía estar viendo a un fantasma, y la mujer, con una posición física incomprensible, le dedicaba una media sonrisa de complacencia. Podía verlos gracias a una luz incandescente a su espalda. Sam levantó una mano y señaló algo detrás de él, debía de haber algo allí que lo dejaba atónito. Ryan giró la cabeza despacio y descubrió algo inusitado sobre sus hombros, algo que irradiaba llamas que recorrían como lenguas su superficie. Eran unas majestuosas alas que surgían de sus carnes y flanqueaban ambos lados de su cuerpo. De pronto, espoleado por el desconcierto que provocaba lo desconocido, movió la cabeza de lado a lado con demasiada rapidez, intentando verse la espalda.

—¡¿Qué?! ¡¿Qué es esto?! —Balbuceó nervioso. Y entonces, esos miembros extraños fijados a su espalda, comenzaron a moverse sin que él pudiera controlarlos.

—¡Cuidado!  —profirió Sam agachando la cabeza al paso de la inmensa pieza.

—Tranquilo —pidió la mujer—. Sheppard… Hijo… —Ryan no la oía ensimismado como estaba en controlar sus nuevas extremidades—. ¡Ryan! ¡Camuel! —dijo la mujer con autoridad, y solo entonces, Ryan se detuvo y la miró—. Tranquilízate, por favor —expresó conciliadora con un ademán que lo invitaba a calmarse—. Ese eres tú, sí. Pero procura la calma antes de que le saques un ojo a alguien —concilió—. Tú, niño —llamó de pronto a Sam—. Pásame el collarín —ordenó.

Sam dirigió una mirada amedrentada a su amigo antes de ir a por el collarín ortopédico que señalaba la mujer encima de una cómoda. Fue a entregárselo, acercándose con reservas, como lo haría con un perro rabioso por temor a ser atacado.

—Necesitaré un poco de ayuda, hijo —soltó la mujer para desazón de Sam, mirándolo condescendiente ante la obviedad de la circunstancia y considerando sus reparos al acercarse a ella.

Con todo lo acontecido, aquella situación estaba siendo muy difícil de sobrellevar para Sam. Y ver así a esa mujer no le ayudaba. Peor lo tuvo cuando ella soltó su bastón y se mantuvo en pie con esfuerzo a la vez que se llevaba las dos manos a la cabeza para levantarla... Allí, en la vaga luz que rompía la oscuridad, Sam solo veía piel arrugada alrededor de la garganta que nada podía hacer para sostener el cráneo. «¿Cómo es esto posible?» Sam sintió el hormigueo de los nervios en sus extremidades al tener que tocar a la extraña mujer. Pero haciendo un llamamiento a toda su lógica, decidió obligarse a tragar esa aversión para ser útil, si no, no sería más que una carga para Ryan, quien ahora estaba en unas condiciones muy precarias de cordura. Colocó entonces el collarín en el cuello de la mujer con pericia y observó su trabajo. Esta le agradeció con una sonrisa amable e, instantáneamente, los desaforados nervios de Sam se relajaron viendo que la mujer ya no tenía el aspecto del cadáver que hacía de presentador en
la serie
Historias de la cripta. Alcanzó diligentemente el bastón y se lo tendió.

—Qué bueno eres. ¿También tienes inmunidad, hijo? —habló jovial la mujer. Sin embargo, solo suscitó dudas en Sam con su comentario.

—¿Cómo? ¿Qué es eso?

—Igual que Herranz. Inmunidad para estar con Sheppard por ahí, ayudándolo y enterándote de todo lo que ningún humano debería saber —explicó cómo una profesora explicaría el teorema de Pitágoras a alguien que se supone debería tenerlo ya aprendido considerando lo evidente.

—Pues no. ¿Para qué sirve la inmunidad? —consultó Sam mientras pensaba en lo malo que comúnmente implicaba no ser inmune a algo.

—Para que los enemigos no acaben contigo, naturalmente —explicó ella con obviedad. Sam tragó saliva sintiendo sus nervios tensionarse de nuevo.

—¿Enemigos? ¿Se refiere a los demonios? —pronunció con temor.

—Pues claro —concedió ella encogiéndose de hombros—. Pueden hacerte mucho daño si les cabreas. Y, créeme, ahora mismo deben de estarlo —afirmó. Sam abrió los ojos como platos por la amenaza.

—Ahm, entonces, quizá deba solicitarlo —balbuceó en hilo de voz.

—Sí, tú envías la solicitud a la gran corte celeste y esperas la carta de respuesta —dijo sarcástica. Rio por lo bajo considerando al muchacho demasiado verde en el tema. Y esperando sinceramente que no fueran a por él. Todavía.

Ryan no sabía que debía sentir o pensar. Tras el torturador episodio de transformación, estaba aturdido, confundido y dolorido. Buscó en su mente algo que pudiera encaminarlo al discernimiento, pero no aparecía nada por ninguna parte. Solo esas imágenes que revoloteaban inquietas.

—Todo transformado pasa por lo mismo, Sheppard. Pero por muy malo que parezca, recuerda que cuando entran, duele mucho más —comentó la mujer agrandando los ojos—. Son como cuchillas —agregó con un deje aprensivo.

—¿Y ya está? ¿Ya estoy transformado? —preguntó con los nervios a flor de piel.

—Solo te han salido las alas, chico. No te pongas histérico —desestimó ella—. Esto aún no es ni la mitad de lo que debe ocurrir para que vuelvas a ser el mismo. No te sentirás así cuando vuelvas a ser Camuel —señaló su estado nervioso.

—¿Pero no tenía que transformarme de una?

—Aún no —aseveró la mujer juntando las manos sobre su bastón.

—¿Entonces, por qué pasó esto ahora? —reclamó inseguro mientras se ponía en pie tambaleante.

—Porque tú así lo estipulaste —anunció con solemnidad—. Me pediste que te hiciera venir cuando observara que tus caminos al andar ya no tuvieran salida. Y considerando que te arrebataron hasta al ángel que te protegía, vi que era el momento. Te vi tocar fondo, Camuel. Por eso has venido a mí. Para salir del pozo, echando el vuelo —pronunció con vehemencia.

—Se lo vuelvo a preguntar: ¿quién es usted?

—En mis tiempos angélicos, fui vigía. Me dedicaba a rastrear los peligros que acechaban las entradas del cielo —comentó con un deje de orgullo—. Y conservo algunos dones de antaño. Y uno de ellos es el de saber ocultar rastros. Por eso te has valido de mí para ayudarte.

—¿En qué? —masculló.

—Para esconder tu fuego. Bueno, parte de él, por supuesto.

—¿Cómo lo ha hecho? —terció mirándose las alas de nuevo.

—Algo así como cuando un humano se extrae una muestra de sangre. Hice las velas con esa muestra —señaló. Ryan la observó con culpabilidad.

—Yo ni siquiera sabía que usted existía —comentó apenado.

—Solo no me recuerdas. Alegra esa cara, muchacho. El plan funcionó —sonrió con ella. Ryan la observó con tristeza entendiendo de inmediato que ella debió ser una víctima más de ese plan tan rocambolesco que había creado en torno al dato de alto secreto que manejaba.

—Vinieron a por usted por mi culpa, ¿verdad?

—Me volví un poco loca soportándolos, pero sobreviví —restó importancia—. Sabía dónde me metía cuando acepté. Me diste la opción de negarme y no lo hice.

—Aun así, lo siento mucho. No debí acudir a usted. Todo lo que ha perdido… ¡Dios! —masculló.

—Tenía mis propias motivaciones para aceptar. No ha sido culpa tuya.

—¿Se lo dije? ¿Le dije de qué se trataba el secreto? —apremió de pronto.

—No —respondió ella con énfasis—. Solo tú conocías el motivo de todo esto.

—Entonces, ¿cuál ha sido su motivación?

—Descubrir al traidor —profesó—. A ese vil que camina entre nosotros y propició todo esto. El que me envió aquí con una puñalada traicionera —indicó. Ryan entendió que se refería a su humanización.

—¿Cómo sabe que es uno de nosotros? —pronunció sin poder sentir aún la palabra «nosotros» como parte de él.

—Entre mis dones había uno con el que podía ver y saber cosas antes incluso de que ocurrieran, pero solo si un peligro se acercaba. Aquel día yo estaba en mi puesto. Y Uriel llegó solicitando entrada. Yo le abrí, por supuesto. Pero no venía solo. Traía a un niño consigo —masculló con rabia—. Yo abrí la puerta con absoluta confianza, pensando que era un alma pura venida directa de la tierra al cielo. No detecté nada maligno en él. Ellos entraron y yo volví a cerrar la puerta. En cuanto me giré para volver a mi puesto, me encontré con un sable atravesando mi cuerpo en diagonal. Era el niño con el sable de Uriel.

—¿Un niño?

—Era el mismísimo maestro del mal.

—¿Y cómo es que no lo notó con esos poderes de vidente que tenía?

—Por lo mismo que estoy segura de que hay un traidor entre nosotros. Alguien lo estaba protegiendo con su halo celeste, era la única manera de que no lo hubiera percibido. Y ambos sabemos quién lo ha protegido. Niégamelo —retó.

—Sí, lo sé —admitió Ryan sintiendo la misma rabia crecer dentro de él—. Uriel —pronunció entre dientes—. ¿Cómo ha podido hacer algo así?

—Con mucha astucia. Es un ladino, por eso nadie le ha sabido pillar —opinó.

—Y ahora ¿él sabe que estáis hablando de esto? ¿Os puede oír? —consultó Sam.

—Está habitación está protegida por un conjuro sagrado —mencionó—. Pero alguien que lo conoce puede luchar contra ello para entrar y oír lo que estemos diciendo. Así que sí, podrían estar oyéndonos. Nada estará ya protegido de ellos teniendo a un ángel de su parte —señaló—. Por eso debes ir con cuidado, muchacho —advirtió volviendo a dirigirse a Ryan—. Y, por encima de todo, debes llegar a esa espada antes que ellos —apremió.

—¿Y cómo la encuentro? —formuló viéndose sin indicios de su paradero.

—En eso no puedo ayudarte. No has compartido con nadie esa información. Has sido muy meticuloso.

—Ya lo he intentado hasta con hipnosis. Pero no llego a ver dónde está ese lugar. ¿Cree que podría descubrirlo con su don del rastreo? —sugirió Ryan esperanzado.

—No —se negó en rotundo meneando la cabeza.

—¿Por qué? Si yo le describo el lugar, usted podría localizarlo...

—No —replicó la mujer con impaciencia—. Hay un conjuro protegiendo ese dato.

Y es muy poderoso. No vería nada.

—¿Otro conjuro? ¿Eso no es brujería o algo así? No es cosa de ángeles, o por lo menos no debería —emitió Sam.

—Pero si no probamos, no lo sabremos —insistió Ryan ante la expresión incómoda de la mujer—. ¿Cómo puede estar tan segura de que no verá nada? Yo creo…

—¡Porque ya lo intenté! —soltó la mujer con los ojos cerrados—. Tuve un momento de debilidad en medio de las torturas, y… —agachó la cabeza, apenada—, busqué el paradero de la espada en las cercanías de todos los lugares que mencionaste cuando viniste a mí. No estuvimos más que cinco minutos juntos, por eso no tuve más datos. Pero busqué aún así. Y fue cuando me topé contra el muro del conjuro. Me alegré de haberlo encontrado —sonrió la mujer al abrir los ojos y elevar el rostro hacia él—, porque así supe que el Padre te cubría las espaldas. Nadie más que él con su poder pudo evadirme así.

—Por eso seguiste adelante —descubrió Ryan.

—No sabía lo que protegías. Pero debía de ser vital para que el mismísimo Padre de todos, te ayudara a protegerlo —alabó la mujer—. Y, muchacho —interpeló mirando a Sam—, la magia es cosa de los de arriba. El cómo se emplee ese poder, ya es cosa de quién lo posea —reveló la mujer—. Camuel —volvió a dirigirse a él—, si hay alguien quien puede encontrar esa arma, eres tú. Si has logrado ver dónde está escondido, encontrarás el paradero si así lo quieres hacer.

—Eso es muy ambiguo. Tengo demasiados recuerdos dispersos en los que buscar. Son demasiado crípticos.

—Considerando la fuerza de la capa protectora que envuelve tu memoria, se suponía que no debías de tener ningún ápice de recuerdo hasta recuperar tus poderes. Y, sin embargo, los tienes. Eso solo puede ser por una razón justificada.

Ryan sopesó su insinuación. Los recuerdos que veía eran repetitivos e insistentes. La mujer tenía razón. Escondían detalles como si fueran datos encriptados en un ordenador. Cada recuerdo tenía algo que decirle. Y uno de ellos le estaba llamando muchísimo la atención en ese mismo momento.

—Eso es… —susurró la mujer sonriendo vagamente al ver la certeza en sus ojos—. Pero debes saber algo más, Querubín, recuerdo que tu temor era grande cuando escondiste de ti mismo la información. —Adelaida tenía una expresión preocupada en sus arrugadas facciones—. Decías que, con un poco de suerte, no tendrías que buscar esa espada jamás. La aborrecías.

—¿Por qué aborrecería mi propia arma? —La mujer se encogió de hombros en señal de ignorancia, pero con la consternación marcada en sus ojos—. Gracias, Adelaida. De todo corazón. Aun así, debo hallar la verdad. Es la única forma de que esto acabe.
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Sam siguió apresurado a Ryan a lo largo del pasillo, casi corriendo para ir a su altura. Desde ya, sabía que no debía preguntar nada para no hacer saber a los malos lo que sabían. Aunque la mujer dijo que era probable que el traidor ya los hubiera oído, también creían que no se revelaría tan fácilmente porque si hablaba o hacía algo indebido, se sabría inmediatamente quién era. Sam ya había tratado con personas o, más bien, con convictos con un perfil parecido. Y sabía que había a quienes dejaban de importarles su anonimato y actuaban deliberadamente desvelándose. Esa era la parte que a Sam lo tenía aterrado.

Lo último que Adelaida dijo antes de abrir las ventanas fue: «Le diré a Simkiel que ya estoy lista para irme. Ya he cumplido mi cometido». Pero, «¿quién es Simkiel?», se preguntaba. No obstante, algo muy en el fondo le decía que la mujer se estaba refiriendo a la muerte. Todo ese lío, por llamarlo de algún modo, era muy difícil de asimilar para un humano corriente. Tal vez un sacerdote o una monja lo llevara mejor, pero él, que su profesión le había enseñado a encontrar una explicación médica y psíquica para todo lo que sonase livianamente paranormal, todo aquello lo veía surrealista.

Sam seguía considerándose una persona de mente abierta. Con todo lo que había visto y sintiéndose completamente cuerdo, pudo corroborar que así era, pero ahora que era consciente de un mundo sobrenatural y de las criaturas que habitaban en él, su dichosa mente abierta se estaba llenando de ideas nada agradables, sobre todo por el presentimiento de que lo que se avecinaba era aún mayor. En ese instante, él estaba saliendo detrás de Ryan del edificio. De súbito, detuvo el paso al final de las escaleras, automáticamente petrificado ante un ser atroz que acababa de posarse al lado de su amigo.
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Ryan buscaba en su mente, buscaba sin descanso. En algún rincón aislado estaba la respuesta. «¡¿Dónde estaría esa dichosa espada?!», se preguntaba ensimismado. En cuanto salieron del edificio, Lorú se dejó caer delante de él y caminó a su lado agazapado, parecía un enorme gorila valiéndose de sus manos largas para andar a cuatro patas. Lorú siempre mantenía la cabeza más abajo que la de Ryan cuándo estaban cerca, «debía de representar un código jerárquico entre ellos», pensaba Ryan. No demostraba estar alarmado, y eso era una buena señal.

—Sam, necesito que me hipnotices otra vez. La respuesta está aquí dentro —señaló su cabeza. Pero Sam no respondió.

Ryan siguió andando hasta que al final se percató del silencio de su amigo. Se detuvo y giró sobre sus talones. Vio a Sam al final de las escaleras de la entrada observando algo en su dirección, pero no era a él. Giró la cabeza siguiendo su mirada y encontró a Lorú agazapado sobre el capó del coche. Volvió a dirigir la mirada hacia su amigo e inmediatamente sintió culpa y pena.

Culpa por no haber tenido la delicadeza de pensar en que eso debía estar siendo muy complicado para Sam como lo fue para él al principio. Sam tenía la expresión que seguramente él mostró cuando había visto a todos esos seres tan extraños por primera vez, y a los que aún no se había terminado de acostumbrar. Y pena, porque ahora ya no había vuelta atrás para Sam.

—No pasa nada, Sam, está de nuestro lado —apremió a decir.

Sam miró a los ojos de su amigo, buscaba la verdad en ellos. «Mente abierta», se repetía. Si Ryan confiaba en ese ser, él también lo debía hacer. Su temor iba remitiendo muy poco a poco mientras caminaba con pasos cautelosos hasta el coche sin dejar de observar a la espantosa criatura.

—¿Quién es tu amigo? —preguntó con la voz un tanto ahogada, aunque bien controlada. Ryan miró a Lorú y este bajó del capó de un salto colocándose a su lado en la misma posición agazapada de antes.

—Sam, este es Lorú, un buen amigo. —Ryan apoyó la mano en la espalda encorvada de la bestia, y este lo observó de inmediato encogiéndose, parecía sobrecogido. Ryan no necesitó imponer las manos sobre su cabeza y oír sus pensamientos para comprenderlo, simplemente leyó el interrogante en sus ojos. Dirigiéndole una mirada amable, le sonrió—. Estás de mi lado y estás a mi lado, por ende, eres mi amigo —contestó arrojando luz sobre sus dudas. La bestia emitió un murmullo melancólico y en sus ojos podía leerse la emoción.

Sam presenció el brutal contraste entre su aspecto exterior y su estado interior. Igual que el jorobado de Notre Dame, solo era un incomprendido. Él también quería hacer lo posible por ayudar, así que respiró hondo y, a pesar de inhalar un fuerte aroma a fogata de acampada que emitía el amigo, e ignorando los pensamientos que estos suscitaban en él, estiró la mano hacia la bestia oscura.

—Me llamo Sam —saludó con la palma tendida hacia Lorú.

Tanto el convertido como Ryan clavaron los ojos en él. Esa reacción no la esperaba ninguno. Sam observaba a Lorú con ojo crítico. No parecía afectarle su aspecto. Lorú enseguida miró a Ryan y este percibió su inquietud.

—Claro que puedes, Lorú —tranquilizó.

El antes demonio levantó su mano temerosa y la apoyó en la mano de Sam, lo estrechó mirándolo a los ojos, transmitiendo tranquilidad. Lorú agachó la cabeza en señal de respeto y soltó a Sam. Para él, todo ser humano era un ser superior.

—¿Puedes comprenderle? —inquirió Sam. Ryan asintió y empezó a caminar—. Creo que tienes un aspecto muy chulo —comentó Sam caminando al lado de Lorú. El interpelado dirigió un dedo alargado hacia Sam y señaló su pecho, después levantó el pulgar a la vez que asentía.

—Dice que tú también —aclaró Ryan riendo al verlos interactuar.
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¿Qué podría ser tan relevante como para haber preferido crear toda esa algarabía a lo largo de más de treinta años? Ryan apoyó el rostro entre sus manos sintiendo zozobrar por momentos en el vacío en el que había convertido su pasado. El dato más importante de todos seguía perdido en el fondo de un mar turbio al que no estaba siendo capaz de sumergirse. «Dónde está, dónde está, dónde está...». Ryan apretaba los dientes esforzándose en encontrar indicios del paradero de la espada. Tenía fijo en la mente que una vez la tuviera en mano, los demonios se pronunciarían pretendiendo intercambiarla por Arami. Se la habrán llevado por eso, suponía. «Y dará igual, al fin y al cabo, porque sea para lo que sea que la quieran, de todas maneras, la espada no les va a servir, porque no podrán blandirla», discurría.

Sus suposiciones se basaban en sus recuerdos desordenados, esos en los que hacía daño a Arami con un simple roce de sus dedos. Dedos por los que corría el mismo fuego que alimentaba la espada. «Y si eso ocurría, debía ser porque Arami antaño era un demonio. Por tanto, los demás demonios tampoco quedarían indemnes al tocarla», resolvió.

No obstante, algo en el fondo le decía que no era tan sencillo. Bufó con ansias de hallar certezas en vez de más interrogantes. «Vamos... Vamos…», se apremiaba parado en medio de un salón oscuro donde lo envío Sam al inducirlo en un sueño profundo, cuando, al fin, una vaga luz comenzó a fluctuar en la densa oscuridad a su espalda. Era una luz trémula que recordaba a una hoguera. Ryan se volvió y, efectivamente, una insistente lumbre prendía sobre una fuente de piedra ornamentada que se alzaba de pie en medio de aquel lugar. La llama flotaba sobre el agua como lo haría sobre la gasolina, pero mucho más tranquila, como si descansara sobre el líquido. El vago haz de la luz llegaba hasta muy lejos en una estancia que parecía no tener fin en la negrura. De repente, Ryan pasó de estar contemplando la hoguera desde más lejos, a estar al lado de la fuente mirando al suelo de piedra, no levantaba la cabeza por encima de quien, de súbito, estaba allí con él.

—La esencia del ser humano oscila entre el bien y el mal desde su nacimiento. Ellos tienen el poder de decidir hacia donde decantar su voluntad.
—La voz tenía una cadencia tan meliflua, como si solo con oírla, se pudiera apaciguar una portentosa tormenta.

Y en ese momento Ryan se dio cuenta del detalle. Ese no era uno de sus sueños repetitivos, era una imagen nueva. Y esa persona que le hablaba. «No puede ser». Lo supo por los sentimientos que hacían henchir su pecho. Aquel quien le hablaba era él, el Padre.

—La ciencia del cielo consiste en lo contrario. Esto es el equilibrio perfecto —continuó el Padre. Fue maravilloso saber que estaba allí a su lado. Se sentía capaz de todo por él—. El poder que vive en el árbol está, sin embargo, entre estas dos condiciones. El bien y el mal en su equilibrada medida, pero sin nadie que lo mantenga en ese equilibrio. Permanece en una balanza endeble capaz de decantarse hacia donde sea. Es como un líquido que, colocado en un frasco, toma su forma. Y, dependiendo de si el frasco es transparente u oscuro, el poder brillará o se opacará. El árbol contiene mi poder, pero no mi prudencia. Puede ser dominado tanto sea por alguien con buenas intenciones, como con malas. Esto ocurre por causa de su procedencia. Ya sabes de donde viene ¿no? —lo incluyó en la oratoria como un profesor incluye de vez en cuando a sus alumnos en clase para comprobar su atención.

Ryan asintió ante su pregunta. Lo sabía, podía verlo en su mente. Ese poder venía de los restos de la batalla que regaron el cielo. Las heridas de los ángeles que lucharon contra sus hermanos y la renuncia de estos mismos a su libre albedrío en honor al Padre. El bien y el mal, sin ningún equilibrio. El llamado Conjunto Infame.

—No debes quitarle el ojo de encima, Camuel. —El padre tocó su hombro y el cuerpo de Ryan entró en llamas. Como por combustión espontánea. El padre no quitó la mano de su hombro a pesar de estar en medio del fuego, y Ryan no sentía que esas llamaradas lo quemaran, más bien que lo alimentaban. Y supo que ese fue el momento en el que el Padre le encargó ser el guardián del árbol. Entonces la imagen se apagó.

Concentró sus fuerzas una vez más, debía seguir y estar preparado, no sabía si lo que vería a continuación sería algo nuevo o una de las imágenes tan repetidas en sus sueños. El plano de visión se abrió esta vez en el jardín, ante las puertas principales.

Ryan recordaba esas puertas. Él se miraba los pies otra vez, el respeto en su interior lo obligaba a hacerlo. Delante de él había dos personas. Uno de ellos hablaba. Al principio oía la voz lejana, como si se oyera tras un muro, aunque la fuente estaba a menos de dos metros. Palabra tras palabra, la voz de quién hablaba se iba haciendo más nítida. Recordó que había soñado ya con este recuerdo.

—Te hará compañía —dijo la voz y, al igual que antes, sin necesidad de mirarlo al rostro ya sabía de quién se trataba. No obstante, existía una diferencia en el tono de su voz con respecto al sueño anterior. Había algo entre las líneas de esa frase,
era evidente, pero la respuesta se escondía de su conciencia. Sabía que estaba ahí, pero no logró extrapolar. Por causa de esa misma frase guardó este sueño. Debía vislumbrarla. El Ryan de su recuerdo no estaba desvelando nada. Ahondó entonces en el alma del Querubín. Allí vio algo. Sí. El extraño recién llegado era la razón de todo aquello.

El Padre los dejó solos y Ryan estaba impaciente por conocer al callado visitante. No había pronunciado palabra desde que entró por la puerta. Levantó la cabeza y la imagen lo dejó confuso y a la vez pasmado. El visitante era más bien ella. Ryan la observó con suma atención. El Padre había dicho que el elegido vendría de los infiernos, por supuesto, esa idea de por sí ya era avasalladora, pero lo curioso era que, aún venida del infierno, no tenía apariencia bestial o ni tan siquiera la presentía como una enemiga. Vino de los infiernos sin parecer un demonio, sino más bien el más bello de los ángeles. La contempló abstraído sin poder evitarlo. Ella atraía su mirada con una intensidad que no podía evadir. Descubrió entonces un detalle en ella. Desprendía un halo especial, recordándole a esas criaturas tan esmeradas del Padre. A los inocentes, susceptibles, intrincados e impredecibles humanos.

«Pero, antes que nadie, es la elegida del Padre», se reprendió por osar estudiarla, «debería bastarme y apartar la mirada». Pero no podía dejar de hacerlo. La siguió estudiando. Vestía de negro, su cabello cobrizo y larguísimo ondeaba suave en la brisa ambarina del jardín. Y sus ojos brillaban celestes, pareciera como si el astro más grande de la creación del Padre estuviera refulgiendo desde el fondo del mar. Efectivamente, más que un habitante de los infiernos o del cielo, ella se asemejaba más a los humanos. En todos los sentidos. Y eso le resultaba tremendamente incomprensible.

La imagen se apagó enseguida. «¿Para qué eligió el Padre a Arami? Necesito más información. Algo más relevante que todo esto. Algo clave. Algo que me diga qué debo hacer o a dónde ir. Vamos, mente, ¡muéstramelo!».

Y, como si esta obedeciera sus deseos, su mente abrió otra imagen mostrándola a ella de nuevo. En lo alto de una colina, observaba el horizonte en el ocaso infinito del jardín. Todo aquello estaba sembrado de hierba tierna y flores pequeñas que asomaban y desaparecían con la caricia de la brisa.

Se encontró de nuevo en el cuerpo del Ryan que iba junto a ella. En su pecho latía anhelo, añoranza, y también anticipación. Como cuando uno está ansioso de ver a alguien tras una molesta ausencia. «Una vez más este sueño», recordó su «yo» consciente.

La alcanzó y se apostó a su lado. Ella estiró la mano y tomó la suya. El perfume intenso que emanaba de ella llenó sus sentidos. Sintió una inmensa alegría al recibir su tacto. No obstante, el Ryan del sueño enseguida supo de dónde provenía tan intenso aroma. La mano de Arami estaba quemándose.

Él intentó retirar la mano, horrorizado por lo que causaba en ella, pero Arami no lo permitió. Él observó su rostro, ella tenía los ojos cerrados y las lágrimas, que bañaban sus mejillas, caían cristalizadas a sus pies. No podía permitirlo, intentó deshacerse otra vez con mucha suavidad y esta vez, aunque reticente, Arami soltó su unión.

—Lo siento —se oyó decir a sí mismo con absoluta pena. Odiaba hacerle daño, pero no podía tocarla sin causarle heridas.

—No, yo lo siento. Es solo que, a veces, me gustaría alargar la sensación
—admitió mientras seguía con los ojos cerrados. Abrió los párpados y dirigió hacia él sus ojos maravillosos empañados de tristeza—. Tal vez algún día pueda durar más tiempo —pronunció con el anhelo pintado en la voz. Él sonrió sin poder esquivar la mortificación por lo imposible de esa idea. Mas no negaba que allí, dentro de su alma llameante, esa idea absurda fuera el más imperante deseo.

—Tal vez —convino—. ¿Dónde has ido? —quiso saber desviando la vista de ella, le costaba mucho no observarla.

—A la linde del firmamento. Los espíritus me susurraron pidiendo que fuera a ver cómo se sellaba una herida abierta. La naturaleza allí abajo se apiadó de mí —contó mirando a lo lejos de nuevo.

—¿El lugar donde caíste aquel día? —descubrió él. Ella lo miró un tanto sorprendida. Sin embargo, no se mostraba disgustada.

—Creía que no podías leerme
—replicó ella con una ligera sonrisa.

—Y no puedo. Era una pregunta —aclaró admirando ese sublime semblante.

—Pero has acertado. Se trata de eso. Ya está cubierto de hierba, muy bien oculto de la vista de los humanos o la maliciosa intención de los de abajo.

—Aún no me has dicho dónde fue.

—¿Para qué quieres saberlo? —inquirió ella con un deje divertido en la voz.

—No es por la información en concreto. Que yo sepa ese dato, sería una demostración de confianza por tu parte.

—Yo confío en ti plenamente —aseveró ella.

Ryan desvío la vista de ella. Sentía una dolorosa punzada de culpa al oír esa declaración y por pedirle confianza cuando él era incapaz de compartir su secreto más profundo con ella. La aflicción lo hizo retroceder en sus intentos.

—Lo sé. Olvídalo —cedió cerrando los ojos.

—Camuel, si temo decirlo no es por desconfiar de ti. El mal puede usar contra ti todo lo que te hace daño, todo a lo que temes. Y yo he tenido mucho cuidado durante estas centurias de no ser descubierta en mi refugio. Desarraigarme de esa costumbre aun sabiendo que estoy en el Edén, me resulta difícil —explicó conciliadora.

—Por eso, lo entiendo. Si así estás más tranquila...

—Descuida, te lo diré —interrumpió ella motivada—. Mas será del modo en que me comunicaría con mis amigos —mencionó. Ryan la miró intrigado—. Si te lo digo en voz alta, lo sabrán todos aquí arriba. Yo ya no puedo susurrar como antes —agregó con un deje de pena al recordar la pérdida de ese privilegio como tantos otros. El Ryan del recuerdo se sintió esperanzado. Ella podía confiar en él sus secretos, ya que no tenía una ley suprema acallando su boca como la tenía él. «Cuál es tu secreto, Camuel», se decía Ryan con afán de descubrimiento.

Arami se acercó a Camuel dispuesta a confiarle su más preciado secreto. Estiró la mano hacia su espalda y arrancó una pluma de sus alas. Y, de inmediato, ese perfume que solo percibía cuando ella estaba herida emulsionó su entorno, sus delicados dedos se ennegrecían como si en vez de una pluma, sostuviera un trozo de hierro candente. Entonces escuchó algo. Una voz lejana que lo llamaba. No era parte del recuerdo, y en ese momento, la imagen se apagó. «¡No! ¡Joder!», protestó él enérgico. Esa era la respuesta que buscaba y había vuelto a perder la conexión. Debía volver. ¡Enseguida! No obstante, la voz que interrumpió el hilo de su recuerdo se pronunciaba cada vez más apremiante y no permitía su concentración.

—Ryan... Ryan... —llamaba cada vez más cerca de su consciencia—. Ryan, despierta. ¡Ryan! —ordenó la voz de Sam que derrochaba angustia—. Ryan, vuelve ahora mismo. Vamos… —Para ese momento su voz ya sonaba nítida. Se estaba despertando.

«Pero ¿qué podría ser tan urgente?», reclamó mientras abría los ojos con esfuerzo, como si el efecto de un somnífero no lo abandonara todavía.

Consiguió enfocar algo al final. Y aquello que apareció ante sus ojos, le provocó una descarga inmediata de adrenalina que lo espoleó como un garrote. A pesar de sus desaforados nervios, se incorporó en la cama despacio, con prudencia.

Ella estaba parada en el umbral de la puerta, justo delante de él. Su aspecto era la antítesis de lo que había sido antes de desaparecer. Sus ojos ahora carecían de color, estaban oscuros y vacíos. El cabello enmarañado prácticamente le cubría la cara. Y su piel parecía más bien la de un cadáver. Vestía una especie de túnica blanca ceñida en su cintura y el largo se arremolinaba en el suelo cubriendo sus pies. Los bajos estaban hechos jirones y llenos de suciedad, como si hubiera estado arrastrándose por un lodazal. En todas las partes visibles de su cuerpo se encontraban surcos oscuros de heridas y arañazos. Dejaba colgar los brazos a los lados, sus manos tenían un aspecto abominable. Sus dedos estaban negros y sus uñas eran demasiado largas, parecían más bien garras. Como las de los Therion.

Arami levantó las manos despacio hacía el marco de la puerta a sus flancos. Clavó allí las uñas y empezó a deslizarlas, produciendo a su paso un sonido chirriante y fortísimo.

Sam se llevó las manos a los oídos y los cubrió, gritando en protesta por los daños. Ryan se mantuvo impertérrito. La miraba a esos ojos ausentes y lacerantes, hasta que, de pronto, ella paró de arañar. Ryan miró hacia Sam con preocupación. Lo vio caer al suelo entre jadeos y los oídos sangrantes.

Ella avanzó un paso dentro de la habitación y Ryan se puso en pie con parsimonia. Caminaron unos pasos cada uno hasta alcanzarse. Ella más bien lo acechaba, como un lobo hambriento con los ojos encendidos y la mandíbula tensa, preparado para atacar.

—¿Dónde está? —preguntó ella en un susurro amenazante. Esa no era su voz.

—Arami… —pronunció Ryan en acto reflejo de la inmensa angustia que producía en él verla con ese aspecto.

—Ella ya no está aquí —masculló el ente con fiereza—. Dime dónde está la espada —exigió. «¿Qué habían hecho con ella?», lamentó Ryan indeciblemente. No podía creer que esa criatura fuera su ángel—. ¡Dónde! —bramó.

—No lo sé —respondió al tiempo que trataba de asimilar lo que tenía delante.

—Mientes... —acusó. Su garganta producía un gruñido tenebroso cada vez que terminaba de hablar. Definitivamente esa cosa ya no era Arami, era un monstruo habitando su cuerpo y debía tratarlo como tal.

—Ni aunque supiera dónde está se lo diría a tu jefe de pacotilla —desafió. Arami, o lo que fuera esa cosa, levantó los brazos y lo golpeó en el pecho. Ryan dio un traspié.

—Te importa este cuerpo... ¿no es verdad? —desafió esta vez el demonio—. Dame la espada y te la devolveremos. Simuló una especie de sonrisa enseñando el interior deplorable de su boca. Ryan lo observó. Sabía que mentía. Era un demonio. Negó con la cabeza sin retirar la mirada de ese rostro destrozado.

—Aquí dentro ella está sufriendo como una niña abandonada. ¿No te importa lo que le ocurra? —increpaba mientras caminaba hacia él. Sus palabras surtieron efecto. Ryan empezó a evocar en su mente el sufrimiento de Arami—. Dame la espada y se acabará —ofreció de nuevo el demonio. Ryan empezaba a flaquear—. Si no, la descuartizaré poco a poco —soltó sin más y Ryan abrió los ojos, asustado—. Perforaré sus carnes y morirá despacio mientras su sangre preciosa se desparrama por el suelo que pisamos... Nunca más la tendrás en tus brazos —prometió, finalizando con una risa retorcida que sonó como si rieran diez personas a la vez, Ryan sintió su piel erizarse—. Tú decides si ella vive o muere —dictó.

En ese momento el demonio que habitaba el cuerpo de Arami tensó los brazos y se puso recto. Ryan lo observaba presa de la angustia. «¿Qué voy a hacer?» La piel de su rostro empezó a crear surcos como los de sus brazos, rompiéndose como una tela vieja. Las líneas viajaron por su cuello y aparentemente seguían bajando, la túnica blanquecina iba llenándose de un fuerte color rojo. Enseguida las manos llamaron su atención. Hilos de sangre se precipitaban al suelo sin cesar. Y, de súbito, un grito agudo cargado de terror y dolor brotó de su garganta. Ryan sentía ese grito dentro de su cuerpo, como si este resquebrajara sus huesos con sus decibelios. Era Arami. Allí dentro, en alguna parte estaba ella sintiendo morir. Ryan quiso sacarla, salvarla. Las lágrimas rebasaron sus ojos, incontenibles.

—Por favor, para —pidió con desesperación. Pero en lugar de parar, el demonio abrió aún más las heridas y el grito se incrementó—. ¡Por Dios, detente! —pidió otra vez sollozando—. ¡Detente! —rogó a gritos.

—Ryan... —La voz de Sam se escuchó bajito entre la barbarie. No tenía mucha fuerza, pero se incorporó desde el otro lado de la cama tirando de las mantas para levantarse—. Ryan, no le creas —alertó. Pero el grito desolado de padecimiento de Arami seguía socavando la voluntad de Ryan—. Eso que ves es una ilusión. Juegan con tu mente… Lo sabes, Ryan. Lo sabes —repetía.

De súbito, una fuerza hercúlea estampó a Sam contra la pared. Elevaron su cuerpo, dejando su cabeza pegada al techo. Sus manos intentaban liberar un yugo invisible que aprisionaba su cuello. Acto seguido, el cuerpo de Sam cayó de golpe como un objeto lanzado contra el suelo con suma brutalidad. Quedó inconsciente de inmediato. Ryan dirigió la mirada hacia el demonio y lo encontró con la mano extendida hacía su amigo. Los surcos de su rostro habían desaparecido, como si no se hubieran producido nunca. «Es un engaño», se dijo. Debía entender eso por mucho que doliera ver como la maltrataban. El demonio estaba allí dentro, pero no iba matar a Arami, la necesitaba para intercambiarla con la espada.

Ryan recobró la compostura. No podía creer en nada de lo que veían sus ojos. Enajenación. Ese era su juego. Se adelantó y tomó el brazo del demonio, ordenando a su cuerpo emitir ese calor de su interior. Empezó en su pecho y recorrió su cuerpo hasta depositarse en su espalda, donde dormían sus alas. Aquel que estuviera en el cuerpo de Arami empezó a protestar a gritos. Ryan, lejos de querer parar, decidió incrementar su asedio. Colocó la mano sobre la cabeza del que padecía. Esta vez quien sufriría, sería el demonio.

Ryan percibió el odio tomar sus entrañas, estaba decidido a continuar. Quería matarlo, destruirlo. Aumentó la potencia del fuego ahora que podía controlarlo. Su cuerpo ardía y el demonio desfallecía. Sentía su desvanecimiento, como si se consumiera la leña seca en una hoguera avivada con queroseno. «Eso es, muere». Entre tanto, su ira era dueña y señora de su cordura, por lo que no fue consciente de que alguien más había entrado en la habitación.

A continuación, Ryan encajó un golpe en el pecho ejercido con tal fuerza que salió despedido. Al aterrizar sobre un sillón, haciéndolo astillas, salió de su hostil trance. La primera idea avenida en su mente era la de una intervención de las huestes del enemigo. Levantó la cabeza enseguida para ver quien lo había golpeado. El responsable no podía estar más lejos de sus ideas.

Baraquiel observaba de pie al demonio postrado en cuclillas frente a él. Ryan no entendía nada. ¿Por qué Baraquiel iba a atacarlo? Luego miró hacia Arami, quien apoyada en el suelo sobre sus manos sufría arcadas violentas. Tosió varias veces expulsando un líquido negro por la boca. Ryan se incorporó tambaleante y fue apresurado donde ella, se dejó caer un tanto aturdido colocándose a su altura e intentó observar su rostro.

—¿Arami? —la llamó. Ella seguía tosiendo y echando coágulos negros—. ¿Estás ahí? —Ella levantó la vista despacio. Sus ojos seguían igual de oscuros y su boca estaba tan negra como el abismo. Pero su cuerpo era presa de temblores que mostraban su debilidad.

—Lárgate —pronunció Baraquiel desde arriba con contundencia. Arami lo observó y sonrió con perversión.

—¡No! —se opuso Ryan poniéndose en pie con decisión—. No podemos dejar que se vaya, yo puedo curarla —apremió encarando a Baraquiel.

—Si te refieres a eso que le estabas haciendo —indicó hacia el demonio postrado—, con ello lo que lograrás es matar a Arami —reprendió.

—¡¿Matarla?! Jamás haría algo así… ¡Yo jamás le haría daño! —reivindicó apretando los dientes.

—Tienes demasiado poder dentro, Camuel. Pero no el poder de controlarlo. No aún.

Arami se puso en pie de un salto y ambos callaron al observarla. Ella respiraba con pesadez y de su boca entreabierta caían espesas gotas de saliva negra. Estaba inclinada hacia delante, lista para atacar.

—Deja que se vaya —musitó Baraquiel.

—No puedo… —murmuró Ryan—. No puedo. —Dio un paso hacia ella y, en cuanto lo hizo, Arami saltó sobre él como un león a por su presa. Baraquiel se interpuso al momento. Le propinó un golpe certero en la mejilla y ella cayó al suelo.

Ryan avanzó alarmado ante la idea de que el ángel le hubiera hecho daño, pero Baraquiel lo detuvo con un brazo manteniéndolo detrás de él. Ryan observó a Arami, pero a quien veía definitivamente no era ella. Su rostro estaba transfigurado. Era el monstruo que había tomado su cuerpo. Ella se incorporó poco a poco, reculando como un felino vencido, dándose en retirada sin perder de vista a sus enemigos. Ryan no quería dejarla ir, moría de ganas de retenerla, pero debía comprender que esa cosa no era Arami. Ella desapareció en la oscuridad. Y las ganas de continuar de Ryan se fueron con ella.

Se dejó caer con pesadez en la cama con las fuerzas vencidas una vez más. Observó en el suelo la mancha oscura y espesa que ella había expulsado. La prueba fehaciente de la presencia de ese intruso en ella.

Sam emitió un quejido, rompiendo el adusto silencio. Baraquiel fue a pararse a su lado. Sam recuperaba la conciencia y balbuceaba alguna palabra ininteligible. Ryan también se acercó a él. Arrodillándose a su lado lo examinó de cerca y por un momento pensó que debía llamar a Herranz, pero se dio cuenta de que allí había otro médico.

—¿Se pondrá bien? —consultó al ángel.

Baraquiel no respondió. Tan solo se agachó y empezó a palpar con cuidado la frente y la cabeza de Sam. Ryan intuyó que así lo estaba ayudando. Cuando iba a hacer otra pregunta sobre su procedimiento, el ángel lo sorprendió propinado una bofetada a su amigo. En cuanto a Sam, abrió los ojos de golpe y los observó de hito en hito a ambos hasta detenerse en Baraquiel.

—¿Quién eres tú?

—Un amigo —contestó con seriedad.

—¿Cómo te encuentras? —requirió Ryan—. ¿Estás bien?

—No lo sé… ¿qué ha pasado? —se llevó una mano al cuello, donde hacía unos minutos un demonio lo había estrangulado. Ryan no sabía cómo contestar a eso. Él mismo aún no había entendido lo sucedido.

—Te has enfrentado a un demonio y has sobrevivido —contestó el ángel en su lugar.

—¡Anda! Qué pasada…  —asintió Sam sonriendo abiertamente.

—Eso debe responder a tu pregunta —dijo Baraquiel mirando a Ryan. Sam se pondría bien.

—¿A qué huele? Es como combustible —protestaba Sam mientras Ryan lo levantaba del suelo—. ¿Dónde está Arami?

—Se ha ido —musitó Ryan.

—¿Se ha ido?

Ryan dejó a su amigo sentado sobre la cama y se volvió hacia el ángel.

—Dime qué debo hacer. Está claro que estoy dando palos de ciego —apremió.

—Yo no puedo decirte lo que hacer. Tú tienes un plan y debes seguirlo.

—Pero si no recuerdo nada, ¿cómo voy a hacerlo? —increpó con frustración.

—La desesperación no te ayudará a encontrar la respuesta —replicó el ángel.

—No me vengas con proverbios chinos, Baraquiel —señaló—. ¡Quiero la verdad!

—Ya lo sabes todo, Querubín. Solo debes unir las piezas.

Ryan se apretó el rostro y bufó. Estaba al límite. Estaba cansado. Se sentía desfallecer como lo hacía antes el demonio bajo su fuego. Consumiéndose lenta y dolorosamente sin posibilidad de evitarlo. Quería maldecirse a sí mismo por echar ese conjuro sobre su memoria. Ojalá alguien lo hubiera detenido, lo hubiera convencido de su error, pero nadie lo hizo. «El único que podría hacerlo, el único que podría saberlo sin tener que contárselo, era el Padre, y se mantuvo al margen».

—He venido porque acabo de descubrir algo insólito —habló el ángel sin apenas mover los labios—. Los demonios están en busca de algo muy valioso, algo que al parecer ya no está donde antes estaba. —Ryan esperó expectante—. Lo llaman El Desideratum.

—¿Qué es eso?

—Es lo que nosotros arriba llamamos Conjunto Infame. Buscan el poder oculto en el árbol.

—Pero si el árbol está en el jardín —repuso de pronto confuso.

—Sí, pero si los demonios lo están buscando fuera del jardín, es que tal vez el poder ya no reside en el árbol —agregó con la voz helada. Ryan sintió su respiración agitarse en cuanto escuchó esa insinuación. Inspiraba y espiraba con tal frenesí que empezaba a hiperventilar. Unos espasmos comenzaron a retorcerlo. Algo en esas palabras desató ese desajuste en su interior. De súbito, imágenes y palabras comenzaron a atormentarlo sin control.

—Calma —lo sujetó impávido el ángel, ayudándolo a alcanzar el suelo sin caerse—. Tranquilo —susurró. Baraquiel impuso la palma sobre su cabeza, sus espasmos calmaron y Ryan cayó de inmediato en la inconsciencia.

Volvía a estar en ese paraje oscuro, el punto neutro donde lo había mandado Sam. Las palabras de Baraquiel resonaban en su mente incesantes: «Tienes mucho poder, pero no tienes el poder de controlarlo, había dicho. Desideratum… Desideratum…», susurraba alguien mientras una imagen se abría paso ante sus ojos. El Padre estaba delante de él, hablaba, pero él no era capaz de oír sus palabras. Tenía que avanzar como las otras veces. Debía superar la barrera protectora que cubría ese recuerdo. Estiró la mano en un intento de asirse de algo sólido. Lo único que tenía delante era el Padre, así que tendría que ser él. Se estiró, lo hizo con tanta fuerza de voluntad que fue como si reventara la cuerda que lo sujetaba. Pero en vez de agarrarse a las túnicas del Padre, acabó abrazándose a un árbol. El escenario había cambiado drásticamente.

Soltó el árbol y se echó hacia atrás para contemplar su paradero. En ese momento lo vio. Ese árbol era el árbol. No cabía duda.  Era el más robusto y frondoso y el único a su alrededor al cual adornaban frutos. El gran árbol de la ciencia del bien y del mal.

Lo observó con atención, de sus ramas colgaban manzanas de distintos colores y tonos. Una más preciosa que la otra, parecían bañadas en joyas. Manzanas de oro, de rubíes, de esmeraldas. Ryan extendió la mano y una manzana cayó en su palma como si esta estuviera encantada de alimentarlo. De pronto la palma de Ryan se tornó roja como si fuera hierro candente y el fruto fue presa de ese desmesurado calor. Primero se hizo presente el olor, dulce y penetrante, enseguida su piel roja y brillante se volvió negra y despedía humo. Pronto el fuego la tomó completa. El fruto ardió en una preciosa e hipnótica llama. Ryan no pudo dejar de observar hasta que no quedaron nada más que cenizas. Y la imagen se esfumó.

No pasó mucho hasta que otra se mostró ante sus ojos. Seguía en el jardín. Estaba junto al mismo árbol, pero alguien más estaba allí con él. Era el Padre.

—Ya sabes la importancia de tu silencio, Camuel. Es tu misión. Y debes protegerlo con tu vida —advirtió. Oído esto, Ryan echó la vista a un lado, donde pudo ver a un ser etéreo de ropaje oscuro deambulando entre las hierbas altas de la pradera, jugaba con las pequeñas flores que lo poblaban. Él asintió consciente del doble sentido de sus palabras—. Esta espada es la llave —señaló el arma en llamas en manos del guardián—. Si alguna vez corriera peligro, deberás abrir la puerta y llevarte el conjunto a un lugar seguro. ¿Lo comprendes, hijo? —Él asintió diligentemente. Convencido de obedecer a toda costa. Mientras abandonaba el recuerdo pensó en las palabras de Baraquiel. «Buscan el conjunto infame. Lo buscan fuera del jardín. Eso es que ya no reside en el árbol…». Todo había encajado en ese par de recuerdos.

El ser etéreo que lo acompañaba en el Jardín era Arami. Y el fruto hecho cenizas en sus manos, olía igual que ella. Esa era la respuesta absoluta que buscaba. La verdad irrevocable que escondía en el olvido. «Arami es la portadora del Conjunto Infame… Arami es el Desideratum».

Arami era el frasco que los demonios pretendían romper.
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En el reino de los cielos existía un orden absoluto. Todos sus componentes cumplían una función vital, todos eran únicos e irremplazables. Aunque hubiera una disposición jerárquica, ninguno era menos y ninguno era más entre los hijos de Dios.

Caminaba el Padre de todo y de todos por su reino, contemplaba a sus hijos alados conversar dispersos, se veían despreocupados, podría decirse que hasta se veían felices, considerando el hecho de que ellos no conocían muy bien lo que implicaba sentirse de forma contraria. Su existencia se limitaba a amar a su padre y ser obedientes con las normas de su casa. Pero esto era temporal, pronto los hijos de Dios tendrían un propósito en su vida y esto daría el sentido definitivo a su existencia. El Padre sonreía ante la imagen del futuro venidero mientras sus pasos lo llevaban hacia su palacio. La paz era la sonata que resonaba en su mente preclara. Hasta que, de súbito, detuvo sus pasos como si se topara con una barrera, y su sonrisa se borró de un plumazo.

Una imagen se formó ante sus ojos. Un acontecimiento que amenazaba con cambiar para siempre la percepción que sus hijos tenían de su existencia, una consecuencia directa del buen propósito que tenía planeado para ellos hasta ese preciso instante. La tristeza estaba cavando un profundo pozo en su pecho y lo fue llenando todo, inquietando su ser de forma indecible.

El Padre echó la vista atrás y observó de nuevo a los ángeles dispersos por el reino. Aquella premonición vaticinaba un cambio irreversible que sus hijos, en ese momento, ignoraban, pero cuyas consecuencias alcanzarían límites insondables y no podrían prepararse para ello.

Llegó a su trono y se sentó allí con el cuerpo arqueado a un lado, el peso de la angustia no le permitía encontrar reposo. La imagen ante sus ojos le mostraba a uno de sus amados hijos envenenado por la vanidad y sus infames actos conducidos por este sentimiento. Un acontecimiento que no estaba muy lejos en el tiempo. Con la tristeza encogiendo su pecho cada vez más, el Padre aunó toda su paciencia. No podía intervenir aún, debía esperar el momento oportuno para actuar. Cuando llegara el tiempo en el que su amado hijo se convierta en un ángel pérfido, ese será el instante adecuado para volver a encarrilar sus ideas por el camino correcto. Porque a pesar de las consecuencias drásticas que sufrirían todos, él jamás renunciaría a su plan. Jamás renunciaría a sus nuevas criaturas.

A pesar de la nefasta premonición, un buen día el Padre anunció su intención de poblar la tierra que acababa de crear bajo sus pies con seres semejantes a él y a sus primeros hijos. Tendrían la misma apariencia, no obstante, estos vivirían sin capacidades de manipulación del entorno como sus primogénitos. Esta idea fue bien recibida en el cielo. Sin embargo, cuando anunció que otorgaría a estos nuevos seres el mismo libre albedrío del que gozaban sus primeros hijos, la aceptación no fue unánime.

Fue entonces, cuando la premonición empezó a cumplirse. Uno de los hijos más queridos del Padre lo comenzó a observar con reprobación.

En mitad de las ovaciones al Padre tras acabar de anunciar este delicado detalle de su ambicioso proyecto, Luzbel, de la orden arcángel, se levantó y abandonó la sala. El Padre observó de soslayo este comportamiento y sintió inundar su alma de aquella pena tan atroz que lo había doblado por la mitad.

Luzbel acudió a la cámara privada del padre con la intención de hacerle entrar en razón ante lo que él consideraba una afrenta contra sus primeros hijos. Una vez delante de él, quién se mostraba en su aspecto divino más tolerable, trató de convencerlo de que crear a esos seres en esas condiciones era un error, predicando, entre otras cosas, todo lo negativo que podría suceder con la libertad de elegir en sus manos. El Padre, con una mano en su hombro, con paciencia y amor, refutó sus argumentos, exponiendo sus creencias del por qué sí saldría bien, manteniéndose contundente en llevar a cabo el proyecto de los humanos.

—Nuestra existencia necesita un propósito. Y los humanos lo serán, hijo mío. Los cuidaremos y protegeremos, y estaremos a su disposición para que nada salga mal. Siempre ha sido nuestro propósito, desde el inicio del todo —expresaba el Padre tranquilizando a su hijo. Pero Luzbel distaba mucho de estar tranquilo. Incapaz de aceptar sus razones, sacudió la protectora mano del Padre de encima y reculó, observándolo con ira.

—Estás equivocado —espetó al rey antes de salir de su presencia, envenenado por la cólera que provocaba en él la idea del Padre. No podía aceptar que unos seres inferiores a él fueran su propósito, y menos que tuviera que servirles.

Movido por esa misma contrariedad, Luzbel se puso a buscar entre sus hermanos a quienes pensaran como él. Caminaba entre ellos observando con agrado que, de hecho, unos cuantos concordaban con él. Y promovió los primeros cuestionamientos a la autoridad del rey.

—Los hijos celestes deberíamos ser seres superiores. Las nuevas criaturas del Padre tienen que ser sumisas y obedientes ante nosotros —expresó sembrando cizaña. Animados por el hecho de que un alto cargo fuera capaz de expresar esos pensamientos contra el Padre, los demás hermanos celestes revelaron su verdadero pensamiento.

—El Padre creará animales que les servirán de alimento y que estos serán sumisos y obedientes ante ellos —mencionó el primero, llamado Eleazar—. A ellos sí les dará algo que dominar —reprochaba.

—Y serán semejantes al Padre. Por tanto, también a nosotros. Eso es un error. ¿Cómo esos nuevos seres pueden tener nuestro mismo privilegio? —añadía Luzbel.

—Teniendo libertad de decidir, ellos podrían darle la espalda al Padre y él no podría hacer nada en su contra —rebatió otro con ahínco.

—Discrepo —intervino uno de acuerdo con el plan del Padre, tras oír tan blasfema discusión —. Si hubierais ido a la última asamblea, habríais sabido que el Padre designará a uno de nosotros a cada humano para ayudarles a no desviarse del camino. Es un honor para nosotros que el Padre nos incluya en su nuevo plan —expresaba el ángel.

—¿Os honra ser esclavo de un ser inferior? Siendo parte del cuerpo celeste, esa sola idea ya debería ser una humillación. Yo me niego a ser rebajado hasta ese punto —expresó Luzbel, y otros tantos apoyaron esa premisa alzando sus voces en una rotunda negación.

—¿Cómo podéis negaros ante una orden del Padre? —cuestionaba el ángel, incapaz de concebir semejante afrenta al rey. Luzbel dios unos pasos adelante encarando a ese ser inferior a él.

—Apelando a mi derecho que, como hijo primogénito, se me ha dado en posesión. Por mi libertad de elegir, yo elijo no servir a los humanos.

En aquel tiempo las discusiones entre hermanos se extendieron hasta los confines del cielo partiendo el reino en dos opiniones muy distintas. Luzbel volvió a intentar convencer al Padre de su error. El rey lo recibió esta vez ante su trono, puesto que, por promover esas discusiones, había perdido su privilegio de hablar con él en su cámara privada. En la sala, junto al trono, estaban los otros tres arcángeles y los querubines del Padre. Luzbel, una vez delante de él, expuso las discusiones entre hermanos como argumento de defensa de sus creencias, apelando al amor del Padre por sus hijos como remedio para que estas cesasen.

—No querrás que tus hijos, los primeros que creaste, se vuelvan unos contra otros, ¿verdad? —dio por sentado.

—Sus flojas desavenencias se habrían esfumado en poco tiempo si no hubieran sido alimentadas como el fuego al que se le echa combustible para que arda con más fuerza. Eso has sido tú para ellos. Un arcángel, un ser superior mostrando reniego hacia la voluntad de su Padre, es un acontecimiento sin precedentes para ellos —observó el Padre mirándose los dedos de la mano—, más que el propio motivo de la discusión. Has removido todo lo oculto en sus almas tan solo por haber sido tú quién elevó la voz. Y no, Luzbel, no quiero que mis hijos peleen entre ellos. Pero nada les prohíbe expresar sus opiniones, son libres de hacerlo. Y creo verdaderamente que entrarán en razón de nuevo. Igual que tú —aseveró mirando a su hijo—. Acabarás viendo la belleza del proyecto cuando dejes disiparse la nube de soberbia que tienes ante tus ojos —dictó el Padre.

—¿Soberbia? —replicó el arcángel iracundo—. Estoy pensando en ti, en lo mucho que sufrirás cuando tus humanos te den la espalda. Y no quieres escucharme.

—No tienen por qué darme la espalda si solo conocen la obediencia.

—¿Cómo te obedecerán si les das libertad de elección? —rebatió el arcángel.

—Porque yo seré su creador. Y me amarán por ello como yo los amaré —afirmó el Padre. Luzbel se echó a reír.

—¿Crees que solo porque les has dado la vida ya te amarán? Eso es muy ingenuo viniendo de un ser supuestamente superior —espetó. Miguel, uno de los arcángeles, amagó dar un paso adelante al oír esa provocación contra su adorado padre, pero un movimiento de su prudente hermano, Rafael, lo detuvo.

—¿Estás afirmando que tú, como hijo mío, no me amas ni me agradeces haberte dado la vida? —increpó el Padre. El arcángel le sostuvo la mirada con determinación, pero no contestó a su planteamiento. No hizo falta, el Padre estaba leyendo sus pensamientos—. Te exhorto a que busques la cura para esta ira creciente en tu interior, Luzbel, o no te llevará por buen camino.

—Entonces ¿esto significa que, si no obedezco tus órdenes, no te amo?

—La obediencia es la mayor señal de amor. Pero si tienes que desobedecer, que sea por una buena causa. Y la tuya no lo es —expresó el Padre con aplastante franqueza—. No tienes nada que reprocharme, hijo mío. Ves en mí un error que solo tú buscas ver.

—Lo vemos muchos. Y si te lo digo es porque te amo y no quiero verte sufrir cuando esas nuevas criaturas empiecen a darte la espalda.

—No intentes maquillar tus intenciones, Luzbel. No ante mí. Sabes que tus razones son diferentes a las que expones —aseveró el Padre con más dureza. Luzbel arremetió de nuevo.

—¿Y no sientes compasión de nosotros? —apeló a su amor incondicional—. ¿Nos someterás a esas abominables criaturas siendo nosotros tus primeros hijos? —reclamó.

—No los llames así —advirtió el Padre—. Ellos serán diferentes a vosotros en pensamiento y obras. Vivirán de forma diferente a vosotros. Ellos harán su vida en la tierra, vosotros siempre estaréis conmigo en mi reino —enumeró—. No menosprecio a mis primeros hijos, Luzbel, les doy un regalo: el propósito de su existencia.

—Yo no quiero ese propósito —espetó el arcángel entre dientes mientras sentía la cólera apropiarse de su alma.

—Los querrás —afirmó el Padre con una sonrisa esperanzadora—. Los amarás. Solo debes darles una oportunidad. Serán tan frágiles que pronto querrás cobijarlos bajo tus alas…

—¡Jamás! —prorrumpió Luzbel—. Jamás les serviré —sostuvo—. Estás cometiendo un grave error, y te lo voy a demostrar —prometió señalando al Padre con el índice.

El rey supremo calló y observó a su hijo con pena. No estaba queriendo entrar en razón, pero él aún esperaba que al ver a sus nuevos hijos se conmoviera tanto que los amara al instante.

—Luzbel, nadie más te respaldaría con justicia en esta empresa que estás promoviendo en mi contra —trató de razonar con él tras leer sus insistentes pensamientos.

—¿Y qué pasa con todos los que me secundaron en mi forma de ver tu error? ¿Ellos no cuentan para ti? —increpó el arcángel enfatizando sus palabras con una sonrisa irónica.

—Una burda inclinación que se disipará en cuanto soplen los vientos de cambio. Y la tuya también se disipará. Confío en ti, hijo mío.

Luzbel agachó la cabeza en ese momento. Procurando aunar pensamientos que alimentaran la esperanza del Padre de que cambiara de ideología. Sin embargo, en el fondo, ocultaba sus fieras intenciones de demostrar al Padre su lamentable error, maldiciendo con sus más crueles deseos ese proyecto. Dio media vuelta tras hacer una genuflexión. Por el camino dirigió una mirada afilada hacia sus hermanos arcángeles. Miguel lo observaba con suma severidad, presintiendo sus intenciones ocultas. Luzbel era, de lejos, el ser celeste más irreverente de todos los hijos del Padre, y aunque sus actos impulsivos y su manera de ver la vida podrían resultar no ser más que una travesura ante el rey, para Miguel esa inclinación hacia la desobediencia era algo que, particularmente, nunca había apreciado.

El Padre cumplió su promesa de crear a los nuevos seres. Hombre y Mujer. Pasó el tiempo, y el Padre observó con agrado que los humanos se afianzaban en el amor a su creador, también en el mutuo y en la obediencia ante las reglas, tal como lo había previsto. Pero entonces, cuando contemplaba a sus nuevos vástagos, una imagen se dibujó en su mente advirtiéndole de un desafortunado incidente que pronto acaecería. Había llegado el momento que había anticipado hacía tiempo. Sopesó de inmediato actuar para evitarlo. Pero por su fe en el amor de sus hijos por él y, a pesar del dolor que la sola imagen le produjo, prefirió confiar en sus nuevos hijos.

Luzbel también quiso cumplir su promesa de demostrar al Padre su error. Estaba dispuesto a llevar a cabo la maldición que, en su interior, había lanzado hacia la obra de su padre. Conocía las reglas a las que este había sometido a sus queridos humanos, y entre ellas estaba la más importante, que constantemente estaba probando su obediencia. Y allí se dirigía.

Tras estudiarlos con atención, descubrió que uno de los humanos guardaba especial fascinación hacia uno de esos animales con los que el Padre había ido poblando el amplio jardín llamado Edén, creado en exclusividad para esos indignos humanos. El animal en cuestión era un reptil al que el padre llamó serpiente, una especie que se arrastraba por las superficies sin piernas ni brazos, pero que poseía un arma peligrosa en su cuerpo aparentemente frágil, esta era una más de las maneras del Padre de educar a sus nuevos hijos sobre los peligros a los que debían enfrentarse y aprender a defenderse.

En el caso de la serpiente, les advirtió que eran peligrosas por poseer un veneno letal en sus dientes, por ello debían mantenerse alejados de ellas. El hombre era obediente y no se acercaba en lo más mínimo, pero la mujer no pensaba igual, ella era curiosa y atrevida, y siempre que veía una serpiente reptando por ahí, la observaba como deseando enfrentarse a ese peligro del que debía alejarse.

Luzbel, entonces, entró en el jardín bajo el aspecto de este espécimen sigiloso y de movimientos hipnóticos. Trepó arrastrándose por el árbol más grande y frondoso del jardín: el árbol del conocimiento, uno de los tantos árboles especiales que el Padre había plantado allí para sus primeros hijos y cuyos frutos tenía prohibidos los humanos. Cuando Eva paseaba por allí, la serpiente, siseando, llamó su atención. La mujer atisbó al animal y, de inmediato, dirigió sus pasos hacia él. Grande fue su sorpresa cuando la serpiente la llamó por su nombre.

—Eva… Eva…

Con cautela y un temor visible, ella se acercó a él esbozando una sonrisa que engalanaba su inocente rostro. Luzbel, presentándose como una de las más nuevas especies creadas por el Padre, con capacidad exclusiva de comunicarse, le ofreció enseguida su amistad. Ella, encantada de poder hablar con alguien nuevo que no fuera su esposo Adán, o su amado Padre, aceptó presurosa su generoso ofrecimiento, olvidándose por completo de la prohibición de acercarse a esa especie. Entonces la serpiente, entre sus siseos y sus movimientos oscilantes, le dijo que estaba hambrienta, pero que le resultaba una tarea un tanto dificultosa procurarse alimento por ella misma. Eva, deseosa de serle de ayuda, se ofreció a traerle algún roedor, sabedora de que era una especie carnívora, pero la serpiente la detuvo.

—Aquí mismo tenemos unas manzanas —señaló mirando hacia arriba. Los frutos que colgaban sobre sus cabezas eran las más relucientes y grandes manzanas de todo el jardín, pero pertenecían a uno de los árboles prohibidos para ellos de entre todos los sembrados allí por el Padre.

—Oh, lo lamento, pero estas no podemos cogerlas, están prohibidas —recordó Eva con una sonrisa de disculpa.

—¿Por qué iban a estar prohibidas semejantes piezas de fruta? Míralas, nos están llamando… —señaló la serpiente.

—Oh, claro, tú no lo sabes porque eres nueva —observó ella—. No podemos coger de este árbol, ni de este ni de los otros árboles brillantes —señaló los frondosos y exuberantes árboles especiales del jardín—. Pero todos los otros están a nuestra disposición. ¡Y son muchos! —exclamó ella agradecida.

—No me has contestado, Eva. ¿Por qué no podemos coger de este árbol? —increpó balanceándose delante de ella.

—Porque lo ha prohibido el Padre —simplificó ella.

—¿Y no te preguntas por qué? —inquirió acercando su delgada cabeza al rostro de la mujer mientras removía su lengua bífida delante de ella.

—No. Obedecemos y ya está.

—¿No te dijo también que no te acercaras a mi especie porque soy peligrosa? Mírame, ¿crees que te haría daño?

—No… —contestó ella obnubilada—. Pero ¿cómo sabes tú que no debía acercarme a las serpientes si acabas de llegar? —preguntó ella intrigada.

—Oh, mi querida Eva, deberías plantearte que el Padre puede estar exagerando —expresó Luzbel presuroso para desviar su atención—. Se equivocó conmigo, ¿no?

—No lo sé… —objetó la mujer con temor, apretando las manos entre sí.

—Bueno, si tú no quieres, yo sí quiero probar. ¿Me das una a mí, por favor? —pidió. Ella bajó la mirada reticente—. Eres mi amiga, ¿verdad? —la mujer asintió con frenesí—. Entonces coge una para mí —pidió sosteniendo su mirada.

Eva, empujada por el ansia de conservar la simpatía de la serpiente, estiró la mano y cogió una manzana. La miró maravillada apreciando su aroma. Se la extendió a la serpiente, posándola en su palma abierta. El engañoso reptil lo envolvió con el extremo de su cuerpo, rozando la mano de la impresionada humana, y clavó los colmillos en la pieza de fruta, provocando que esta soltara su suculento jugo sobre la mano de la mujer.

—¿Quieres un poco? —ofreció. Ella negó con la cabeza—. Vamos, ¿qué puede ocurrirte? ¿Que el Padre te castigue? No te preocupes por eso, él te ama demasiado, no te hará nada malo. Pero tú ya habrás probado la fruta más deliciosa de todo el jardín —trató de persuadirla mientras ella seguía negándose—. ¿Crees que te haré daño como dijo el Padre? —volvió a preguntar entre siseos.

—No —aseveró la mujer con rapidez.

—Entonces esta fruta tampoco te lo hará —aseveró.

Eva, dejándose llevar por las palabras convincentes de la serpiente y de su ansia de probar lo prohibido, acercó la fruta a la boca. El placer recorrió su cuerpo de inmediato al darle un mordisco, jamás había experimentado nada igual. Y justo en ese instante, Adán la encontró. De inmediato la reprendió por haber desobedecido al Padre. Pero ella, lejos de oír sus reprimendas, corrió a invitarlo con la fruta más deliciosa que jamás había probado. Ella, que con su dulzura y alegría tenía al hombre enamorado, no tuvo que esforzarse mucho para convencerlo. Adán, aún reticente a aceptarlo, también probó el fruto prohibido.

En ese momento, la serpiente fue envuelta en una nube luminosa que, tras disiparse, apareció un reluciente ser en su lugar que los observaba amenazante. Los humanos, que nunca habían visto semejante ser, puesto que el Padre les había dicho que sus ojos no estaban preparados para ello, cayeron en la cuenta de su gravísimo error. Mientras la manzana caía de manos de una atónita Eva, también caía su alma al suelo junto a la de Adán. Si podían ver a ese ser antes invisible a sus ojos humanos, es que lo que el Padre les advirtió era cierto. El árbol, de cuyo fruto habían comido, era el de la Ciencia Divina, un don que les ampliaba la visión hacia lo desconocido, una capacidad que a ellos no les fue otorgada, no tenían derecho de hacerlo, pero, ignorando la advertencia del mismísimo rey y menospreciando sus consecuencias, la tomaron, cegados por las debilidades que los marcarían para siempre.

Al instante, otros tres seres brillantes aparecieron en el jardín rodeando al primero. Los humanos recularon aterrados, buscando presurosos donde esconderse, no por la aparición de semejantes seres ante sus ojos, sino de la cólera del Padre que estaban seguros caería sobre sus cabezas.

Luzbel sonreía altivo ante su aplastante victoria. Ambos humanos, por su debilidad, se había condenado a sí mismos. No solo por desobedecer al Padre, sino porque ahora, tras embeberse del conocimiento divino, inmediatamente sus almas quedarían marcadas. El Padre quería que fueran criaturas puras, y ahora, gracias a él, sabían cuál era la diferencia entre el bien y el mal, y su libre albedrío sería, desde ya, la peor amenaza contra su creador. Consiguió lo que quería, demostrar al Padre que sus queridísimas criaturas, aún sin haber conocido maldad, poseían en su interior el pecado originado con ellos en su nacimiento. La debilidad del espíritu. Esto los llevaría a cometer errores absurdos como los del jardín, que los marcarían para el resto de su existencia, y a darle la espalda a su creador cuando la situación ameritara su conveniencia.

Luzbel fue encerrado por sus hermanos arcángeles en un calabozo a la espera del juicio contra sus viles actos. En la oscuridad del amplio espacio, contemplando la llameante puerta que lo retenía a ese lado, alimentada por el fuego purificador del Padre, el arcángel descubrió sus más ocultas intenciones. El fuego del Padre se había vuelto su enemigo, si lo tocaba, se quemaría. Sonrió con amargura. ¿Cuál sería su suerte ahora si no lo perdonaban? ¿Qué harían con él si no tenían un lugar para alguien que no pensara como ellos? Porque de algo estaba seguro, jamás pediría perdón. No, él solo estaba defendiendo su postura, la cual, aunque absolutamente contraria, era tan factible como la del Padre. Y fue en ese momento preciso, entretanto sus ojos contemplaban el fuego enemigo del Padre, cuando su mente concibió el propósito de su existencia, esa que tanto ansiaba Dios para sus hijos. Su sonrisa se ensanchó al visualizarlo. En adelante, lucharía por dejar de ser un súbdito. Su propósito en adelante, era gobernar. «Levantaré mi trono por encima de las estrellas de Dios. Gobernaré desde el monte más elevado. Subiré a la cresta de las más altas nubes, seré semejante a él. Incluso mejor»[7].

Mientras tanto, la noticia del condenado actuar de Luzbel llegaba a los oídos de todos aquellos seres celestes que simpatizaban con su modo de pensar. En silencio, estos se pertrecharon, guiados por uno de los generales de ejércitos, Eleazar, con la firme intención de liberar al primer rebelde del reino, quienes decidieron luchar contra lo que empezaban a considerar un tirano reinado que pretendía someterlos a la esclavitud bajo el mando de unos seres inferiores cuya propia debilidad los había condenado. Los rebeldes llegaron al calabozo oscuro ofreciendo su incondicional apoyo a Luzbel. No pudieron liberarlo en ese momento, ya que el poderoso fuego purificador del Padre protegía la puerta y, si la tocaban, serían descubiertos en sus intenciones y también acabarían encerrados. A cambio, junto a Luzbel, urdieron un plan de liberación previsto para el día del juicio; no obstante, se trataba de un plan que iba más allá de la simple liberación. El ardid incluía buscar más adeptos para su causa, tarea que recayó directamente sobre Eleazar, quien tenía firme convencimiento de conseguir a cuantos fueran necesarios.

El general, con el nombre de Luzbel en la boca como el término persuasivo más poderoso, y sosteniendo que con esa rebelión conseguirían la libertad para todos bajo el liderazgo de un genuino comandante, atrajo a centenares de sus hermanos a su causa, alimentando su cólera, envidia y sed de poder. Pero Elezar sabía que allí no habría lugar para dos maneras de pensar una vez empezara todo, por tanto, esa rebelión debía llegar hasta el mismo trono, y cuantos más fueran más oportunidades tendrían de lograr su objetivo.

Entonces decidió jugar sucio. El ejército que él comandaba acompañaba a la causa, pero para poder jugar al menos con la mitad del equipo a su favor, debía atraer a su bando a otro de los generales. Con engaños sobre su verdadero propósito e intención de dañar al Padre, convenció al general más joven, pero más tenaz, para luchar contra lo que él sostenía ser una injusticia. De ese modo, un ejército oscuro se levantaba contra el Padre con Luzbel a la cabeza. Dos ejércitos existían ya. Uno que pelearía a favor del Padre hasta la muerte y otro que lo haría aún al precio de perderlo. Hermanos contra hermanos. Luzbel sabía bien lo que quería y lo demostraría con creces.

El día de su juicio, cuando los arcángeles, Rafael y Gabriel, escoltaban a Luzbel hasta la presencia del Padre, el ejército oscuro se interpuso en su camino, sosteniendo con rigidez sus armas en la mano. Miradas beligerantes en posición de combate. Inmediatamente los arcángeles comprendieron su actitud e intenciones.

Entonces, con un grito de ira expresado por alguno de los del ejército oscuro, iniciaron el ataque, liberando así a su fiero comandante de la prisión. Luzbel retrocedió, dejando a sus adeptos luchar contra los arcángeles mientras dibujaba una sonrisa de triunfo en su bello rostro. Poco después, un tropel de ángeles acudió al socorro de sus hermanos arcángeles al oír el fragor de la batalla a mucha distancia, llegaron y, de inmediato, sin terminar de comprender lo que ocurría, conmocionados, trataron de repeler el ataque del furibundo ejército. Embestida tras embestida, los del ejército oscuro se volvían más violentos y los que estaban a favor del Padre, empezaban a olvidar que eran sus hermanos y luchaban contra ellos sin contemplaciones.

La guerra en el cielo daba inicio. Millares de ángeles contra otros millares. Una lucha tenaz que no avanzaba ni retrocedía. Sin piedad se infligían heridas que el Padre sentía en su propio cuerpo. Observaba la lucha sumido en una profunda tristeza. Sus amados hijos estaban en guerra. Hermano contra hermano. Saber qué ocurriría no servía para calmar la aflicción que lo embargaba.

Sin embargo, el Padre observó que algo más estaba ocurriendo a medida que la guerra entre sus hijos continuaba. El fragor de la batalla en el cielo estaba repercutiendo en el hogar de sus nuevos hijos. La tierra, que con tanto mimo había creado, estaba quedando devastada por los fulgores nocivos expulsados por cada embestida de las armas de los ángeles. La creación no estaba preparada para soportar tan cruel trato. Recibía los fulgores como bombas lanzadas con la fuerza mortal de un meteorito que arremetía contra la luna, matando a todo lo que encontraba a su paso, siquiera los titánicos reptiles sobrevivían a los ataques.

Continuaron peleando durante días, destrozando todo a su paso, hasta convertir a la tierra en una bola inhabitable para sus hijos. El Padre se enfureció y decidió que aquello ya había ido demasiado lejos. Salió de su sala privada y se dirigió hacia el centro de la batalla, a la cabeza de toda discordia. Apartó a los Serafines que lo protegían con su vida y se adentró en medio de la muchedumbre enfurecida. Lo vio allí, blandiendo una inmensa espada, ostentado su gloria manchada de ira. Colocándose delante de él, el Padre habló:

—Hijo mío, ¿qué estás haciendo? ¿Por qué me haces esto? —El arcángel dio un brusco empujón a uno de los ángeles contra los que luchaba y atizó a otro con la empuñadura de su espada librándose de él para encarar al Padre.

—Porque creo en otro modo de hacer las cosas —reconoció Luzbel con la mirada fulgurosa y la voz endurecida.

—¿Deseas apartarte de mí, con lo que yo te amo?

—Yo deseo reinar. Y estando a tus pies, como tú quieres —mencionó con desprecio echando un vistazo a toda la persona de su padre—, no lo conseguiré, como bien comprenderás. ¡Aquí solo puede haber un rey! —proclamó levantando su hoz contra el Padre, quien no se movió ni un milímetro delante de él.

Cuando el arma del arcángel estuvo a punto de ser asestada contra él, una espada lo detuvo bloqueando su veloz bajada. Luzbel observó a quien la empuñaba, era Miguel. Odio y decepción brillaban en sus ojos mientras miraba a ese traidor al que antes llamaba hermano, a ese ingrato que hería a su amadísimo Padre con su actuar más de lo que podría herirlo con cualquier arma. El coraje lo envolvió de tal manera que cobró una fuerza superior a la de Luzbel y de un empujón lo apartó de su Padre obligándolo a retroceder. Una nueva lucha se libraba delante mismo del Padre de todos. Una lucha tenaz y cruenta en la que Miguel acometía contra su adversario como una feroz pantera lucharía con una astuta hiena.

Luzbel finalmente fue derribado por el poderío dominante de Miguel, y acabó boca abajo contra el suelo. El estruendo que se oyó cuando Miguel lo lanzó contra los ladrillos de oro fue de tal magnitud que reverberó por todo el reino, provocando un temblor por toda la superficie.

—En el nombre del Padre, yo te ordeno que te rindas —profirió Miguel entre dientes con la voz afilada por la ira. En cuanto se oyeron sus palabras, que sonaban como truenos, las espadas de la batalla dejaron de chocar. Alaridos de dolor y gruñidos rabiosos cesaron de inmediato, produciendo un silencio sepulcral.

—Jamás me rendiré —prometió Luzbel con dificultad por su posición contra el suelo, iracundo, hirviendo en resolución, inmovilizado por su hermano, quien mantenía el pie sobre su cabeza y la espada apuntando hacia él.

El Padre lo vio. Agachó la cabeza reconociendo esa promesa como la condena tan temible que esperaba para su amada creación. Sus primeros hijos tenían libre albedrío, él mismo se lo había entregado como regalo y ahora debía respetarlo junto a todas sus desastrosas consecuencias. Cada uno de sus hijos podía decidir qué camino seguir, Luzbel acababa de decidirlo y el Padre estaba visualizando con dolor hiriente dónde iba a ir a parar todo aquello.

—¿Todo esto es por esos repugnantes seres, Padre? Mira lo que haces conmigo, con tus primogénitos, en favor de los humanos —pronunció con desprecio—. No quieres verlo ahora, pero ellos son como la serpiente a la que suplanté. Parecen frágiles y por eso los mimas, pero poseen un veneno mortal en su cuerpo con el que te atacarán cuando menos lo esperes. Tu benevolencia con ellos será tu perdición —vaticinó mirando al Padre a los ojos. Miguel miró a su padre sumido en una vorágine de ira y dolor hacia la tamaña pérdida que estaba a punto de sufrir. Decidió que aquello debía acabar ya.

—Por ofender al Padre, por haberte alzado en armas contra sus leyes y contra los hermanos, quedas expulsado del reino del cielo, de toda su gracia y del cobijo de nuestro santo Padre. Este ha sido tu juicio.

Dicho esto, levantó su espada hacia el firmamento, y apuntando hacia el primer traidor, la descendió vertiginosamente y la hundió en su espalda. Luzbel se arqueó con dolor ante la embestida. Miguel extrajo la espada del cuerpo del enemigo de Dios, batió las alas al tiempo que empujaba el cuerpo de Luzbel contra el suelo que

ya iba resquebrajándose. De súbito, el suelo cedió, se abrió desmesuradamente y Luzbel se precipitó hacia el fondo de un agujero abismal.

Después de este acontecimiento, la atención de todos se concentró en el enemigo petrificado que ya no disponía de un líder que los guiara. Los rebeldes, uno tras otro, dejaron caer sus armas al suelo de oro generando un sonido hueco y desesperanzador. Los ángeles partidarios del reino rodearon a los traidores, arrebujándolos en el centro, como un vulnerable valle rodeado por montañas. Miguel, como líder de los arcángeles, seguido por sus hermanos jerárquicos, Rafael y Gabriel, se dirigió hacia ellos dispuesto a ejecutar el juicio que se merecían. Ninguno quedaría sin ser juzgado, pero sería un acto rápido, ya que todos habían cometido el mismo crimen.

El Padre, arrastrando la pena más grande, bordeó a la multitud de ángeles mientras se dirigía hacia su trono, lo hizo en silencio y con la cabeza gacha, era incapaz de levantar la vista hacia lo que acontecía a su izquierda, no quería concebir la cantidad de hijos que estaba perdiendo. Pero ni cerrando los ojos podía apartar de su vista la mirada de odio y sed de poder en los ojos de Luzbel, su hijo amado. Ese quién, al nacer, le había jurado amor y lealtad infinitas, le había traicionado.

—Por unirse en discordia a las leyes, por ayudar a un traidor en sus intenciones de usurpar el trono, por dañar a nuestro amado padre creador levantando las armas contra él. Por utilizar los sagrados dones para causas viles, quedáis todos condenados al destierro —hablaba Miguel con la autoridad otorgada a él por el propio Padre, como juez, jurado y ejecutor—. Desde ahora seréis seres maculados y recibiréis la denominación de «Demonios» —profirió el arcángel, y una vez acabó de pronunciar la sentencia, empezó a temblar el suelo. Ladrillo a ladrillo se fueron haciendo pedazos bajo los pies de los condenados.

Justo al llegar al palacio, cuando sus querubines cerraban las puertas tras de él, resonó un coro de gritos que penetró en lo más hondo del corazón maltrecho del rey padre. Sus hijos prorrumpían en un pedido de auxilio que jamás les llegaría, y ellos lo sabían, esos gritos eran una manifestación de su desesperación que resquebrajaba el alma del creador de mundos. Estaban cayendo sin rumbo claro hacia el abismo de su perdición tras el anarquista principal.

Mientras caían, el Padre les creó un hogar, o más bien una cárcel, donde permanecerían asumiendo sus cargos y culpas, durante mucho tiempo. Miró hacia la tierra, el hogar que había creado para sus nuevos hijos. Ahora debía crear otro hogar más, uno que no estaba en sus planes, esta vez para todos los hijos que lo habían traicionado.

Creó un espacio amplio entre llanuras y montes y extendió toda su ira en forma de fuego por el terreno. El dolor y el desasosiego no podían permitirle añadir nada benévolo para ellos. Allí no habría más luz que las que desprenderían las lumbres furiosas que lo bañarían todo. El cielo sería oscuro y ceniciento, el aire sería turbio y desapacible, todo lo que los rodeara serían elementos químicos y conductores del fuego para que este nunca se apagara.

A todos los condenados los acompañaría un calor abrasador mientras su voluntad estuviera en contra de la de su Padre, y un dolor anímico incontenible por la imposibilidad de huir de aquel lugar mientras la maldad los siguiera envenenando. El Padre sabía que estas condiciones jamás les haría cambiar de opinión sobre sus actos y decisiones, sino que alimentarían su odio y repudio hacia su ser, pero no podía dejarlos sin castigo. Ellos conocían las normas de su casa y las habían roto con deliberada vileza. Los culpables debían ser castigados. Así quedó creado el nuevo hogar para los traidores, al que toda la creación conocerá como Infierno, y lo temerán.

El Padre contemplaba el aterrizaje de los condenados en su nuevo hogar, queriendo asegurarse, con ello, de que allí quedarían atrapados, advirtió entonces que unos pocos aterrizaron en la tierra, desviándose del camino, y sin intención de permitir que esos demonios mancharan su obra más de lo que Luzbel ya lo había hecho, tomó a esos condenados y los echó al infierno junto a todos los demás. Una vez terminada su labor más despreciable, el Padre les dio la espalda, extendiendo un manto oscuro sobre el Infierno.

Pero tenía un par de tareas más que realizar antes de reposar. Los humanos también lo habían traicionado, rompieron su confianza, y debían recibir su castigo. Con tristeza, pero con firmeza, aleccionó al hombre y a la mujer, apartándolos de su jardín y sus gracias tan fáciles de conseguir y los confinó en la tierra sin posibilidades de volver a su casa. A la mujer, por ser la primera en desobedecerlo, la condenó a sufrir terribles dolores en el momento de dar a luz a sus hijos. Y exhortó a ambos a trabajar duro labrando la tierra para conseguir alimento.

La segunda tarea del Padre consistía en que, para que el orden fuera restaurado, él debía limpiar su casa. Recorrió entonces cada recoveco de su reino, desde el palacio, pasando por la explanada de oro, hasta el jardín del Edén en toda su dimensión. Circunvalando las cuatro regiones, recogiendo sobre un paño de seda color marfil los fragmentos de la guerra, todo lo que allí se juntó, todo lo que quedó esparcido, todo aquello que repudiada de los traidores y del sacrificio de los que lucharon por él. Él había compartido su sabiduría con sus hijos, tratando con ello de enseñarles la diferencia entre el bien y el mal, pero esta se volvió en su contra envenenándolos. No obstante, era consciente de que, si sus hijos lo habían traicionado, había sido por propia elección. Miró el paño que sostenía en su mano, este estaba colmado de esquilarlas de cristal negro y blanco. Tomó las cuatro puntas del paño y lo cerró. Comprimió el bulto en su puño durante un instante. Lo soltó y abrió el paño, en el centro había dos pequeñas semillas. Las llevó hasta el jardín y, en medio de flores que las acunarían, las plantó. Enseguida brotó y no tardó en convertirse en un frondoso árbol, erguido en el jardín, como si fuera el anfitrión en medio de los otros árboles mágicos creados para alimentar las virtudes de sus primeros hijos.

—Nada de lo que ha sido creado podrá ser destruido, solo transformado —pronunció mirando el árbol y sus relucientes frutos semejantes a las manzanas, revestidos en joyas preciosas.

El Padre se giró, amagando marcharse del jardín, pero algo detuvo sus pasos. De pronto ese algo llamó su atención cuando creía haber terminado su labor. Se volvió hacia el árbol y lo observó con detenimiento. Algo se removía allí dentro, inquieto, con ansias, deseoso de libertad. El Padre lo encontraba natural, considerando el contenido. Pero aun así una incertidumbre lo abordó. Guiado por su prudencia, extendió la mano y tocó el árbol, cerró los ojos y escuchó. Sus ojos volvieron a abrirse de golpe. Una poderosa amenaza susurraba, gruñía y se iba enfureciendo allí dentro. Y, justo al lado, la parte contraria lo rondaba vigilante, atento, prudente, igual que el Padre. Era la parte blanca, la nacida a partir de la semilla del lado de los ángeles, controlando a la parte oscura, la que había brotado de la semilla negra, el lado de los condenados. Allí yacían ambas partes, habitaban dentro del árbol en un equilibrio absoluto, ninguna era más y ninguna era menos, pero eso no significaba que pudiera seguir así para siempre. Un conjunto infame nacido de la guerra.

Entonces, el Padre observó en una aterradora visión, que los enemigos querrían llegar con viles intenciones hasta ello. Se alejó del árbol y contempló sus posibilidades. «No, no voy a permitirlo»,
decidió, a fin de cuentas. Esta vez se anticiparía a los hechos.

Juntó ambas palmas entre sí y, cuando las separó, una espada robusta y de aspecto indestructible fue apareciendo entre ellas. La tomó por la empuñadura, pasó la mano por la hoja y la inundó de fuego. Esa sería el arma con la que se protegería al conjunto infame. Llamó entonces a uno de sus querubines. El titánico ente apareció ante él, replegando sus tres alas a la espalda y postrándose ante su Padre.

—Camuel —lo llamó—. Por tu bondad, tu pureza e inquebrantable valor, voy a confiarte una misión vital.

—Lo que ordenéis, Padre —acató.

—Serás el guardián del conjunto infame que reposa en este árbol. Nadie debe acercarse a él jamás. Nadie debe hacerse con él jamás. Debes proteger su integridad con tu vida. ¿Lo harás, hijo mío?

—Mi existencia está a vuestros pies, Padre. Lo haré por vos, mi rey. Protegeré al árbol más que a mi propia vida.

El Padre acercó una mano al hombro de Camuel y, de súbito, su cuerpo ardió en llamas. El fuego lo recorrió como si de una lengua hambrienta se tratase, sus alas se desplegaron ante la fuerza del poder que el Padre le estaba otorgando, llenándose también del fuego purificador.

—Ponte en pie, hijo mío. —Camuel acató su orden y se puso en pie, asemejándose a una columna de fuego delante de él. El Padre le entregó la espada—. Con mi fuerza en ti y esta espada, protegerás al conjunto de los enemigos que quieran hacerse con él. Solo tú podrás blandir esta arma y detener a quien pretenda hacerse con el poder que habita en este árbol. Pero si un día el conjunto quedase liberado, con este fuego sagrado en tu cuerpo, el conjunto no podrá apoderarse de ti y podrás luchar contra él. Jamás podrá tocarte. Ten en cuenta que es una fuerza inestable, sin control alguno. No sé hacia dónde decantarán sus intereses una vez libre de decidir. Es el caos hecho ser.

—¿No lo sabéis, Padre? —preguntó el querubín, presa de la confusión. «Si el padre lo sabe todo», pensaba alterado.

—Esta fuerza es independiente a mí, hijo. Pero conozco sus intenciones. Al menos de una de sus partes. Pero tú, serás inmune a él.

Con solemnidad, el Padre se dirigió al árbol que contenía el conjunto, e invitó a Camuel a extender su mano bajo uno de los frutos. El nuevo guardián acató la petición y extendió la mano con la palma hacia arriba. El Padre hizo un ligero gesto con la mano y uno de los frutos cayó en la del guardián. Él observó atónito como la pieza comenzaba a soltar humo. La fruta se estaba quemando en su mano como si en vez de en su palma, hubiera caído sobre la brasa ardiente de una hoguera. Ardió con lentitud hasta consumirse y, mientras lo hacía, desprendía un aroma dulce y potente, un aroma que caló hondo en el guardián.

—Eso es lo que eres capaz de hacer. Lo que ves quemarse es el envoltorio del conjunto —señaló el Padre. Levantó la mano en el aire y atrapó una especie de nubecilla blanquecina, apenas perceptible, tomó la mano del guardián y la posó en su palma—. ¿Lo ves?, en ti jamás penetrará —dicho esto, la volvió a tomar, controlando sus movimientos como si estuviera envuelta en una burbuja. Acercó la mano al árbol y apoyó la palma sobre el tronco. Cuando la apartó, la nubecilla había desaparecido.

—Camuel, el contenido de este espécimen jamás debe caer en manos enemigas —advirtió el Padre a su fiel guardián—. Debes saber que un día vendrán a por él —anunció con preocupación—. Y, ante todo, tu prioridad será evitar que esta fuerza acabe en manos equivocadas. Si la vieras peligrar por cualquier razón o de cualquier manera, y si ya no tuvieras salida siendo este el último de tus recursos —señaló a sabiendas de lo que ocurriría—, utilizarás tu espada, destruirás el contenedor y tomarás el poder como lo he hecho yo hace un momento, y lo llevarás hasta mí. ¿Entendido?

—Sí, Padre —acató el querubín.
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Aún sin tener necesidad de hacerlo, luchaba contra los demonios en favor de los hombres.

En cuanto Luzbel cayó al fondo del infierno, de inmediato unas cadenas le aprisionaron los tobillos y las muñecas, y unos muros altos de hierro lo rodearon acabando sellado en lo alto con unos robustos barrotes revestidos del fuego sagrado de Dios. Miró hacia ellos con un creciente rencor, revolcándose en el odio que corría cada centímetro de su ser. Luzbel jamás volvería a considerarlo su padre. Consideraba que lo había despreciado en favor de esa mugrienta especie que acababa de crear y eso nunca se lo perdonaría. En ese instante juró dedicar su existencia en demostrar al rey que había cometido un grave error al elegir a los humanos antes que a él. Se lo haría pagar muy caro. Se convertiría en la eterna roca en su camino, con la que tropezaría una y otra vez por toda la eternidad, sería el tormento de sus nuevos hijos y la condena de su amada creación en la tierra. «Ahora estoy encadenado», observaba con desazón, «pero un día me liberaré y cumpliré con estas maldiciones. Él, que aguarde…», prometió.

Aunque él permanecía atado de pies y manos en esa jaula, sus hermanos en la guerra oían sus palabras con verdadera adoración. Él los consolaba hablándoles de los mejores días que vendrían y de las batallas que ganarían. Endulzaba sus marchitas esperanzas con la miel de la venganza. Allí, los ángeles caídos, contemplando al maestro del mal elucubrar sobre sus planes de futuro, empezaron a marchitarse al no recibir nada más que combustible para tanto odio.

—A los humanos les enseñaré todo lo que Dios no quiere que sepan. Les enseñaré a odiar y a matar. A robar y a masacrar sin piedad. Y a los que se resistan a mí, los haré revolcarse en el lodo de su propia miseria hasta que me rueguen compasión, y allí los convertiré en mis hijos. Los cazaré como a perros, caerán uno detrás de otro, vendrán a mí uno detrás de otro y él lamentará la pérdida de cada uno de ellos con lágrimas de hiel —prometía.

Todos los caídos estaban allí, todos, menos uno. Ella, la que un día fue un ángel dirigente de un poderoso ejército, permanecía ahora apartada de la multitud de demonios congregada alrededor del calabozo de su maestro, como un perro apaleado que se apartaba para no recibir más golpes. Oía el discurso a lo lejos con repugnancia. No podía aceptar el hecho de haber acabado en medio del infierno junto a una bandada de infieles. Jamás se habría imaginado este final para su existencia. Lo había perdido todo. Había perdido todo lo que amaba. Su todo era él, el único a quien amaba, anhelaba y adoraba. Su padre. Su amado padre. Y ya no estaba. Ella creía estar revelándose contra una injusticia, eso le habían dicho, y acabó revelándose contra su propio padre.

Ella odiaba las injusticias, las condenaba, y jugaron con sus creencias. Le habían dicho que habían encarcelado a Luzbel por discordar con la creación del Padre, y ella lo creyó fácilmente considerando la actitud de Miguel, todos conocían su altivez ante los hermanos. Miguel era un ser inflexible e implacable, por eso era la mano derecha del Padre, tenía en sus manos el poder de tomar ciertas decisiones sobre sus hermanos alados y la convencieron de que estaba abusando de su poder. Ella creía que solo apoyaría una misión, no que acabaría peleando contra sus hermanos. Pero la contienda se inició sin siquiera poder mentalizarse, alguien la inició con un grito y ni siquiera sabía de dónde provenía. Tan solo empezó.

Pronto, ángeles y más ángeles empezaron a atacarse sin contemplaciones. A los que se abalanzaron sobre ella, los repelía sin dañarlos, pero la atacaban de nuevo con ánimo de herirla, encendidos de ira. Luego comprendió esa discordia. La consideraban una enemiga, porque lo que se estaba librando no era una manifestación de pareceres, sino una guerra en toda regla. No sabía muy bien lo que hacía hasta que escuchó la voz profunda del Padre reclamar a Luzbel por sus actos. En ese momento comprendió que no estaban peleando por una ideología, sino contra el mismo rey de los cielos. Y horrorizada observó que ella formaba parte del bando enemigo.

Luzbel acabó bajo los pies de Miguel, que lo condenó para la eternidad en el nombre del Padre. Ella dejó caer su espada de diamante y perdió toda voluntad de vivir, se había acabado todo, lo había perdido todo, empezando por su capacidad de seguir en pie. Contempló a su padre mientras se retiraba de la explanada con la cabeza gacha mientras los ángeles rodeaban a los rebeldes en un corro inexpugnable hasta cubrir completamente su visión de él. Se arrepintió de todo, pero ya era demasiado tarde. Calló y aceptó su castigo. Cuando los suelos se abrieron bajo sus pies, al contrario de los demás condenados, ella no gritó por auxilio. Ella cayó en silencio más rápido que los demás por el peso de su arrepentimiento, era como ser arrastrada por una roca atada a su tobillo hacia el fondo de las consecuencias de sus deplorables actos.

Lo siguiente que sintió fue su cuerpo chocar contra el suelo con la fuerza de un meteorito que impacta contra la luna. Miró a su alrededor y se encontró en medio de un cráter inmenso causado por su caída. Su alma se había apagado, no podía hacer más que acurrucarse y desear morir. Se levantó y alcanzó uno de los extremos del cráter. Con la fuerza de una ira creciente hacia sí misma, golpeó la pared de tierra una y otra vez, cavando más y más hondo, cada vez más adentro, hasta encontrarse con un espacio amplio y fresco. Era una cueva. Allí detuvo sus golpes. Caminó hasta una roca en medio del amplio hueco y se echó junto a ella, abrazándose las piernas. Allí rompió a llorar. Ni siquiera sabía que podía hacerlo.

La hiriente opereta que cantaban sus lamentos y sus pensamientos sobre cómo soportar aquello el resto de su existencia, se vio interrumpida por una súbita presión sobre su cuerpo. Sintió una fuerza superior empujarla hacia abajo, la tiró al suelo, golpeando su rostro contra la roca, aplastándola con desmesurada fuerza. El suelo comenzó a temblar bajo su cuerpo, y un instante después, se hallaba cayendo de nuevo, pero esta vez aterrizó entre las llamas voraces de un paraje oscuro y siniestro.

Miró a su alrededor y se encontró a miles de sus hermanos revolcarse en la agonía. El fuego los hería mientras sus gritos de dolor retumbaban en lo alto de la bóveda que parecía no tener fin sobre sus cabezas. Era como estar en el fondo de un pozo cuya boca estaba tan lejos que jamás los oirían clamar misericordia.

Sin embargo, observando el clamor y dolor de sus hermanos a su alrededor, sintió confusión. Porque, aunque estaba en el mismo pozo, tocando el mismo fuego que ellos, ella no sentía nada. El fuego no la hería, no la quemaba. No la dañaba. Ella lo acariciaba y sentía su tacto como si tocara el lomo de una paloma. No lo comprendía, pero tampoco se detendría a preguntar los motivos. ¿Qué diferencia haría? Ya nada importaba de todas maneras.
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En el cielo, una asamblea se estaba celebrando. Miguel y los otros dos arcángeles lo precedían. Debatían el futuro del reino a partir de los últimos acontecimientos. Todos los ángeles, grandes y pequeños, los escuchaban hablar entre sí y decidir el porvenir en beneficio del padre. Hablaban de establecer nuevas normas y leyes que los regirían con mano de hierro para no volver a pasar por lo mismo. Y para ello, iban a tener que renunciar a algo en nombre del Padre.

Para someterse a la nueva normativa, debían renunciar a su libre albedrío ante la corte. Un acto que reflejaría su deseo de pertenecer al cielo hasta el punto de renunciar a su derecho de individualidad e intimidad. Pero, eso sí, la renuncia debía ser voluntaria y altruista, y nadie debía influir en la decisión del otro. Entregando su libre albedrío, estarían permitiendo a sus hermanos, de categoría superior, estar al tanto de todas sus decisiones, de sus pensamientos y deseos. Estarían completamente controlados.

Decidieron crear un grupo que establecería estas nuevas normas y se ocuparía de hacerlas cumplir. Siete querubines fueron electos para conformar la corte, que pasarían a llamarse «los Dictaminantes». A partir de entonces, el comportamiento de los seres celestes estaría bajo el rigor de las normas creadas por estos ilustres seres que los controlarían para evitar nuevos conflictos que pudieran dañar al amado padre de todos. Nadie se pasaría de la raya. Y, si ocurriera, ellos, los Dictaminantes, lo sabrían y tenían el poder de devolverlos al camino correcto tomando las medidas pertinentes. Pero, eso sí, no habría perdón para con los que se desviaran del camino, desoyendo las órdenes de los Dictaminantes.

Los ángeles estuvieron de acuerdo, y uno a uno fueron renunciando a su libre albedrío en nombre del Padre. Si alguno quedó sin renunciar, nadie más que los Dictaminantes lo sabrían, y ellos tomarían las medidas pertinentes para controlar a ese ente. Desde ese momento quedó establecida la orden de los que dictarían las normas y las harían cumplir. El Padre les dio poder absoluto al comprender lo que sus primeros hijos trataban de hacer. Querían demostrarle que jamás volvería a ocurrir semejante atrocidad en el reino, y se aseguraron de ello entregando su libertad a sus pies.
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A medida que transcurría el tiempo, la tierra fue ganando más y más habitantes. Se dispersaron a lo largo y ancho del globo creado para su hogar. Crecían y formaban familias y pueblos. Todo estaba en orden aparente. Pero esto también estaba a punto de cambiar.

En lo más profundo del pozo de los infiernos, la multitud enfurecida construía una torre. Esta crecía hacia arriba, erigida por las manos de los viles demonios que pretendían llegar a un objetivo esperanzador. Ninguno podía llegar hasta arriba por sus propios pies, ya que, para ese tiempo, el fuego purificador había quemado sus alas, además de marchitado su piel, convirtiéndolos en criaturas bípedas encorvadas de aspecto grotesco. Eran como alimañas correteando de un lado a otro trayendo pesados bloques entre sus huesudas manos para trepar con ellos hasta lo alto de la torre y hacerla un poco más alta, solo para volver a bajar con la rapidez de una cucaracha a por otro bloque con el que levantar la torre.

Buscaban una salida del infierno, estaban desesperados y eran capaces de cualquier cosa. Esa torre era su última esperanza. La construían con bloques de hierro forjado en el fuego que tanto daño les había hecho. Esa torre no caería nunca, estaban seguros de ello, sería su salida, de eso estaban convencidos, porque a medida que subían, podían oírlos más de cerca. Eran ellos, los humanos de Dios. Estaban allí arriba, muy cerca, y esa ansia de dañarlos era lo que los estaba volviendo locos.

Por momentos se detenían en su labor y posaban sus ausentes ojos en lo alto de la bóveda, salivaban una especie de líquido negro por el deseo de arrancarles los miembros de sus cuerpos a mordiscos. Sus manos hormigueaban por la anticipación. Deseaban llegar lo antes posible para hacer realidad sus más deplorables pensamientos, deseaban hacer daño, y los humanos serían sus víctimas.

Siguieron construyendo hasta que, en algún tiempo, no se sabe cuánto, lograron tocar el techo.

Gruñían y vociferaban, causando una algarabía que jamás se esperó vivir en el Infierno. Pero considerando el motivo de su contento, hacían justicia a su condición. Eran demonios y al fin habían encontrado una salida de esa inexpugnable prisión. Golpearon el techo entre todos durante días hasta conseguir que cediera. Con perseverancia consiguieron abrir una puerta. Al otro lado, al quebrarse el suelo, el golpe de calor venido de los infiernos lo abrazó todo en kilómetros a la redonda y lo volvió todo negro, lo mató todo a su paso de una barrida, como el soplo de un huracán impío.

Solo hizo falta ese diminuto agujero para que empezaran a escabullirse por él. Pero a medida que la multitud furibunda y ansiosa se agolpaba allí arriba, el agujero se hacía más y más grande. Estaba hecho, los demonios habían sido liberados en la tierra. Pero no iban a ir solo a descargar su horrenda maldad. Tenían un propósito. Un propósito y un líder provisional que los dirigiría en su cometido, Eleazar.
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El aviso de que los demonios lograron salir de su prisión golpeó el cielo. Cuando el Padre se disponía a tomar medidas, una imagen se formó en su mente perturbando su paz, visualizó un futuro acontecimiento, inmediata consecuencia del éxodo de los demonios de su prisión que lo dejó conmocionado. «No puede ser…», se dijo. El conjunto oculto en el árbol y resguardado por un guardián sagrado ya no estaba a salvo. O, más bien, el mundo no lo estaba de él. El Padre fue hasta el jardín y, atónito, observó al frondoso árbol. El conjunto latía allí dentro como un corazón ardiente de deseo. Deseo de vida. La amenaza venía concretamente de la parte oscura del conjunto. Se hacía oír como el retumbar de un tambor vertiginoso e incesante dentro de este.

Debía encontrar el modo de acallarlo, de enterrarlo. Debía encontrar otro lugar dónde resguardarlo, un lugar más seguro, fuera del alcance del mal. Y debía hacerlo enseguida.

—Lamentablemente el conjunto ya no está a salvo en el árbol —anunció al Guardián, quien, gallardo, mantenía su postura firme detrás del Padre—. Ahora debo buscar un nuevo contenedor. Uno que solo tú y yo conoceremos —avisó.

El Padre envió a su espíritu santo a buscar un nuevo hogar donde el conjunto pudiera reposar. Este recorrió todo el reino, pero no encontró ningún lugar. Envió entonces a su espíritu a buscar sobre la faz de la tierra un espacio físico, pero tampoco encontró nada. «Tal vez debiera buscar a alguien, no a algo», se dijo. Entonces, comenzó la busca entre sus hijos, desde el ente más fuerte hasta el ángel más pequeño. No halló nada. Lo hizo entonces de nuevo por la tierra, pero allí tampoco encontró a nadie. Todos eran susceptibles de ser corrompidos por la parte oscura del conjunto. Entonces el Padre tuvo una corazonada, aunque no era fácil de aceptar, no tenía más remedio. Envió a su espíritu a recorrer entre los habitantes del infierno para buscar entre los condenados al espíritu más fuerte. Y allí lo encontró.

Con interés, el Padre la observó y escudriñó el espíritu del potencial elegido. Con sorpresa, contempló que ese ser era diferente a todos los de abajo, incluso a todos los de arriba. Ese ser sufría. Pero no era por sí misma como los demás, si no por lo que había perdido. La observó con suma atención. Los caídos habían empezado a transmutar su aspecto al no estar en la gracia de Dios. Los que habían sido antes bellos ángeles, se estaban convirtiendo en horrendas criaturas consumidas por su maldad y odio sobrealimentado hacia el creador. Pero aquel ser no había cambiado en absoluto. Seguía siendo absolutamente hermoso. Como una flor tirada en medio de las brasas ardientes capaz de mantenerse intacta. Era un espíritu vagando por los confines de su tormento, soportando un castigo que creía merecer más que cualquiera de los otros con quienes compartía casa.

Ese ser tan extraordinario era Arami, el ángel más joven, la última en nacer.

Ella se mantenía alejada del resto con su aspecto intacto, no había maldad en su interior que la consumiera. No obstante, la tristeza y amargura que arrastraba eran inmensas, tanto que le arrancaba lágrimas que se convertían en diamantes al apartarse de su piel. Estaba arrepentida. Entonces, el Padre buscó aún más dentro de ella y halló lo que estaba buscando. Su alma, aún la conservaba. Y, con ella, pudo descubrir su verdad oculta. Arami no lloraba por haber perdido su hogar o su título, ella lloraba por haber perdido a su Padre.

—Ella es. Ella será el contenedor —aseveró con profundo regocijo.

Era el contenedor perfecto. Curtida en el sufrimiento y la pérdida. Un alma que conocía tanto los beneficios del bien como los entresijos del mal y obraba en consecuencia. El Padre la observó con ternura. Compadecido, hizo descender hasta ella un destello tenue, casi imperceptible, de su gracia, una ínfima parte que la sosegara un poco en su dolor, hasta que pudiera traerla de vuelta a casa.

Lo que él aún no veía, era el potencial que esa ínfima gracia obraría en un demonio como ella.

—Padre, ¿lo ha encontrado? ¿Ha encontrado el nuevo contenedor? —consultó Camuel observando su mueca enternecida.

—Sí, hijo mío. La he encontrado.
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La noche de la liberación de los demonios en la tierra se tiñó de sangre y se llenó de alaridos. Deseos y ansias contenidas salieron disparadas como perros desbocados que persiguen a su presa tras haber estado días sin comer. Pero no solo para ellos había. Eleazar se estaba ocupando de ello. Escogía a los humanos más fuertes y ordenaba a los demonios arrastrarlos al infierno. Estos eran llevados allí aún con vida, presas de la desesperación, pero aun así no podrían imaginarse cuál sería su final. Los demonios llevaban a los humanos secuestrados junto al calabozo de Luzbel y los arrojaban a sus pies a través de los barrotes en llamas. Cientos de almas fueron llevadas a él, y todas ellas fueron absorbidas por el maestro del mal otorgándole una fuerza descomunal. Las almas humanas resultaron un combustible portentoso para él, así también, a medida que tomaba las almas, su aspecto se tornaba más y más tenebroso. Su belleza, ya trastocada por el encierro, acabó desvaneciéndose completamente tras el aspecto de un monstruo inmenso de piel quemada, con garras, cuernos y pezuñas. Tan pronto como las fuerzas lo invadieron, rompió las cadenas diamantinas que lo ataban y atravesó los barrotes de hierro como si de un endeble alambre se tratara. No obstante, no pasó indemne por el fuego, acabó herido, pero eso era lo de menos, ahora era libre. Y por fin desataría su venganza.

Arami lo vio trepar por la torre clavando sus garras en los bloques de hierro como si estos fueran de barro. Una criatura inmensa, un monstruo terrible subía hacia la superficie dispuesto a sembrar el caos y el desastre. Poco a poco, ella fue saliendo del hueco donde se protegía, empujada por la inquietud, preguntándose lo que haría ese monstruo allí arriba. No podía quedarse allí imaginándolo. Lo que acababa de ver allí dentro era solo un burdo ejemplo. Arriba sería peor, mucho peor.

Arami alcanzó la torre y empezó a subir como los demás. A medida que llegaba al final, la luz iluminaba el entorno. Hacía una eternidad que no veía luz y, muy a su pesar, sonrió, pero de inmediato lamentó haberse puesto contenta, ya que el hecho de ver luz era la prueba de que en el mundo humano se había desatado una plaga incombustible. No era una buena señal. Alcanzó el tope y salió a la claridad del día. Observó su entorno. El terreno era rocoso, y estaba todo teñido de negro. Era como pisar carbón. Había montañas a un lado y un acantilado que caía al mar al otro. Podría ser bonito de no ser por el panorama desatado allí. Cientos de demonios saliendo como insectos que huyen de su agujero por una riada. Una ola de terror se lanzaba al mar en busca de tierras más amplias donde sembrar el caos. Aquello era una isla, y peor no pudo haber quedado. La habían devastado.

Normalmente sus compañeros de hábitat la estarían atosigando como lo hacían siempre que la veían. Detestaban que ella no tomara parte en su odio hacia Dios y los suyos, pero ahora estaban muy ocupados disfrutando de su libertad como para fijarse en ella. La sensación de desgracia se había apoderado de sus entrañas. «¿Qué sucederá ahora? ¿Se avecina otra guerra?» Las preguntas se suscitaban en ella sin consuelo. «¿Y qué haré ella ahora con mi libertad?»

Unos gritos llamaron su atención al otro lado de la montaña de rocas. Un estremecimiento la recorrió ante lo que pudo haber suscitado tal expresión de dolor. Llegó al tope y, al ver lo que ocurría, el alma se le encogió en el pecho. Humanos de toda clase y tamaño eran presas de los demonios. Los perseguían y los cogían, los arrojaban contra las rocas o los partían por la mitad. Les arrancaban los miembros y los golpeaban con ellos. Realizaban actos sexuales forzando a cualquiera que encontraran a su paso. Todo lo que se le podía hacer de malo a un humano, lo estaban haciendo. Los estaban masacrando sin piedad con la locura reflejada en sus terribles rostros. Lo estaban disfrutando.

Ella no podía soportarlo. No podía más. Fijó la vista en una víctima próxima a su posición. Observó su rostro aterrorizado y lo indefenso que estaba ante tamaño enemigo. En ese instante algo reaccionó en su interior. Un impulso irrefrenable que la llamaba a actuar. Por tanto, sin pensárselo, se abalanzó roca abajo con la idea de aterrizar encima del demonio, pero algo la detuvo en el aire.

Confundida, observó sus pies flotando sobre las cabezas. Miró a su espalda y comprendió lo que ocurría, pero aun así no lo pudo creer. ¡Eran sus alas! Aún las tenía, estaban tan negras como el ébano, pero la acompañaban. Sin darse cuenta, estaba generando un espectáculo que hizo a los demonios detenerse en sus viles actos para observarla. Era un ser precioso de piel blanca, vestido de negro, con unas majestuosas alas del mismo color a su espalda. A pesar de la conmoción, Arami lo vio claro en ese momento. Apretó los puños y, de súbito, bajó en picado, impulsándose con sus alas hacia los demonios que la seguían observando atónitos. Cuando estampó su primer golpe, sintió un regocijo inmedible. Con una sonrisa de satisfacción se dispuso a repartir golpes a diestro y siniestro contra todos los que venían sobre ella. Sus habilidades de lucha estaban intactas y así lo demostraba con cada embestida contra esos sucios monstruos.

Para cuando acabaron los rivales, los gritos de los humanos también habían cesado. Arami echó un vistazo a su alrededor con la respiración agitada por el esfuerzo, pero contenta de haber hecho algo por esos humanos. No obstante, lo que recibían sus ojos solo le provocó una terrible pena. No quedaban humanos vivos. Todos estaban desperdigados por el suelo, muertos. Mientras ella se hundía, contemplando la desgracia, los demonios se levantaban y la estaban rodeando. Cuando bloquearon su campo de visión, Arami se percató de su presencia. Obligándose a reaccionar a pesar de la desazón, extendió las alas hacia el cielo y levantó el vuelo, dejando a sus hermanos gruñendo bajo sus pies.

«¿Qué esperabas?», se decía, «si ellos son miles y tú eres una», lamentaba. Dio la espalda a aquel escenario y partió hacia el continente. Tal vez esa sería su única salida, dar la espalda. Después de todo, ella también era un demonio. Peor no podría irle si decidía ignorar en vez de ayudar.

El Padre no tardó en enviar a sus ángeles a sellar la puerta del infierno. Batallas cruentas se libraron entre ángeles y demonios a lo largo y ancho del mundo humano, tratando los primeros de enviar de vuelta a los demonios a su prisión. Mientras, los humanos vivían su existencia en una dimensión paralela sin percatarse de estar en medio de una lucha de poderes y derechos. Durante mucho tiempo los demonios se dedicaron a malograr la creación del Padre. Se dedicaban a corromper a los humanos y a atormentar a aquellos que no sucumbían a sus susurros aberrantes. Los ángeles custodios de los humanos luchaban contra esos demonios, pero ellos eran desleales y se juntaban decenas contra uno solo para lograr arrancarlos de las manos de los ángeles que los protegían con sus vidas. Era triste, desolador, terrible. Fuera a donde fuera, Arami veía lo mismo. Estaba harta de ver ese sufrimiento, debía encontrar paz, al menos lo que se pudiera procurar dentro de la vida de condenación de un demonio.

Sobrevoló un bosque generoso hasta encontrarse con un espacio yermo. Allí estaba. El pequeño espacio de tierra que con su llegada castigó y convirtió en un cráter incapaz de albergar vida de nuevo. Eso era lo que hacían los demonios, dañar todo a lo que se acercaban, matar todo lo que tocaban. Arrastrando su pena junto a los guijarros del suelo, se adentró en el hueco en la pared de tierra buscando la cueva que había encontrado hacía mucho tiempo. Un hueco oscuro y frío donde poder lamentar sus penas y soportar su insulsa existencia. A veces, cuando la pena se lo permitía, salía y recorría el bosque que la rodeaba. Era un paraje hermoso y silencioso y, en esos momentos, por primera vez en siglos, sentía un mínimo de paz en su existencia. Pero no era capaz de encontrar consuelo por ningún lado.

Una noche, paseando por el bosque a la luz generosa de una luna llena incandescente, de súbito, un grito de auxilio llamó su atención. Detuvo sus pasos sopesando sus opciones. No sabía si acudir o no, su ayuda no serviría de nada de todos modos. Amagó echar a andar hacia su cueva para evitar escuchar los gritos, pero sus pies no se movieron. Su cuerpo estaba siendo presa de un estremecimiento descontrolado al igual que aquel primer día en el mundo humano. Y, definitivamente, no podía ignorarlo. Tenía que hacer algo, lo que fuera. Se volvió hacia los gritos y, de una sacudida, sus alas negras se desplegaron, levantándola del suelo para llevarla hasta la fuente de los gritos. Llegó a una cabaña solitaria en medio de aquel tupido bosque. Algún humano estaba siendo víctima de los demonios.

Atravesó la puerta buscando el escenario, pero era aún más atroz de lo que se había imaginado. No eran demonios contra humanos, sino humanos contra humanos. Uno más fuerte sometiendo a otro a su voluntad, y unos demonios en la esquina de la habitación reduciendo a un pequeño ángel custodio que no hacía más que tratar de zafarse para ayudar a su humana. Aquella fue la gota que colmó su paciencia. Con determinación, se dirigió hacia los cinco demonios que a su vez sometían al ángel y los apartó de él a golpes furiosos. Quizá fue por cogerlos desprevenidos, pero se sentía mucho más fuerte que ellos al poder lanzarlos contra las paredes sin ninguna dificultad.

Una vez libre, el pequeño ángel se la quedó mirando atónito. Era evidente que su defensora no era del cielo, de lo contrario lo sentiría, pero definitivamente tampoco era del infierno, puesto que también lo percibiría. Estaba muy confundido.

—¿Quién eres tú? —inquirió.

—Nadie —contestó ella con voz monocorde—. Vete, sácala de aquí —señaló con apremio a la humana que aún seguía siendo sometida.

—No puedo interferir, ellos tienen libre albedrío —aseveró el ángel. Arami no esperaba oír esa respuesta, se acercó al ángel con los ojos encendidos en ira, obligándolo a encogerse ante su avance.

—¿Te parece que ella está decidiendo algo en este momento? —masculló entre dientes. El pequeño ángel vio que ese ser extraño tenía razón, al igual que la insegura corazonada de ayudar a la humana que lo invadió segundos antes de que lo sometieran los demonios—. Sácala de aquí —ordenó—, ellos se levantarán pronto. —Señaló a los demonios placados. El ángel asintió y, presuroso, fue junto a su humana y posó una mano sobre la cabeza de la desesperada muchacha, tratando de influir en sus decisiones. Arami lo contempló inconforme.

—¿Eso es todo lo que puedes hacer? —increpó. El ángel la observó trastornado, respondiendo a su pregunta con la mirada. Arami endureció la expresión y se dirigió con decisión hacia el vil humano. Sin siquiera tocarlo, con el movimiento de una mano en el aire, lo lanzó contra la pared, dejándolo de inmediato inconsciente ante la mirada estupefacta del pequeño ángel—. Ahora, llévatela —ordenó con severidad. El ángel la observó consternado, pero, a pesar de ello, hizo caso inmediato de las palabras de ese extraño ser y sacó la humana de la cabaña.

Arami observó al humano que acababa de matar. Buscó en su interior un indicio de culpa o pena, pero no lo encontró. Durante un instante pensó que ese sería el inicio de su declive demoníaco, pero con una observación más acusada al vil humano, descubrió la ausencia de su alma. Aquel ya no era un humano, llevaba muerto desde hacía tiempo, ella solo lo había rematado para que no siguiera haciendo daño a los verdaderos hijos del Padre. Al parecer, Luzbel estaba cumpliendo su promesa. Estaba corrompiendo a las criaturas del Padre, convirtiéndolas en títeres de sus juegos e intereses. Los demonios a los que había placado, empezaban a levantarse observando impasibles, rodeándola dentro de la cabaña. Ella no se inmutó ante el intento de acorralarla, dejó que se aproximaran, deseando poder descargar en ellos esa frustración que hacía tanto tiempo la mortificada.

Con un golpe fallido del demonio ante el esquivo y veloz movimiento de Arami, comenzó la contienda. Los demonios lanzaban golpes y ella los devolvía cuatro veces más fuerte. Se agachaba para protegerse y embestía en sus deformes rostros girando sobre sí misma, removiendo su cabello y su vestido negro en un baile incansable y veloz. Lanzaba una patada contra el pecho de uno para apartarlo, y se volvía de inmediato para detener el golpe de otro a su espalda. Así siguió, incombustible, hasta tirarlos a todos por el suelo nuevamente. Se conformó y los dejó allí vencidos. No podía hacer más, a ellos no los podía eliminar como al humano.

Salió a la oscuridad y cerró los ojos. Podía oírlos en el silencio del bosque. Gritos y más gritos de auxilio que ella sabía que cesarían si era capaz de ignorarlos. Pensó una vez más en sus opciones. Esconderse en su cueva derramando lágrimas sin consuelo o acudir al socorro de ángeles y humanos sometidos por los demonios que tanto aborrecía. De todas maneras, no encontraría jamás la paz que ansiaba, estaba condenada, era una búsqueda inútil. Pero sí que podía ayudar a unos pocos a huir del mal que se había escapado por aquel agujero, arrasando todo a su paso. Con determinación, extendió las alas y tomó vuelo. Su primer paso sería bajar al infierno de nuevo para forjarse una espada. Un arma era el primer requisito para librar una guerra, y eso es lo que había decidido hacer: declararle la guerra a Luzbel y a sus crueles intenciones. Desde ese instante, el mal se había cobrado un nuevo enemigo.
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Los humanos caían uno tras otro en las garras del plan de Luzbel. Se dejaban llevar por lo fácil, sucumbir a sus deseos más ardientes y oscuros, dañar a sus semejantes sin importarles su integridad, convertirse en una carcasa vacía sin alma que les juzgara por nada. Ellos entregaban su alma y Luzbel se hacía más fuertes. Ese se convirtió en su alimento. El alma humana, tan llena de dones y gracia que él, al absorberlas, las envenenaba enriqueciendo su esencia maldita. Con cada alma se hacía más fuerte y a más humanos dañaba con su ejército. Pero estaba a punto de cambiar. Porque, así como Luzbel se hacía más fuerte con cada alma que tomaba, a Arami le ocurría lo mismo con cada humano que salvaba de sus sucias garras. Esto empezaba a enfurecer al Rey del Infierno, quién, en un principio, por su inmaculada soberbia, la consideraba solo un molesto mosquito que revoloteaba a su alrededor, incluso lo divertían sus intentos de detener sus actos, pero ahora se había convertido en un enjambre que entorpecía su visionario futuro, logrando que notara su presencia con insistencia.

Inició entonces una persecución contra ella. Envió a un grupo de demonios, convencido de que acabarían con ella de una vez por todas. Estaba equivocado. Envió a otros grupos más tras el primero y también cayeron. Uno tras otro acabaron en el suelo al filo de su vertiginosa espada. Luzbel, totalmente presa de la furia, no comprendía de dónde provenía la fortaleza de un burdo demonio como los demás. Pidió explicaciones a su mano derecha. Eleazar le contó a su maestro que Arami fue un ángel de mayor rango entre sus iguales. Ella fue una general de ejércitos, como lo fue en su día el propio Eleazar, especulando que tal vez allí radicaba su fuerza superior.

Frustrado por esto, Luzbel creó un plan de ataque. Con el fin de obtener soldados más dignos de ella, llevó a cabo un proyecto ambicioso. Escogió un centenar de sus demonios más viles y los sometió a un experimento, el resultado fue un éxito para él, pero atroz para la creación del Padre. A estos seres los llamó Therion, unas bestias sobrealimentadas con almas robadas, convertidas en enormes monstruos. Los liberó en la tierra para que sembraran el caos y llamaran la atención del ángel pérfido que se había convertido en una verdadera molestia para el supremo maestro del mal.

Los Therion eran tan poderosos que los pequeños ángeles custodios acababan bajo sus pies en segundos durante un ataque a un pacífico poblado en las montañas. La histeria y la desesperación eran el alimento de estos viles seres que causaban el martirio de los campesinos que no cometían ningún pecado contra el Padre ni ninguna maldad entre ellos. Arami acudió a sus gritos de auxilio como Luzbel esperaba. Sonrió complacido contemplando desde lo lejos la bienvenida al ángel pérfido. Ella se posó en medio de ellos con la gloria de un ser celeste totalmente teñido de negro, excepto su piel de porcelana inmaculada. No había heridas en ella, ni siquiera un mísero rasguño. Brillaba por sí misma bajo la luz de una luna llena resplandeciente, con un aspecto rebelde y candoroso, y una pose de heroína transgresora. Su belleza intacta seducía al mismísimo Luzbel a pesar de aborrecerla, su mirada turquesa era capaz de embriagar a todo el que posaba su atención en ella. Y sus poderosos Therion no fueron la excepción. La sonrisa de satisfacción de Luzbel se esfumó al comprender su efecto en los demonios. Parecía un ángel, pero era moradora del infierno. Un hecho tan incomprensible como abrumador. Un demonio hermoso, eso era ella, discurría el rey del mal desde lo alto de una montaña lejana.

Veía a Arami en medio de esas bestias con actitud altiva y firme a pesar de que ella jamás había visto seres iguales. Estaba dispuesta a enfrentarse a todo, de eso no cabía ninguna duda. Luzbel estaba deseando ver cómo acaban con ella y le entregaban su cuerpo maltrecho para convertirla en uno de sus Therion. Maquinaba ya el más cruel de los castigos para ella antes de transformarla en una bestia. No iba a desperdiciar semejante belleza antes de estropearla con su veneno. Iba a disfrutar cada grito que saliera de su preciosa e impertinente boca. Había recibido sus amenazantes mensajes a través de los demonios a los que enviaba de vuelta al infierno consumidos de toda energía, y se los haría repetir uno por uno mientras jugaba con ella a juegos que no le iban a gustar.

En el pueblo de las montañas se inició una lucha tremenda. Luzbel veía a Arami enfrentarse a las bestias como si tuviera la fuerza de cinco de los Therion, una escena cada vez más confusa para el maestro del mal. Con una mísera espada forjada en los infiernos y unas alas teñidas de negro evidenciando la condena dictada por Miguel, siendo no más que un demonio más entre ellos, Arami luchaba contra esas bestias como si fuera uno de los arriba, sin inmutarse. «¿Qué la fortalece? ¿Quién lo hace?».
Las preguntas se agolpaban sin recibir respuesta en su mente deplorable. Y para cuando creía que vencerla sería una tarea difícil, lo inaudito ocurrió delante de los ojos del gran maestro, llevándolo a apretar los puños y sentir en sus propias carnes la traición.

Vio a tres demonios ataviados con sendas capas negras posarse junto a Arami en el centro de la contienda y formar un círculo cerrado, protegiéndose las espaldas. Cada uno de esos demonios llevaba una espada y la sostenían en alto, dispuestos a pelear contra los Therion. Era evidente que llevaban tiempo trabajando juntos, su coordinación en la batalla era admirable dentro de las circunstancias. «Así que el ángel pérfido ha ganado adeptos, ¿eh?», observaba el maestro. Desapareció de allí sin esperar al final de aquella batalla, había decidido atacar por otro lado. Iba a recrudecer sus actos contra los humanos, y esa niña rebelde —como se refería a ella— no tendría suficiente aliento para salvarlos a todos.

La persecución está vez recayó sobre los humanos con todo el peso de la furia de Satán. Los demonios acosaban a los humanos día y noche, sin descanso. Unos caían seducidos por sus laboriosos intentos de demostrarles la infame belleza del pecado y sus innumerables efectos placenteros, enseñándoles a actuar libres, sin reglas ni normas, sin prohibiciones, conduciéndolos a la perdición, fundiendo sus almas en el veneno que emanaba del infierno, como si los arrojara al ácido sin que ellos aún pudieran sentir como los quemaban. A los que se resistían, los martirizaban, poseían sus cuerpos y jugaban con ellos sin piedad alguna hasta someterlos o matarlos. El infierno se había desatado en la faz de la tierra.

Arami volaba presurosa de un rincón a otro del planeta tratando de ayudar a los indefensos humanos, mientras trataba de no juzgar los actos de los arriba. No había visto ninguna medida enviada desde allí para detener aquella barbarie; al mismo tiempo, su fuerza contra los demonios aumentaba y el número de adeptos a su causa. No eran muchos, pero por cada uno que se unía a su ideología, era una victoria sobre Satán, y eso le infundía combustible para no rendirse; pero, aun así, ella siguió esperando la intervención del cielo.

Y un día ocurrió. En esos tiempos revueltos, en medio de aquel desastre sin precedentes, una profecía se hizo oír entre los humanos y recorrió el mundo entero en poco tiempo. Un profeta anunciaba el nacimiento de un salvador definitivo, quien sería el legítimo hijo del mismo Dios creador y lo llamarían rey de reyes. Los humanos impíos y de corazón oscuro, envenenados por la codicia y el ansia de poder, no tardaron en temer por su dominio en la tierra. Arami se rio de esa necedad, no entendían nada. Pero si el que llegaría pronto a la tierra iba a ser enviado por el mismo Padre, aquello estaba a punto de cambiar, y para siempre. Miró hacia el cielo sonriendo con orgullo, su amado Padre no le había fallado.

Luzbel convenció a los humanos más poderosos, influenciándolos con su aliento venenoso, de que el humano de la profecía venía a tomar sus tronos físicos, a derrotarlos y tomar su lugar como el rey del mundo. Partiendo de las fechas anunciadas por la profecía, y aprovechando esta histeria colectiva, los instó a matar a todos los bebés nacidos por aquella época. Luzbel reía, un sonido macabro que retumbaba en los confines de la dimensión de los seres ultraterrenos, como un cuchillo afilado y frío que recorría la piel del cuello amenazando con penetrar en sus carnes. Se lo veía sumamente complacido contemplando su nefasta obra. Esperaba poder librarse así del hijo del hombre que prometía la salvación de todos los humanos. Pero, a pesar de sus actos extremos y las desesperadas lágrimas de las madres que lloraban por sus bebés asesinados, el niño de la profecía sobrevivió.

Lo llamaban El Nazareno. Al crecer, demostró ser el auténtico hijo de Dios, sin embargo, ostentaba la fragilidad del ser humano. Todo su poder radicaba en la fe que tenía al Padre, una fe inmaculada e inquebrantable, mostrándose como ejemplo de bondad y fidelidad a las leyes del Padre, a pesar de los intentos del mal de hacerlo caer una y otra vez por todos los medios habidos y por haber. Arami siguió al Nazareno allá por donde fue. Se mantenía alejada, pero lo suficientemente cerca como para oírlo hablar y observar sus ojos. Poseía una profunda mirada que le recordaba al Padre y le hacía desear con todas sus fuerzas ser digna de él, al mismo tiempo una profunda culpa atenazaba esas mismas fuerzas cuando él posaba esa mirada santa en ella. No sabía cómo, pero él sabía que ella estaba allí, merodeando, rondando, buscando ser digna de su presencia. Algo imposible. Odiaba su condición, detestaba ser un demonio y todo lo ocurrido para acabar así. Era demasiado tarde, había cometido un error sin remedio y debía vivir con las consecuencias.

Llegó un tiempo en el que el Nazareno sufrió en sus carnes el desprecio y el maltrato de muchos humanos. Arami observaba horrorizada como lo crucificaban y lo dejaban morir. Vio a legiones de ángeles rodeándolo con el rostro compungido mientras el Nazareno perecía clavado en una inmensa cruz y una tormenta oscurecía el mundo entero. Luzbel se mostraba vencedor, ella no terminaba de comprender eso. «¿Qué estaba ocurriendo? ¿Aquello formaba parte del plan?».

Comprendió el curso de los acontecimientos cuando, después de tres días, exactamente como el mismo Nazareno lo profesó, resucitaba y mostraba toda su gloria ante los perplejos humanos que lo crucificaron y el profundo regocijo de los que siempre lo apoyaron. Su victoria sobre Luzbel fue aplastante. Tanto que acabó de vuelta en el infierno, dentro de su calabozo, envuelto otra vez entre sus cadenas, notablemente débil a causa de la aplastante derrota.

Arami experimentó algo que podría llamarse felicidad al verlo allí, acabado, vencido, encarcelado de nuevo por sus actos. Fue un gran día para los amantes del bien. No obstante, aunque el Rey del Infierno acabó entre rejas, no ocurrió así con los demás demonios. Los ángeles partieron de vuelta al cielo y los dejaron allí, campando a sus anchas, incluido a ella. Supo más tarde que los mismos demonios acabarían formando parte del plan del Padre, basándose en la experiencia del Nazareno en el desierto con Satán, tentándolo. Todos los humanos pasarían por lo mismo.

En este plan, los demonios seguirían atosigando a los humanos, probando constantemente su fe y su amor por el Padre, con ello separaría a los humanos que valen la pena de los que no. Los demonios no sabrían que se convertirían en los perros rabiosos que Dios soltaría tras los ladrones. Todo estaba previsto, todo estaba en orden. El Padre había ganado al mal.

Tras aquel episodio, Arami se retiró del escenario y de la lucha constante. Se refugió en su cueva durante mucho tiempo, reflexionando sobre los arcanos del plan de Dios, del que hacía mucho tiempo ella había dejado ya de formar parte. Lamentando su suerte una y otra vez, sollozando en silencio al recordar la mirada del Nazareno que la escudriñaba como si fuera vinagre en sus heridas. La culpa la corría dolorosamente cada vez que aquel humano con espíritu santo observaba sus ojos vidriosos y parecía decirle algo que ella jamás llegó a comprender, o tal vez solo se negaba a escuchar al sentirse indigna de él, de un ser tan perfecto, el hijo del propio Dios creador.

Salía de vez en cuando de su cueva y recorría los parajes terrenos. Observaba a los demonios arrebujarse sobre los humanos mientras los pequeños ángeles custodios luchaban contra ellos para defender a sus protegidos. Era como ver el mundo en dos dimensiones: una humana y otra aterradora y lúgubre de la que ella formaba parte.

Harta de ver aquello, buscó un lugar donde reinara la paz o, en otras palabras, donde los demonios no hubieran contaminado la creación con su veneno maligno. Un día encontró un rincón bajo la sombra de un frondoso árbol y se sentó allí. Acarició el suelo con delicadeza y vio cómo el polvo rojo manchaba su mano de alabastro. Apoyó su cabeza sobre la rodilla levantada y cerró los ojos, percibiendo la brisa fresca de un soleado día de primavera.

Estaba absorta oyendo el murmullo de los humanos que la rodeaban. Una multitud de mujeres junto a un río lavando ropa y charlando mientras sus hijos corrían y reían. Una estampa feliz de la que ella buscaba embeberse de vez en cuando, como un mendigo que robaba un trozo de pan para poder sobrevivir un día más. De un momento a otro, percibió unas pisadas ligeras que se acercaban a ella haciendo crujir las hojas secas y los guijarros a su alrededor. Arami levantó la mirada hacia allí con brusquedad. Un niño pequeño de piel morena, todo sucio de tierra y sudor, se detuvo a medio paso, balanceando su cuerpecito con un pie en el aire, buscando equilibrio al ser sorprendido. Tenía en el rostro una sonrisa pintada que se borró de un soplido ante ese repentino movimiento y dejó caer del susto un trocito de madera que llevaba en la mano. Vacilante, acabó de bajar el pie y siguió dando pasos hacia ella. Arami se mantuvo inmóvil sin comprender lo que estaba sucediendo. El niño se detuvo frente a ella, a un metro de distancia.

—Hola… —saludó con la sonrisa de vuelta en su inocente rostro. Se cubría con nerviosismo los pies descalzos uno sobre otro—. ¿Por qué tienes alas como los pájaros? —inquirió el niño con gran curiosidad. Arami abrió los ojos y despegó los labios, dejando escapar todo el aire de la impresión. Miró nerviosamente hacia las mujeres del río, pero ninguna se fijaba en ellos dos. El niño inclinó la cabeza con interés—. ¿Es que no sabes hablar? —preguntó con su dulce voz. Arami se dispuso a contestar con otra pregunta.

—¿Puedes verme? —soltó a pesar de lo evidente. El niño asintió enérgico contestando esa obvia pregunta, y como el hielo parecía haberse roto, se sentó delante de ella sobre sus piececitos.

—¿Cómo te llamas? —quiso saber.

—Arami… —contestó aún sin poder creer lo que estaba ocurriendo. Ella no se había hecho visible, pero, aun así, ese pequeño humano se estaba comunicando con ella.

—Yo soy Eliel. Oye, ¿me vas a decir por qué tienes alas como los pájaros? —increpó apacible. Ella no supo cómo contestar a esa premisa sin dar explicaciones concretas y asustarle con la historia de cómo acabó con las alas negras. Sabía que lo era, pero no quería decirlo. O más bien no quería serlo. No quería decir: soy un demonio—. ¿Es que no lo sabes? —facilitó el niño.

Arami asintió, sentía el dolor aflorar de nuevo en su pecho con tanta fuerza que sus ojos se empañaron al instante.

—¿Sabes por qué tienes alas, pero no te gusta tenerlas y por eso lloras? —aventuró el niño mirándola fijamente. Arami asintió de nuevo.

—Antes mis alas eran blancas —musitó.

—¿Estás llorando porque no te gustan tus alas negras?

—Lloro porque soy un demonio y no me gusta serlo —admitió sorprendiéndose a sí misma al hacerlo. Jamás lo había dicho en voz alta.

—No eres un demonio —negó el niño con una mueca decidida—. Ellos son feos y tú eres muy bonita —resolvió moviéndose hacia ella sin levantarse—. No me miras mal y no me haces daño —añadió, encogiéndose de hombros—. ¿Dónde vives? ¿Tienes casa? —Arami negó en respuesta a su requerimiento—. ¿Y tienes familia? —siguió preguntado. El niño expelía inocencia y ternura en tal medida que Arami se sentía muy arropada en su compañía.

—No tengo nada —terció.

—¿Tus padres han muerto? —solicitó el niño con afectación.

—No. Mi padre está en su casa, pero yo hice algo muy malo. Le hice daño y mis hermanos me echaron de allí —contó recordando aquel terrible día—. En realidad, es como si yo hubiera muerto, para él —contó agachando la cabeza—. Lo perdí por mis propios actos. —Perderlo, era una expresión demasiado dolorosa para ella.

—Ah… —expresó el niño—. ¿Sabes? Una vez mi hermano se portó muy mal, pelearon con mi padre y él se fue de casa. Yo me puse muy triste, porque no quería que mi hermano se marchara —contó mohíno—. Pero después mi hermano mandó a casa una carta para mi padre —recordó con una sonrisa—. Le pedía perdón y preguntaba si podía volver a casa. Decía que, si le perdonaba, atara un pañuelo blanco en la ventana, así él sabría si podría acercarse o no. Eso quería decir que mi hermano andaba cerca —recordó emocionado—. Yo me subí a un árbol delante de mi casa para verlo cuando llegara. Lo vi acercarse, y cuando más se acercaba, más lloraba, y yo sabía por qué lloraba —apuntó con orgullo—. Porque mi padre no ató un pañuelo a la ventana, si no que llenó el frente de la casa con enormes sábanas blancas[8] —contó abriendo los brazos—. Mi hermano se echó de rodillas delante de mi padre y le pidió perdón. Dijo que no quería volver porque sentía vergüenza por lo que había hecho, pero que estaba muy arrepentido.

»Mi padre le dijo que solo tenía que volver, porque él le había perdonado en el mismo momento que salió por la puerta, le dijo que no podía estar enfadado con él porque le quería demasiado —relataba mirando a lo lejos—. Yo entendí una cosa ese día —mencionó mirando de nuevo al inusual demonio—:  si haces algo malo, pero luego te arrepientes y pides perdón, tu padre te perdonará, porque te quiere demasiado —resolvió para finalizar su monólogo.

Arami, absorta en la historia, trataba de entender cómo un niño tan pequeño pronunciaba esas palabras tan acertadas como si hubieran sido preparadas para ella. Seguía observando la inocente cara llena de tierra de ese niño, mientras su interior se estaba cubriendo con un manto de esperanza tan grande como debieron ser esas sábanas blancas del perdón. ¿Sería posible? ¿Podría ella recibir el perdón de su Padre después de tanto tiempo?

Mientras su mente extrapolaba sobre las implicaciones de esa historia con la suya, de súbito el niño cogió una de sus manos. Arami lo miró con sorpresa, percibiendo en cuanto su mano fue atrapada, algo totalmente nuevo en su ser. Sensaciones ajenas a ella se apoderaron de su cuerpo, un cuerpo que, de repente, no parecía ser el suyo, y a la vez lo percibía muy dentro, muy claro, hasta doloroso. Sintió como sus huesos crujían y perdía el control de sus nervios, dejó de parpadear mientras sentía su corazón henchirse en el pecho y le presionaba como si fuera a explotar. De pronto, se vio transportada a otro lugar, aunque estaba segura de no haberse movido ni un centímetro, sentía flotar a la deriva en un espacio oscuro y sin ruido; sin embargo, sentía estar sujeta con seguridad y por ello no tenía miedo. La pequeña mano del niño seguía férrea alrededor de la suya.

Los ojos del pequeño la escudriñaron con una intensidad que recorrió cada de uno los recovecos de su cuerpo, llenando todos los surcos causados por las heridas que a lo largo del tiempo se cobró luchando contra los demonios, y por los más recónditos recuerdos de su mente preclara mostrándole todo lo hecho, y sobre todo lo que no había hecho, a pesar de ser un demonio.

—Tú no has hecho daño a nadie —susurraba la suave voz del niño en medio de sus recuerdos—. A nadie… a nadie… a nadie… —resonaba un eco. Esas palabras le estaban quemando el alma, ardía en llamas en su interior—. Vuelve a casa… a casa… a casa… —repetía el susurro.

Era él, era su padre hablándole a través de ese inocente y pequeño humano. Nadie más podía hacerla sentir así. «Solo él tiene el poder de removerlo todo con apenas tocarte. Si él quiere, todo es posible», pensaba.

Al instante de reconocerlo, o más bien, de aceptarlo, el niño soltó a Arami devolviéndola al presente. Ella temblaba y Eliel seguía mirándola fijamente a los ojos. Arami no podía hablar, era incapaz de formular pregunta o frase alguna. De súbito, el niño cambió de expresión delante de ella, parpadeó varias veces como si se le hubieran secado los ojos y miró a su alrededor un tanto desorientado.

Sin mediar palabra, ni volver a mirarla, se levantó y salió corriendo. Arami observó que, de hecho, el niño había sido una herramienta del Padre para hablar con ella. Con lágrimas en los ojos y un atisbo de sonrisa en los labios, se levantó de su rincón. Iba a volver a casa.
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«Me encanta saber que me he dejado a unos cuantos indecisos detrás cuando me fui de allí».

La noticia de la desaparición de Arami llegó hasta Luzbel. Corría un rumor insólito tras la noticia: que Arami había sido llamada de vuelta al cielo. Aunque era algo insólito, también era plausible, considerando de quién se trataba. Antes de desaparecer de la faz de la tierra, Arami había derribado a golpes uno de los templos erigidos en su nombre, concretamente el de la isla de Tristán da Cunha, hecho por sus adoradores humanos. Así dejaba ella patente contra quien luchaba y a favor de quién siempre tuvo su espada. Luzbel, enfurecido por tener sus manos y pies atados por cadenas que lo privaban de su libertad, prometió hacerle pagar por sus actos contra él. Esa niña rebelde respondería por cada uno de sus crímenes contra el Rey del infierno. Por su culpa había acabado encerrado de nuevo, no por el Nazareno ni por sus actos exagerados contra los humanos, fue ese ángel pérfido quien lo condenó allí de nuevo al crear una división en su casa, entre sus hijos. La encontraría, sí, la encontraría, y acabaría con su existencia maldita. Pero primero debía salir de allí. Necesitaba recobrar fuerzas, y las almas robadas esta vez no serían suficientes. Ordenó a sus demonios buscar un remedio para su encierro, y estos, deseosos de tener a su maestro libre de nuevo, iniciaron la caza de brujas.

Su suerte pareció haber cambiado cuando llegó a él un rumor sobre un árbol nuevo en el jardín. Uno que albergaba un poder semejante al de Dios. Comenzó a soñar de inmediato con poseerlo, imaginando lo que podría lograr con un poder así en sus entrañas. Se volvió loco de deseo y ordenó a sus demonios capturar a los ángeles pequeños que pululaban entre los humanos, con la idea fija de sacarles la confirmación de esa información. Muchos ángeles pequeños cayeron en sus manos, pero ninguno dijo una palabra aún a costa de su integridad. Ninguno estaba dispuesto a traicionar a su padre. La tarea parecía imposible de completar y esa idea era frustrante además de inaceptable. Siguió pensando en la forma de dar con lo que deseaba para librarse de las cadenas que lo seguían aprisionando. Sus fuerzas habían menguado bastante tras la última batalla contra el mismísimo hijo de Dios, pero aún no habían vencido al gran Luzbel.

Un buen día, mientras lanzaba maldiciones por su suerte tan atroz, una noticia llegó desde los labios de Eleazar, pinceladas con una sonrisa perversa de anticipación. La buena nueva consistía en un aliado que se ofrecía a ayudarlos a obtener el objeto de su deseo si ellos hacían algo por el susodicho.

—¿Y qué quiere a cambio? —consultó Luzbel con las esperanzas renovadas.

—Eso es lo mejor, maestro. Quieren que eliminemos a un enemigo común. Un indeseable que se aposentó en el jardín manchándolo con su cáustica persona.

—El ángel pérfido… —acertó Luzbel incorporándose por la impresión—. Así que fue a parar al mismísimo jardín del Edén —sonrió complacido por ese suculento descubrimiento—. ¿Y en qué es exactamente en lo que quieren ayudarnos? —consultó con aire divertido ante semejante sorpresa.

—Es verdad, mi señor —confirmó—. El Desideratum vuestro existe —anunció Elezar agrandando los ojos y remarcando su sonrisa perversa. Los ojos oscuros de Luzbel se iluminaron mientras erguía su titánico cuerpo del suelo donde se había tirado cansado de luchas inútiles contra sus cadenas.

—¿Te lo ha probado? —inquirió expectante.

—Sí, mi señor. El mensajero ha traído una muestra de buena fe para vos —anunció sacando una caja de metal negro de tapa prominente de entre sus ropajes—. El enviado ha dicho que probéis este fruto y después decidáis lo que queráis hacer —dejó caer la caja a la jaula por entre las rejas de fuego ardiente y esta fue atrapada por Luzbel antes de que tocara el suelo. El demonio rey observó la caja con desmesurado deseo, como un mendigo hambriento salivando por un trozo de pan. Abrió la caja con sus grandes y afilados dedos ennegrecidos y lo que vieron sus oscuros ojos lo dejaron atónito y loco de júbilo. Aquello era auténtico, podía sentirlo, no había lugar a dudas. Un fruto semejante a una manzana del jardín, cubierto de rubíes, brillando ante la escasa luz de la que disponían en el infierno. Luzbel sonrió complacido. Aunque aquello pudiera ser el fruto de cualquiera de los árboles especiales del jardín de Dios, lo importante era que estaba en sus manos y podría ingerirlo para recobrar fuerzas y salir de su jaula.

Aunque… también podría ser una trampa y estarían tratando de dañarlo aún más. No obstante, él tenía por seguro que no se podía envenenar a la fuente de todos los venenos, así que tomó el fruto con cuidado esperando que lo quemase como el fuego de los barrotes de su jaula, pero no fue así. Con sorpresa echó un vistazo a su fiel seguidor, que lo observaba con un semblante expectante desde arriba. Cualquier otro don en fruto se habría marchitado en sus indignas manos, pero aquel no lo hizo, con una sonrisa ladeada vio confirmados los rumores de la existencia de un árbol que albergaba un conjunto entre el bien y el mal en su justo equilibrio, esperando para ser poseído por un ser capaz de controlarlo. Y ese solo podía ser él.

De un movimiento se echó el brillante fruto a la boca y, de inmediato, notó su efecto. Una energía desmedida inundó sus entrañas con la fuerza de una feroz riada. Sin dilación, Luzbel, estiró las manos y rompió las cadenas que aprisionaban sus manos. Se puso en pie e hizo lo mismo con las cadenas alrededor de sus tobillos. Extendió sus membranosas alas y levantó los brazos hacia el techo de barrotes de fuego. Agarró las rejas en llamas entre sus alargados dedos, mientras se oía el característico sonido de la piel quemándose al entrar en contacto con el fuego de Dios. De un empujón brusco y un estruendo retumbante, separó el techo de barrotes del cuerpo de la jaula de paredes de hierro. Se dio un impulso con sus huesudas patas y salió volando del interior de su cárcel, llevándose por encima de su cabeza los barrotes en llamas.

Una vez fuera, lanzó lo que llevaba consigo a un lado y se miró las manos. Una risa portentosa llenó todo el infierno, llamando la atención de los demonios que aún vivían allí. Se acercaron corriendo para contemplar la libertad recién estrenada de su maestro. Luzbel bajó junto a las paredes de su cárcel y, de un puñetazo, derribó la pared que se desmoronó a sus pies ante los vítores y alaridos de la enardecida multitud de demonios.

—Han dicho la verdad, Eleazar —contempló Luzbel—. Siento el poder en mí, y esto solo es una pizca de su verdadero potencial. Necesito más, ¡necesito hacerme con todo! —anheló hambriento de ello.

Por una nueva salida que se agenciaron los demonios tras haberse sellado la primera, Luzbel salió del infierno hacia la tierra, acompañado por Eleazar. La salida desembocaba en una cueva inmensa cuya entrada parecía la boca de una feroz bestia, se trataba de un cenote, y su lago interior quedó ardiendo por el fuego proveniente del infierno que dejaron detrás de ellos.

Al mismo tiempo, el Padre recibió una nueva visión en su mente preclara. Lo estaba viendo, Luzbel había escapado de nuevo de su prisión. Había llegado la hora. La elegida debía cumplir su cometido.

—Mi señor, el mensajero espera vuestra respuesta para iniciar el plan —recordó Eleazar a su maestro, quien disfrutaba los aires de su reciente libertad—. ¿Qué queréis que le diga, mi señor? —solicitó servil. Luzbel lo observó de medio lado y una sonrisa de anticipación se dibujó en su terrible rostro.

—Tráelo aquí. Quiero ver con mis propios ojos quién es el que traiciona a Dios de nuevo. Nos haremos buenos amigos —vaticinó mientras se divertía con la idea de la impresión que causaría presentándose personalmente ante él.

El mensajero aterrizó en el cenote tras seguir a Eleazar hasta allí. Luzbel salió de las sombras a la luz del día que iluminaba parte de la cueva contemplando al mensajero cuyo rostro era la viva descripción de la estupefacción. Luzbel lo observaba con una sonrisa placentera plasmada en su rostro desfigurado.

—Uriel… —saludó con verdadera sorpresa—. Tengo entendido que todos los ángeles y superiores han entregado su libre albedrío a Dios como ofrenda de amor. Pero por lo que veo, no todos lo han hecho de buena gana —observó adivinando su postura—. Si no, estarías aquí.

—No he venido a mantener una conversación amistosa contigo, Luzbel. Mi cometido aquí es hacer un trato —contestó el ángel de alas de fuego.

—Uhmm… —emitió—. Quieres ir al grano —observó—. Lo entiendo. Pero no pretenderás que confíe en ti y en quien quiera que te haya enviado sin hacer preguntas, ¿verdad?

—No todos somos unos traicioneros como tú.

—Own, me halagas, Uriel —terció una mueca de falsa vergüenza—. Pero debes saber que como traicionero que soy, creo que todos pueden hacer lo mismo. Para que confíe, debo tener una garantía aún mayor. Todos mis amigos lo saben de sobra. Yo no confío en cualquiera —aseveró mirando al ángel de arriba a abajo—. Por muy celestial que sea.

—Ya te he traído una prueba de nuestra buena fe. ¿Qué más quieres? —replicó el ángel contrariado.

—Quiero saber por qué hacéis esto. Y quienes sois. —Uriel lo observó desafiante, no quería tener más trato del necesario con el señor del infierno, pero estaba tratando de conseguir algo de él, por tanto, debía darle lo que pedía.

—Somos unos cuantos indignados que no quieren a los demonios en nuestra casa. Si entró uno, pronto entrarán otros más. Pero no podemos contradecir al Padre, así que debemos actuar a sus espaldas —declaró. El demonio asintió comprendiendo sus palabras.

—Muy bien. Pero no me has dicho quiénes son tus otros amigos —señaló Luzbel negando con diversión. Le encantaba aquella situación.

—No puedo decírtelo. Yo ya me estoy arriesgando demasiado por esta causa, no los arriesgaré a ellos también.

—Cuánto odio debéis tenerle a esa niña rebelde para tener que venir a pedirme ayuda —sonrió Luzbel terriblemente complacido—. Me encanta saber que me he dejado a unos cuantos indecisos detrás cuando me fui de allí.

—No te fuiste. Te echaron —remarcó Uriel—. Y no queremos a ninguno de los tuyos de vuelta en nuestra amada casa

—Emotivo. Enternecedor —calificó Luzbel—. Pero aún no me has convencido —desdeñó.

—No pienso tolerar desavenencias sin fundamento. O lo tomas o lo dejas —aseveró el ángel encarándolo con determinación.

—¿Por qué quieres darme lo que busco? Sabes que, si lo consigo, seré invencible. Y entonces, todo lo que tuvo que pasar el hijo de Dios para vencerme, habrá sido en vano —expresó con una mueca de falso lamento.

—No te daré lo que buscas. Solo te digo donde está —aclaró—. Tú tienes que ir a por ello. Y, a cambio, te damos la oportunidad de acabar con una molestia común —expresó el ángel. Luzbel emitió un sonido de compresión tras acabar encajando la ambigua oferta. Echó una mirada a su fiel seguidor, Eleazar, quien lo observaba transmitiendo la misma desconfianza hacia el ángel.

—Una oferta tentadora, pero muy difícil de concretar debido a su alta peligrosidad —replicó el maestro de los demonios—. ¿Me quieres decir cómo voy a entrar allí, sin que me perciban a kilómetros de distancia, apreciado Uriel?

—Con eso no hay problema. Yo mismo te ayudaré a entrar —concretó Uriel con tranquilidad. Estaba demasiado confiado y eso se transmitió a su interlocutor. Una sonrisa ladina se extendió por el rostro monstruoso del señor del infierno, anticipando la victoria, tan cercana que ya podía saborearla.

En el cielo, cuando un niño perecía, su alma iba directa a morar junto al Padre, convirtiéndose directamente en uno de sus pequeños ángeles, puesto que se trata de un alma pura y sin mácula. Así es como Uriel camufló a Luzbel entre los niños inocentes que entraban al cielo, vistiéndolo con la misma magia infame para llevárselo a Luzbel. El odio extremo hacia un enemigo que consideraba inaceptable en su casa, lo empujó a conspirar junto a otros para poder deshacerse de ella, Arami.

En su opinión, ningún sucio demonio merecía el perdón tras lo que habían hecho. Habían destrozado la existencia de los seres celestes con su sublevación egoísta y ahora venían pidiendo perdón, como si sus actos fueran perdonables. Él se negaba, jamás lo permitiría. Por eso, tras averiguar el odio común de Luzbel que los unía contra Arami, trazó un plan junto a otros de sus hermanos —ocultos en el anonimato— que le cubrían a él para no ser descubierto.

Había llegado el día. Había llegado el momento. Luzbel se adentró en el jardín en el cuerpo de un infante inocente. Él mismo no se creía la ingenuidad de aquellos con quienes se cruzaba en el camino previo a la entrada al reino. Sin embargo, justo en la puerta, un ángel vigía sospechó algo y, por las dudas, Uriel dejó que se deshiciera de él antes de que avisara a nadie. Antes de ser descubierto, Uriel estaba dispuesto a llevarse por delante a sus propios hermanos.

Una vez en el jardín, Luzbel se dedicó a buscar aquello que llamaba el Desideratum con desmesurada obsesión. Tras mucho deambular, dio con él, con profundo júbilo contempló el árbol que guardaba el conjunto. Majestuoso, frondoso, un portento de contenedor para algo que le otorgaría el poder que merecía por derecho de primogénito. Paseó los ojos sobre la joya de la corona como si el niño al que habitaba estuviera viendo una montaña de dulces, todos para él. Empezó a rodear el robusto tronco del árbol, pero detuvo sus pasos cuando, de súbito, como una estatua revestida de oro, encontró junto a este al querubín que lo guardaba. Tenía su espada en llamas entre las manos, con la punta clavada en el suelo. Luzbel solo tenía que acercarse un poco a él y convertirlo en su siguiente víctima.

Una vez a su lado, tan insignificante en el cuerpo de ese niño como una mosca que revoloteaba sobre un cadáver, abrió la boca y, de su interior, extrajo una daga negra forjada en el hierro maldito del infierno, impregnado de un fluido negro patentado como el veneno infalible de los demonios contra los seres celestes. Sabía que, una vez lo atacara, su disfraz desaparecería, por tanto, solo tenía una oportunidad para actuar. Extendió la pequeña mano y tocó el ala del guardián, este se volvió hacia él para atenderlo, y confiado de estar ante el alma de un niño inocente, el querubín sonrió amable y se agachó para alcanzarlo. Pero la sonrisa se borró de inmediato tras sentir que ese niño tan pequeño, tan inocente, le había clavado un puñal en el pecho con la saña de un poderoso demonio.

El querubín detuvo su respiración mientras observaba los ojos del niño teñirse de negro. Dejó caer su espada al suelo y las llamas se apagaron. El guardián languideció y ella lo sintió de inmediato. Desde lo alto de una colina, soltó una negación desaforada y la figura vestida de negro abrió los brazos, extendiendo unas majestuosas alas negras a su espalda.  Voló hasta allí colocándose a pocos metros del niño.

—Tú, maldito en las eras. ¡Pagarás por eso! —imprecó ella al reconocerlo dentro de ese inocente cuerpo. Tomó al niño por el brazo con el que sostenía la daga y lo lanzó lejos con fuerza hercúlea.

Cuando Luzbel se posó en el suelo, con la agilidad de un gato, el niño había desaparecido, en su lugar había aterrizado una bestia inmensa de piel curtida y alas azabache.

—Tú y yo. La historia continúa —dijo en un siniestro susurro mientras oía a las tropas del ejército acercarse.

—Arami… —llamó el guardián con dificultad detrás de ella. Esta, quien se había colocado delante de él para protegerlo, en cuanto oyó su voz se volvió hacia él sin perder de vista al demonio—. La espada… Que no la coja… —advirtió.

Arami, observó la espada a su lado y luego hacia Luzbel. Este sonreía enseñando unos afilados dientes, predispuesto a pelear a pesar de su tremenda desventaja. Ella se movió, abarcando más espacio de defensa. Avanzó unos pasos, tenía las alas extendidas, los puños crispados y la mirada clavada en su enemigo.

Luzbel se abalanzó sobre ella a una velocidad de vértigo. El poder concedido a él al consumir el fruto del árbol aún resistía en su cuerpo, proveyéndole de aquella velocidad, y tras el golpe propinado en el rostro de alabastro de Arami que la tumbó en el suelo como si una roca la aplastara, dejó patentada la fuerza que el fruto también había otorgado al demonio.

Arami se revolvió para levantarse del suelo al segundo de caer, pero Luzbel ya estaba junto a la espada. Arami observó al guardián, quién, a pesar de languidecer cada vez más, extendió una mano hacia el demonio que ya se agachaba para tomar la espada, no más que un acto reflejo inútil con el que trataba aún de proteger el arma que el mismo Padre le había confiado. Arami se levantó al tiempo que Luzbel recogía la espada del suelo y el guardián pronunciaba un «no» desesperado, tenía una mano aún extendida hacia la espada y con la otra se presionaba la herida de la puñalada.

La espada entró llamas en el momento en que Luzbel lo blandió ante los ojos impactados de ambos. Aquello era un hecho insólito, por no decir imposible. ¿Cómo podría un demonio tomar esa espada y no quemarse solo al posar un dedo encima?

La espada ardía y Luzbel sonreía victorioso. Sin dilación, se acercó al árbol sagrado, se posicionó llevando la espada a un lado de su cuerpo dispuesto a asestar un golpe de efecto en el tronco. El guardián, quien debía proteger con su vida aquel árbol, yacía en el suelo rogando con sus últimos suspiros que Luzbel se detuviera en su propósito. Ese demonio, que tanto estrago había causado ya, se disponía a tomar algo que no le pertenecía, o lo que era peor, no merecía. Arami sintió un golpe en su pecho ante semejante escena. «Jamás», se dijo, «antes de causar más daño, se tendrá que enfrentar a mí», pensó. Batió las alas negras a su espalda, impulsándose como si su vida le fuera en ello para posarse entre el árbol y Luzbel, pensando en que quizá lo más peligroso en aquel momento no era enfrentarse al mismo Rey del Infierno, si no a esa temible espada justiciera.

Nada más posarse delante de Luzbel, ocurrieron varias cosas a la vez. El demonio levantó la espada e inició el descenso vertiginoso hacia el árbol. El guardián reaccionó como si recibiera una descarga eléctrica al ver a Arami delante de la espada, se incorporó gritando su nombre con desesperación. Y ella levantó las manos, recibiendo la embestida de la espada entre las palmas. Luzbel cambió de expresión al verla interponerse en su camino una vez más, pero no solo se atrevía a desafiarlo de nuevo, sino que lo hacía con una fuerza al parecer igual a la suya, porque para sujetar la hoja de la espada con las manos, a pesar de que estas estuvieran quemándose como el papel en medio de las llamas sagradas de Dios, tenía que serlo. Fuerza contra fuerza se enfrentaban allí, sin avanzar ni retroceder.

Las manos de Arami se estaban volviendo negras, y esta negrura avanzaba ya por sus brazos, mientras ella mostraba en su bello rostro el esfuerzo titánico empleado en soportarlo. El guardián, sin embargo, no lo aguantaba, aquello acabaría matándola, y lo que era peor, si eso ocurría, el demonio obtendría lo que deseaba, y eso jamás lo permitiría. «¡Jamás!»,
se decía mientras pedía fuerzas al Padre en su interior para llevar a cabo un último intento de salvarla. A ella y a todo el reino.

Se levantó del suelo a trompicones, extendió las tres alas a su espalda y apretó los puños. Batió las alas, produciendo un vendaval alrededor de Luzbel y Arami, levantando polvo y hojarasca para nublar la visión de su objetivo. Se impulsó con toda la fuerza de la que disponía y, de súbito, avanzó como un rayo impactando contra Luzbel. El golpe fue de tal magnitud que este salió despedido y soltó la espada al tiempo que Arami caía al suelo con las manos y los brazos carbonizados. El guardián observó la espada que seguía en llamas, a Luzbel que se levantaba de nuevo con los ojos puestos en ella, y a Arami que yacía en el suelo hecha un revoltijo entre su cabello suelto, su vestido negro y las alas negras extendidas. Con sus fuerzas menguando con rapidez, el guardián se debatió entre sí debía dejarla allí a merced de aquel vil demonio, o cumplir su cometido. Al final, comprendió que lo mejor para todos era alejar aquella espada de ella cuanto antes o acabaría muerta cuando se descubriera la verdad. Nadie debía saberlo, no mientras él no pudiera protegerla o Arami no estaría a salvo. Ni siquiera del propio Padre. Él mismo lo había dicho aquel día: «si el poder amenaza con caer en manos equivocadas, incluso en manos de su propio contenedor, este debe ser destruido, y el conjunto transportado hasta mí con la mayor premura». Y eso no lo podía permitir, porque Arami era ese contenedor, y no iba a matarla, antes moriría él. Así entonces, rogando el perdón del Padre, se dirigió vertiginosamente hacia la espada y la cogió al vuelo para, de inmediato, desaparecer del Jardín.

Luzbel, sabedor de que aquella arma era la única llave para abrir el contenedor y poder apoderarse del conjunto, vio truncados sus planes, y considerando la inmediata llegada del ejército del cielo, se dispuso a huir. Pero no lo haría sin llevarse más frutos del árbol sagrado para recargar sus fuerzas hasta la próxima contienda. Extendió las membranosas alas, arrancó docenas de frutos brillantes con bruscos movimientos y se los llevó consigo. Antes de salir de allí, susurró unas palabras que Arami, en su lánguida consciencia, escuchó.

—Sácame de aquí —exigió. Ella no quería aceptarlo, pero aquello sonaba a una conspiración. Alguien lo había ayudado a entrar al reino, y ese mismo alguien lo ayudaría a salir.
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Una vez resguardado en su lúgubre cenote, Luzbel dejó los numerosos frutos sagrados sobre una roca plana. Eleazar lo alcanzó con una sonrisa perversa en la cara, maravillado por todos los frutos que su maestro llegó a rescatar antes de su huida.

—Con esto soportaré el tiempo hasta lograr entrar de nuevo al reino de Dios en busca de mi Desideratum —auguró.

—Por supuesto. Y muy pronto lo logrará, mi señor —alabó Eleazar.

—Lo malo que tiene es que sus efectos se pasan con más rapidez si utilizo la fuerza. Ahora mismo, languidezco, y eso me enfurece —replicó golpeando y agrietando la roca con el puño—. Tomaré una ahora, así la espera será más llevadera. —La bestia tomó uno de los frutos y se lo echó a la boca ante los atentos ojos de Eleazar. Su expresión se podía describir entre el sobrecogimiento y el entendimiento, y enseguida su mirada se endureció convirtiéndose en cuchillas, tanto que el propio Eleazar retrocedió. Algo había pasado al tomar el fruto, algo que al maestro no le había gustado nada.
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Uriel acudió a la cueva donde se habían reunido por primera vez tras el pedido de audiencia del Rey del Infierno. En cuanto se posó en el lecho rocoso, uno de los frutos del árbol sagrado voló hacia él, lanzado por Luzbel. Uriel lo atrapó al vuelo y miró hacia el rey de los demonios que estaba sentado sobre una roca con sus inmensas alas extendidas y, Eleazar, a su lado, estaba de pie, cubierto con una capa negra.

—¿Qué es esto? —increpó Uriel ante el panorama.

—Dímelo tú, ángel. ¿Me has engañado? —inquirió con calma—. Admiro a un buen embaucador, pero ya uno capaz de engañarme a mí, merece mis alabanzas.

—Yo no te he engañado ni mucho menos —se defendió el ángel—. ¿Por qué lo dices? —reclamó dando un paso tenso hacia el demonio—. ¿Porque no has podido conseguir lo que deseabas? Eso no es responsabilidad nuestra —espetó.

—Me refiero al fruto, ángel. Pruébalo y sabrás de lo que hablo —sugirió aun manteniendo esa calma extraña.

—No haré tal cosa —negó en rotundo—. Desconozco los efectos que causarán en mí los dones de este árbol. No puedo arriesgarme a ser descubierto —arguyó.

—Es falso, ángel —aseveró con tranquilidad a pesar de la acusación. Uriel miró el fruto con desconcierto. «No podía ser, no podía ser falso», pensaba girando el fruto entre los dedos, percibiendo, efectivamente, algo diferente en él. Levantó la vista hacia el demonio que lo observaba con dureza—. No tiene ningún tipo de efecto. Pruébalo y lo sabrás —instó. Entonces Uriel, tentado por la curiosa sinceridad del demonio y la aparente normalidad del fruto, se lo llevó a la boca y le dio un mordisco. Esperó los efectos sobre su cuerpo, pero nada sucedió. El ángel levantó la vista hacia el demonio mostrando su absoluto desconcierto. Aquello era insólito.

—No puede ser… Yo mismo extraje el fruto anterior. La fuerza del poder podía sentirse con tan solo coger la pieza —enseñó el fruto irritado—. Ahora no siento nada. No percibo nada. ¡Aquí dentro no hay nada! —bramó arrojando el fruto contra el lecho de roca haciendo que se partiera en pedacitos.

—Veo que tú también has sido engañado. Sienta mal, ¿eh? —comentó el demonio rey.

—Esto solo puede significar una cosa —observó el ángel, de súbito ensimismado—. El conjunto ya no está en el árbol. No lo entiendo. ¡¿Cuándo, en qué momento hicieron el cambio?! Es una fuerza muy poderosa, ¡¿dónde puede estar?! —reclamaba airado—. Un momento, eso significa que tal vez se dieron cuenta de mi traición —sopesó amedrentado.

—Oh, vamos, Uriel. ¿Crees de verdad que, si supieran que eres un traidor, te dejarían andar por ahí todavía como un pajarito libre? ¡Vamos! Ese no es el estilo de Miguel y sus lacayos —desdeñó—. Ellos no perdonan, y lo sabes muy bien.

—¿Entonces qué ha ocurrido? —inquirió el ángel sabedor de que esos dos demonios sabían menos que él. No obstante, la respuesta les vino a ambos casi al mismo tiempo.

—El guardián —musitó Luzbel. Uriel asintió—. Salió corriendo con la espada en la mano. Y me temo que no era su vida lo que le preocupaba, si no, se habría ido sin esa maldita espada.

—Quería alejarla de ti. Su deber es proteger al árbol y a su poderoso contenido.

—Un contenido que él sabe dónde está escondido. Para huir como lo hizo, solo podía ser para ocultar su paradero —resolvió el demonio rey.

—Debemos encontrarlo. Esto debe acabarse cuanto antes —aseveró Uriel.
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Lo único en lo que el guardián podía pensar era en el aspecto de Arami tras enfrentarse a la espada de fuego. Ella no sabía por qué le ocurría aquello, probablemente pensaba que ese efecto se sucedía por ser ella un demonio, pero nada más lejos. Hacía mucho que ella había dejado de ser considerada una de las habitantes del averno, y el motivo era mucho más complejo que un simple título. Él sabía que el fuego de la espada la quemaba por fuera, pero lo peor le pasaba por dentro. El fuego la doblegaba, la destrozaba lentamente, porque así lo quiso el padre. No porque fuera ella, sino por lo que llevaba dentro sin siquiera saberlo.

El día en que el Padre se lo introdujo en el cuerpo él estaba muy preocupado por cómo le afectaría, aunque más le preocupaba la visión del Padre sobre la nueva traición que estaba obrando uno de sus hijos. Ese día el Padre estaba tranquilo, sabía que hacía lo debido y lo correcto, y el Guardián también sabía que el Padre tampoco quería dañarla, si no honrarla. Si había sido la elegida era porque Arami tenía la fuerza para serlo.

El guardián bajó a la tierra y escondió la espada en el único lugar que conocía en toda la creación. La cueva de Arami en el llamado bosque del silencio de Artikutza. Tras esconder la preciada pieza, se alejó del lugar todo lo que le permitieron sus fuerzas antes de caer al suelo vencido, dispuesto a esperar la transformación. Pero, por desgracia, los demonios y su rey, quienes lo seguían como lobos hambrientos, tenían otros planes para él. Al encontrarlo tirado en el suelo, lo cogieron e intentaron persuadirlo a las buenas y obligarlo a las malas a revelar el paradero de la espada. El guardián soportó la tortura como buenamente pudo, hasta que la transformación se cobró su conciencia y los demonios lo dieron por perdido. Por el momento.

Un suave toque en su mejilla alivió el dolor atroz de la transformación y lo hizo abrir los ojos, llamado por el perfume que lo rodeó como un manto de serenidad. Era ella. Arami estaba junto a él, dejando caer las preciosas lágrimas de esos ojos de océano que lo observaban sumida en la más profunda tristeza. Ningún ángel era capaz de llorar como ella, ningún ángel podría ser más humano sin pasar por la transformación como lo era ella, y ningún ángel era, ni sería, jamás un ser tan pleno como lo era ella. Un ángel, un demonio, una proscrita. Un contenedor del caos lo suficientemente fuerte como para guardarlo dentro sin que este le llegara a afectar en lo más mínimo. Ella era perfecta.

Observó su aspecto. Vestía de blanco y sus alas ahora eran blancas en el nacimiento, matizadas en un suave color turquesa a medida que se alejaba de la raíz, para acabar en unas puntas de diamante, translúcidas y rígidas, afiladas como cuchillas. Estaba más hermosa que nunca a pesar de estar llorando. El guardián no quería medir el peligro que corría estando allí junto a él, pero al mismo tiempo estaba feliz de tenerla cerca en medio de aquel sufrimiento lacerante de la humanización y poder tocarle el rostro sin hacerle daño. No obstante, aún con el indulto, él no habría podido tocarla sin dañarla siendo ella quien era. Si podía tocarla, era porque el Padre se lo había permitido, y no podía estar más agradecido. Entonces, una voz profunda se pronunció muy cerca de ellos.

—Están volviendo —avisó. El guardián sabía a quiénes se refería el desconocido. Los demonios estaban regresando. Lo habían estado torturando para sacarle información, y si lo habían dejado allí tirado era solo para esperar que acabara su transformación y volver a la carga siendo él ya un humano que poco o menos podría ya resistirse a ellos. No podía permitirlo. No podía arriesgarse. Debía hacer algo rápido.

—¿Es un indulto? —consultó. Ella asintió. Una indulgencia parcial concedida para que pudiera venir a él. Pero no podía llevarlo de vuelta porque él ahora debía cumplir su humanización en la tierra. Por tanto, decidió hacer algo más para evitar que le hicieran daño. Cerró los ojos y pidió al Padre que le concediera el poder de hacerlo. Miró hacia un lado, donde reposaba una daga negra embadurnada del fluido de los demonios—. Cógelo —pidió. Ella observó la daga sin comprender la petición, pero lo hizo aun así, puesto que el guardián era un ser de jerarquía superior al de ella en ese momento y debía obedecerlo—. Aún ostentas el título de demonio bajo el indulto, así que puedes hacerlo.

—¿Hacer qué? —preguntó ella renuente.

Sin decirle nada, el guardián tomó la mano de Arami con la que empuñaba la daga y pronunció unas palabras que ella comprendió enseguida. Era un conjuro de olvido. Después, el guardián atrajo la mano de Arami y la colocó sobre su pecho con la punta de la daga apuntando hacia él. Ella se alarmó y trató de resistirse.

—Debes hacerlo o todo habrá acabado —alertó y ella dejó de tirar de su mano. Él tenía razón, toda la razón, pero lo que le pedía no dejaba de ser una atrocidad. Le estaba pidiendo que lo apuñalara.

—¡Ya están aquí! —apremió la voz a su lado. Los demonios venían en tropel para enfrentarse a ellos y llevarse al guardián.

Arami lo observó a los ojos, y acercó su rostro al de él al tiempo que le acariciaba la mejilla. Apoyó la frente sobre la del guardián permitiéndole absorber el perfume que emanaba de sus heridas abiertas, un dulce perfume que solo él sentía y que causaba en él una mezcla de regocijo y profundo dolor. Ese era el perfume del conjunto oculto en su interior, que solo se exteriorizaba cuando se le abrían las carnes y sangraba, o soltaba sus preciosas lágrimas. Era hermoso, pero saber de dónde provenía, era terriblemente doloroso. Los largos cabellos de Arami acariciaron el pecho desnudo del guardián al caer con suavidad sobre él, mientras sentía la fría punta de la daga sobre su piel. Su tibio aliento penetró en su boca, recorriendo su cuerpo como una poderosa corriente eléctrica.

Cuando ella vio que no había otra salida, muy cerca de sus labios, pero sin llegar a tocarlos, susurró vencida por las circunstancias:

—Estaré siempre contigo —prometió cerrando los ojos. Él suspiró y cerró también los ojos al tiempo que bajaba la mano de Arami que empuñaba la daga y hundía la hoja en su pecho.

—Se han detenido —dijo una voz cercana. Eso fue lo último que el guardián escuchó antes de perderse en la inconsciencia.





[image: ]
Tres días han pasado y el querubín aún dormía. Era hora de despertarlo. Sam cargó la jeringuilla ante la atenta mirada de los cuatro proscritos y Baraquiel. Ahora él también los veía. Era insólito y a la vez maravilloso poder contemplar con ojos humanos a esos seres tan extraordinarios. No sabía cómo había ocurrido, pero agradecía poder verlos. Baraquiel dijo que había sido honrado con el don de la criptestesia, la capacidad de ver seres no humanos, pero debía de aprender a controlarlo antes de perder de vista la línea que separa una dimensión de otra. «Tengo mucho trabajo por delante»,
pensó observando la emoción de Toroso al contemplar la jeringuilla entre sus manos. Así como para Sam ellos eran algo nuevo, para él y los otros dos encapuchados también lo era interactuar directamente con humanos después de tanto tiempo. Sin embargo, Toroso exteriorizaba más esa ansia de conocimiento que sus otros dos hermanos encapuchados. Parecía un niño con un juguete nuevo.

—¿Puedo hacerlo yo? —pidió enseñando unos caninos lobunos.

Sam lo miró con recelo. Abrió la boca emitiendo una vocal mientras buscaba cómo negarse ante el medio demonio, pero otro de los encapuchados, al que llamaban Sotiria, lo rescató emitiendo un gruñido de desaprobación, a lo que Toroso respondió echándose atrás. Era evidente quién era su líder y cómo lo respetaba. Sam, sonriendo con gracia, procedió a suministrar la dosis moderada de adrenalina con la que Ryan debería despertar.

Esperaron unos segundos y el querubín comenzó a mover los ojos bajo los párpados. Sam lo llamó sin elevar mucho la voz, Ryan respondió perezoso. Poco a poco fue abriendo los ojos hasta que los dejó bien abiertos mirando al techo.

—¿Camuel? —llamó Baraquiel. Ryan dirigió su mirada hacia él—. Debemos proceder.

—¿A dónde vamos? —habló Toroso con una sonrisa de anticipación.

Ryan no percibía ninguna presencia hostil cerca de ellos, no obstante, el supuesto ángel traidor podría estar poniendo la oreja, valiéndose del detalle de que, al no ser reconocido abiertamente como un enemigo, nadie lo percibiría como tal.

Tras levantarse, se dirigió a la ventana abierta, suspiró profundo, desplegó sus alas llameantes ante la atenta mirada de sus compañeros. No pronunció palabra alguna, se limitó a observarlos y los instó con un movimiento de cabeza para que lo siguieran, convencido de que los allí presentes lo harían a donde fuera sin necesidad de explicaciones. Y simplemente echó a volar. Uno tras otro, con sus propios medios físicos de locomoción, los aliados en la causa salieron tras el querubín y sus alas en llamas. Baraquiel desplegó las suyas, blancas e imponentes. Los proscritos y Lorú se hicieron una nube de cenizas para viajar con el viento.

Sam permaneció en casa de Ryan, vigilado de cerca por unos nuevos proscritos, cumpliendo las órdenes de Camuel de proteger a Sam de cualquier tipo de represalia por parte de los demonios. Ryan descubrió que había una legión de demonios deseando dejar de serlo. Ahora contaban con una numerosa ayuda.

Los sueños sirvieron de coordenadas. Ryan descubrió que él mismo los había seleccionado para que se repitieran una y otra vez, por si necesitaba llegar hasta la espada antes de recobrar toda la memoria. Aunque su mente jugó con esas imágenes en ocasiones haciéndolo pasar por momentos de absoluto desasosiego, agradecía haberlas conservado. Resolvió que cada vez que manifestaba haber tenido una pesadilla, los demonios iban tras él tratando de averiguar lo que había visto, suponiendo la estrategia del querubín desde el principio, pero Arami siempre estuvo allí para apartarlos a patadas de él. Su Arami. Ahora sabía que, al escoger esos recuerdos como pista de búsqueda, estaba convencido que con ellas recordaría a Arami, y con ella la inquietud de encontrarla.

En el presente, su plan consistía en ir a por la espada y luego a por Arami. Tenía la esperanza de que, al blandir la espada, recuperaría su estado angélico, y así podría proteger a Arami como se debía. No obstante, unas dudas latían en su pecho con respecto a su plan considerando las palabras de Adelaida. «Tu temor era grande cuando escondiste de ti mismo esa información»,
dijo la mujer. Lo sabía, la espada de fuego podría tanto proteger como destruir el contenedor del conjunto infame, pero él no haría daño a Arami, nunca. Aun así, las dudas persistían en su interior, dudas que tomaban un cariz oscuro, y que lo hacían plantearse decisiones escabrosas para cuando llegara la hora de enfrentarse a la verdad.

Sobrevolaban una zona boscosa muy tupida. Ryan había estado allí solo una vez, hacía más de treinta años. El bosque era Artikutza. El llamado bosque del silencio, enclavado en la misma provincia donde había estado viviendo todo ese tiempo. En un claro del bosque, Ryan tocó tierra seguido por los demás. Empezaba a caer la noche en un día especialmente brillante de invierno y ese lugar, con la luz ambarina del atardecer, recordaba al propio jardín del Edén.

—¿Alguno sabe qué es este lugar? —preguntó Ryan a su séquito.

Nadie contestó. El querubín guardó sus alas en la espalda y se volvió para encarar a sus compañeros. Cada uno ocupaba una posición alejada del otro, abarcando buena parte del claro. Baraquiel observaba a lo lejos.

—Tiene que ver con Arami —resolvió Toroso.

—Sí —respondió—. Aquí es donde ella cayó al ser condenada.

La demostración de asombro fue unánime. Todos comprendieron qué hacían allí. La espada estaba en algún lugar en ese bosque. Ryan encajó todo al ver el recuerdo de Arami en la colina. Ella le enseñó el paradero de ese lugar con un verso que le dolió más de lo que podía conmensurar. Se acercó a él y arrancó una de las plumas llameantes de sus alas y, con ella, ante los ojos estupefactos del querubín, Arami escribió esta frase en su piel, mientras se quemaba la mano con la que asía la pluma y cada letra que escribía se tornaba una línea negra al paso de su insólito lápiz. «Cuando en el bosque silencioso me pierda, llámame desde la linde. Oiré tu voz, aunque suene queda».

Tenía este verso grabado en su mente. No lo escuchó en el sueño, pero lo recordó a la perfección tras la última incursión en su memoria perdida. Ella le decía con ello dónde quedaba el lugar de su caída, guarecido entre las hierbas altas, arropado por el silencio. Cobijada por los espíritus que custodiaban la creación.

—¿Dónde está? —preguntó Toroso.

—En una cueva. Vamos, pronto tendremos compañía —azuzó.

Ryan caminó hasta adentrarse en el bosque seguido de cerca por los demás. Los frondosos árboles se tragaban la pobre luz que quedaba del día moribundo. El terreno sinuoso estaba sembrado de rocas bañadas de musgo y las raíces de los árboles parecían no encontrar suficiente espacio debajo de la tierra y sobresalían serpenteando sobre el terreno desigual. El aire estaba cargado de agua y el ambiente se traducía en un frío polar.

Algún río cercano comenzaba a desprender una bruma espesa, se acercaba a los visitantes con cautela y consiguió detenerlos a todos de su marcha al llegar hasta sus pies, desprendía un hedor muy conocido, que indicaba a los exploradores la llegada de los demonios. Aún estaban lejos, mas pronto se unirían a ellos. Ryan ordenó reanudar y siguió dirigiendo a su séquito al lugar donde hacía más de treinta años había escondido la espada de fuego.

La espada dormía en una cueva longeva, cuyo interior profundo centelleaba por las esquirlas diamantinas allí escondidas, regadas por el único demonio que sabía crearlos. El primer demonio arrepentido. Ryan recordaba cada palabra de su historia. Estas llegaron todas juntas antes de desmayarse y caer en la inconsciencia hacía tres días. Ella se lo había contado todo, ya que tuvieron mucho tiempo para escucharse el uno al otro cuando vivían en la paz y el cobijo del jardín. Aunque más bien era ella quien hablaba de sus peripecias, él no tenía demasiado que contar.

Ella contaba lo asustada que estaba al ver que tenía la capacidad de llorar. Lo consideraba su castigo. Podía llorar sus pesares, pero no encontraría ningún consuelo. Decía que entonces no lo sabía, pero con su gesto estaba dando origen a lo que los humanos llaman ahora «infierno». Al acabar la guerra, los demonios fueron expulsados del cielo y lanzados a un foso, al averno. Unos cayeron ahí, pero otros, como ella, aparecieron en diferentes lugares del universo. Ella cayó en la tierra, y lo hizo como si fuera una gigantesca roca contra el suelo, causando un agujero inmenso y profundo por el impacto. Ella cavó más hondo en su cráter y decidió permanecer allí escondida. Pero el Padre no lo permitió. Decía ella que el rey la había aplastado contra el suelo como a la cucaracha que era y la lanzó al infierno de fuego, donde debía estar.

Cuando los demonios lograron abrir la puerta del infierno, y ella salió también, en vez de salir a recorrer la tierra como lo habían hecho los demás, ella buscó su cueva y se escondió. Hasta que un día decidió salir a ver el mundo de los humanos y le ocurrieron dos cosas.

Estaba maravillada por la creación del padre. Cada una de esas criaturas, de distintos tamaños y pensamientos, eran igual de fascinantes. Se pasaba el tiempo, noche y día, contemplándolos y estudiándolos, intentando descubrir algo malo en ellos, al fin y al cabo, por ellos se había librado la guerra en el cielo. Ellos habían desencadenado la división, pero no tenían culpa alguna. La culpa la ostentaban aquellos que se creyeron superiores y cegados por la indignación no vieron la belleza del proyecto. Pero también contempló con ojos vidriosos de consternación la barbarie desatada por los demonios sobre la humanidad, y su ser se llenó de ira y coraje y, desde ese momento, decidió intervenir para protegerlos. Esos preciosos humanos fueron en adelante la razón de su existencia. Arami estaba martirizada por la culpa, se flagelaba constantemente en el recuerdo, pero contra todo pronóstico, logró encontrar algo de paz en la tarea de defender a los humanos.
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A medida que el séquito avanzaba bosque adentro, sombras cruzaban a toda velocidad entre los árboles. Lorú gruñó al percibirlos. Todos se pusieron en guardia ante el aviso. Los proscritos desenvainaron sus espadas cautelosos, colocados en la retaguardia miraban hacia todos lados, vigilando cada movimiento ajeno al grupo, girando y volviendo a girar, en una estudiada coreografía dominada por los tres compañeros que más bien eran uno el complemento del otro. Baraquiel levantó la mano hacia delante ordenando a la niebla disiparse para que los demonios no se ocultaran tras ella. Ryan seguía caminando a medida que la luz natural se agotaba, cuando los abrazó la oscuridad, desplegó las alas llameantes proporcionando luz a su alrededor. Lorú emitió un gruñido burlesco que Ryan leyó enseguida. La luz de sus alas espantó a las sombras, alejándolas de ellos varios metros. Pero solo habían conseguido alejarlos, ya que seguían tras ellos, incombustibles.

Ryan podía olerlo. La cueva estaba cerca. Las lágrimas diamantinas de Arami plagaban su interior y eso le servía como un rastro infalible. Con la transformación iniciada se le habían mejorado los sentidos hasta convertirlo en un sabueso. Todo lo percibía, todo lo presentía. Como en ese momento. Detuvo la marcha al sentir una presencia. El séquito de inmediato formó un círculo junto a él, espalda contra espalda. Los estaban rodeando.

El hedor de los demonios se tornó más pronunciado a medida que estos iban saliendo desde la oscuridad y del cobijo de los árboles, mostrándose hostiles, agazapados, listos para la lucha. Pero se detuvieron allí, observándolos, precediendo a alguien más importante, porque Ryan sabía que a quién percibió no era ninguna de esas bestias. Era algo más grande, más atroz. Y comprobó la eficacia de su instinto al ver a un ser de piel de alabastro y ojos negros aparecer de en medio de los hijos del infierno.

—Al fin nos vemos cara a cara, Camuel —profirió con una sonrisa perversa asomando en su boca negra.

—Eleazar —masculló sabiendo de inmediato de quién se trataba. Era como si a medida que avanzaba hacia la espada, más claros se volvieran sus recuerdos.

—Gracias por traernos hasta aquí —cerró los ojos e inspiró profundamente. Soltó el aire y observó a Ryan, sus ojos centelleaban encantados—. Está aquí. Lo puedo oler —manifestó—. Huele a ella. A mi querida Arami —pronunció su nombre con emoción.

—Ella no es tuya —espetó Ryan entre dientes. El demonio se echó a reír burlándose de él.

—Permíteme recordarte que ella ya no está contigo, amigo mío —replicó—. Ahora es mía —sentenció en un susurro penetrante.

—La extinción te espera, Eleazar —manifestó Baraquiel con dureza al recordar lo que había hecho con ella para tener a Arami en su poder.

—Baraquiel. Viejo carca —saludó jocoso—. Me alegro de verte. ¿La barba te ha crecido o solo se te ha despeinado? —Baraquiel lo observó adusto, apretando los puños—. Qué bonito. El hermano mayor ha venido al rescate de la hermana pequeña. Lástima que ya no quede nada que rescatar.

—¿Dónde está? —profirió Ryan contenido.

—Oh, está detrás de ti —anunció el demonio con la locura pintada en sus facciones.

—¡Camuel, cuidado! —advirtió Sotiria a su espalda.

Ryan descompuso el rostro al girarse. Ella se agachó para no ser alcanzada por las alas de fuego, y antes de que Ryan pudiera ver dónde estaba el peligro, ella se apoderó de su cuello, levantándolo del suelo con una fuerza descomunal. Cuando sus compañeros se disponían a ayudarlo, la legión de demonios que los circundaban se les echó encima todos a una.

Una batalla se desataba a su alrededor y la presa férrea de Arami se cerraba en torno a su garganta, pero Ryan solo podía ver el estrago causado por los demonios en el ser más puro y perfecto de la creación. Su sangre empezó a hervir de coraje hasta que la mano de Arami comenzó a arder. Tras un gruñido de protesta, lo soltó apartándose de él como del fuego que propiamente era. Pero lejos de amedrentarse, ella volvió a cargar contra él a golpes incombustibles.

A diestro y siniestro. Con la disciplina propia de su instrucción como soldado, Arami luchaba. Ryan esquivaba unos golpes y encajaba otros. No era ella. Su rostro estaba desdibujado por los cortes y sus ojos eran una mezcla de sangre y podredumbre. No quería golpearla, no quería hacerle daño, pero se le estaba llenando la paciencia. «Suficiente». Aunó el calor de su cuerpo en sus manos y plantó un puñetazo en la barbilla de Arami. Ella dio un traspié. Cuando arremetía de nuevo, Ryan la recibió con una patada en el pecho y la lanzó por los aires. Ella salió disparada, mas, al caer, no parecía afectada, cayó de pie, agazapada, sonriendo. Ryan la observó acongojado. Su corazón se rompía al ver a Arami caminar hacia él, dispuesta a seguir luchando. La estaban enfrentando a él, y creía saber por qué lo hacían.

Ella se relamió los labios mientras lo miraba con lascivia. Un espectáculo grotesco y lamentable considerando su atroz apariencia. Pero la provocación era el arma más poderosa del mal y siempre iban a recurrir a ella. Esa lección ya le había sido impartida, solo debía ser más fuerte que la situación. Arami volvía a por él echando a correr. Ryan, por tanto, ordenó a su cuerpo emitir ese calor purificador que recorría sus venas. El fuego comenzó a arder en su espalda. Las llamas ondeaban sobre su ropa, danzando hacia el resto de su cuerpo. Serpenteaba por su cuello hasta encender su rostro.

Descendió por sus brazos, lamiéndolo hasta llegar a sus manos. Cuando todo su cuerpo estuvo cubierto por las llamas, sus ojos también se tornaron pasto de ellas. En cuanto ella lo alcanzó, incapaz de detener su carrera antes, él la tomó por los brazos, atenazándola ante él. El demonio en su interior seguía sonriendo, convencido de que él no haría daño a ese cuerpo. Pero cuando sintió el fuego de Ryan penetrar en su piel, dejó de sonreír. Ryan podía ver el miedo en sus ojos. El que sonreía ahora era él. El grito que emitió ella sonaba chirriante, como al rayar el metal con la hoja de un cuchillo. A Ryan le dolía tan solo de oírlo, pero quería seguir.

Baraquiel se volvió de inmediato al escuchar esa queja escabrosa. Dio un último golpe de efecto lanzando puñetazos en la cara con ambas manos a la vez al par de demonios con los que luchaba. Los tumbó, y con el arco en una mano y una flecha de hierro en la otra, hincó una rodilla al suelo y clavó ambas armas en cada demonio. Se irguió y atravesó la cortina de humo producida tras el exterminio de los demonios, caminando a grandes zancadas hacia Ryan. Cuando estuvo a su lado, con estupor percibió el calor emitido por su cuerpo. Era abrasador, casi insoportable, y eso acabaría con el demonio al que castigaba, pero también acabaría con Arami. Dispuesto a pararlo como ya lo había hecho antes, se dispuso a darle un golpe para separarlo de ella. Sin embargo, al posar la mano en su hombro, una energía portentosa se adelantó a sus intenciones y quien recibió el golpe fue él.

Baraquiel salió despedido, como empujado por una explosión producida al contacto de su mano. Al aterrizar, se incorporó como un resorte y observó al hombre en llamas. El poder de Camuel se había desatado y no había forma de controlarlo. Una risa malévola se hizo oír en medio del fragor de la batalla por encima de los gritos de lamento del demonio en manos de Camuel. Todos sabían de quién se trataba, pero nadie lo veía en medio de aquel caos. Espoleado por la urgencia, al ver cerca la llegada del gran maestro de ceremonias del bajo mundo, Baraquiel intentó hacer algo de nuevo para que Camuel soltara a Arami. Pero alguien se materializó delante de él dejándolo petrificado. Era Uriel, su hermano, empuñando su sable en su contra, observando con severa hostilidad e interponiéndose en su camino.

—No… Tú no… —musitó con un profundo lamento—. ¿Por qué?

—No me gusta recibir órdenes. Y menos las tuyas —afirmó con dureza justo antes de arremeter contra su hermano.

Baraquiel paró la embestida con su arco, llenándose de una indignación que se hacía eco de la traición perpetrada hacía tanto tiempo. Gruñó furioso y cargó contra Uriel. Mientras iba devolviendo golpes y esquivando los de él, buscaba en su mente indicios de su camio. Él nunca lo pensaría siquiera, jamás percibió un ápice de maldad en él. Aunque sí percibía una ira exacerbada y abierta hostilidad, pero solo lo achacaba al desprecio que sentía por los proscritos. Sin embargo, los amigos de Arami sí notaban su protervidad, veían el cariz oscuro que tomaba su existencia, y él no quería creerles. No quería aceptar que un hermano más se había sublevado contra el amado Padre. «No otra vez». A medida que peleaba contra su hermano, ese nuevo traidor en el haber del primer maldito en las eras, Baraquiel también estaba luchando contra el dolor que suponía perderlo.

Ryan seguía quemando al demonio usurpador, flagelándolo con su yugo. Sus fuerzas menguaban, podía sentirlo. Languidecía. Sentía que podía vencerlo, podría acabar con él y liberar a Arami. Sus esperanzas subieron un peldaño abandonando el sótano de su interior, poco a poco, paso a paso, hasta que percibió al demonio dominante desvanecerse como un trozo de papel en las brasas. El guardián esbozó una sonrisa de expectativa cuando al fin percibió su ausencia en ella.

—Arami… ¿estás ahí? —Llamó rogando recibir una respuesta. La cabeza de Arami estaba caída hacia delante. Era presa de temblores y sacudidas—. Vamos, contéstame. Por favor… —rogó con la voz rota. De súbito, ella levantó el semblante hacia él. Su rostro estaba lívido, sus ojos seguían ausentes, y dibujó una sonrisa demasiado grande en sus labios. Su rostro volvía a transfigurarse.

—Una broma de mal gusto —musitó ella descubriendo su juego. La risa macabra de aquel quien aún no se presentaba ante los ojos de los presentes volvió a hacerse eco en medio del caos de gritos y espadazos, y totalmente sumido en la pena que resquebraja las vanas esperanzas que había alimentado, Ryan bajó la guardia.

Ella trepó por el cuerpo de Ryan con las piernas extendidas. Y de un hercúleo impulso se zafó de su agarre al tiempo que lo tiraba al suelo, haciéndolo caer tan pesadamente que acabó arrastrándose por la tierra. Ella giró sobre sí misma y aterrizó agazapada con los dedos de la mano clavados en el suelo.

—Qué ilusos son los de arriba. Creen que con el poder de la bondad y la justicia podrán vencer a la astucia del averno —desairó el maestro del mal con un timbre jocoso en su voz fría y filosa sin aparecer por ningún lado—. Muchos de mis hijos campan a sus anchas dentro de ella ahora. No hay nada que puedas hacer para que te escuche, querubín. Ella ahora me pertenece y tan solo me escucha a mí —alardeó el primero de los traidores entre susurros contrapuestos y repetitivos, haciendo gala de las cualidades que le valieron el infierno—. Ven a mí, mi pequeña —llamó.

De pronto, Arami se enderezó y empezó a andar marcha atrás, sin quitar ojo a un Ryan caído en el suelo, vencido. Ella se dirigió con excesiva velocidad hacia lo alto de una colina, dónde, justo antes de su llegada, apareció Uriel con sus majestuosas alas rojas tras abandonar a Baraquiel a media batalla, y Eleazar, con esa tenebrosa apariencia, se materializó al lado de Arami y su demoníaco aspecto, transformada ahora en un lacayo más de Satán. Y entonces, solo entonces, el maestro del mal se dejó ver, allí, en el seno de los tres.

Ryan no podía creer lo que sus ojos veían. El estupor crecía segundo tras segundo. La imagen no tenía nada que ver con lo que se mostraba en sus pesadillas. El monstruo de inmensa envergadura, quien solo por nombrarlo infundía el mayor de los terrores, tenía en ese momento la apariencia de un ser escuálido, podría hasta decir enfermo, si eso fuera posible. Llevaba un traje ejecutivo negro que le quedaba grande y el cabello repeinado hacia atrás con gomina, demasiado mundano hasta para él. El maestro del mal no se personificaría con esa apariencia de estar al cien por ciento en sus fuerzas, no había ser más orgulloso y presumido que él. Era más que evidente que el jefe de los de abajo estaba débil. Demasiado débil.

El guardián se puso en pie al tiempo que sus compañeros se arrimaban a sus flancos. Las intenciones de ese demonio con Arami estaban cada vez más claras para Ryan. La ira volvía a alimentar el fuego de su cuerpo. Y aún más lacerante era el dolor y la repugnancia al verlo acariciar el rostro de Arami, una estampa que evocaba a un vencedor acariciando un trofeo, y verla a ella sonriendo con perversidad mientras miraba a su declarado adversario, solo afianzaba la sensación de derrota doliente en Ryan.

—Solo uno quedará en pie hoy, mi doncella. Él o vos —oraba el rey de las tinieblas regalando dulces caricias a su ilegítima hija. Tras estas palabras, dirigió su mirada falaz hacia el reducido grupo opositor que lo contemplaba desde la explanada del bosque—. Da mihi quid volo[9] —rezó, y ella obedeció dirigiéndose hacia Ryan y los suyos, totalmente entregada a la causa, sin importarle lo que esa petición implicaba.

Mientras ella se apartaba de él, los vasallos de Satán, Eleazar, el ángel caído con él hacía ya tantas centurias. y Uriel, el sucio y rastrero ángel que jugaba a dos bandas, se arrimaron para protegerlo. Al tiempo, una legión de huestes del averno aparecía por todos lados, sembrando aquel bosque con sus execrables existencias, rodeando a Ryan y a los suyos, acorralándolos.

—No importa lo que hagáis, conseguiré lo que quiero de un modo o de otro —rio con locura el Rey del Infierno.

El suelo bajo los pies de Ryan y su séquito comenzó a temblar. Un robusto terremoto los hacía perder el equilibrio mientras unos Therion se materializaron delante de cada uno de los aliados. Los proscritos, Lorú y Baraquiel, recibieron tal sorpresa que no tuvieron tiempo de reaccionar, las bestias les propinaron unos golpes monumentales lanzándolos a metros de distancia lejos de Ryan. Él extendió las alas en una exhalación y levantó el vuelo apartándose del hundimiento. Pero no llegó a batir más que dos veces las alas antes de recibir una patada de Arami en la mandíbula que lo tiró de vuelta al terreno movedizo en el que se convirtió el claro del bosque.

El suelo se hundía creando un foso inmenso en el que el abominable pretendía que él y ella pelearan a muerte. Si moría él, ella le entregaría la espada a Satán para que la abriera en canal y extrajera su tan deseado don. Y si la mataba él, una idea de por sí ya tan inaudita, el don quedaría libre y Satán podría apoderarse de ello con la ayuda de sus vasallos. Ese era su plan. «Pero tiene un fallo», cavilaba Ryan. «Sin espada, no hay poder que pueda ser liberado. Algo debo hacer. Tiene que haber un modo».

Todo lo que el más vil había hecho con ella hasta entonces la llevó hasta ese foso. Humanizarla, dejarla en manos de Marisa, perseguirla para hacerla caer en pecado y, al final, torturarla en un violento rito de encomio hacia sí mismo para hacerla perder la voluntad y adentrarse en ella sin necesidad de su permiso y controlarla desde dentro. «Pero él no puede con ella. Si no, no habría recurrido a una legión de demonios para conseguir controlarla», discurría Ryan con un descontrolado frenesí. «Si Arami lleva ese poder dentro, es más poderosa que todo el infierno junto. Y ella está ahí dentro, en alguna parte».

El suelo dejó de moverse asentándose como una plataforma hidráulica a la que se le detuvo el motor. De inmediato, ella se agazapó con la mirada desorbitada y sin parpadear. Lo iba a hacer. Por ese grotesco caudillo que solo la estaba utilizando para un fin. Se estaba entregando a la muerte por ese esperpento que nada tenía ya de temible líder. Quizá era su carisma lo que los tenía a todos comiendo de su mano, pero Ryan lo dudaba firmemente. El mayor poder del mal era infundir miedo y con ello el respeto.
«Pero qué miedo inducirá ese despojo del cielo, dechado de debilidad». Pero lo hacía, los tenía a todos inclinados ante su poderío a pesar de no tener casi ninguno. Quizá lo que los llevaba a obedecer tan ciegamente era el temor de lo que fuera a sucederles si su maestro recuperaba el poder. De ser así, sería simple cinismo lo que los movía. No obstante, fuera por la razón que fuera, el problema era que los movía.

No quería hacerlo. No quería enfrentarse a ella. Pero esa barbarie, lejos de acabarse, empeoraría si se rendía. Ryan se puso en guardia tensando los músculos. Una brisa recorrió el espacio entre ambos contrincantes en esa arena improvisada, removiendo los largos cabellos de ese ser que ya nada tenía de angelical. Era una inminente lucha de gladiadores a vida o muerte determinada por el demonio jefe. Era un soldado desprovisto de voluntad para la lucha, contra un lacayo incondicional del primer réprobo de la historia.

En una sacudida, Ryan transformó sus manos en llamas. Estaba solo. Sus aliados luchaban por su vida allí arriba y él estaba condenado a batallar contra el amor de su vida allí abajo. No había vuelta atrás. Su mente conjugada un plan mientras ella, cautelosa, movía los pasos hacia él. «Había una multitud de demonios sitiando su cuerpo, recordó. Y si para dar con Arami tengo que matar a cada uno de ellos, que así sea».

Ella ejecutó el primer movimiento. Giró sobre sí misma, dio un salto con la idea de propinarle una patada en la cara que él esquivó echando el torso hacia atrás. Su rostro parecía el de un infante disfrutando de su juego favorito. Aterrizó agazapada con los dedos clavados en el suelo removido. No esperó ni dos segundos para arremeter de vuelta. Lanzaba golpes a diestro y siniestro. Era tan irritante su insistencia, que Ryan, apretando la mandíbula, le dio un golpe en el pecho con la palma abierta. Un solo golpe que la lanzó al otro lado de la rebuscada arena. Un golpe que resonó en todo el bosque. Ella cayó arrastrando el cuerpo por la tierra hasta darse con la espalda contra la pared.

Arriba, Baraquiel se volvió en medio de sus numerosos contrincantes para observar el agujero de dónde venía esa monumental embestida. Luchaba contra los interminables soldados de Satán tratando de llegar al cráter para ayudar al guardián a salvarla. Pero estaba resultando arduo y fatigante enfrentarse a tantos demonios. Golpeaba con el arco a uno con tremenda fuerza y lo tumbaba, daba una patada para apartar a otro mientras el anterior volvía a levantarse. Otros dos pretendían apoderarse de sus alas y las batió, produciendo un vendaval como buen ángel del viento que era y los hizo recular, al tiempo que lanzaba una flecha y atravesaba a tres demonios a la vez. Seguía incombustible, y seguiría peleando por ella hasta el final.

Los proscritos luchaban siguiendo una coreografía diseñada por la camaradería nacida entre tres hermanos que se habían unido por su admiración hacia Arami, el demonio que nunca lo fue. Peleaban sin detenerse y sin aflojar la fuerza. Cuando uno atizaba un golpe, otro asestaba la espada para rematarlo. Si a uno lo cogían, el otro lo liberaba. Todo lo hacían por ella. Desde aquel primer día, cuando la vieron llegar a los confines del territorio aberrante de los demonios en la tierra, donde, lejos de la civilización, los demonios dominaban a los humanos convirtiéndolos en herejes, adoradores de ídolos, ladrones, secuestradores y asesinos, a su completo antojo.

En aquel tiempo, muy lejos de las inmediaciones de ningún pueblo, sin autoridades que pudieran castigarlos, estos humanos cometían sus crímenes contra otros humanos con total impunidad. Ella había seguido hasta allí a uno de ellos, que había llegado arrastrando a una víctima de sus desvaríos y lujurias hasta una cabaña. Ella entró pegando una patada en la puerta y atizó al demonio morador del grotesco humano que violaba a una joven muchacha. Nadie podía nunca con ella, era una guerrera indómita con una fuerza alimentada por el odio a los hostigadores de los humanos. Ese día la rodearon una centena de oscuros demonios en esa misma cabaña, pero lejos de amilanarse, ella se mostró dispuesta a enfrentarlos, sin importarle su integridad, fueran cuantos fueran. Ella había escogido luchar. Esa misma pureza de espíritu, la tenacidad de un guerrero que sabía a quién se enfrentaba y, aun así, no le temía en absoluto, fue el detonante de la conversión para esos tres proscritos que la observaban cada uno desde un punto distinto del asentamiento.

Y así, sin planearlo, los tres se metieron al mismo tiempo en la pelea para echarle una mano. Para cuando acabaron, descubrieron que se habían hecho más fuertes tan solo por volverse contra los suyos en auxilio de un prójimo. Ella los observó con esos ojos de océano y les sonrió al percibir lo que con su reciente hazaña habían descubierto. Salió de la cabaña, y los tres demonios la siguieron. Desde entonces, jamás la volvieron a dejar. Ella era su combustible para pretender ser mejores, ella era su maestra. Y recuperarla de manos de Satán era, en ese momento, su único propósito. Ellos peleaban y lo seguirían haciendo hasta su último aliento, como lo había decidido ella en aquella cabaña.

Lorú, ese perro infernal de inmensa envergadura estaba disfrutando de cada igual al que hacía besar el suelo. Aplastaba sus cabezas una contra otra como si chocara dos pedruscos entre sí. Los zarandeaba con la facilidad de sacudir una sábana al viento. No eran más que pequeñas cucarachas a las que iba pisando a medida que, despavoridas, trataban de huir de él. Saltaba encima de una multitud apilada encima de algún aliado suyo y limpiaba los excesos a zarpazos. Era un aniquilador fabricado en el infierno que ahora destrozaba a sus habitantes sin piedad. Exactamente como le habían enseñado. Pero ahora lo hacía por ella, todo lo haría por ella. La grandiosa dama de alma blanca que lo liberó del yugo del mal enseñándole otro camino, otro modo de existir. Pegó un aullido eufórico reivindicativo de su nueva vida mientras seguía vapuleando a las huestes del desleal Rey del Infierno.

En el foso, Ryan tomaba aliento para seguir luchando contra ella. Cada golpe, cada embestida, cada exposición de su poder contra ella, le dolía más a él que el daño que pudiera estar infligiendo a ese espíritu etéreo de alma pura e incandescente. Ella estaba allí dentro, junto a todos esos demonios. El rey de los demonios la convirtió en humana para tener un recipiente al que adherirse para intentar romperlo, como furiosos primates golpeando las paredes de cristal de una caja, donde el alma de Arami moraba guardando dentro de sí el infame conjunto que la había escogido como contenedor, ese privilegio y castigo que le tocó vivir desde el principio de los tiempos. Todo porque ella era el ser más fuerte de toda la creación del Padre, una fortaleza enterrada en su interior guardaba el don de Dios como un recubrimiento de titanio.

Ella seguía peleando contra él. Robusta y hercúlea buscando matar o morir. Ryan golpeaba y quemaba ese cuerpo, pero se estaba cansando. No se trataba de un cansancio físico, si no de espíritu. No era un desgaste que lo hiciera rendirse de pelear, sino de seguir soportando esa reyerta que podría seguir durante años y, a pesar de eso, ninguno recularía. Ya era suficiente. Si él no podía sacar a esos demonios de su interior, alguien más lo haría. Desde dentro. Y solo había un modo de despertar al anfitrión.

Ryan bajó las manos y su fuego se apagó. Replegó sus alas y las ocultó de la vista. La noche sembrada de estrellas, convertidas en espectadoras de un espectáculo macabro se cernió sobre ellos, iluminándolos solo con el vago resplandor de la luna. El que llevaba la batuta de la orquesta se inclinó en lo alto de su colina para observar con una sonrisa perversa la rendición del portador de la llave. Una risa gutural reverberó por todo el bosque helando la sangre en las venas del guardián. Así se sentía un vencedor, con una sensación de superioridad y fuerza más potentes que nunca al anticipar verse ya en el podio, con una convicción enaltecedora que solo se vería sobrepasada por la verdadera sensación de victoria. Ryan suspiró profundo para prepararse para lo que vendría.

—Tráemelo… —susurró el demonio paseando la lengua bífida por sus labios negros. Relamiéndose el regusto del triunfo.

Ella se acercó a él corriendo y de un salto asestó el primer golpe en la cara del guardián tumbándolo de una vez. Ryan se levantó del suelo limpiándose con el dorso de la mano la sangre de sus labios rotos. Ella volvió a cargar contra él, a tanta velocidad que él no pudo anticipar el trayecto de ningún movimiento ni el impacto de ningún golpe. Cayó de rodillas al suelo, doblando el cuerpo, buscando aire. Baraquiel oyó sus sofocos desde arriba y entró en pánico. Trató de levantar el vuelo para ir en su ayuda, pero los demonios le agarraron de las alas y lo tiraron al suelo. Él forcejeaba en un intento de liberarse, pero lo agarraban enredándose en él como helechos espinosos.

—¡Camuel, defiéndete! —rogó con esfuerzo—. Vamos, ¡defiéndete!

Pero Ryan no lo haría. Quería que fuera ella quien lo hiciera, y para eso debía rendirse a la fuerza del enemigo, un enemigo que se cebaba con él sin piedad, sin pudor, con un propósito.

—¡Arami! —gritó Baraquiel entre la multitud apiñada sobre él—. ¡Escúchame! —Pero el cuerpo de Arami lo ignoraba, seguía golpeando a Ryan, levantándolo del suelo solo para volver a tirarlo entre sacudidas y zarpazos. Cogió al guardián del cabello y lo levantó de nuevo.

—¿Dónde está la espada, querubín? —pidió saber con una voz gruesa y distorsionada. Ryan la miró por entre sus pestañas salpicadas de sangre.

—Vuelve al infierno, saco de mierda —espetó para luego escupir sangre en la cara cadavérica de Arami.

Ella retorció el rostro por la ira desatada ante esa respuesta beligerante y lo levantó más alto tirando de sus cabellos. Propinó un golpe tan potente y salvaje en el pecho que lo lanzó al otro lado del foso. Ryan se dio con la espalda en el muro de tierra de la arena y cayó de bruces contra el suelo. Lo dejó fluctuando entre la conciencia y la oscuridad. El cuerpo de Ryan no podía más. Ya no le quedaban fuerzas para levantarse de nuevo.

—¡Lorú! —gritó el ángel del viento incapaz de liberarse solo. La bestia llegó corriendo en su auxilio apartando a los demonios que lo apresaban como si arrancara la mala hierba de entre las flores del jardín.

Y, desde allí, en lo alto del foso, luchando lado a lado un ángel junto a una bestia del infierno, Baraquiel trató de hablar con ella de nuevo, apelando a ese ángel que aún brillaba en ella, ese ángel que nunca murió aun estando entre las lenguas de fuego del infierno. Susurró entonces en la frecuencia que solo los suyos podían oír.

—Arami… Che rendu. Epay, terã ejukata chupe. Ha ejukaramo chupe ha'e ava aja, ejukata ipytu yvagape. Ha areve rehechaveta chupe. Arevema ndaikatumo'ãi rehayhu chupe, ha'e noimeveitama. Epay, terã ejukata nde rekove mborayhupe[10]. —culminó. Arami dio un paso más hacia el guardián y se detuvo, observando el cuerpo inerte y de respiración débil del que reposaba en el lecho del foso.

El interior del cuerpo de Arami era como estar en ese mismo lugar observando todo desde una dimensión paralela. Veía a los demonios vapulear a Ryan sin piedad uno tras otro, turnándose para azotarlo como lo habían hecho con ella en aquel galpón. Estaba encadenada al otro lado de la arena, donde una veintena de demonios amorfos y espantosos se interponían entre ella y Ryan. Arami chillaba pidiendo piedad. Rogaba que la matasen a ella y lo dejaran en paz. Hasta que una voz relajada se abrió paso por entre los siseos nerviosos de esos demonios en sus oídos. Era la voz de Baraquiel. Una dulce melodía que acariciaba su crispado espíritu, hablando en un dialecto que aprendió con él. El idioma de los ángeles del ejército del viento. El idioma del hermano mayor que le dio su nombre.

En cuánto pronunció la última palabra, Arami sintió su corazón volver a emitir un latido. Y eso hizo detener a los demonios de su interior como si paralizara el tiempo. Un latido más resonó, y ella apretó los dientes. El jefe del infierno en lo alto del foso percibió lo que ocurría. Le dirigió una mirada sobre al ángel y supo que había hecho algo con ella.

—Matadlo —bramó, y su voz sonó como si arañara una superficie herrumbrosa, señalando hacia Baraquiel con un dedo filoso de larga garra.

Él lo vio señalar y observó que su cuerpo estaba cambiando al perder fuerzas. Cada segundo que pasaba le costaba más la vida. Su apariencia se destruía transformándolo en la bestia que realmente era, en el monstruo horrendo que el bello Luzbel detestaba parecer.

Un latido tras otro despertaba en Arami una fuerza que creía muerta. Un latido tras otro resquebrajada la capa de metal que cubría algo oculto en ella, pero que siempre notó en su interior. Como una luz escondida, una esperanza guardada bajo llave, un aliento de vida. Tensó los brazos y tiró de las cadenas que la ataban. Se puso de pie, rompió los eslabones de hierro y estos cayeron y desaparecieron. «Ilusión, solo es una ilusión, supo. El mal no tiene ningún poder sobre mí».

Dio un paso tras otro acercándose a los demonios paralizados delante de ella. Tocó a uno y, sin sorprenderse de ello, lo vio entrar en llamas, unas llamas que ella misma había producido. El demonio prorrumpió en un grito agónico mientras ardía como el papel embebido en queroseno. Arami dio otro paso y los demonios se movieron de nuevo. Se giraron hacia ella y soltaron el aliento fétido en su dirección, en protesta por haberse liberado. Ella levantó una mano y extendió un dedo hacia uno de los demonios. Lo movió invitándolo a acercarse. Con un grito lacerante el demonio saltó a por ella. En cuanto lo cogió por el pescuezo, el demonio ardió en llamas y ella lo tiró al suelo como si se deshiciese de un trapo viejo. «Venid», pronunció, y los demonios se echaron sobre ella.

En el foso real, el cuerpo de Arami se llevó las manos a la cabeza y comenzó a gritar. Cayó de rodillas al suelo retorciéndose de dolor. Ryan escuchó sus lamentos desde la lejanía de la inconsciencia y, abriendo los ojos con pesar, giró la cabeza hacia ella. La imagen era desgarradora. Ráfagas de luz se sucedían por su cuerpo, como si diminutas explosiones se produjeran en su interior. Eran los demonios dentro de ella: «estaban muriendo, ella los estaba matando». Pero su cuerpo humano no lo iba a soportar por mucho más tiempo y Ryan desesperó. «Dios, por favor… Ayúdame. Sé que aquel día en el muelle, cuando te pedí una esperanza, me hiciste verla.  Te ruego que ahora la ayudes a ella. Es tu hija… Es tu hija… Es tu hija. Interfiere… Interfiere…»

—¡Interfiere, ahora! —rugió.

El suelo bajo su cuerpo se puso a temblar. Y podía sentir que subía de temperatura. Entonces, desde el otro lado del foso, una grieta se abrió y surgió de ella una lumbre que segundo a segundo se hacía más luminosa, más grande, más potente. De súbito, la luz irradiada de alguna parte del interior de la tierra comenzó a recorrer el suelo serpenteando como un dragón de fuego hasta llegar junto a él. Ryan se incorporó del suelo, y empujado por una fuerza superior de la que suponía la procedencia, introdujo la mano en la grieta con un brutal golpe, ensanchándola aún más. Su corazón dio un vuelco terrible en su pecho al asir algo en la brecha del suelo. Con una determinación desconocida, se apoderó de ese objeto y lo extrajo de las profundidades. No podía creer lo que le mostraban sus ojos. Tenía en las manos la anhelada espada de fuego. El arma más poderosa del cielo después de los rayos de Dios.

Se puso en pie mientras el fuego de la espada subía por su mano hasta recorrerlo entero y lo hizo desplegar las alas llameantes dejándolas brillar en todo su esplendor. La potencia ígnea de la espada lo purificaba, lo recargaba. Lo estaba devolviendo a su estado natural. Lo estaba convirtiendo, de nuevo, en el guardián.

En lo alto del foso, los tres espectadores no cabían en sí del estupor. La espada estaba en manos de su dueño y fue ella misma la que lo había buscado, arrastrándose por el suelo. El réprobo primigenio estaba viendo las posibilidades de su victoria multiplicarse, al contemplar la llave del Desideratum brillando ante sus ojos. Podía saborear el poder penetrando en su cuerpo y convirtiéndolo en el rey supremo, en el dueño del todo. Podía verse siendo grande y pisando el mundo como el titán dominador que siempre fue, al que esos insulsos y limitados seres de arriba arrebataron todo, por ese infructífero amor e infundada lealtad al tirano que los creó y a su sucia creación. Se inclinó hacia allí, llamado por el ansia perenne de conseguir todo lo que deseaba, y se dejó caer.

Sus dos lacayos no pudieron anticipar que el promotor de la codicia se iba a tirar de cabeza al foso. Con premura lo siguieron dispuestos a protegerlo de su propia insensatez. Él estaba demasiado débil para cualquier enfrentamiento y se había ido directo hacia uno de los seres más poderosos del firmamento.

Ryan sintió una presión terrible en su cabeza que poco a poco iba amainando. A medida que el fuego lo convertía en el llamado querubín, su mente reconstruía esas imágenes dispersas que se le mostraban siendo humano, complementándolas con otras que jamás había visto. Su memoria se estaba restaurando vertiginosamente entre tanto su cuerpo se hacía de hierro.

Sin embargo, lejos de llenarse de júbilo, era la desazón absoluta la protagonista de esa vicisitud, porque había pedido ayuda al cielo y este le había entregado en mano su espada. Aunque sabía que había sido él mismo quién había venido a por ella —con un plan no muy bien predispuesto, al parecer—, con Arami como única prioridad, que el cielo se lo esté poniendo en bandeja solo le hacía pensar una cosa: que quería que la usara en su contra. Pero no podía ser. No podía ser. El Padre no podía estar pidiéndole lo que creía. «Me niego. No. No lo haré», juró.

En ese instante, sus pensamientos desaforados los detuvo el líder del infierno, dejándose caer en el fondo del foso junto a Arami, quien seguía retorciéndose entre estertores en el lecho de la arena. El aterrizaje del príncipe de las tinieblas sonó como un tremendo golpe sobre el metal, levantando tierra y guijarros por los aires.

Instintivamente, Ryan se colocó en posición empuñando su espada entre las dos manos, espoleado por una ola iracunda al verlo cerca de ella. Con una mirada de soslayo oteó el lugar y se descubrió rodeado por la espalda por los dos perros de Satán. Volvió a centrar la vista en él, y observó al demonio agacharse y acariciar la cabeza de Arami, luego levantó la mirada llena de malas intenciones hacia el guardián y sonrió perverso. La tenía donde quería. Expuesta y absolutamente a su merced. No podía permitirlo. Movió un paso hacia él con determinación, pero un movimiento ajeno lo hizo mirar a un costado. Lo vio venir como a cámara lenta, como si el tiempo estuviera a su favor, enseñándole hacia donde debía golpear.

Eleazar desenvainó su espada y giró sobre sí mismo para asestar un golpe en el querubín al verlo adelantarse hacia su maestro. Ryan levantó la espada hacia esa dirección y detuvo su golpe, atravesándola en la misma trayectoria. El choque de las espadas resonó en todo el bosque. Y a este choque sucedieron otros al convertirse en una batalla campal entre dos antiguos hermanos. Uriel, en el otro extremo de la arena, giraba el sable en la mano. Delante, detrás, delante, detrás, hasta ver el momento de atacar por el otro flanco al querubín que trataba de llegar hasta Arami para protegerla de ese vil y rastrero ser de los infiernos. Uriel dio un salto y asestó un sablazo en el ala derecha del guardián. Ryan sintió ese ataque como si cayera directamente sobre uno de sus brazos. Ahora tenía dos enemigos contra los que luchar.

Se agachaba y esquivaba a uno. Giraba y asestaba al otro. Una vorágine de golpes y embestidas, truenos y relámpagos en medio del foso de los infiernos. Ryan podía con Eleazar, era más fuerte que él. Pero con Uriel era diferente, era un igual al que debía combatir mientras trataba de vencer a la mano derecha de Satán.

En un arrebato de odio profundo, esquivó todas las embestidas del ángel de fuego, y arremetió sin pudor hasta conseguir desarmarlo y apoderarse de su cuello. Apretó con la fuerza que le confería el dolor de la traición.

—Eres una escoria, Uriel —espetó con el rostro desdibujado por el rencor—. La muerte no será suficiente para castigarte por esto.

En un segundo, Eleazar llegó junto a ellos e introdujo su espada en el cuerpo del querubín por la espalda. Ryan no emitió ningún sonido. Tan solo miró hacia su abdomen, donde la punta de la espada sobresalía manchada de sangre. Lo último en lo que pensó antes de caer de rodillas, fue en que no sabía que los seres del cielo sangraban. Uriel, liberado del agarre del guardián, cogió su sable y, a su vez, con un brutal golpe, atravesó el pecho del querubín con el filo de su hoja. Eleazar colocó un pie entre las alas del guardián e hizo fuerza para extraer su espada de ese cuerpo.

Ryan cayó de bruces en la tierra removida del foso. No podía emitir una palabra, sentía como se ahogaba. No sabía si era posible, pero percibía la sangre llenando sus pulmones, su corazón deteniéndose, su cabeza entrando en colapso, todo mientras veía a Arami al otro lado del foso, inerte. Sabía lo que vendría a continuación. Era terrible, pero él solo podía pensar en que no había podido mirarla a los ojos al menos una última vez. Sus músculos morían junto a sus esperanzas. Su luz se apagaba llevándose con ella la imagen de Arami. Estaba muriendo y esta vez era el final. No solo suyo, sino del mundo.

Un latido resonó en su interior como un impulso nervioso que trataba de despertarlo. Otro latido lo espoleó, obligándolo a abrir los ojos. La vio incorporarse del suelo, lánguida. Cerró los ojos, de nuevo vencido por la fatiga, pero alarmado por lo que acababa de observar obligó a sus párpados a despegarse. Ella estaba en pie, con el cabello cubriéndole la cara. Un latido más resonó en su interior y pudo percibir cómo sus fuerzas se reestablecían. «¿Cómo?, ¿cómo…?», se preguntaba.

—¡Coge la espada, cógela! —ordenó la voz estridente de Satán. Ryan se giró como pudo buscando la fuente y encontró a Uriel tratando de empuñar la espada de fuego. La tomó entre sus manos, pero inmediatamente la dejó caer. El fuego puro del cielo lo había quemado—. ¡No! —bramó Satán—. ¡Cógela, te he dicho! —prorrumpió en cólera.

—No, no puedo, maestro. Ya no estoy en gracia —objetó Uriel. De súbito, el demonio introdujo la mano en el pecho del antes ángel y presionó algo su interior. Uriel sintió su vida siendo estrujada entre sus manos.

—Sí. Lo veo. Ya eres de los míos —estudió palpando el lugar donde debía estar su alma—. Me da igual que te queme —replicó entre dientes, liberándolo—. Coge esa espada y abre a esa zorra —ordenó señalando a Arami que iba acercándose a todos ellos.

Uriel no quería tomar la espada, hacerlo suponía una afrenta hacia sí mismo, actuar contra sus propios intereses, contra el amor propio destapado ante sus ojos por ese mismo ser, cuando le ofreció la libertad de elección que no tenía con los de arriba. Pero esa orden estaba pesando más que cualquier cuestionamiento o reparo que lo pudiera hacer recular. Ese ser lo dominaba como un señor a su esclavo. Ignoraba cuando había comenzado su control sobre él, el hecho era que lo hacía, y lo único que le quedaba entonces a Uriel era obedecer. Se estaba dando cuenta del terrible error que había cometido. La hiel de la sumisión recorría sus entrañas mientras cogía la espada de fuego entre las dos manos. El fuego del arma las volvió de un color azabache al instante. El dolor provocado por el fuego purificador era demasiado potente para su ser manchado de pecado mortal; no obstante, por esa orden incontrovertible de su maestro, no pudo soltar la espada, la mantuvo asida entre las manos temblorosas mientras que sus brazos ardían en fuego.

Uriel prorrumpió en gritos lamentosos mientras se volvía carbón al paso del fuego por su cuerpo, transformando su gloria en negrura, su belleza en el despojo de un condenado, hasta que sus alas se consumieron sin dejar un ápice de luz. La espada cayó de sus manos al suelo pesadamente, y el infame ángel apóstata, el general de un gran ejército, acabó hecho cenizas, y se esfumó con el viento dejando un sublime aroma azucarado en el aire como único rastro.

Ella estaba cerca, por tanto, Luzbel se apresuró en alcanzar al querubín moribundo y posó el pie sobre su cabeza, aplastándola contra el suelo.

—Cómo te acerques, lo mato —amenazó el demonio jefe pisando con más fuerza el cráneo de Ryan. Ella se detuvo. Los dos demonios y el querubín la observaron sin saber qué esperar de ella.

Al levantar el rostro, fueron sus ojos lo primero en llamar la atención. Volvían a tener el color del mar caribe; sin embargo, tenían un brillo maravilloso que los hacían hipnóticos, como si dos estrellas brillaran en sus cuencas. Su piel volvía a ser la porcelana delicada de siempre y sus labios rojos iniciaron una sonrisa que llegó hasta sus ojos de océano, pero que nada tenía que ver con la felicidad. Era una sonrisa traviesa junto a una mirada retadora. Combativa. Diferente. Ladeó la cabeza mirando fijamente a Satán.

—Me tienes miedo —manifestó, no era una pregunta. Lo veía en él y le gustaba descubrirlo. El demonio mayor pisó con más fuerza la cabeza de Ryan contra el suelo, hundiéndolo en la tierra. Satán apretó los dientes y gruñó como la bestia que era.

—¿A una niña rebelde? Aplastaré tu alma como la cabeza de este miserable —juró. Arami bajó la mirada hacia el querubín bajo los pies del gran demonio, así como lo estuvo él mismo bajo los pies de Miguel aquel fatídico día en el que todo acabó apenas empezado. Volvió a centrar su mirada terrible en el demonio, borrando la sonrisa traviesa, construyendo un semblante severo.

—Tenías miedo entonces y lo tienes ahora. Miedo a la debilidad. Al olvido de los tuyos. A la futilidad de todo lo que lograste contra el supremo —acusó ella moviendo los pasos hacia ellos—. Lo puedo percibir, exudas aires de derrota ante la idea de haber perdido la oportunidad de tenerme dentro de ti. —El demonio la contempló iracundo viendo descubiertas sus más ocultas calamidades, oyendo las alusiones de ese ser indescifrable. «¿Quién era? ¿Arami o el Desideratum?», se preguntaba—. Hazlo, acaba con él. Antes de que toque la superficie del lago de las almas, yo lo habré traído de vuelta —advirtió ella sin contemplaciones. Ryan percibió otro latido azuzarlo por dentro tras oír aquello. Lo estaba haciendo, Arami estaba controlando el conjunto infame.

—No puedes hacerlo —espetó el demonio con tranquilidad—. Eres demasiado débil para controlarlo. Acabará matándote. Y verlo será una verdadera delicia —se regodeó

—¿Crees que no puedo soportarlo? ¿Entonces por qué me ha escogido? —Volvió la sonrisa. Con la rapidez de una serpiente que salta a por su presa tras haberse enroscado con la cabeza en alto, levantó una mano hacia el demonio y con una fuerza invisible, lanzó una especie de onda hacia el demonio y golpeó con ella en el pecho al réprobo, lanzándolo por los aires muy lejos del Querubín.

—¡Eleazar! —clamó Luzbel en auxilio tras haber mordido el polvo estrepitosamente. El perro de Satán miró de hito en hito a su maestro y al ángel que ostentaba ahora el poder del supremo. Haciéndose una nube oscura se materializó delante de su maestro para protegerlo espada en mano de algo contra lo que sabía sería inútil luchar.

Arami siguió andando hasta el querubín postrado en su derrota. Se inclinó y le tocó en el hombro. Ryan de inmediato sintió un alivio de sus dolores más profundos. Una fuerza externa lo recorrió desde el punto en el que ella posó la mano, recargándolo de energía y una renovada convicción en la fe hacia su misión. Proteger al conjunto. Sus heridas quedaron selladas y su luz fue totalmente restaurada. Ante los ojos estupefactos de los dos demonios, el querubín moribundo volvía a levantarse con toda su gloria. El guardián estiró la mano y la espada, desvaneciéndose de donde Uriel lo había dejado caer, volvió a materializarse en la mano del querubín, entrando en llamas al instante. Parado detrás de Arami con su cuerpo inmenso, ofrecía la imagen de un ser intocable de defensas impenetrables. Allí estaban, unidos, el conjunto infame y su letal protector. Ambos observaban, manteniendo una postura belicosa, a los dos demonios, cuyas miradas no mudaban del estupor.

—Ve con ellos —pronunció Arami dirigiéndose al querubín. Este supo de inmediato que se refería a los que luchaban en lo alto del foso—. Necesitan ayuda —aseveró. Él dio un paso adelante con la intención de negarse, pero ella le dedicó una mirada irrefutable sobre el hombro—. Ve. Yo me encargo de estos dos —declaró volviéndose hacia sus enemigos con una sonrisa perversa y prometedora.

El querubín, concediéndole toda razón sobre la necesidad de ayuda de sus aliados, se resistió a toda vacilación y flexionó las piernas, impulsando su cuerpo hacía arriba para echar a volar.

En el foso quedaban los tres y una historia entretejida entre ellos. El réprobo cuya codicia de poder enardecido incitó a sus hermanos a sublevarse contra el rey, quien con palabras y actitudes beligerantes, había plantado la semilla negra en las almas de unos pobres incautos que se dejaron convencer. Y una vez caídos con él no tuvieron más salida ni mejor intención que la de hostigar al reino y a sus correligionarios, dejándose llevar por la perversidad y la facilidad de acometerla. Allí tenía a los dos, al artífice de la existencia del infierno y del pecado original, junto a su más fiel seguidor.

—Puedes evitar esto, Arami —propuso Eleazar—. Tienes el poder de Dios en tu interior. Eres una extensión suya. Puedes reinar, tener el mundo a tus pies. Y podemos trabajar juntos —dejó caer con un timbre de locura en la voz. Arami se echó a reír dando pasos parsimoniosos hacia ellos.

—¿De verdad crees, que después de todo lo que hicisteis, voy a querer trabajar con vosotros? Cuéntame otro chiste —pronunció de pronto sin asomo de gracia. Plantó los pies y levantó una de las manos hacia Eleazar—. Ahora me toca a mí —señaló. Desde dos metros de distancia y, con la misma fuerza invisible con la que azotó a Luzbel, levantó al demonio del suelo y le aprisionó el cuello como lo había permitido él con aquel niño en medio de su tortura—. ¿Te gusta lo que sientes? —El demonio luchaba contra algo invisible en su garganta. Arami visualizaba con gusto su sufrimiento, viendo el temor visceral en sus ojos ausentes al percibir su pronta muerte.

«No hay temor que me resulte más ridículo que el del malvado que no quiere morir. Los malvados siempre temen acabar del mismo modo en que terminan con sus enemigos. Sin embargo, no es a la muerte a lo que temen, si no al sufrir en sus carnes el atroz manifiesto de alguien más fuerte que ellos», pensaba.

Una risa gutural resonó de pronto en el foso, llenando cada recoveco y penetrando en las entrañas de Arami como una sierra que cercenada su autocontrol. Esa melodía mordaz que engalanaba sus castigos en el infierno.

—El poder se inclina hacia mí. El mal acaba venciendo al bien —profesó el príncipe de las tinieblas levantándose del suelo. Y, de un zarpazo, Arami apartó a Eleazar de su vista arrojándolo a una velocidad vertiginosa contra la pared del foso.

Ella tenía el rostro desdibujado por el odio de origen primigenio hacia el fundador de la empresa del mal, guardaba numerosos motivos por los cuales vilipendiarlo: por haberla torturado al no querer formar parte de las represalias contra el cielo, por haberla obligado a contemplar las atrocidades que cometía contra los hijos del hombre, por no dejarla elegir. Porque era un déspota inescrupuloso, un sádico sin compasión y por disfrutar con ello. Había llegado la hora de hacérselo pagar.

—No hay inclinación si existe equilibrio, Luzbel —refutó ella.

—Te encanta hacer daño, puedo sentir cómo me alimentan tus sucias intenciones. El poder que ostentas se inclina hacia donde tu alma desea bailar. Y, por lo que he visto, quiere bailar conmigo —aseveró sonriendo perverso, removiendo su lengua bífida llena de engaños y mentiras.

—Tú baila cuanto quieras, demonio. Tu final ha llegado —prometió ella esbozando una sonrisa ladeada, provocando con un tono jocoso a su temible enemigo. El demonio primigenio rio, creando una reverberación en todo el foso.

—Yo no tengo fin. No puedo morir. ¡Soy un Dios! —bramó. Y con un rugido explosivo se liberó de su disfraz humano, dejándose ver en su auténtica apariencia: una enorme bestia con alas membranosas cuya piel oscura cual cuero curtido estaba surcada por las cicatrices de los rayos lanzados por Dios sobre él y su ejército de traidores, marcando su cuerpo y su memoria para la eternidad. Sus piernas fuertes como columnas de mármol y sus  pies de reptil prehistórico se dirigían hacia ella con absoluta decisión.

Arami corrió a su encuentro con premura, deseando liberar su sed de venganza. El choque entre ambos fue apoteósico. Parecía que el cielo lanzaba truenos cada vez que el golpe de uno asestaba al otro. La fuerza y la astucia en la lucha por parte de Satán era digna de apreciar por el más aguerrido gladiador. Una vez despojado de los espejismos que fabricaba para engañar al hombre y los diabólicos susurros para atraerlos al abismo de su propia condena, Luzbel se volvía hacia la sombra del arcángel que alguna vez fue, un feroz soldado preparado para la contienda. Buscaba atizar a Arami golpeando con los puños cerrados, más sus embestidas caían al vacío o apenas la dañaban, ella era demasiado rápida al esquivarlo y eso lo enfurecía aún más, si cabía. Él golpeaba el suelo haciéndolo temblar, pegaba zarpazos y la tiraba al pavimento, buscaba alcanzarla para tenerla entre sus manos y estrujarla como a una mosca. Pretendía sacarle el Desideratum rasgándola de la cabeza a los pies y arrancando su corazón de cuajo. Esa niña rebelde se había burlado de él por última vez. 

Nadie podía contra el Padre. «Y nadie podrá jamás», pensaba ella mientras luchaba tenazmente. Aunque ellos lo habían herido de gravedad al traicionar su confianza y renegar de su casa y sus normas, después de haber recibido la vida y tanto poder en sus manos, él siguió en pie, por esos hijos que aún le quedaban. Ella estuvo entre los que infligieron la terrible herida en el corazón magnánimo de Dios y el dolor de esa fechoría aún la quemaba por dentro, como una brasa candente eterna y lacerante que le recordaba sus malignos actos. Pero el Padre fue capaz de perdonarla, y ese acto lo encumbró tanto en su corazón que ella moriría mil veces antes que volver a fallarle. Y, para demostrárselo, mataría a su peor enemigo en su nombre. Ella giró sobre sí misma y propinó una patada en el pecho del demonio haciéndolo dar unos traspiés. Este, cual toro enfurecido, soltó el aire por las fosas nasales mientras su mirada cobraba una renovada ansia de muerte.

Los golpes dados por ambos entes gozaban de un impacto mortal. Ninguno reculaba, ninguno desfallecía. Esa lucha podría durar eternamente. Ella golpeó su hombro haciendo crujir su ser e inflamando su ya ingente ira. Él volvió a la carga en milésimas de segundo y la tomó por un brazo, tumbándola como si arrojase una bolsa de cemento contra el suelo. La aprisionó allí con la fuerza hercúlea que le confería su tamaño, cubriendo su cuerpo entero con un solo pie. Se agachó hasta alcanzar su rostro con ese semblante deforme y tenebroso.

—Dime… —empezó a decir con una voz filosa y profunda. Echó su aliento ardiente hacia ella—. ¿A quién ibas a matar tú? —expresó esbozando una especie de sonrisa que era casi imposible de percibir en medio de tantos dientes y esa lengua de serpiente bailando en medio de sus fauces. Entonces, como iluminada por un foco en la penumbra más sórdida, tras esas oportunas palabras, Arami acabó comprendiendo por qué el don de Dios la había elegido a ella en medio de tantos seres perfectos. La verdad se hizo tan nítida como la atroz imagen que sus ojos percibían en ese instante.

Satán levantó la mano de garras negras preparado para asestar un golpe mortal. Bajó la mano con la velocidad de un rayo mientras su sonrisa victoriosa se hacía eco del éxtasis en el que se regodeaba con anticipación. Sin embargo, al caer sobre el suelo, sus garras nada más levantaron una nube de tierra oscura. Ella había desaparecido. El demonio, confuso, miró hacia todas partes.

—¿Me buscabas, hermanito? —manifestó ella apareciendo a sus espaldas.

Sin pronunciar ninguna diatriba, Arami cogió impulso, llevando la mano a la espalda, y la volvió a atraer hacia delante con la fuerza de un péndulo de hierro y la introdujo en la espalda del demonio. Este profirió un bramido de dolor que ella recibió como un trofeo. Palpando, Arami encontró algo en su interior que la hizo sonreír. Aquello era el recipiente vacío del alma del primer hijo maldito, una carcasa mustia que jamás iba a poder llenar nuevamente. «¿O sí?»,
pensó ensanchando aún más su sonrisa.

—¿No te has parado a pensar, Luzbel, que quizá eso que tanto deseas, fuera demasiado para ti? —inquirió estrujando el vacuo recipiente de su pecho. El demonio, aun luchando tenaz contra la opresión, cayó inevitablemente de rodillas a la arena—. Como bien sabes, tú eres pura maldad. Y, este poder que tanto deseas, tiene una parte de luz y la otra de tinieblas —explicó como si hablara con un niño pequeño al que le costaba aun entender razonamientos—. El contenedor del conjunto debe ser de por sí también un conjunto. Entonces, ¿cómo crees tú, que, solo teniendo una parte de la balanza a tu favor, podrás controlar a la otra? —preguntó con un timbre desquiciado en la voz—. Yo te diré lo que no sabes o crees que no importa —manifestó pausadamente para dejar claras sus palabras—. La parte de luz de este conjunto te fulminará, Luzbel, como la onda expansiva de una bomba radioactiva. Como esas que tanto te gustan —susurró recordando su más querido pasatiempo: observar la muerte de los humanos por mano de otros humanos corrompidos por él—. Así que, si de verdad lo quieres, yo te lo daré —concedió—. A mí me enseñaron a compartir. Por eso te daré una parte —advirtió con un deje infantil, como si una niña estuviera compartiendo una tableta de chocolate con su hermano—. ¿Ya sabes cuál te tocará? —expresó con un brillo incandescente en unos ojos que, de pronto, ardieron en llamas.

—No… no puedes… no puedes matarme —articuló el demonio con dificultad—. Él no lo permitiría… Es su ley…

—¿Ah, te refieres a esa de que nada se destruye, todo se transforma? —recitó la ley suprema del Padre sobre la creación—. Ya. Yo la acabo de derogar.

Y su cuerpo entró en llamas, transformándose en una hoguera monumental que lo iluminaba todo. De súbito, se expandió como una onda purificadora barriendo toda la oscuridad. La luz subió por encima del foso y bañó a todos los combatientes de allá arriba. Fulminó a unos demonios e hizo huir despavoridos a otros. Los aliados fueron cegados por tan intensa luz, y Arami inició el traspaso de su poder al demonio. Las lenguas de fuego recorrían su brazo y se adentraban dentro del cuerpo del más grande adversario de Dios. Acabaría con él. Acabaría con su tiranía de una vez por todas.

De súbito, una opresión surgió también en su pecho. No comprendía nada. Ella no lo estaba haciendo. Sentía morir. Sentía morir… El dolor era tan inconmensurable que profirió un grito estridente que partió de sus mismísimas entrañas.
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Arami abrió los ojos encontrándose con una oscuridad absoluta que aplacaba sus sentidos. Lo último que recordaba su mente embotada, era aquel dolor terrible en el pecho. Se llevó las manos instintivamente hacia allí y descubrió que este había desaparecido. No comprendía lo que había ocurrido, estaba a punto de consumar la venganza del Padre sobre Luzbel, y algo, o alguien, la arrancó de cuajo del foso. «¿Es que el conjunto se ha vuelto en mi contra y ha decidido acabar conmigo en vez de con el demonio?»,
calculaba. Se levantó del suelo con los brazos extendidos, palpando el aire que la rodeaba. Buscaba algún indicio, aunque fuera nimio, que la ayudara a identificar su paradero. Giraba y volvía a girar, dando pasos en círculos, pero no encontraba nada. Volvió a echarse al suelo, vencida por la inutilidad de sus esfuerzos; sin embargo, no sentía temor ni preocupación por desconocer su localización, tan solo una ligera impaciencia.

Entonces, muy a lo lejos, justo delante de sus ojos, un suave chirriar resonó en el vacío y una vaga luz apareció de a poco iluminando tímidamente la oscuridad atroz que la rodeaba, como si una puerta se estuviera abriendo muy despacio para ella. Arami miró hacia allí con cautela, observando el acontecimiento con los ojos entornados. La luz parecía mecerse por instantes y su intensidad vacilaba por momentos, demostrando que aquella luz provenía de la lumbre de una hoguera. No aparentaba ni suscitaba en ella ninguna sensación de peligro, así que entonces volvió a ponerse en pie y caminó hacia la entrada de ese lugar.

Alcanzó su destino, extendió la mano y la posó sobre algo rígido. Era el marco de una puerta. Asomó allí dentro y halló algo infinitamente curioso. Junto a la hoguera, de espaldas a ella, sobre un tronco, estaba sentado un anciano de espesa cabellera blanca removiendo la leña con un bastón de hierro. Arami entró despacio en la estancia. Aquel lugar le recordaba a una cabaña de los tiempos de los discípulos del hijo de Dios. Una humilde habitación donde se reunían para orar con él y donde ella se colaba como lo haría una mosca por la rendija de una ventana, deseando formar parte del santo y purificador vínculo que construían con el Padre.

Observó al anciano junto a la hoguera. Era robusto y llevaba una túnica de lino raída, ella caminó rodeando al hombre y atisbó unas sandalias gastadas en sus pies llenos de polvo. Siguió rodeando la hoguera y, cuando al fin alcanzó a ver el rostro del anciano, la impresión resultante la hizo dar unos traspiés antes de caer al suelo encogida.

—Padre… —susurró incapaz de elevar la voz a más decibelios.

—Maitei, che Arami[11] —saludó el supremo con auténtica jovialidad en el idioma de Baraquiel.

—Qué, qué, qué… —balbuceó ella incorporándose hacia él—. Pero, vos, yo… ¿Qué ha pasado? Estoy… ¿estoy muerta? —increpó con respeto, pero incapaz de esconder su desconcierto. El Padre se echó a reír relajado, claramente divertido por la reacción de Arami.

—No —desdeñó—. Tan solo te he traído aquí para charlar —manifestó dejando el bastón de hierro en el suelo junto a sus pies.

—¿Para charlar? —replicó ella un tanto ahogada por sus propias palabras—. Sabes que estaba a punto de acabar con nuestro enemigo, ¿verdad?

—Sí. Y de eso mismo quería hablarte —contestó él observándola con ternura. Arami se acercó a gatas a la fogata, colocándose lo más cerca posible de él, devanándose la mente para descubrir los motivos que llevaron al Padre a evitar la muerte de Luzbel—. No lo hice para evitar el exterminio de Luzbel —empezó a decir contestando a las preguntas que leía en sus ojos—. Si no para salvarte a ti de ti misma.

—¿Qué queréis decir, Padre?

—El don que llevas dentro, mi niña, es un arma de doble filo —empezó a decir con un tono apacible—. Si lo tomas por un lado, es posible que te corte por el otro. Pretendías deshacerte de la parte blanca para exterminar a Luzbel. Por tanto, dentro de ti solo quedaría la parte oscura —explicó con franqueza. Arami acabó comprendiendo su inquietud y se llevó una mano a la boca, sobrecogida.

—Y creéis que me convertiría en lo mismo —solicitó contrariada.

—No lo creo —aseveró el Padre—. Es así —aseguró. Volvió a coger el bastón de hierro para remover de nuevo las brasas de la fogata.

Arami observó su trabajo con ansiedad. Estaba enfocando la vista en las llamas, y con su movimiento constante e hipnótico, comenzó a visualizar el probable resultado de su acto de exterminio contra Luzbel. Se vio a sí misma transformándose en la nueva regente del infierno, vio la transmutación de su persona en algo oscuro y terrible, capaz de atrocidades innombrables contra las almas condenadas. Eso la estremeció con tal intensidad que tensó los músculos como si se estuviera cayendo de cabeza de un peñasco. Con su obra acabaría convirtiéndose en lo que más odiaba. Se vio a sí misma riendo y disfrutando de hacer daño, de matar y quemar almas malditas en el seno del averno, en un mar de lenguas de fuego que consumía las carnes de todos sus habitantes hasta los huesos y ella los volvía a formar solo para verlos de nuevo ser devorados.

—¡Basta! —pidió cerrando los ojos entre sollozos. Desvió el rostro para apartar semejante imagen de su mente.

—Ahora ya sabes que no puedes hacerlo —expresó el padre con voz relajada.

Arami estudió sus palabras. Abrió los ojos para visualizar esta vez sus posibilidades. El miedo a convertirse en algo que atentaría contra su santo Padre no debía ser un impedimento para conseguir su propósito. Volvió entonces el rostro hacia el Padre y este levantó la mirada cauta hacia ella leyendo sus sentimientos.

—Arami… —pronunció el Padre, agachando la mirada con paciencia al ver las intenciones descabelladas de su hija.

—Sí que puedo hacerlo —expresó ella con resolución.

—¿Quieres convertirte en el nuevo soberano del abismo? —replicó el Padre volviendo a mirarla a los ojos del océano que él mismo le había otorgado, representando con ellos la profundidad e inmensidad de su alma.

—No. Jamás osaría dañar un pelo siquiera de vuestra cabeza, amado Padre. Nunca más —juró impetuosa—. Pero si aún después de jurarlo, lo hago, tenéis al querubín para detenerme. Usadlo —animó ella inclinada hacia él.

—Me ofreces un sacrificio —observó el Padre con turbación—. No, hija. Acabo de recuperarte. No haré tal cosa.

—¿Entonces por qué disteis ese poder al querubín? —cuestionó ella. El Padre no contestó. Ella lo hizo por él—. Yo lo sé. Porque sabíais que esto pasaría y convertisteis al guardián en un potencial verdugo para proteger al reino. Era un plan de contingencia, y llegó la hora de utilizarlo —expresó enérgica.

—No —detuvo el Padre el ofrecimiento de su propia cabeza.

—¿No? —replicó ella al instante—. ¿No me vais a dejar hacerlo? —quiso saber con la voz cargada de inquietud.

—No es eso. —El Padre agachó la mirada, apesadumbrado. Arami lo observó interrogante—. No lo sabía —expresó. Esa declaración la dejó totalmente descolocada y lo observó con los ojos muy abiertos. «¿Es que había algo en toda la creación que el Padre no supiera antes siquiera de que ocurriera?»,
caviló.

—¿Qué no sabíais, Padre? —Él levantó la mirada hacia ella antes de disponerse a contestar.

—Una vez el conjunto estuvo en ti, ya no pude anticipar nada de tu porvenir. Él —se refería al poder—, se tornó dueño y señor de sí mismo en cuanto tocó tu alma. Supuse, por un instante, que eso ocurrió porque aún vivías a expensas de tu condena, y creí que al traerte de vuelta a casa podría nuevamente ver el futuro que se escondía de mis ojos. Pero no fue así —admitió con un timbre apenado—. Y sentí miedo —expuso desviando la mirada. Arami no cabía en sí del estupor. Oír esas palabras dichas por el santo Padre, el supremo creador, era algo inaudito.

—¿Miedo? ¿Vos, Padre? —formuló ella incrédula.

El Padre advirtió su confusión, y entendió semejante reacción. Solo le había pasado eso con uno de sus hijos, al visualizar y vivir en propia esencia las atrocidades que el hombre, su propia creación, cometía contra el Nazareno, un alma pura que había crecido entre ellos. Ahora ella, Arami, era la segunda de todos ellos que causaba en él un inconmensurable temor. Pero esta vez era diferente, su temor nacía de la ignorancia del porvenir de su hija, en la ausencia de conocimiento sobre los telares de su destino.

—Cuando el conjunto te escogió como recipiente, y una ínfima parte suya se aposentó en ti estando aún en la tierra, y ver cómo te fortalecías con él, yo me llené de esperanza —relató—. Pero cuando llegó el momento, y todo el poder tomó posesión de tu alma, se convirtió en un ser vivo en ti, totalmente independiente de mí. Podría hasta decir que se tornó esquivo —puntualizó—. En cuanto se posó allí, supe que ya no podría controlarlo. Podía sentirlo. El poder se había acurrucado en tu seno a la espera de que lo despertases. Pero él mismo sufría una lucha interna entre sus dos partes: la parte luminosa deseaba que te convirtieras en dueña y señora suya y lo controlaras. Pero la parte oscura era hostil, prometía esperar paciente hasta poder tomar el control sobre ti y ser liberado —contó el Padre—, y empecé a tener miedo de aquello en lo que podrías convertirte si despertabas el conjunto. Porque sería algo que no obedecería a mis órdenes, si no únicamente a las tuyas o a las suyas propias. Temía que te convirtieras en una amenaza para la creación al no poder anticipar tus pasos.

—Y creasteis la espada para acabar conmigo si me volvía algo malvado… —aventuró ella extrapolando sus palabras.

—La espada de Camuel no fue creada para ser tu verdugo, sino el del conjunto, mucho antes de que se apoderara de ti —terció el Padre—. Lamentablemente, ahora el conjunto eres tú, y tú eres el conjunto. Si ordenara aniquilarlo, te eliminaría a ti también —explicó en un hilo de voz.

—¿Entonces el poder no puede ser extraído de mi cuerpo? —El Padre negó con la cabeza despacio, pestañeando con languidez.

—Nadie más que tú puede manipularlo —sostuvo. En ese momento, Arami se percató de los motivos del querubín para hacer todo lo que hizo.

—Ryan… —musitó exhalando acongojada. Visualizó el atroz martirio sufrido por el querubín tan solo por protegerla.

—Todo ocurrió muy deprisa entonces —terció el Padre—. Él me dijo que, aunque yo no pudiera ver lo que ocurriría, él sí lo sabía, porque te conocía. Todo lo que te rodeaba era un caos, una vorágine de acontecimientos sin precedentes, por tanto, deposité en él toda mi confianza. Y él hizo de todo para protegerte aún en su extrema debilidad.

—Esto nunca fue para evitar que Satán se hiciera con el conjunto, ¿verdad?

—Siempre fue por protegerte y evitar que el poder despertara. Pero no pudimos evitarlo —lamentó el padre—. Siento mucho todo lo que te ha ocurrido —mencionó, recordándole lo ocurrido en manos de los demonios—. Envié a Baraquiel a ayudar, aún en contra de lo que Camuel solicitó. —Arami lo observó de sopetón

—¿Qué estáis diciendo? —reaccionó ella enseguida ante esa alusión.

—Camuel me pidió que no enviara a nadie más tras vosotros. Era consciente de la traición de uno de tus hermanos y creía que así se revelaría.

—¿Es que vos no lo sabíais? —solicitó ella.

—Como he dicho, todo lo que te rodeaba era un caos. Y el traidor escondió bien su rastro. Pero eso ya da igual. Ahora está muerto.

—Uriel… —musitó ella con exacerbada tristeza.

Verlo morir obedeciendo a Satanás le produjo un dolor y una rabia descomunales en la misma medida.

—Por eso merece morir —sostuvo apretando los dientes—. Déjame matar a tu enemigo, Padre, al adversario de tu reino y tus leyes supremas. Al que se llevó a tantos con él al fondo del abismo. Déjame vengarte, Padre, y a mis hermanos, a tus hijos —insistió ella.

—El precio es muy alto —manifestó el padre acongojado.

Arami echó a gatear de nuevo, alcanzó la fogata y pasó a través de ella posando las manos en medio de las brasas, con los ojos de océano fijos en los del Padre, hasta alcanzarlo al otro lado y posarse a sus pies, con ánimos suplicantes.

—Déjame hacerlo, Padre. Déjame darte esa gloria. —El rey supremo observó piadoso a su hija.

—Arami, querida hija. No puedo ordenarte hacer o desistir de nada. Tú eres libre de decidir cómo actuar. Pero debes saber que para mí ninguna gloria es más importante que la vida de mis hijos.

—Lo comprendo, Padre. Creedme si os digo que para mí vos sois lo más importante. Y quiero demostrároslo venciendo a vuestro enemigo en justa batalla y entregaros su cabeza —declaró con ímpetu—. Pero necesito vuestra aprobación, Padre.

—No tienes que demostrarme nada más, hija. Ya lo has hecho volviendo a mí desde el infierno —declaró acariciando su mejilla con ternura.

—Padre… —musitó ella antes de apartar el rostro de su mano—. Vuestra aprobación es importante para mí. Pero con o sin ella, voy a hacerlo —zanjó con tranquilidad, pero con la mirada incandescente por la determinación. Tras decir esto, volviéndose humo, desapareció de delante del Padre para materializarse de nuevo al otro lado de la fogata.

El rey se levantó de su asiento mostrando verdadera congoja en el rostro, Arami se estaba mostrando insurgente, pero nada podía decirle al ser ella dueña de sus actos. Estiró la mano hacia ella en un intento de atraerla de nuevo hacia él.

—No lo hagas, por favor. No lo hagas… —pidió con el corazón en la mano.

—Padre… Amado Padre —profesó ella—, tomadlo como un regalo —expresó sonriendo. Estiró la mano a su vez hacia él como queriendo alcanzarlo y desapareció de su vista, de nuevo transformándose en humo, pero cuando el Padre esperaba volver a verla más cerca de él, no lo hizo. Esta vez se había ido de verdad.

—Arami… —llamó el Padre ya en el vacío de su ausencia.
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Arami volvió a aparecer en el campo de batalla y se los encontró a todos congelados en el tiempo. «Con que esta fue la jugada del Padre», observó maravillada. Caminó entre las legiones de demonios que trataban de combatir y detener a los aliados del guardián. Esta vez observaba ese escenario con otros ojos. Con ojos que conocían la verdad y un alma con un propósito.

Observó a sus tres amigos, parecían una escultura en tres fases de un mismo golpe. «Levantar», pensó mirando a Coria elevar su espada. «Apuntar», enumeró mirando a Sotiria. «Asestar», sonrió mirando a Toroso. Los tres hermanos proscritos unidos en una misma causa, «la expiación…» La convirtieron a ella en su mentora y le fueron absolutamente fieles desde hacía centurias hasta el presente. «Ojalá el cielo les perdone y todo esto les haya servido de algo».

Arami paseo la mano por el hombro de cada uno de ellos percibiendo la pena absoluta de no poder seguir luchando a su lado. Respiró hondo y siguió sorteando demonios de todos los aspectos, forma, color y hasta textura. Cada uno menos agraciado que el siguiente. Y pensar que tenían ese aspecto por todas las faltas que cometieron contra las leyes del Padre. Faltas que les iban restando la gracia gramo a gramo, gota a gota, hasta matar su alma, dejando solo una carcasa vacía llena de sombras envenenadas, lamentos y odio.

Alcanzó al fin al general del ejército de los ángeles del viento: Baraquiel. Su querido hermano mayor. Un ángel de grandioso porte y gigantesca estoicidad. Si había alguien a quien admiraba entre sus hermanos, era a él. No había batalla que no libraría al lado de sus militantes, ni subordinado al que dejase atrás en la guerra. Era como la extensión del Padre entre sus hijos. Un nudo se apoderó de su garganta al saber que debía despedirse de él una vez más. «Aunque esta vez al menos podré mirarlo a los ojos y agradecerle por todo, por tanto. Por ser mi hermano…».
Acarició su mejilla y sintió como su alma se encogía. Se apartó de él y siguió su camino.

Al alcanzarlo se detuvo a contemplar la grandeza del ser más imponente de todos los habitantes del cielo. Un ente titánico, con las alas en llamas y el cuerpo candente. Congelado en una posición de batalla que auguraba la victoria más destructiva sobre esos adversarios del bajo mundo que nada podían hacer contra él. Camuel, el querubín escogido por el Padre para ser el supremo guardián del conjunto infame. El señor del fuego perpetuo. «Amor mío...». Un ser lleno de luz, de fortaleza impenetrable al que derribaron por tener una sola debilidad: ella misma. Su alma se retorcía solo de pensar en que nunca más iba a verlo, contemplarlo o tocarlo. Esto último le dolió tanto que la llevó a intentar una cosa. Se había pasado mucho tiempo a su lado, aprendiendo a amarlo como lo harían los humanos, y él aprendió con ella. Nunca pudieron tocarse, tan solo mirarse a la profundidad de sus miradas que los llevaban directos al alma del uno y del otro.

Respetó las normas hasta donde sus fuerzas se lo permitieron, hasta que sucumbió a la intensidad de sus sentimientos y pudo apreciar el sabor de sus labios, el tacto de su piel, la sensación de fusionarse y hacerse uno. Cerró los ojos, rememorando ambos instantes, tan fugaces en la historia y, sin embargo, perpetuos en su memoria. Despegó los párpados y extendió la mano hacia el brazo del querubín hasta posar los dedos sobre él. Un crepitar seguido del desfile de diminutas virutas de fuego dentro de un humo perfumado despedido por su piel, fue la resultante de ese intento de acercamiento. Él seguía quemándola. Seguía siendo un ser inalcanzable para ella. Aún con todo el poder que guardaba dentro, no podía cambiarlo. Quizá podría destruir al mal y a todo su séquito, pero no podía modificar su propia naturaleza. Se había convertido en la mala hierba que el guardián estaba destinado a segar. Un destino que el Padre ignoraba, pero que para todos estaba más claro que el agua cristalina de un lago en calma, ella tenía el poder de Dios en su interior y debía utilizarlo para liberar al mundo del yugo del mal.

—Ahora entiendo tantas cosas, Camuel… Esto es algo que debo compartir con todo el mundo. Y espero que lo entiendas. El mal puede ser destruido, pero el amor no, tú y yo no —dijo y elevó su cuerpo, sus pies desnudos dejaron de tocar el suelo mientras levitaba hasta alcanzar el rostro del imponente querubín. Apoyó ambas manos en sus mejillas y, de inmediato, estas comenzaron a quemarse volviéndose negras cuál carbón.

Acercó el rostro y, tras cerrar los ojos, posó sus labios sobre los del guardián. La negrura recorrió su piel como los tentáculos de un cefalópodo que sale del agua y toma un muelle, extendiéndose hasta tomar su rostro entero. Solo entonces ella se apartó y abrió los ojos. Estos estaban en llamas cuando consiguió tomar aire. Soltó su rostro y se mantuvo allí delante de él en lo que las quemaduras retrocedían sobre sus pasos y recuperaba su estado normal. Y con un nudo terrible ahogando su garganta y las lágrimas surcando su rostro para caer cristalizadas al suelo, se apartó de él.

Visualizó a su enemigo petrificado en posición de dolor, en una inminente derrota en medio del foso que él mismo creó para aniquilarla a ella y a su amado guardián. Tomó vuelo y partió hacia allí con la premura de un ángel alado que corre para cumplir con el cometido del Padre. Solo que, en su caso, el Padre no se lo había pedido. Lo haría ella porque el mundo lo necesitaba. La lucha de los humanos contra el mal era ya insostenible y debía pararlo ahora que el calabozo le había desgastado las energías. Acabaría con él, aunque muriera en el proceso.

Posó los pies detrás de él, dispuesta a tomar la misma posición de ataque de antes de la intervención del santo Padre y su piedad infinita. Volvió a introducir la mano en el demonio desde la espalda y tomó, de nuevo, la carcasa vacía de su alma. En cuanto el brillo del poder que comenzaba su transferencia inició su baile, el tiempo volvió a dispararse. Los sonidos de la batalla reiniciaron su ensordecedora acústica y los gritos desesperados del rey del averno alimentaron la determinación de Arami.

Entonces algo insólito acaeció a su alrededor. Una luz venida desde el firmamento cayó con todo su peso en el claro del bosque como una cascada de oro líquido. La luz se volvió intensa hasta hacerse insoportable y ella tuvo que cerrar los ojos.

«Qué estás haciendo, Padre», le preguntó mediante los pensamientos.

«No pienso perderte otra vez, hija mía», contestó la misma voz que la llamó tras levantar el velo que cubría al repugnante infierno ante sus ojos hacía ya tanto tiempo. El Padre venía en su ayuda.

Una legión de ángeles descendió del mismo punto de dónde la luz caía. Un numeroso ejército que iluminó todo el bosque con su magnífica pureza. Los combatientes de encima del foso recibieron la tenaz ayuda de unos guerreros inmaculados que, a espadazos, cargaban contra los demonios y bestias que a ellos los estaban acorralando. Camuel sonrió al ver al Padre en acción. Se había personificado allí en uno de sus hijos de tres alas del palacio. El ser perfecto que guiaba la batalla con la mirada, posó sus pies en el suelo, cuyo contacto enseguida llenó de flores y hierba fresca la tierra que pisaba. Caminó con decisión por en medio de la guerra desigual que libraban el guardián y sus aliados. A medida que avanzaba, los demonios que encontraba a su paso iban cayendo convertidos en cenizas, la luz de su cuerpo era tal que barría a sus enemigos sin siquiera pretenderlo.

Detuvo su caminar cuando llegó al borde del foso. Extendió sus tres alas hacia arriba enseñando su esplendorosa fuerza. Se dejó caer en el interior y caminó hacia donde estaban Lucifer y Arami. Eleazar se retiró en una cobarde huida en cuanto vio la perfección del Padre bajar hasta ellos. El Padre, en el cuerpo del querubín, se apostó delante de Arami y del demonio supremo que sufría el castigo mortal infligido por la nueva extensión de la mano de Dios.

—El fin está cerca —anunció ella mirándolo a los ojos. Luzbel reconoció al Padre en ese cuerpo brillante.

—Padre, Rey omnipotente —declamó el demonio iniciando un lamento desesperado de auxilio—. No puedes dejar que me mate. ¡No puedes! No puedes dejar que… —exigió el demonio con sumo esfuerzo.

—Tu tiempo se ha acabado, Luzbel —determinó el Padre sin miramientos.

—Y qué pasa con nuestros planes para el Armagedón… Yo iba ganando —masculló sonriendo suplicante—. Esto es injusto, tú no eres así —apremió.

—Esto ahora está en manos de Ara —concedió.

—Después de todo lo que hemos pasado juntos, ¿me dejas morir en manos de una niña rebelde que solo quiere jugar con su juguete nuevo?

—Tu alegato no tiene fundamento. Ella es la legítima portadora del conjunto y hará con ello lo que su juicio le dicte.

—Tú eres el rey. Tú eres quien manda aquí. No puedes dejar que destruya algo que has creado tú —formuló desesperado.

—Tú la has traído aquí. Tú te has hecho esto a ti mismo. Tú eres el único responsable de tu propio final —echó su veredicto, recordándole que fue él quien irrumpió en el cielo iniciando todo aquello.

—No puedes matarme. No puedes… —espetó a medias sofocado por la intensidad del ataque de Arami a su espalda.

—Yo no puedo, pero ella sí. Tú te has labrado tus propios enemigos, hijo mío.

—Tienes que ayudarme —articuló con sumo esfuerzo—. Me necesitas para controlar a los de abajo. Me… me necesitas —espetó observándolo con locura.

—Ahora otro ocupará tu lugar —anunció el Padre mirando a su hija, viendo con desazón cómo Arami perdía el brillo de su parte blanca, y sus ojos se tornaban cada vez más oscuros. Se estaba convirtiendo en la nueva señora del infierno—. Tu final ha llegado —sentenció.

La transferencia de la parte blanca del conjunto se estaba completando. Y a medida que esto ocurría, el aspecto de Satán iba cambiando radicalmente. Su piel negra y curtida se volvía una superficie de alabastro. Sus alas membranosas se llenaban de plumas. Sus garras se volvieron manos y sus patas de lagarto se transformaron en pies. Su rostro desfigurado se suavizó. Su boca se hacía más pequeña, sus pómulos descendían y sus ojos se llenaban de una luz prístina. Satán estaba volviendo a ser…

—Luzbel… —musitó el Padre sobrecogido.

El demonio reconvertido cayó de rodillas mientras la energía lo traspasaba. El Padre contemplaba apenado ese parsimonioso final a sus pies. La fuerza de la parte del conjunto que le transfirió Arami lo hizo tensar el cuerpo, temblando por la intensidad de la luz que lo atravesaba. Reflejos de esa energía blanca se mostraban en el interior de su boca y sus ojos abiertos de par en par. De súbito, la fuerza del conjunto le atravesó la piel en forma de rayos de luz, salían disparados hacia él uno detrás de otro, su cuerpo desprovisto de alma era incapaz de contener el poder en su interior. Entonces pasó lo mismo con la luz de sus ojos y su boca, tres columnas de luz se dirigieron al cielo haciéndose cada vez más grandes, hasta que acabó convirtiéndose en una bola incandescente de luz blanca que envolvió a Luzbel. Se volvía más y más grande, más intensa, menos contenible. Y como si se detonará una bomba nuclear, la esfera de luz explotó creando una onda expansiva que barrió la superficie, llevando consigo a todos los demonios del campo de batalla. Los seres de la luz tuvieron que cubrirse el rostro ante tamaño despliegue.

Cuando la luz descendió su terrible intensidad, solo los seres del cielo permanecieron en pie, descubrieron sus rostros despacio oteando el paraje desolado que había dejado la explosión. El foso se había expandido hasta que ya no existían las paredes o árboles en el bosque. La brisa mecía tímida el vestido raído de la portadora del poder de Dios, ella lo observaba de pie con los ojos llenos de la oscuridad que la parte negra del conjunto causaba en ella. Había envenenado cada fibra de su ser.

El querubín avistó a los dos seres que se encaraban en medio del gigantesco cráter. Tensó sus alas hacia arriba y, con prontitud, se dirigió hacia ellos. Sobrevoló a ambos tratando de entender por qué daba la impresión de que el Padre y Arami estuvieran en un duelo. Cuando posó los pies en la tierra batida del cráter junto al querubín en el que el Padre se hospedaba, centró sus expertos ojos en ella comprendiendo de inmediato lo que ocurría.

—No… —musitó sintiendo la hiel de la derrota surcar sus venas. El Padre leyó sus atormentados pensamientos.

—Le pedí que no lo hiciera —expresó en susurros—. Pero para ella era más importante la victoria sobre el enemigo más grande que su propia integridad.

—No existe victoria si a ella la perdemos por el camino —refutó el querubín con la voz rota.

Arami los observaba con la cabeza gacha y una expresión beligerante en el rostro. La luz azul de la luna bañaba su cuerpo creando un nimbo etéreo a su alrededor. Sus cabellos danzaban con la suave caricia del viento. Daba una imagen escabrosa que ni el querubín ni el Padre querían subestimar. Entonces ella comenzó a moverse captando toda su atención. Parecía como si hasta el momento hubiera estado en una especie de homeostasis y ahora estuviera desatrofiando sus músculos. Movió la cabeza de un lado al otro para relajar sus cervicales, removió los dedos de ambas manos y se irguió para enderezar el torso, haciendo crecer el pecho al tomar aire. Todas eran expresiones físicas muy humanas para lo que ella era ahora. Al acabar su sesión de adaptación, posó su mirada sombría de nuevo en el Padre, pero esta vez una sonrisa maligna se dibujó en sus labios. Muy a su pesar, Camuel llevó su mano a la empuñadura de su espada.

—Padre… —pronunció ella con una jovialidad retorcida. No obstante, su voz había cambiado por completo. Sonaba mecánica, dura, afilada. Ambos sabían que esa ya no era Arami—. Lamento no haberte saludado antes. Hasta ahora he estado condicionado por el alter ego que vivía conmigo —mencionó—. Pero ahora que afortunadamente ya no está, soy libre de hacer lo que me plazca —recitó ensanchando la sonrisa—. Este ente al que nos hemos adherido —señaló levantando la mano y observando su propio movimiento—, es muy acogedor —expresó extasiado en lo que levantaba la otra mano y seguía mirándose—. Mejor que aquel depósito estático al que nos habías destinado primero.

—¿Dónde está ella? —preguntó el Padre con autoridad.

—Oh, vaya. Cuánta hostilidad —observó el ente fingiendo contrariedad—. Si ni siquiera me has dicho hola.

—Percibo tus intenciones —terció el Padre a modo de explicación—. Dime dónde está —ordenó endureciendo la voz.

—Bueno, si así están las cosas —expresó el ente displicente—. La he mandado a descansar, lo necesitaba. Se ha esforzado muchísimo para echar a mi compañero de aquí —habló empleando un tono inocente que nada bueno presagiaba de sus palabras—. Pero aún está aquí conmigo —acarició su pecho con deliberada lentitud—. Solo te diré que no tiene fuerzas para controlarme ahora mismo. Su alma ha quedado muy desgastada por tanto esfuerzo —declaró soltando una risa sobre sus palabras finales, burlándose de ella. Se le notaba demasiado emocionado ante tanta libertad.

—No podrás salir de aquí —anunció el Padre. El ente seguía riendo mientras el ejército de ángeles se apostaba alrededor, formando un círculo, acorralándolo. Y por si eso no fuera suficiente, el Padre erigió un muro de contención con la energía de sus rayos envolviendo a todos los presentes, y lo selló con una cúpula por encima de sus cabezas.

—Own, con las ganas que tengo de recorrer el mundo —comentó el ente contemplando la obra del Padre—.  Bueno —sentenció encogiendo un hombro—. Pues tendré que abrirme camino, entonces —replicó con un claro desafío en la voz.

El ente volvió sus ojos negros y transformó la hilera de dientes de su boca en una ristra de afilados pinchos. Sonriendo de forma perversa se echó encima del Padre. Camuel se interpuso en medio. Con un giro lanzó una patada al ente al pecho y lo volvió a lanzar al punto de donde había salido. Este cayó de forma pesada al suelo, pero enseguida volvió a estar en pie sin borrar su sonrisa. Camuel dio un paso hacia él, dispuesto a frenarlo aún con el dolor en su corazón machacándolo como un mazo de hierro, cuando el padre puso una mano en su hombro. El querubín se volvió sobresaltado y, de inmediato, hincó una rodilla en el suelo y agachó la cabeza.

—Esta lucha es mía, hijo. Usa tu espada si yo fallo. —Camuel sintió su alma estremecer al oírle decir aquello. No porque fuera a luchar él mismo, porque el Padre era capaz de borrar a ese ente solo con chasquear los dedos. Sino porque considerara su derrota, puesto que eso solo significaba que no lucharía con todas sus fuerzas. El Padre se iba exponer al peligro de enfrentarse a algo desconocido con el propósito de recuperar a su hija. Un intento desesperado.

Pero si el Padre perdiera la contienda, ¡¿qué futuro depararía a su creación?! Él prefería enfrentarse al amor de su vida antes que el Padre pudiera sufrir daño alguno, pero ante una orden directa, nada podía hacer. Se irguió entonces con solemnidad y enfundó su espada. Todos los ángeles que los rodeaban comprendieron la orden. Dieron un golpe con el pie contra el suelo al unísono y, poniéndose firmes, guardaron sus diversas armas en sus fundas al igual que el soberbio querubín. Camuel se apartó del camino del Padre con la congoja ahondando en su pecho. Fue a colocarse a unos pasos a su espalda asiendo firmemente la empuñadura de su espada. En ese momento, Baraquiel se apostaba a su lado con los puños apretados.

—¿Qué podemos hacer? —rogó saber.

—Esperar… Y soportarlo.

—Alabado seas, Padre, por tu inconmensurable grandeza y eterna pureza. Grande es tu misericordia y lenta tu ira… —oraba Baraquiel infundiendo fuerzas a su Padre. Pronto un murmullo se hizo oír alrededor. Eran los ángeles orando junto a él, creando una melodía dulce y constante que aumentaba a cada segundo que un hermano y otro más se unían al cántico dedicado al Padre.

Camuel se mantuvo en silencio. La incertidumbre en su interior era tan grande que no cabían más sentimientos allí. Dónde estaba Arami, era la pregunta que se sucedía en su mente. Y en ese momento se le ocurrió que podía hacer algo. Orar también, pero no al Padre, si no a ella. Debía encontrarla. Debía llegar a ella. Cerró los ojos justo al tiempo que el ente se abalanzaba sobre el Padre.

«Arami… Si puedes oírme, por favor trata de seguir mi voz para salir de ahí…».

Moviendo la mano, sin siquiera tocarlo, el Padre golpeó al ente, lo lanzó contra el suelo y levantó la tierra. Sin intención de detenerse, el ente se alzó de un salto y agazapado observó al Padre, quien a su vez lo contemplaba sin intención de subestimarlo.

Aquel ente era una extensión de su propio ser, pero sin la inhibición de las malas intenciones que suponía su parte blanca. Su adversario removió las manos al aire, como manipulando algo grande entre ellas. Pronto la oscuridad que lo rodeaba se iluminó con una tenue luz azul venida de la masa deforme que giraba entre sus manos sin tocarla. Pronto se hizo más grande y brillante. El Padre reconocía aquella energía. Apretó la mandíbula y estiró la mano, de una sacudida hizo aparecer en ella su báculo sagrado. Pero antes de que pudiera cargar su energía en ella, el ente lanzó sobre él la suya, impactando sobre el Padre con la fuerza de una bola de demolición, causando una explosión eléctrica con la embestida. El Padre salió despedido y cayó con fuerza al suelo. Baraquiel amagó ir en su ayuda, pero Camuel lo detuvo con un férreo agarre.

El Padre se incorporó con esfuerzo sin quitar ojo a su enemigo, que sonreía complacido con el resultado de su primer ataque. El Padre batió las alas para ayudarse a levantar al tiempo que el ente reiniciaba el rito de crear otra bomba. Una vez en pie, el Padre parpadeó y con sus ojos vueltos de color blanco, golpeó el suelo con su báculo y este se transformó en una lanza en sus manos, pero con el aspecto de una corriente eléctrica azulada. La removió entre los dedos con ligereza, demostrando su pericia con el arma.

—Vamos allá —musitó el ente sonriente por la anticipación. Golpeó las manos en una palmada y, a medida que las separaba, se iba formando allí la hoja de una espada del mismo color azulado que la lanza del Padre. Con la empuñadura entre las manos removió la espada. No tenía nada que envidiar al gran creador.

Esta vez fue el rey del cielo el primero en atacar. Corrió hasta el ente con la lanza amenazante, el otro lo recibió bloqueando su golpe con la espada. El choque de las armas creó un estruendo semejante al de un trueno en una aparatosa tormenta. Permanecieron allí, cara a cara, empujándose uno contra el otro en una lucha de iguales. Quizá no de fuerza letal, pero sí de resolución. El Padre quería liberar a Arami, y el ente, liberarse a sí mismo. El esfuerzo impuesto por cada uno empujando al otro, hacía a la tierra hundirse bajo sus pies. El ente, como ser de naturaleza desleal, decidió emplear la otra arma más poderosa que poseía: su lengua.

—¿Sabes?, mi intención en la tierra solo era la de integrarme entre esas criaturas a las que tantas cuidas. Pero ahora —amenazó—, pisaré el suelo con sus cabezas como alfombra. Las que yo mismo aplastaré en tu honor —espetó. El Padre vaciló una décima de segundo, no había punto más débil de un padre que una amenaza contra sus hijos.

El ente aprovechó ese vago distender y propinó una patada al Padre que lo hizo dar un par de traspiés. Inmediatamente volvió a cargar contra él, empuñando su espada con firmeza con ambas manos. Golpe derecho, que el Padre bloqueó con la lanza en horizontal. Giró ciento ochenta grados con la rapidez de un relámpago atacando por la izquierda, pero el Padre volvió a bloquearlo con la lanza en vertical. Sin detenerse, el Padre giró la lanza sobre su cabeza y con la última vuelta se agachó con la misma rapidez que su contrincante, y paseó la lanza por el suelo, golpeando sus pies. El ente cayó y el Padre apuntó en su pecho con la punta de su lanza que de pronto era el filo de una espada reluciendo en la vaga luz del muro de energía que los rodeaba. El ente no se atrevió a mover un músculo. No obstante, no parecía estar preocupado por su suerte, tenía demasiada confianza en el cuerpo que habitaba. Sonrió con gracia al verse acorralado por alguien que lo estaba aún más que él por las circunstancias.

—¿Qué vas a hacer? ¿Matarme? Adelante —retó enérgico—. Tienes mucho más que perder que yo. Yo no he conocido el mundo. Pero tú a ella sí —provocó pletórico.

Valiéndose de la compasión del padre y con su consecuente debilidad, elevó las piernas y con ellas enroscó al Padre por las suyas y lo derribó. Se apoderó de la lanza y, de un salto, se colocó sobre el Padre y hundió la hoja en su pecho. El Padre emitió un bramido doloroso seguido de un coro de reacciones de sus espectadores ante tan macabra escena. El ente sonreía victorioso mientras los murmullos seguían en aumento. Echó un vistazo a su alrededor llamado por el ego, como el de un mago contemplando al público que lo observa patidifuso ante su increíble actuación.

Entonces ocurrió algo que su insulsa mente maligna no supo concebir. El Padre cogió la mano con la que él asía la lanza y, sobresaltado, el ente miró el agarré del creador.

—Arami… —pronunció el Padre aún bajo el ataque implacable del ente—. Estoy contigo. No tengas miedo —pronunció. En ese momento, una luz intensa surgió desde el punto del agarre, una luz prístina en medio de la voraz oscuridad.

Al tiempo que la luz se hacía más intensa y los ángeles se cubrían los ojos, otras dos fuentes de luz intensa descendían junto a ellos desde algún punto del cielo. Eran las tres partes de Dios convergiendo en el mismo lugar. El Padre al fin tenía al ente dónde lo quería. Ahora utilizaría todo su poder contra él. Y para ello tan solo necesitaba que bajara la guardia y se acercara a él por voluntad propia, además de tergiversar ligeramente alguna ley suprema a su favor.

El plan del Padre era arriesgado, pero no había otra salida. Guiándose del plan inicial de Arami contra Luzbel, comenzó la transferencia de su espíritu al cuerpo de Arami. Había llamado a las otras dos partes de su ser para contener cualquier desastre que pudiera surgir. Como había dicho, él no podía anticipar nada del futuro del conjunto, y menos del de ese ente después de la disyunción, pero sí adelantar el resultado de un acto de fe. En este caso, en la fe que él mismo tenía en su hija.

Y así como ella envenenó a Luzbel con la parte blanca del poder, él lo hacía con su propia luz en el cuerpo de su hija controlado por el ente maligno, utilizando la luz de su propio ser para tratar de estabilizar la balanza. Al terminar la transferencia de su espíritu del cuerpo del Serafín pasó a formar parte del de ella. Arami abrió los brazos, presa de temblores y con la cabeza echada hacia atrás. La fuerza del poder del rey la estaba dominando.

Dentro de su cuerpo, para el Padre, el campo de visión era el de aquel lugar sin luz donde habían hablado antes de empezar todo eso. Y allí la vio. Estaba de rodillas, con los brazos caídos a los lados y las palmas vueltas hacia arriba. Tenía la cabeza caída hacia delante y sus cabellos le cubrían la cara. Y, sobre sus hombros, se agazapaba un cuerpo oscuro, deforme y horrible. Era el ente dominador. Dios realizó una simple sacudida de su mano y el ente cayó al suelo como si recibiera el disparo de un arma de fuego. Al instante, Arami levantó la cabeza y despegó los ojos inhalando aire. El Padre se acercó a ella y tomó su barbilla.

—Levántate. Toma mi poder y acaba con él.

Ella asintió despacio en su agarre y se levantó del suelo sin apartar los ojos del anciano que había hablado con ella junto a la fogata. El Padre posó una mano sobre su hombro y la hizo girarse con delicadeza. Arami levantó una mano y, de pronto, apareció en ella la lanza de combate del Padre. El ente se había levantado y caminaba de lado a lado agazapado. Ella caminó hasta él y clavó la punta de la lanza al suelo. El ente se detuvo en seco y la observó a los ojos de océano y, sin mediar palabra, echó a correr, alejándose de su potencial verdugo. Ella levantó la lanza, la posicionó con el brazo rígido por encima de su hombro y, tomando distancia, lanzó el arma hacia la oscuridad donde el ente trataba de huir. La lanza describía su trayectoria con la luz que lo alimentaba en una línea continua que acabó cuando lanza alcanzó al ente y se hundió en su espalda.

Arami apareció a su lado. Hincando una rodilla al suelo, apoyó la mano en su cabeza e hizo surgir fuego de allí. Las llamas comenzaron a recorrer el cuerpo del ente hasta tomarlo por completo. Ella se mantuvo allí, contemplando la extinción, hasta que lo vio consumirse por completo y la oscuridad se restableció.

El Padre apareció junto a ella cuando se levantaba del suelo. Apoyó la mano en su hombro y se dejó caer de rodillas a sus pies.

—Paráclito —pronunció—. ¿Quién soy yo para teneros junto a mí?

—Si un pastor que tiene cien ovejas, pierde a una, ¿acaso no deja a las otras noventa y nueve en el campo y va a buscar a la que se había perdido hasta encontrarla?[12]

Arami levantó el rostro hacia su amado padre con verdadera adoración. La dicha recorría su ser casi dolorosamente. El Padre le pasó la mano y ella lo tomó, ayudándose con él para levantarse.

—Ahora ve a mi casa y acomódala antes que yo llegue —ordenó.

—Sí, Padre —acató ella.
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En el plano real, la luz que dominaba el cuerpo de Arami se desvaneció como de un soplido y ella se enderezó despacio. Abrió los ojos y echó un vistazo al lugar dónde se encontraba. Era de noche y olía a bruma de un bosque húmedo, pero no había bosque a su alrededor, tan solo un paraje inhóspito hasta donde sus ojos alcanzaban. Sin mostrar sorpresa, observó que estaba sentada a horcajadas sobre el cuerpo de un serafín con una lanza clavada en el pecho. Levantó la mirada y vio a una multitud de ángeles que la observaban expectantes.

Camuel la observó percibiendo algo en ella, dio unos pasos hasta allí mientras Arami se levantaba, quitándose de encima del serafín que yacía vencido, y lo observó con compasión. Ella extendió la mano y tomó la lanza, la retiró del pecho del serafín de un tirón y apoyó la punta afilada en el suelo. Camuel se acercaba cauteloso, con la alarma tensando todo su ser. Cuando Arami extendió la otra mano con la palma vuelta hacia el cuerpo sin vida del guardia del palacio, Camuel apuró la marcha para alcanzarla, pero lo que vieron sus ojos a continuación detuvo sus pasos.

Arami proyectó una luz amarilla desde su palma hacia el Serafín. Una luz intensa que él pudo percibir de quién era sin siquiera terminar de acercarse. Vencido por la dicha y la profunda adoración que sentía por la fuente, lo hizo echarse al suelo de rodillas, en lo que el serafín despertaba y se levantaba del suelo con los ojos clavados en el ser que lo había resucitado. Sin terminar de ponerse en pie para no rebasar la altura de Arami, volvió a agacharse clavando una rodilla al suelo. El Serafín extendió sus tres majestuosas alas y las replegó a su espalda. Cuando lo hizo, todos los demás hijos del cielo hicieron lo mismo. Uno a uno se fueron arrodillando ante ella y la evidente esencia del Padre que reposaba en su cuerpo. Por la dignidad de ser un recipiente de Dios, era inmediatamente catapultado a considerarse una eminencia ante todo el que haya sido creado por él.

Arrastrando los bajos raídos llenos de barro de su vestido y con la lanza en la mano, Arami se dirigió hacia el guardián que no era capaz de siquiera levantar la mirada hacia ella. Colocándose delante de él, Camuel solo podía ver sus pies desnudos y sucios asomando por la vestidura. Ella estiró la mano y colocó sus dedos en la barbilla del querubín para obligarlo a que la mirara. Los ojos de océano de la elegida del Padre estaban puestos en él y con estupor comprobó que era Arami, la auténtica. No era el Padre comandando su cuerpo, si no que era ella comandando el poder del Padre.

—Tengo que limpiar su casa —pronunció con seriedad—. Ven conmigo —pidió con esa voz aterciopelada con la que lo había enamorado durante esos eternos atardeceres del Edén.

No necesitó más palabras. El querubín se irguió poniéndose firme delante de ella. El siguiente a quien Arami se dirigió fue a Baraquiel. Este también estaba con una rodilla clavada al suelo.

—Hermano, tienes tanto que enseñarme aún. Levántate y ayúdame a limpiar la casa del Padre —solicitó. El ángel guerrero levantó la mirada azul hacia ella y con una paternal sonrisa, se irguió también poniéndose a sus órdenes. Arami se volvió y contempló la legión de ángeles que se postraba ante ella—. Levantaos, hermanos, yo soy una de vosotros —mencionó con humildad—. Y tengo la misión de limpiar la casa del Padre. —El gran ejército se irguió al igual que lo hicieron el guardián y Baraquiel. Ella los contemplaba con orgullo por el amor que profesaban al Padre y a todo lo que a él pertenecía.

Arami echó a andar y de un ademán hizo que el campo de fuerza se desintegrara ante los ojos de sus hermanos. Y fue en ese instante que los percibió. Detuvo sus pasos y miró sobre su hombro. Estaban escondidos, oteando cautelosos a los hijos del cielo, al séquito de la corona al que ellos ya no pertenecían. Arami esbozó una sonrisa cargada de ternura.

—Sé que estáis ahí —pronunció sin borrar su sonrisa—. Venid conmigo. Y limpiaremos juntos la casa del Padre.

Al instante, materializándose a partir de una cortina de humo gris, Sotiria, Toroso, Coria y Lorú aparecieron ante la poderosa Arami. Estaban de rodillas, con las espadas clavadas al suelo y sus capas cubriendo sus rostros. Lorú estaba agazapado en el suelo, en una posición aún más servil que los demás. Ella se acercó a la bestia negra y acarició su cabeza con ternura. La criatura del infierno se acercó reptando a sus pies y se acurrucó allí.

—Lorú, yo mejor que nadie puedo comprender lo que sientes. Has librado una batalla mortal tratando de ayudar a la causa del bien, créeme, eres más que digno de acompañarme. Les demostraremos a todos que hasta un demonio puede convertirse al credo del Padre. Porque el Padre es más grande que toda ley. Así que levántate y camina erguido junto a mí. —La bestia levantó la temerosa mirada hacia ella, recibiendo una sonrisa amorosa como invitación. Después tan solo se irguió con su inmenso cuerpo sobrepasándola y emitió un gruñido con el que declaraba su apoyo a Arami—. Vosotros —mencionó ella dirigiéndose a los tres proscritos—. ¿Qué hacéis ahí todavía? —masculló con un timbre jocoso—. Levantaos, no seáis holgazanes. Tenemos mucho trabajo que hacer allí arriba —dicho esto, Toroso se puso de pie de un salto y enfundó su espada.

—Tú dirige, nosotros iremos detrás de ti —aseguró.

—Toroso, atiende el tono. Estás hablando con la elegida del Padre —reprendió Sotiria—. Mi señora, iremos donde nos mandéis.

—Salud a la poderosa Arami —reverenció Coria con su sedosa voz—. Estamos a vuestras órdenes.

—Andando, entonces.

Arami echó a andar nuevamente, pero antes de subir, pidió a sus hermanos del ejército que curaran al bosque y lo regeneraran antes de volver a casa. Después de eso, tan solo se desvaneció del campo de batalla seguida por sus fieles aliados.
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Camuel se materializó delante del ángel vigía de la puerta norte, Haniel, un ser de aspecto regio y alas azuladas. Este sonrió al reconocer a su hermano. Seguido de Camuel iba Baraquiel. El vigía también lo recibió con cordialidad. Sin embargo, cuando aparecieron ante sus ojos los tres encapuchados, se llevó instantáneamente la mano a la empuñadura de su espada, alertado por el aspecto de los desconocidos. Ya cuando apareció Lorú, con su inmenso cuerpo de bestia negra, el ángel terminó de desenfundar su espada y apuntarles con ella. No percibía ningún signo de hostilidad, pero su misión era proteger la entrada de todo ser extraño que no fuera morador de la bóveda o de la faz de la tierra, y esos seres no pertenecían a ninguno de los dos, solo podían formar parte del tercer lugar, ese en el que todo habitante tenía la entrada prohibida.

Todos los recién llegados detuvieron el paso ante el vigía alerta. Rompieron la formación para dejar paso a la última integrante del variopinto grupo. Arami se personificó ante el vigía con sus raídos y sucios ropajes y sus pies descalzos ennegrecidos por el barro. Los largos cabellos le caían enredados sobre los hombros y brazos, y tenía el rostro salpicado del mismo barro que cubría todo su aspecto. Pero sus ojos, resplandecientes gemas del color del océano claro, como el del alma de un inocente infante, no podían ser objeto de ninguna confusión. El ángel descendió su espada sin apartar la vista de Arami. La observaba obnubilado, veía algo en ella que su razón no podía explicar. Pero acabó entendiendo que aquellos seres que la acompañaban eran dignos de recibir el paso tan solo por venir con ella, un resplandeciente ser que inusitadamente evocaba al Padre de todos. Ella le dedicó una amable sonrisa, y el ángel, con sigilo, se hizo a un lado con el semblante tocado por la fascinación. Cuando ella pasó a su lado, el ángel agachó la cabeza y acabó hincando una rodilla. El respeto que le infundía era sobrecogedor. Uno a uno sus seguidores atravesaron las puertas del reino, yendo detrás de ella.

El interior recordaba a los caminos montañosos del norte helado de Europa, bañados con la luz resplandeciente del sol bajo un cielo majestuosamente azul. Ese lugar tenía ese aspecto porque pertenecía a la entrada norte del reino. Las otras tres entradas: la del este, del oeste y la del sur, evocaban, al igual que ese, un paraje terrestre, tan maravilloso como sobrecogedor. No cabía duda de que el Padre había dibujado la tierra con el mismo pincel y la paleta de colores con la que había pintado su reino. El grupo siguió andando montaña arriba con premura. El tiempo en el cielo transcurría lento y relajado, un ambiente y paisaje que, aunque ofrecía una imagen que los deleitaba en la subida, nada tenía que ver con su estado interior.

La montaña acabó en un pico arbolado. La nieve del suelo fue reemplazada por ladrillos de oro, un pasillo largo, cuyo techo estaba formado por ramas danzantes de Lapachos. Cada árbol tenía un color distinto de flor: rosa, morado, amarillo. A medida que avanzaban, las flores se desprendían de los árboles, saludándolos. Lorú se detenía a admirar a aquellas que caían en su mano. Hacía mucho tiempo que él no apreciaba la belleza de las cosas diminutas y delicadas y, por primera vez desde su destierro en la eternidad de su existencia, estaba relajado, se sentía feliz.

Al acabar el camino de ladrillos de oro, los árboles dieron paso a la entrada de un edificio circular. Entraron en un recibidor con techo abovedado, cuyo interior era mayor y más alto de lo que parecía por fuera. Alrededor de las paredes se encontraban numerosas puertas blancas como el marfil, que llevaban, todas ellas, a distintos puntos del reino. Pero Arami posó la vista en las puertas dobles que tenía delante. Esas puertas fueron lo último que vio antes de ser enviada a una misión que no tenía boleto de regreso. Apretando los puños caminó hasta allí e irrumpió en la sala de los Dictaminantes, abriendo las inmensas puertas dobles de un brusco empujón. El séquito iba pisando sus talones.

Al fondo del inmenso salón, cuyo techo inexistente daba a una nebulosa de colores claros sembrado de puntos brillantes, con unas paredes que se difuminaban a los lados, dando la impresión de no existir. Los siete querubines sentados en el estrado alargado, dispuesto en forma de semicírculo hacia los recién llegados, se pusieron en pie uno detrás de otro. Ninguno tenía una expresión de bienvenida en el rostro. Arami siguió guiando con determinación a su séquito hasta alcanzar el estrado, los pasos de sus amigos resonaban en el suelo de mármol marcando una marcha constante detrás de ella.

—¡¿Qué significa esto?! —bramó el dictaminante situado en medio de los siete. Arami dio unos pasos más hasta apostarse a unos metros delante de sus congéneres, y los pasos de sus seguidores se detuvieron a su espalda.

—¡Esos seres no pueden estar aquí! —reclamó el de la derecha. Nadie sabía el nombre de los dictaminantes, era una norma dispuesta por ellos, para que nadie les pudiera pedir un favor y hacerlos faltar a su juramento.

Arami podía percibir el color y el tono de sus pensamientos, y los sentimientos hostiles que pasaban por su interior al mirar a ese grupo. Por sí misma no habría podido hacerlo, no, el Padre se lo estaba facilitando con su don divino. Siempre consideró a ese clan de querubines como unos seres de la más alta estirpe por ser los elegidos del Padre. Pero ahora que veía el color de sus almas, sabía cuán ruines podían ser. Unos seres supremos corrompidos por el poder en el mismo seno del reino del Padre. «Limpia mi casa», pidió el rey, y eso es lo que ella iba a hacer. Dio un paso adelante y tomó la palabra.

—Ellos vienen conmigo —defendió ella con la voz endurecida.

—¡Traidora! Has traído al enemigo a la casa de Dios. ¡Una vez más! —chilló otro de los querubines.

—Ellos no son el enemigo. Otros lo son, y están aquí mismo —aseveró ella recorriendo a cada uno con una mirada acusadora.

—¡Cómo te atreves a blasfemar contra esta orden sagrada!

—Si atentas contra nosotros, atentas contra Dios —dictó el del centro.

—Respetuosamente, discrepo —soltó ella beligerante.

Levantó una mano hacia ellos ante la atenta mirada de sus compañeros. Ellos la habían seguido hasta allí, pero no tenían idea de lo que pensaba hacer. Arami tensó el brazo hacia el estrado y este comenzó a temblar. Los querubines se alejaron de ello con aprensión.

—¡Detén este acto atroz contra la corte! —ordenó el querubín del centro.

—Yo ya no obedezco a vuestras órdenes —manifestó ella mientras que un ruido ensordecedor iba en aumento.

De súbito, el ornamentado estrado de los Dictaminantes se derrumbó sobre el mármol a los pies de quienes se escudaban detrás de él.

—¡Pagarás por esta osadía! —bramó uno de ellos.

—¡Has cometido un crimen y el peso de la ley de Dios caerá sobre tu cabeza! —amenazó otro.

Arami los observó con atención, uno a uno, mientras despedían sus maldiciones y condenas sobre ella. El estruendo de la sala había llamado la atención de los ángeles y demás potestades, que se acercaban a ver qué ocurría. Arami amplió su panorama de visión y elevó la vista hacia los que se aglomeraban sobre ellos. Observaban a su grupo tan dispar, pero no los estaban juzgando, ellos no eran así, más bien los miraban con curiosidad. Tratando de entender, cómo seres como estos podían estar allí o, simplemente, podían existir. Los seres ultraterrenos, de cual fuere su jerarquía, podían percibir el interior de su semejante. Y ellos no eran una amenaza, pero los Dictaminantes se estaban esmerando en dejar claro lo contrario con sus interminables condenas. Una y otra y otra maldición contra sus amigos. No se lo iba a permitir por más tiempo.

—¡Ya basta! —profirió llena de ira con la mano extendida hacia el Dictaminante del centro.

El silencio fue absoluto e inmediato ante su tono de autoridad. No obstante, pronto fue reemplazado por una sucesión de reacciones de asombro y exclamaciones ahogadas por lo que acababa de hacer con el Dictaminante sin siquiera tocarlo. Sus amigos ya se atenían a lo que ella podía hacer, pero ver cómo hacía desaparecer la boca del Dictaminante de su rostro, como un papel arrancado de una pared, simplemente levantando la palma hacia él, no era algo que se viera todos los días. Y menos hecho por alguien como ellos.

—Ahora el juicio lo presido yo —musitó ella con dureza.

—¿Quién eres? —consultó pasmado un querubín.

—¿Qué eres? —interpeló otro igual de sorprendido. O, más bien, asustado.

Ella dio unos pasos en su dirección en lo que ellos reculaban. Junto a los escombros del estrado, Arami dio un salto y se posó sobre el montículo.

—Yo soy lo que habéis hecho de mí —acusó. Los Dictaminantes se miraban entre sí, había un halo de secretos en sus miradas, imposible de ignorar—. Todas y cada una de vuestras decisiones me han traído hasta aquí —afirmó críptica dando pasos hacia ellos—. Y todo por creeros mejores que un semejante —achacó señalando su pecho—. Creísteis firmemente que vuestro propio Padre se equivocaba al traerme de vuelta, pero no solicitasteis una explicación, no, simplemente decidisteis obrar a sus espaldas convencidos de vuestra razón, actuando camuflados bajo una cortina de mentiras. Mientras tranquilizabais a los hermanos que acudían a vosotros en busca de explicaciones sobre mi regreso, diciéndoles que todo iría bien. Confabulabais y conspirabais contra la decisión del Padre. Contra mí —remarcó—. Vosotros teníais la misión de proteger al reino de las amenazas, ¡pero fuisteis vosotros mismos quienes las dejasteis entrar! —acusó despertando un murmullo de estupor entre sus hermanos.

—¡Blasfemia! —gritó uno de los querubines. Arami le echó la mirada encima.

—Tú —llamó. El querubín reculó un paso ante la atención de Arami—. No ha sido idea tuya. pero apoyaste la moción y por eso eres culpable —acusó—. Tú —señaló a otro—. Tú y tú, sois todos partícipes —acabó señalando a todos los querubines, a todos menos a uno. Al del centro—. Pero tú. Tú has sido el ardid —habló con el querubín de en medio. Arami levantó la mano hacia él como había hecho antes y, con un ademán apenas perceptible, hizo reaparecer la boca del Dictaminante en su rostro.

—¡Cómo te atreves a acusar así a la Corte Suprema! —prorrumpió el querubín.

—Cuidado, querubín, no querría tener que extraer otro miembro de tu cuerpo —advirtió ella sombría, suscitando la sonrisa orgullosa de Baraquiel en el centro de la sala. A esas alturas, el hermano mayor de los ángeles ya era conocedor de toda la conspiración que se escondía en el reino y estaba deseando erradicar ese cáncer.

Los Querubines la observaron enmudecidos. No sabían de dónde venía ella, pero hablaba con la potestad de un superior y eso los hacía recular. A todos menos al del centro. Este miraba a Arami como a la sucia escoria que siempre la había considerado. Una mancha oscura que debía extraer del blanco del cielo. Y fue ese mismo desprecio el que lo contaminó hasta el punto de oscurecer su alma atrayendo a los seres del infierno hasta él, así como el pútrido olor de la carroña atraía a los buitres. Arami lo sabía, y era hora de limpiar la casa del Padre.

—Tú para mí no eres nadie —espetó el querubín con ese desprecio tan rebosante en su pecho. Se volvió hacia sus compañeros de estrado—. No vamos a dejar que nos ataquen así y se quede sin castigo. Hermanos, ¡cogedla! —azuzó señalando a Arami. Instintivamente, los cinco aliados de Arami desenfundaron sus armas, dispuestos a protegerla, pero ella los aplacó levantando una palma hacia ellos. Con parsimonia, los cinco obedecieron y bajaron sus armas; no obstante, las empuñaban con firmeza.

Por la otra parte, ninguno de los seis querubines de los flancos del principal, hicieron amago de moverse para obedecerlo. Estaban paralizados ante la mirada escrutadora de Arami.

—¡Vamos! —ordenó de nuevo el del centro mirando a sus compañeros. No hubo respuesta. El querubín se volvió hacia ella con los ojos encendidos en cólera—. ¡Los has hechizado con tu brujería abismal! —acusó señalándole con el dedo. Arami emitió una risa estentórea.

—Lo que ves no es brujería, querido Jeudiel —lo llamó por su nombre. El querubín abrió desmesuradamente los ojos—. Sino prudencia.

—¿Cómo puedes saber mi nombre? —requirió pasmado—. Solo Dios lo...

—¿Sabe? —completó ella su frase—. Sí. Me ha contado unas cuantas cositas —mencionó con una mueca de falso desdén—. Ha compartido conmigo unos secretos descubiertos. Traiciones, falacias, gente que ensucia su casa, y a los que está harto de tener bajo su techo —remarcó entre dientes.

—Tú no puedes hablar en nombre de Dios. No es posible —replicó el querubín con dureza.

—¿Por qué? —requirió ella ladeando la cabeza—. ¿Porque fui condenada? Si mal no recuerdo, el Padre me sacó de allí. ¿Eso no cuenta para vosotros? —preguntó ella.

—Dios es demasiado compasivo. Y esa extrema piedad le ha hecho tomar decisiones equivocadas —afirmó Jeudiel con los músculos tensos y la mirada encendida. Arami observó que de hecho había construido un credo alrededor de sus propias palabras.

Un murmullo de estupor se alzó entre los hermanos que los rodeaban. Oír algo como eso de la boca de uno de sus hermanos despertaba en ellos sentimientos de temor y recuerdos dolorosos que evocaban la época más oscura en la historia del cielo.

—Decisiones como… ¿yo? —requirió ella con calma.

—Nosotros estamos aquí para enmendar esos errores —afirmó ignorando su pregunta—. Por eso nos distinguió con este cargo. Nosotros nos encargamos de limpiar las manchas que él va dejando vencido por su piedad. Nosotros somos el remedio —defendió con una voz filosa señalando su pecho. Arami lo miró y lamentó sobremanera la corrupción de sus almas.

—No, hermano —comenzó—. Vosotros sois el cáncer de esta casa.

Nada más oír esto, el querubín desenfundó su espada y corrió hacia ella. Sus compañeros volvieron a hacer amago de interferir, pero ella volvió a detenerlos con un ademán de su mano. Sin embargo, extendió la palma hacia Camuel y, con una mirada, él entendió lo que ella le pedía, sintiendo un recelo latente aún en su pecho sobre la relación de Arami con esa arma, lanzó la espada del Guardián a su mano.

En cuanto ella la atrapó y selló los dedos alrededor de la empuñadura, la espada entró en llamas. Ella no se inmutó, más bien la cogió con firmeza entre ambas manos y esperó la embestida del querubín que se aproximaba hacia ella. Ver aquello fue tan inesperado como tranquilizador para el antes guardián. Aquello significaba que Arami era libre.

El dictaminante bajó su espada sobre ella con vertiginosa fuerza. Ella lo bloqueó cruzando su espada debajo. El querubín empleó toda su fuerza empujando su espada sobre quien él consideraba una blasfema. En su rostro se leía el ímpetu de lograr acabar con ella. Arami seguía bloqueándolo, pero el peso de la ira del dictaminante vencía sus fuerzas. Las piernas se le iban doblando mientras seguía ensimismada en mantener la postura y repeler su ataque. Aunando un último esfuerzo, Arami empleó una inusitada velocidad para echarse a un lado y apartarse de la espada del querubín, quien acabó trastabillando, pero sin llegar a caerse al suelo. Entre tanto, en la puerta del salón de la corte, llegaban los arcángeles invitados por la intrigante aglomeración de ángeles alrededor del edificio.

La imagen que les mostraban sus ojos era terriblemente familiar y, por ello mismo, inadmisible. Seres del abismo compartiendo centro con un ángel y el guardián del árbol, y el demonio indultado por el Padre envuelta en una reyerta con el mismísimo primer dictaminante. Miguel, apretando los puños, avanzó salón adentro para detener esa barbarie. Sin embargo, alguien detuvo su avance interponiéndose en su camino.

—Camuel… —pronunció sorprendido—. Os ruego me dejéis pasar. Esto debe detenerse —rogó confuso. El Arcángel no podía dar un paso más si un ser superior a él en jerarquía, como Camuel, no se lo permitía.

—Esto debe ocurrir, hermano. Solo así va a detenerse.

—¿Qué hacen aquí estos seres del averno? —solicitó saber mirándolos de soslayo.

—Están con nosotros. Son aliados, como podrás percibir —exhortó. Miguel volvió el rostro para mirarlos con atención y, de hecho, no eran hostiles, no había siquiera un halo de maldad en ellos. No eran demonios. El Arcángel miró con estupor hacia Arami, quien aún luchaba tenaz contra un ser más grande que ella—. Ellos la han seguido. Y como otros pocos que lucharon a nuestro lado todo este tiempo, merecen ser escuchados. —Miguel asintió y agachó la cabeza concediendo una oportunidad. Volvió a levantar la vista para contemplar lo que ocurría delante.

La lucha continuaba, cruenta y sobrecogedora. El dictaminante lanzaba espadazos a diestro y siniestro en un ávido intento de acabar con su adversaria. Lo movía una sobrealimentada ansia de vencerla para ensalzar su verdad. No había justicia en sus movimientos. Eran más bien erráticos, dirigidos por la ira y la soberbia de quien trataba de llegar primero al premio. La soberbia de alguien que se creía una autoridad irrevocable. Y la única manera de vencerlo sería derribando su muro de creencias falsas. Arami se llenó de ímpetu, y en un movimiento, giró su espada y bloqueó al querubín en su ataque, apuntando ambas espadas al suelo. En lo que el dictaminante la observaba al no poder mover su arma, ella golpeó con fuerza sus manos con la rodilla, que por distracción o demasiada autoconfianza, hizo al querubín perder el equilibrio. Y, con un empujón, Arami apartó la espada de su dueño y elevó la suya, amenazando su cuello con las llamas de la hoja bailando en la punta hacia su rostro, como retándolo a acercarse. El dictaminante retrocedió unos pasos elevando las manos al aire.

—¿Conocéis esta arma, Jeudiel? —instó ella a contestar sujetando con firmeza la espada de fuego mientras el querubín daba pasos parsimoniosos y zigzagueantes, en un burdo intento de huir de ella—. Sí —afirmó sonriendo convencida, veía en sus ojos que así era—. Es la llama pura y justa que el propio Padre otorgó al guardián del árbol. Ningún ser impuro podría salir ileso de una sola caricia de estas llamas sobre su cuerpo. Lo sé, porque durante mucho tiempo fui un ser impuro, y estas llamas me quemaron más de una vez. Ella sabe cuándo alguien no es digno. Yo misma lo vi quemar a nuestro hermano, Uriel, como si fuera una hoja de papel. —Esa última alusión hizo al querubín abrir los ojos como platos y Arami lo advirtió—. Si no tenéis nada que esconder, no tenéis nada que temer —ofreció perspicaz.

—Nosotros hemos obrado a favor de Dios desde el día en que nos nombró, dándonos plena potestad para hacer cumplir las normas que obligatoriamente tuvimos que crear para sobrellevar el cambio drástico que tú y tus aliados provocasteis —espetó echando una mirada airada hacia los proscritos.

—¿Hacer cumplir las normas? Lo único que tuvisteis que hacer es instar a todos a renunciar a su libre albedrío y después crear normas descabelladas que no tuvieron más remedio que cumplir. Y si no lo hacían, utilizabais vuestra plena potestad, no sobre las normas, sino directamente sobre vuestros propios hermanos, llevándola hasta límites inconcebibles. ¡¿Pero quiénes os creéis que sois?! —increpó Arami.

—No. ¡¿Quién te crees tú que eres para levantar la voz ante nosotros?! —replicó el querubín.

—Yo hablo en nombre de los hermanos a los que sometisteis a vuestro antojo. A los que no os importó manchar con la desobediencia a las verdaderas leyes que nos rigen con tal de cumplir con vuestro vil propósito —acusó ella. Los ángeles murmuraban alrededor del salón. Los arcángeles los observaban perplejos. El querubín paseaba la mirada por todos ellos descubriendo que iba perdiendo esa batalla—. Si confesáis ahora, esto se acaba aquí —ofreció piadosa—. No tiene por qué ser público.

El querubín posó de súbito en ella sus ojos inyectados en cólera. Y, de un manotazo, apartó la espada de fuego de su cuello. Un movimiento tan rápido que nadie apreció la quemadura que esta le infligió en la mano. Dio pasos firmes y amenazantes hacia Arami, como un enorme armario cayendo sobre un niño.

—No eres más que un sucio demonio que engañó a Dios con sus encantos, seduciéndolo cual ramera a un hombre justo —espetó. Camuel amagó ir a por él tras oír esa ofensa tan grave hacia ella y hacia la integridad del Padre, pero una férrea mano lo detuvo. Esta vez era Miguel quien le impedía el paso, absorto en lo que leía entre las líneas de esa pelea descomunal—. Eres la basura que sacaremos de nuestro reino hecha un montón de migajas, porque es en lo que te vas a convertir cuando acabe contigo —bramó—. Hermanos, en ausencia de Dios, yo soy la autoridad aquí —profirió ante todo el salón con grandes aspavientos—. Os ordeno que detengáis a este réprobo ser y a todo su séquito, ahora mismo, para su castigo inmediato.

Se hizo el silencio. Arami bajó su espada sin apartar su adusta mirada del querubín. El dictaminante echó la vista atrás para entender el motivo de la quietud, y vio alzarse a su espalda una fiera negra tan grande como él mismo mostrando sus garras. Nadie en el cielo había visto una criatura como esa y menos pensar que pudiera entrar en el reino sin notarse su amenaza. Era más, la criatura se presentaba ante ellos como un protector. El protector de Arami.

—¿Qué es esto? —musitó el querubín, incapaz de comprender lo que veía.

—Es lo que se logra otorgando una segunda oportunidad. Algo que tú no has sabido hacer —reprochó ella y enseguida miró a sus amigos, a los que con un solo asentimiento de cabeza llamó a su lado. De inmediato los tres proscritos se esfumaron del centro del salón para materializarse donde Arami los necesitaba. Aparecían uno tras otro, formando un círculo alrededor del querubín, quien giraba frenético a medida que se sentía más y más acorralado—. El fuego purificador del Padre delatará a su enemigo —dictó ella.

Levantó la espada en llamas en un gesto ceremonioso y apoyó la punta de la hoja en la palma de su mano. Extendió los brazos hacia delante sosteniendo la espada como si fuera una ofrenda. Y sin mediar palabra, Sotiria desde su izquierda, Toroso desde su derecha, al igual que ella, extendieron sus brazos llenos de cicatrices hacia ella, y antes siquiera de tocarla, las llamas saltaron a sus manos como una corriente eléctrica saltaría atraída por un conductor. De inmediato, ambos proscritos pasaron la mano a Lorú y este las tomó, dejando así que el fuego recorriera de ente en ente hasta cerrar el cerco. Ninguno se mostraba herido o demostraba siquiera una queja del daño que debería estar provocando en sus cuerpos al formar parte del averno. Ninguno de los presentes podía creerse lo que se mostraba ante sus ojos. Camuel y Baraquiel asentían conformes con la demostración de poder. Miguel observaba atónito cómo unos demonios sostenían sin inmutarse el fuego sagrado del Padre.

—Si eres capaz de salir de este círculo, me retiraré y aceptaré mis culpas. Si no es así, te enfrentarás a las tuyas.

Todos los espectadores acusaron la vista inclinándose vagamente hacia delante, mostrando el ímpetu de conocer la posible verdad. El querubín miraba a los presentes, de arriba y de abajo, con una expresión acongojada que delataba su desesperación. Giró, volviéndose hacia sus compañeros de estrado con una mirada enloquecida.

—Sacadme de aquí. Acabad con esta treta vilipendiosa —ordenó. Los dictaminantes se miraron entre sí, vacilando en sus actos, dudando del paso que se les pedía dar—. ¡Sois unos cobardes! No es más que una pantomima —señaló—. No hay manera de que unos sucios demonios puedan sostener el poder sagrado de Dios. ¡Es imposible! Caed en la cuenta —exhortó. Uno de los dictaminantes amagó dar un paso, y de inmediato Baraquiel se personificó delante de él.

—No des ni un paso más si no quieres acabar ahí dentro —amenazó.

El primer dictaminante se volvió hacia Miguel solicitando su apoyo mostrándose casi con desesperación.

—¿Lo ves, Miguel? Solo es un teatro. Tienes que acabar con esto, ¡ya!

—Si no has hecho nada en contra del reino, no tienes nada que temer —instó sumándose a la prueba —. Sal de ahí y la victoria será tuya.

El querubín miró a su alrededor una vez más. A cada uno de los proscritos, a Lorú y finalmente a Arami, quien lo observaba impávida. Para ella, no había peor enemigo que aquel que encubría sus actos con falsedades. Y esa máscara debía caer. Vio al dictaminante mirar hacia arriba, sopesando una escapatoria, pero no lo iba a hacer, ya que esa decisión lo condenaría aún más rápido de lo que le esperaba.

—¿Encubriste a un traidor para que obrara a favor del enemigo? —preguntó Arami iniciando un juicio.

—No —contestó el querubín con seguridad. Ante esa respuesta, Arami instó a sus amigos a cerrar el cerco dando un paso adelante. El querubín dejó ver el pánico en sus ojos.

—¿Te has confabulado con el enemigo a cambio de que acabaran con mi existencia, aún conociendo la importancia de mi misión?

—No —replicó engrosando la voz. El cerco volvió a cerrarse un paso más hacia él, inoculando mayor miedo al gran dictaminante.

—¿Dejaste entrar al enemigo al jardín, permitiendo así que se apoderara del contenido sagrado del árbol?

—No. ¡Tú los dejaste entrar! Me acusas cuando es a ti a quien debemos condenar por actos impuros y desleales. Por propiciar un segundo ataque al reino y contaminar al guardián sagrado con tu nauseabundo encanto, y lograr hacerlo ir detrás de ti, instándolo a huir de sus responsabilidades.

—Él nunca huyó de sus responsabilidades —aclaró Arami con ira controlada—. Si huyó del reino fue por proteger la ciencia del Padre.

—El árbol está aquí, no en la tierra, estúpido demonio —rio burlándose de ella.

—No, no lo estaba. Había cambiado de contenedor.

—¿Ahora defiendes disparates? ¡¿Es que las patrañas de este sucio demonio no tendrán fin?! —exclamó colérico para que le oyera toda la corte—. Invéntate algo más y ponte más en evidencia. Solo estás dándome la razón con estas falacias. —Ella lo observó sintiendo la ira crecer en su interior.

—Todo lo que hizo el Padre tenía un propósito. Y por vuestra pobre, por no decir inexistente fe en él, no supisteis respetar sus decisiones. Yo estaba aquí, porque el conjunto me escogió como contenedor, necio —hubo un murmullo creciente entre los presentes tras esa confesión. Y Arami, harta de los embustes del querubín, movió el cerco para acabar cerrándolo del todo a su alrededor. Los proscritos y Lorú fueron atraídos hacia el centro por la fuerza del fuego que los unía. El querubín soltaba alaridos estridentes ante el dolor causado en su cuerpo por el fuego purificador.

Tras unos eternos segundos, Arami deshizo la unión del círculo y el fuego se apagó. El querubín cayó de rodillas al suelo ante los que él llamaba demonios. Sus ropajes blancos quedaron hechos girones negros. Cuando levantó la mirada hacia ella, su rostro estaba surcado por líneas negras desiguales, como si el fuego, al quemarlo por dentro, resquebrajara el envoltorio de fuera. Sus ojos ya no eran claros y luminosos, ahora eran oscuros y vacíos, igual que el de aquellos que moraban abajo.

—Demonio…

—Es un demonio…

—Es un demonio…

Proclamaban todos en susurros incrédulos. Arami lo observaba desde arriba con una mezcla de tristeza y desprecio hacia sus actos. Ella deseaba incandescentemente volver a estar en gracia ante el Padre y él, que lo tenía a su lado, pisoteaba con vileza ese honor. La existencia podía ser muy injusta.

—Ni siquiera eres capaz de llamarle Padre. ¿No te duele eso? —cuestionó ella. Miguel se posicionó a su lado y contempló junto a ella al acusado. Desenvainó su portentosa espada de la orden de los arcángeles dispuesto a ajusticiar a ese réprobo mentiroso.

—Inmediatamente la orden de los dictaminantes queda abolida. Tus compañeros serán juzgados con severo criterio y recibirán el castigo que se merecen. Pero tú… Tú recibirás el castigo inmediato ante esta exhibición. Tuviste la oportunidad de confesar y no lo has hecho. Por tanto, serás condenado junto a aquellos a los que has ayudado a dañar a nuestro amado Padre —giró la espada en el aire para luego hundirla en el suelo. Este comenzó a temblar bajo las rodillas del querubín. Pronto se abriría para dejarlo caer hasta el fondo del abismo de su condena. Con rapidez, Arami posó una mano sobre la del arcángel.

—Espera —pidió ella mirando al Querubín postrado en el suelo. Miguel la observó con sorpresa—. No necesitamos sumar a otro enemigo en las filas de los del averno. Uno tan inteligente y poderoso como Jeudiel, envenenado por los fluidos negros que surcan los ríos del inframundo, lo convertirían en un demonio imbatible. Si sueltas a un perro rabioso en campo abierto, este siempre encontrará tu rastro y regresará para aniquilarte. En cambio, si le dedicas tu tiempo y atención, puedes convertirlo en un buen compañero —observó ella. Miguel comprendió la naturaleza premonitoria de sus palabras.

—¿Qué sugieres entonces?

—Humanizarlo. —La audiencia entera echó la vista sobre ella. Incluso el antiguo dictaminante.

—¿Enviarlo a la tierra? Es un peligro para todos —refutó el arcángel.

—No si no recuerda sus actos. Priva a un toxicómano de su droga y limpiarás su cuerpo —ilustró—. Haremos que se enfrente al reto más puro de todos. Sin recurso alguno, viviendo solo de sus instintos y la bondad de los humanos que pueda encontrarse en su camino. Al cabo de los treinta y tres años que eso supondrá, recobrará el juicio y volverá a la senda correcta.

—¿Y si no es así? —condicionó el arcángel albergando dudas.

—Si no es así, siempre puede cumplir su pena como un humano, en una cárcel de máxima seguridad —decidió Arami sin dejar de observar al condenado.

Miguel miró al querubín que los contemplaba suplicante entre tanto ellos deliberaban sobre su suerte. Ese ser estaba totalmente corrompido, si lo condenaban al infierno, no habría vuelta atrás, el infierno se ganaría un adepto y ellos simplemente perderían a un hermano. Arami tenía razón, debían intentar rescatarlo de las garras del mal. Tanto como si lo recuperaban para el cielo como si no, al menos no se convertiría en un enemigo.

—Muy bien. Así se hará —acató el arcángel y retiró la espada del suelo—. Lleváoslo a la cámara de luz —ordenó a unos ángeles. Allí, sabían que el poder del Padre lo tendría bien aplacado—. Debería llevar un custodio digno de controlarlo. Por si acaso —pidió a Arami una vez los ángeles se llevaron al querubín.

—Tengo amigos dispuestos para eso —sonrió ella volviéndose hacia los proscritos.

El estupor tomó su rostro al posar los ojos en sus amigos. El más llamativo era Lorú. Su pelaje había cambiado de color tras estar en contacto con el fuego purificador del Padre. La bestia tenía ahora un aspecto más gentil, con el pelaje de un color tostado y un rostro más definido que recordaba al hocico de un oso. Él se miraba, admirando el cambio del que no se había percatado hasta notar el escrutinio de Arami. Ella se acercó a él con parsimonia y acarició su rostro.

—Bienvenido, hermano. —Lorú centró los ojos en ella y estos se anegaron ante la emoción. Al igual que ella, él era uno de los ultra terrenos capaces de demostrar sus emociones. O tal vez únicamente era una capacidad de aquellos que han sufrido el destierro y se han arrepentido. Arami se volvió hacia los proscritos, quienes dirigían su atención hacia el nuevo Lorú—. Quitaos las capuchas —pidió ella.

Los tres se miraron entre sí y, aunque un tanto reticentes, se llevaron las manos aún cubiertas por las mangas de sus capas hasta las capuchas. En milenios, desde que decidieron cambiar de rumbo y seguir a Arami, tan solo se habían despojado de sus capas en una ocasión, y fue a petición de ella misma, para, en aquel entonces, ver las caras de quienes le estaban jurando lealtad. Ahora volvían a hacerlo en obediencia a su maestra, a ella nada le negaban. Así también, sabían que ella no se lo pediría si no fuera estrictamente necesario, sabedora de las vergüenzas que escondían. No habían conocido ser más respetuoso que ella.

Al descubrir sus cabezas, el cambio apreciado era astronómico. Los tres se miraron mutuamente con estupor. Ya no había rastro de la piel quemada y blanquecina provocada por el fuego del infierno, ni los ojos negros como la noche conferidos por la ausencia de su alma. Tenían el aspecto limpio y pulcro de un ser de luz. La piel lisa y suave, los ojos ámbar de Coria, azules de Toroso y verdes de Sotiria, eran un regalo para la esperanza. Los tres se despojaron de sus capas negras y admiraron el aspecto del otro. La emoción redoblaba su intensidad rebosando por sus renovados ojos. Arami sonreía con ternura hacia ellos. Al fin lo habían conseguido. Tenían un lugar al que pertenecer. Ellos tres y Lorú, invitados por Arami, habían pasado por la prueba de fuego del Padre y habían sanado sus heridas en la travesía. Ella sabía que pasarían la prueba, lo que no sabía es cuán generoso iba a ser el Padre con ellos. Se acercó a los antiguos proscritos invitando a Lorú a unirse al círculo.

—Las segundas oportunidades no son solo para los humanos —profesó.

—Así es —pronunció la voz intensa y atronadora del único que faltaba en presentarse allí.

—¡Padre! —pronunciaron todos exaltados. Y con profundo respeto, toda la corte hincó la rodilla ante él, agachando la mirada con sumisión. El Padre se estaba mostrando como el anciano que habló con Arami junto a la hoguera, pero la grandeza no podía ser disfrazada.

—Levantaos, hijos míos —pidió a la sala entera. Estos obedecieron sin dilación. Se volvió hacia los que conformaban el grupo del centro—. Arami, hija mía. Mostraste sabiduría y fortaleza durante el juicio llevado a cabo al traidor, Jeudiel. Gracias por limpiar mi casa. —Arami agachó la cabeza concediéndole el honor, para cuando volvió a levantar la vista, tenía al Padre ante sus ojos. Lo observó con profundo amor—. Sientes una compasión hacia los otros que solo es rebasada en tamaño por tu amor a mí. Tu fe y confianza ciegas serán recompensadas con el más alto honor.

Dicho esto, el Padre impuso las manos sobre su cabeza e irradió su luz sobre ella, la cubrió como una cascada hasta los pies durante un instante en el que ella experimentó la magnificencia del poder de Dios.

Cuando el baño de luz había remitido, Arami apareció ante los ojos de los presentes con un aspecto recuperado y aún más luminoso que antes. No había rastro de rotos ni de barro en su ropa o rasguños en su rostro ni golpes en ninguna parte de su ser. Tenía un vestido blanco impoluto y sus cabellos brillaban en el esplendor del salón. Era un ser perfecto ante los ojos del Padre y así la veían todos ahora. Extendió sus alas, apreciándolas aún más grandes y maravillosas con ese tono turquesa en las puntas diamantinas. En sus ojos resplandecía la fuerza de un ser renacido. El Padre le sonrió y se volvió, centrando su atención en los siguientes menesteres que debía reparar.

Hizo desaparecer los escombros del estrado derruido de los dictaminantes y a estos los hizo salir de la sala, escoltados por más ángeles. Echó la vista sobre los renovados amigos de Arami y sonrió.

—Sois seres puros de nuevo. Vuestras almas reposan en vuestro interior. Es la recompensa por optar por hacer el bien a pesar de vuestra condición. Habéis sido leales y constantes junto a Arami, no hay valor más grande que el de los amigos incondicionales. Sois bienvenidos en mi casa, hijos míos. Me regocijo al veros de nuevo aquí —resolvió sobre los antes proscritos.

Después se dirigió a todos los presentes contando sobre los actos impuros de los dictaminantes a lo largo del tiempo. Él alegó confiar tanto en ellos que no se preocupó en controlarlos, pero después del ataque al jardín, descubrió sus oscuras intenciones y decidió actuar para descubrir al dirigente de semejante falta contra el reino y a sus cómplices que se ocultaban bajo la fachada de la bondad. Arami agachó la cabeza entristecida al recordar a Uriel, perdido en el camino y aniquilado por el fuego purificador. Jeudiel era más poderoso que Uriel, por eso soporto la purificación y al final esto mostró su auténtico aspecto. Uriel no tuvo esa oportunidad, el fuego acabó con él sin remedio alguno. El Padre decidió que ya no habrá corte dictaminante de leyes para los hijos de la luz. La lección había sido aprendida y no era necesario que nadie los controlara con ojo crítico. Decidió también devolver a cada uno su libre albedrío entregado a él tras la guerra en el cielo como ofrenda a la causa del reino. Él nunca se lo había pedido, pero lo aceptó como un regalo de sus hijos amados, y ahora se los regalaba de nuevo.

—Si os quedáis conmigo, que sea por vuestra propia voluntad. Todos mis hijos, humanos y celestes, gozarán de la misma oportunidad. Los arcángeles —señaló observándolos—, serán los nuevos directores del reino, confío en su afabilidad para con sus hermanos y serán democráticos en su actuar. Las normas que os rigen a vosotros serán las mismas para todos —advirtió.

Camuel oía al Padre, pero tenía la mirada puesta en el ángel más bello que jamás había visto. Sus sentimientos estaban desbordándose por ella, embrujado por su belleza y el conocimiento de su modo de ser. Estaba completa y absolutamente enamorado de ella. Arami posó sus ojos de océano sobre él, retribuyendo su evidente veneración con una mirada intensa y una sonrisa cargada de ternura. Habían pasado por tanto, y allí seguían, sintiendo ardientemente ese amor tan humano nacido entre ellos.

—Padre, nos gustaría hablar con vos, a solas. Por favor —susurró Arami acercándose al Padre, centrado aún la mirada en Camuel. El Padre echó un vistazo hacia el querubín que, embelesado, miraba a Arami, y quien, al instante de notar el escrutinio del Padre, agachó la cabeza con respeto.

—Oh —pronunció el Padre sin más, esbozando una tierna sonrisa, anticipando el deseo de ambos—. Por supuesto. Hay un asunto pendiente —mencionó.
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Bajo la ilusión de un cielo nocturno, por el que danzaban perpetuas lenguas de fuego, la tumultuosa población de condenados protestaba herida por la pérdida de su líder. Sobre ellos, posándose en lo alto de una llanura, Eleazar observaba a la multitud exacerbada ante la reciente noticia de la pérdida de su gran maestro. Todos estaban acongojados sabiéndose sin líder al que seguir, sopesando un porvenir sin rumbo ni destino, un mero existir sin propósito alguno, lo sabía porque él estaba entre ellos. Una vez más se hallaban sollozando sobre una pérdida.

La multitud dividida entre lamentosos deprimidos y furiosos negacionistas, levantó de pronto la mirada hacia aquel que se alzaba por encima de sus cabezas como lo hizo ya una vez el primer réprobo, allí por el principio, quién, tras caer en el abismo de su condena, a pesar de estar rodeado de cadenas y llamas ardientes que consumían su espíritu, los avivó como lo hacía el viento con el fuego moribundo de una fogata abandonada, alimentándolos con la esperanza de un porvenir cuyo único propósito sería interponerse en el camino del Padre y sus hijos, allí arriba, en la misma llanura. Eleazar se mostraba erguido como una estatua cincelada en alabastro.

—Hermanos, nuestro maestro ha caído —recordó—. Pero nosotros seguimos en pie —recordó también. Los lamentosos callaron y los furiosos cesaron sus gritos al oírlo hablar con un timbre de esperanza—. Creerán que arrebatándonos a nuestro líder nos vencieron. Pero no. Están muy equivocados —sonrió subrepticiamente—. Porque ahora es cuando nos alzaremos, declarándoles la guerra más cruenta —añadió entre dientes—. ¿Estáis conmigo? —preguntó a sus hermanos. Estos lo observaban atentos y ansiosos—. He dicho, ¡¿estáis conmigo?! —profirió rasgando la voz. Esto terminó de avivar a la multitud que, apretando los puños, los elevaron al aire, emitiendo a gritos y graznidos su apoyo—. Sí, hermanos. Lo haremos. Y yo… Yo os guiaré hasta allí. ¡Yo os guiaré a la victoria! —bramó enardeciéndolos—. Les haremos pagar a los de arriba por lo que le han hecho a nuestro maestro —prometió casi en un susurro, pero las respuestas a esta promesa fueron aún más enfervorizadas que la anterior. Eran demonios, pero les dolía haber perdido lo único que los mantenía unidos. Y en su nombre nefasto, ahora ellos se levantarían.

—¿Tú? —se burló uno a su espalda quebrando la solemnidad de su discurso. Levantó el vuelo en medio de la multitud y se dirigió junto a Eleazar. Él sabía quién era solo con oírle decir esa única palabra—. Por favor —masculló posándose en la cima de la colina junto a él—. Antes lo resucitaría a él que aceptarte a ti en su lugar. Y ya sabes cuánto lo apreciaba —declaró irónico. Ese era Gestrel, el jinete del caballo bermejo, portador de la guerra—. A mí ya no me gobernará ningún insulso líder venido a más por sus estúpidos delirios de grandeza —socavó dando pasos hacia él.

La multitud se agazapaba para contemplar las desavenencias entre uno de los suyos y el poderoso serafín que les había hecho de puente para asaltar el cielo. Un ser con el poder de manipular y enviar a la guerra a todos los seres vivientes y no vivientes, sin que estas siquiera tuvieran un motivo para ello.

—Yo me declaro el nuevo Rey del averno. Líder de las huestes de la oscuridad —proclamó con calma, pero los ojos encendidos por la determinación.

—Tú no mereces ser el líder —masculló Eleazar con rabia contenida—. Ni siquiera deberías estar aquí —espetó.

El jinete estiró el brazo de repente y lo introdujo en el pecho de Eleazar, exactamente cómo su maestro solía hacer para castigarlo y moldear su carácter. Gestrel comprimió el hueco vacío de su alma con tanta fuerza que la piel cenicienta de Eleazar comenzó a resquebrajarse. Su existencia se desvanecía a medida que la presión se prolongaba, sus fuerzas se esfumaban tan rápido como un castillo de arena al viento.

—Yo soy mejor que él. ¿O debería decir peor? Qué bien me ha venido su muerte —celebró—. Ahora en vez de hacer tratos con él, yo lo decidiré todo para mi propio provecho —se echó a reír con tranquilidad sin aflojar el agarre de su presa—. Y si no estás conmigo en esto, estás contra mí —musitó tensando sus facciones. Después, de un empujón, tiró a Eleazar de lo alto de la llanura quedando él en su lugar—. No hay ser más abominable que Lucifer —exclamó ante la mirada atenta y cauta de los demonios—, ¡excepto yo! —bramó haciendo resonar su eco hasta los confines del inframundo—. Dios no sabe lo que le viene encima —vaticinó con la mirada encendida.

El Jinete del apocalipsis acababa de declarar la guerra a su creador.
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Ella estaba sentada sobre un tronco caído y removía el fuego de la hoguera con una rama seca tratando de avivar las llamas. Al momento, unos fuertes brazos la envolvieron por la espalda, ella sonrió complacida. Él tomó asiento a horcajadas sobre el trono mirando hacia ella. La arropó con fuerza y la atrajo hacia él. Ella acarició su mejilla y recostó la cabeza en su fornido brazo, contemplando embelesada ese rostro que tanto amaba, recordando todas las veces en que quiso hacer aquello y no pudo. Paseó la mano por su incipiente barba y observó sus ojos azules puestos en ella con una adoración desmedida. Él apoyó una mano en su mejilla y acercó sus labios a los de ella deleitándose con su sabor y su calor, un beso intenso precedido por otros miles que se dieron desde que el Padre les había concedido tiempo para ellos en la tierra. Eran dos soldados que lucharon con más intensidad de la que poseían y se ganaron ese regalo tan exclusivo y merecido.

Arami pasó los brazos por el cuello de Camuel fortificando su unión, profundizando en el sentimiento que los hacía uno. Camuel abrazó su espalda entregándose a un amor incontenible que durante tanto tiempo anheló tener sin saber que siempre había sido suyo.

—Ahora somos humanos. Necesitamos oxígeno —recordó ella sonriendo contra su boca.

—El oxígeno está sobrevalorado —replicó él haciéndola reír.

—¿Sabes qué me apetece hacer? —mencionó ella.

—Si es lo mismo que me apetece hacer a mí, pensamos en la misma frecuencia —replicó él rozando los labios por la línea de su mandíbula. Arami dejó escapar una exhalación que avivó el ansia de Camuel exponencialmente. Daba igual el tiempo que hubieran pasado juntos, nada era suficiente para compensar el tiempo que no pudieron entregarse a esos deseos.

—Yo iba a hablarte de ir hasta lo alto de ese pico mañana, pero puede esperar —susurró contra su boca volviendo a fundirse en un beso apasionado.

Un carraspeo los hizo pegar un bote alterando el momento y poniéndoles en guardia. Como acto reflejo, Camuel puso a Arami detrás de su cuerpo mientras ella se llevaba la mano a la espalda con la intención de desenfundar su espada. Sin embargo, la alarma quedó en nada cuando vieron al intruso y lo reconocieron. O, más bien, los reconocieron.

—Habríamos llamado, pero es que no hay puerta —comentó Toroso a modo de saludo.

—Lamentamos la intrusión —se disculpó Sotiria—. Pero teníamos que hacerlo.

—Hola, chicos. Nos alegramos mucho de veros —saludó ella realmente contenta.

—El honor es nuestro, señora —manifestó Coria en su habitual susurro mostrándose junto a sus hermanos.

—Ángeles —saludó Camuel con un asentimiento—. ¿A qué debemos la alegría de vuestra visita?

—No es una visita social —advirtió Toroso.

—No hace falta que lo prometas —terció Camuel al notar su semblante preocupado.

—Tenemos noticias de los de abajo —anunció Sotiria.

—¿Qué ocurre? —pidió Arami alerta ante el tono de aprehensión de sus queridos amigos.

—Los demonios están huyendo del infierno —contó Coria—. De su nuevo señor. Le tienen un miedo terrible. Y ellos no temen a nada más que al exterminio.

—La última en salir de allí fue Lilith. Poseyó a una humana y unos exorcistas la extrajeron sin mucho esfuerzo de su interior —contó Toroso.

—¿Sin mucho esfuerzo? —requirió Camuel.

—Sí. Ella se rindió y abandonó el cuerpo. Se personificó ante los humanos que trataban de expulsarla y prometió no volver a poseer a nadie, a cambio de que no la enviaran de vuelta a casa.

—¿Qué han hecho con ella? —solicitó Arami.

—La tienen encerrada en el sótano de una iglesia. Está pidiendo nuestra ayuda —añadió Sotiria.

—¿Ayuda para qué? —preguntó Arami tensa a pesar de ya saber a lo que se refería.

—Para detener a su autoproclamado nuevo rey.

—¿Es Eleazar? —inquirió Camuel.

—No. Por lo que nos han contado, Eleazar trató de tomar el mando, pero el otro lo eliminó como si nada —expresó Toroso.

—Pero los demonios no pueden matarse entre sí —refutó Arami.

—Este no es un demonio. Al menos, no uno convencional —explicó Coria.

—Es Gestrel —anunció Sotiria. Los rostros de Arami y Camuel se tornaron pasto del estupor.

—El jinete de la guerra… —musitó Arami con el corazón en la garganta.

—¿Cómo se ha despertado? —solicitó Camuel poniéndose en pie. Gestrel, el jinete de la guerra, no debería estar despierto.

—El jinete del caballo bermejo lleva mucho tiempo entre los lúcidos —contó Coria antes de suspirar—. Cortamos la cabeza a la serpiente, y ahora otra peor ha ocupado su lugar —expresó mirando a lo lejos. Los cuatro lo observaron con la zozobra en sus ojos.

—Sin el control de Luzbel sobre el reino del averno, el equilibrio de su mundo se ha descontrolado —manifestó Sotiria con afectación—. Tenemos que hacer algo.

—Antes de que Gestrel pise la tierra con su ejército y por su don concedido por el Padre quite la paz de los corazones humanos y estos acaben degollándose unos a otros sin contemplaciones —advirtió Coria con un susurró enérgico y los ojos muy abiertos. Los cuatro volvieron a centrar sus miradas en él.

—Tío, tienes una forma muy peculiar de ponerme los pelos de punta —recitó Toroso.

Camuel agachó la cabeza sopesando sus opciones. Dirigió la mirada hacia Arami y percibió la misma severidad en su rostro.

—Cariño —llamó al acercarse a ella para abrazarla por la cintura—, tendremos que postergar la luna de miel —se disculpó.

—Siempre podemos retomarla luego —sonrió ella acariciando su mejilla.

—¡Excelente! —celebró Toroso—. A la carga otra vez.
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[1] Arami: nombre en Guaraní, se pronuncia, Aramí, según la acentuación del idioma.
[2] Aquarum surgere: Aguas, levantaos.
[3] Praemisit: Adelante.
[4]⁴Adiuva me: Ayudadme.
[5] Ara Reindy: fonología del idioma Guaraní. (R: se pronuncia de forma singular, como «ere». «Y»: pronunciación gutural, como una serie de letras «g» alargadas).
[6] Oración dicha en el idioma Guaraní: «En el nombre de Dios nuestro padre, descansa. Que su espíritu esté contigo hoy y siempre. Que se haga su voluntad y se apiade de tu alma».
[7] Isaías 14, 13-14: «Subiré hasta el cielo y levantaré mi trono encima de las estrellas de Dios, me sentaré en la montaña donde se reúnen los dioses, allá donde el Norte se termina. Subiré a la cumbre de las nubes, seré igual al Altísimo».
[8] Relato anónimo
[9]
Da mihi quid volo: Tráeme lo que quiero.
[10] Oración de Baraquiel: «Arami… Escúchame. Despierta. O lo matarás. Y si lo matas siendo humano, matarás su espíritu en el cielo. Y ya nunca más lo verás. Ya nunca más podrás quererlo, porque él ya no estará. Despierta, o matarás al amor de tu vida».




[11] Saludos, mi pedazo de cielo.
[12] Evangelio de Lucas 15, 3–7.
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